247 



José Luis Veira Veira (dir.) 




This One 




5B9C-QEG-FEU2 



«Monografías», nüm. 247 



sé Luis Veira Veira. Catedrático 
de Sociología en la Facultad de 
Sociología de la Universidad de A 
Coruña. Actualmente coordina el 
Grupo de Investigación OSIM 
(Organizaciones sociales, 
instituciones y mercados). Sus áreas 
preferentes de investigación son el 
cambio de valores en las sociedades 
avanzadas y la cultura 
organizacional. Actualmente dirige el 
Proyecto de Investigación sobre 
Tendencias sociales en Galicia: un 
análisis comparado de los valores 
sociales, morales, políticos y 
económicos. Es Decano de la 
Facultad de Sociología de la UDC y 
Presidente de la Asociación Galega 
de Socioloxia. 



Las actitudes 
y los valores 
sociales 
en Galicia 



247 



José Luis Veira Veira (dir.) 



CIS 

Centro de Investigaciones Sociológicas 



Catálogo general de publicaciones oficiales 
http:/publicaciones. administracion.es 



COLECCIÓN «MONOGRAFÍAS». NÚM. 247 



Todos los derechos reservados. Prohibida la reproducción total o par- 
cial de esta obra por cualquier procedimiento (ya sea gráfico, electró- 
nico, óptico, químico, mecánico, fotocopia, etc.) y el almacenamiento 
o transmisión de sus contenidos en soportes magnéticos, sonoros, vi- 
suales o de cualquier otro tipo sin permiso expreso del editor. 



Primera edición, octubre de 2007 

0 CENTRO DE INVESTIGACIONES SOCIOLÓGICAS 
Montalbán, 8. 28014 Madrid 

1 >ERE( I K )S RESERVA IX )S (X )NF( )RME A LA LEY 

Impreso y hecho en España 
PrinteJ and made in Spain 

ÑIPO: 004-07 -030-7 
ISBN: 978-84-7476-440-6 
Depósito legal: M. 39.070-2007 

Fotocomposición e impresión: El < A. S A 
Parque Industrial «Las Monjas» 
28850 Torrejón de Ardoz (Madrid) 



ÍNDICE 



PRESENTACIÓN IX 

INTRODUCCIÓN: IMPORTANCIA DEL ESTUDIO SOCIO- 



LÓC 


;i< :< ) DE L< )S VALÍ )Ri :S. ¡ose Luis Veira Veira 


XI 


I r 


PERSISTI.Ní 1 \ v , ( Wll'.K > DI 1 ns \ \| ( »R| s s< k | \| l.s 


XI 


II. 


LOS VALORES COMO ( >B|ETO DI- INVESTIGACIÓN EMPÍRICA. 






PRFC.ISK )NFS CONCFPTI JALES 


Y II 


referencias mhi i< >< ,k i i* \s 


XXII 


LA SOCIEDAD INDIVIDUALIZADA. José Luis Veira Veira .... 


1 


1. INTRODUCCION 1 




I i Individualismo v moral 


1 




i \ Ll proceso de indi\ idualización v el individualismo 


3 


11 


1 \ 1 1 M« IDAD Y SATISFAí ( l( )\ ( ( )\ 1 A Pl« )PI A VID \ 


10 


111 


HEDONISMO Y MOR Al 


M 


IV 


1 OS OTR< )S 


24 


V 


CONCI.I ISIOM S 


28 


REFERENCIAS BIBLIOGRAFICAS 


29 


CAPITAL SOCIAL. José Luis Veira Veira, José A titano Pena 




Lópt 


•Z V losé Manuel Sánchez Santos 


>0 


i 


INTRODUCCION 






CONFIANZA EN LAS INSTITUCIONES 


1 ■> 


ni 


< 1 »M 1 \N/ \ l,M > »s 1 )| \¡ \s 




IV. 


COMPROMISO CON EL PAÍS 


A2 


V. 


C( )N FIANZA EN EL FUTURO 


43 


VI 


IW< 'Y\< l< >\ \ ! \ 1 K \l)l< h > N - 


4^ 


VII. 


LA PARTICIPACION Y LA EV< )LUCI( )N DEL ASOCIACK )NISM( ). 


48 


VIH 


< < >\l 1 \\/ \ RFDI s s« )i | \| | s \ | t ( )\ ( ,\;| \ 


51 




VII I.i. Asociacionismo v confianza generalizada 


52 




VIII.2. El capital social como capital económico 


54 


IX 


C( >V 1 1 SU l\l s 




Rl 1 1 


renciasriruográfk \s 


59 



vi índice 
3. VALORES FAMILIARES. José Luis Veira Veira 60 



L [NIRi íDUCeiQK 6JJ 

II. IMPORTANCIA DF LA FAMILIA 63 

III FJL MATRIMONIO 60 

IV EL DIVORCIO 71 

V. LA TRANSMISIÓN DE VALORES ENTRE PADRES E I IIJOS 72 

VI. 1 A MIN AS M )( . .il. D . M ) ül 

VII CONCLUSIONES 84 

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS 85 

4 . VALORES RELIGIOSOS. José Luis Veira Veira 87 



I INTRODUCCIÓN 87 

II. I.A IMIH > K1 W< I \ DI I A Kl l K.K »\ 91 

III CREENCIAS % 

IV. IGLESIA, SOCIEDAD Y POLÍTICA 99 

V . '.n . M. II M ( >m s LÜ4 

Kl I I Kl M I \> l'.ll'.l M k:\s.W U ,\s IOS 

? . 1 .OS VALORES DEL TRABAJO. Celia Muñoz Coy 106 



i l\TK( H)K ( M >\ 1 06 

II. LA CENTRAL1DAD DEL TRABAJO 109 



ll i La importancia del trabajo en el futuro IM 

I IV Trabajo y ocio 1 1 ^ 



III. LA CULTURA DEL TRABAIQ 118 

IV. LAS ORIENTACIONES HACIA EL TRABAIO 125 

\ ( ( )\< n sk )\i s 134 

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS 1 36 

6. VALORES ECONÓMICOS. José Manuel Sánchez Santos y José 

Atilano Pena López 138 



I INTRODUCCIÓN: VALORES. ( I III RA V ECONOMIA I *S 

11 M Al 1 K i \ I IS\K > IKI \ TI A l'( )M.M MI Kl Al .ls.\l( > 14U 

LLL Evolución valorariva de las sociedades ocri4rniaK's L4U 

11.2. La sociedad gallega en la escala materialismo-post - 

matenalisnKv L44 

11.3. Factores económicos, bienestar subjetivo y felicidad.. 1 5 1 



11.3.1. Renta y empico, 155. — 11.3.2. Renta y autodefini- 
ción 4c clase, 1 íiC. 



índice vil 
III \ \l < >K1 s \ slsl lMA l.( ( )\( )MIC( ' L63 



111. 1. Valores inculcados ■» través di- la educariop L63 

111.2. Sistema económico-sistema político 168 

III. V liquidad vs. eficiencia 169 

111-4- til papel del Estado 174 



IV. VAL( )Ri:S Y ( )B|ITIV( )S DI P( )I.ÍTICA EC( )NÓMICA 179 

V CONCI USIONES 1X5 

REFERENCIAS RIR1 IQPRÁEirAS 1KZ 

7. LA CULTURA POLÍTICA DE LOS GALLEGOS. Santiago 

MíguczCio/iziílcz 189 



1. INTRODUCCIÓN !89 

1.1. Objeto de estudio 189 

1.2. Cultura v valores en la teoría política 190 

1.3. Ll planteamiento actual 192 



II IDENTIDADES. VALORES BÁSICOS Y AUTOPOS1CIONAM1EN- 

To ideolcxíico 193 

II. I. La identidad territorial y el localismo 193 

LLL Identificación nacional 1_9& 

II. V Actitudes hacia el orden social 204 

II t Autoposicionamiento ideológico 207 



III. ACTITUDES HACIA I.A DEMOCRACIA Y VALORACION DI- SU 

FUNCION AMIENTO 211 

III. I. El lastre autoritario del Irancjuismo 213 

II 1.2. La legitimidad de la democracia 217 

1113. Legitimidad y elicacia 222 

111-4. Valoración del régimen democrático actual 226 



IV IMP( )RTANCIA DE I.A POLÍTICA V NIVELES DF. IMPLICACIÓN 

PERSONAI 22/ 

IV. L El significado ele la política 227 

\\ 2 1.1 lugar de la política \ niveles de implicación políti- 
ca personal 229 

IV. 5. Las razones del alejamiento y el desinterés por la po - 

líika , 214 

V A( TI VISM( ) P( )l ÍTK ( ) Y PARTK IPA( ION El E( T( )RAI 2iñ 

V. l. La participación electoral 237 

V.2. Otras formas de participación 238 



VIH 

VL CONCLUSIONES 

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS 



REFERENCIAS BIBLKXiRÁFICAS 



índice 



241 
243 

246 
246 

249 

254 
256 
258 
259 



8. VALORES VERDES. José Luis Veira Vara 

I INTRODUCCIÓN 

II LOS VALORES AMBIENTALISTAS Y EL POSTM ATERI AL ISMO 

EN GALICIA 

III HACIA UNA TIPOLOGÍA DE LAS CONDUCTAS AMBIENTALIS- 
*TV\ S F, M C t /\ I - 1 C - 

IV. EL NUEVí ) PARADIGMA AMBIENTAL 

V. CONCLUSIONES 



ANEXO I: FICHAS TÉCNICAS DE LA ENCUESTA MUNDIAL 

DE VALORES EN GALICIA (1995 Y 2001) 261 

ANEXO II: CUESTIONARIOS DE LA ENCUESTA MUNDIAL 

DE VALORES EN GALICIA ( 1 995 Y 2001 ) 265 

ANEXO III: RESULTADOS MARGINALES DE LA ENCUESTA 

MUNDIAL DE VALORES 2001 EN GALICIA Y ESPAÑA 293 



Copyrighted material 



PRESENTACIÓN 



El presente estudio sobre los valores sociales en Galicia está basado en 
los resultados de dos encuestas realizadas en los años 1995 y 2001 a 
sendas muestras representativas de la población gallega. Dichas en- 
cuestas formaban parte de dos proyectos de investigación 1 llevados a 
cabo inicialmente por un grupo de profesores del Departamento de 
Sociología y Ciencia Política y de la Administración de la Facultad de 
Sociología de la Universidad de A Coruña, coordinados por el profe- 
sor José L. Veira. Estos proyectos de investigación se enmarcan en la 
Encuesta Mundial de Valores, coordinada por el profesor Ronald In- 
glehart de la Universidad de Michigan, Ann Arbor, Estados Unidos, y 
por el profesor Juan Diez Nicolás, de la Universidad Complutense de 
Madrid, en España. 

El interés por el estudio sociológico de los valores en Galicia 
surge a linales de los años ochenta con una publicación sobre la 
juventud gallega, de los profesores José L. Veira, Celia Muñoz y 
Santiago Míguez y que ya recogía los índices de materialismo/post- 
materialismo en este sector de la población. Más tarde, en 1992, el 
profesor Ronald Inglehart, invitado por la Facultad de Sociología 
de A Coruña, pronunció una conferencia en esta ciudad, impulsando 
así el interés ya existente por el tema. Posteriormente se realizan di- 
versas reuniones de los responsables de la aplicación de la Encues- 
ta Mundial de Valores en España (Juan Diez Nicolás), País Vasco 
(Javier Elzo), Valencia (Manuel García Ferrando), Galicia (José L. 
Veira) y Andalucía (Juan del Pino Artacho) para compartir expe- 
riencias y definir estrategias comunes. Resultado de todo ello han 
sido las numerosas publicaciones realizadas estos últimos años so- 
bre los valores sociales en España y las Comunidades Autónomas 
señaladas. 



1 Los títulos tic los Jos proyectos son: " Desarrollo económico y cambio cultural en 
Galicia" y "Desarrollo económico y cambio cultural en Galicia II"; ambos proyectos 
fueron linanciados por la Xunta de Galicia. 



x fose L. Vvira 

La presente publicación es una de ellas y aborda el examen de los 
resultados de las dos encuestas realizadas en un intervalo de cinco 
años. Aunque no es mucho tiempo para detectar y pronosticar cam- 
bios sustanciales en una cuestión como la de los valores sociales, pues- 
to que no suelen cambiar con la rapidez que cambia por ejemplo la 
opinión pública, los análisis realizados han dejado ver algunas ten- 
dencias que permiten anunciar un cambio de valores en algunos as- 
pectos claves de la sociedad gallega. Esta obra es por lo tanto un ejer- 
cicio de clarificación de la realidad social gallega en lo que se refiere a 
sus valores y actitudes en diversos ámbitos y sobre la cual los estudiosos 
podrán reflexionar y obtener sus propias conclusiones. Dado el inte- 
rés que suscitan los valores sociales, entendemos que su lectura puede 
ser provechosa no solo para el especialista sino para el público en ge- 
neral y sobre todo para los estudiantes de ciencias sociales. 

Aunque la obra se centra en el análisis de los valores en Galicia, se 
ha creído conveniente hacer una referencia a los datos generales de 
España, con el propósito de facilitar una lectura comparativa entre los 
valores de las poblaciones gallega y española. Con este fin se ha inclui- 
do al final del libro un Anexo III recogiendo los datos marginales de 
las encuestas llevadas a cabo en Galicia y España en el año 2001. 

En el apartado de agradecimientos debemos mencionar en primer 
lugar a la Secretaría Xeral de Investigación e Desenvolvemento de la 
Xunta de Galicia por la financiación de los proyectos mencionados y 
sin la cual hubiera sido imposible este estudio. También nuestro since- 
ro reconocimiento al GIS por haber hecho posible la publicación de 
esta investigación, y de una manera muy especial a su Presidente, el 
profesor Fernando Vallespín Oña, y a Emilio Rodríguez Lara por su 
apoyo. 

José L. Veira 
A Baña, carnavales de 2007 
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INTRODUCCIÓN: I IMPORTANCIA DEL ESTUDIO 
SOCIOLÓGICO DE LOS VALORES 



José Luis Vi-ira Veira 



I. PERSISTENCIA V CAMBIO DE EOS VALORES SOCIALES 1 

El estudio de los valores sociales tiene una tradición sociológica que se 
remonta a los primeros clásicos, pero el grado de atención que mere- 
ció este campo de investigación ha variado de ritmo e intensidad a lo 
largo de la historia. En los últimos tiempos se ha producido un interés 
creciente por la llamada crisis de valores en las sociedades avanzadas, 
quizás debido a la necesidad de indagar el sentido y la significación de 
los cambios sociales que acaecen ante nuestros ojos, a veces a una ve- 
locidad tal que termina por hacernos perder el sentido de totalidad de 
nuestra existencia, disminuyendo así nuestra capacidad para entender 
lo que está pasando a nuestro alrededor. El mundo del Derecho se ha- 
lla a veces indeciso porque los avances tecnológicos van más deprisa 
de lo que requiere un estudio sereno de las consecuencias sociales de 
tal o cual descubrimiento cientííico. La Política se enfrenta con de- 
mandas crecientes de un sinfín de movimientos sociales que reclaman 
atención prioritaria para sus intereses, no siempre compatibles con la 
exigencia democrática formal de respeto a las mayorías. El respeto de 
las minorías, manteniendo el derecho de las mayorías, genera contra- 
dicciones en el mismo sistema democrático. La Religión es sentida 
cada vez más como una experiencia privada, como una vivencia parti- 
cular, antes que como un compromiso en torno a una ética objetiva 
dictada por las jerarquías sacerdotales. En fin, también la Economía y 
la Ciencia en general contemplan cómo se revisan sus presupuestos 
teóricos basados en el desarrollismo y la aplicación indiscriminada de 
las nuevas tecnologías, debido al impacto que ello supone en el medio 
ambiente. 

Todas estas transformaciones están afectando a las instituciones 
sociales en muy variados aspectos, tales como la necesidad de incor- 



Este apartado lia sido tomado de Veira ( 1997 ). 
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porar nuevas tecnologías o adquirir nuevos conocimientos para en- 
frentarse con éxito a entornos de complejidad creciente. Pero tam- 
bién, y fundamentalmente, en sus valores. Las instituciones sociales 
encarnan los valores sociales transmitidos del pasado, pero también fi- 
jan las orientaciones de valor futuras, en grado diverso, dependiendo 
del contexto social y de su naturaleza más o menos inmovilista. 

Nadie que viva en sociedad escapa a la realidad institucional; in- 
cluso los valores "contra-institucionales" o "antisistema" aspiran a 
institucionalizarse alguna vez. De aquí que el tema de los valores no 
pueda sernos ajeno en absoluto, sea cual fuere nuestra posición y ocu- 
pación en la sociedad. 

Cuando nos elevamos por encima de las sensaciones más inmedia- 
tas y tratamos de expresar nuestros sentimientos, ya comenzamos a 
manifestar, siquiera embrionariamente, nuestras orientaciones de va- 
lor. En las relaciones sociales, ya sean afectivas, laborales, religiosas o 
de cualquier otro tipo, tarde o temprano han de ponerse de manifiesto 
los valores de los interlocutores mediante un proceso de intercambio, 
siendo a partir de entonces cuando la relación social cobra una nueva 
dimensión institucional, trascendiendo al individuo. De esta manera 
es como emerge la dimensión sociológica de los valores. 

Las estructuras sociales están en constante transformación. Las 
causas de estas transformaciones han sido durante mucho tiempo el 
objeto de estudio de la Sociología; como también lo ha sido el análisis 
del orden social. De hecho, del énfasis puesto en uno u otro aspecto 
— cambio y orden — se derivaron posicionamientos teóricos enfrenta- 
dos. Sin embargo, ambas dimensiones forman parte inequívoca de la 
realidad social. No es concebible una sociedad sin un mínimo de or- 
den, como tampoco es imaginable una sociedad sin cambios. 

En el estudio de los valores sociales la dualidad cambio-continui- 
dad se hace evidente. Las innovaciones tecnológicas y el desarrollo 
económico ejercen una fuerte presión sobre las estructuras normati- 
vas de la sociedad, sobre su cultura y por consiguiente sobre los valo- 
res que los miembros de esa sociedad sustentan. Pero incluso en los 
casos más extremos de presión en la dirección del cambio — como 
suelen ser las transformaciones revolucionarias, ya sean tecnológicas, 
sociales o políticas — una gran parte de los valores sociales ofrece una 
resistencia al cambio y una persistencia realmente sorprendentes. 

Esta persistencia de determinados valores sociales — como los 
asociados a la familia, la religión o la moral — es explicable en parte 
por los procesos de socialización a que son sometidos todos los miem- 
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bros de una sociedad dada y en parte a que responden a intereses indi- 
viduales y requisitos funcionales. El hecho de que los valores sean 
transmitidos de generación en generación a través de instituciones 
como la familia, la escuela, la ciencia o la religión facilita su aprendiza- 
je e interiorización. De manera que cada persona es portadora de va- 
lores sociales que ha recibido de la tradición, tomada ésta en su senti- 
do más amplio. 

Pero ni los procesos de socialización son tan perfectos y eficaces 
como para garantizar una homogeneidad individual, ni las estructuras 
sociales enraizadas en la tradición son inamovibles. Por el contrario, 
algunos procesos de socialización pueden ser innovadores, como tam- 
bién las estructuras sociales pueden ser cambiadas por la acción indi- 
vidual o colectiva. Incluso en las épocas históricas concebidas con ma- 
yor peso de la tradición ya se daban procesos de cambio conflictivo. 
(lambió y continuidad son procesos paralelos y con frecuencia simul- 
táneos, no existiendo ningún tipo de sociedad que pueda sustraerse a 
estos procesos. 

En la sociedad medieval, cuya cultura ofrece rasgos claramente 
enraizados en la tradición y la costumbre, se producían conflictos de 
valores similares a los actuales. Así, los estudiantes de Bolonia en el si- 
glo XIII lucharon por el derecho a participar en la estructura de autori- 
dad de su Universidad. Casi nunca lo consiguieron, pero ello no obs- 
taba para que el conflicto revistiera tintes violentos en muchas 
ocasiones, desafiando la autoridad política y religiosa de la época. Las 
violaciones del orden civil podían llegar a ser castigadas con la exco- 
munión por parte del obispo o el rector. Y es que "quizás la religión 
estaba unida, pero el orden social no" : . 

El ejemplo nos ilustra cómo determinados valores — en este caso 
valores vinculados a ideales de oposición — parecen ser atemporales y 
por lo tanto persistentes a prueba de los avatares de los cambios socia- 
les. Pero lo contrario también es cierto, porque queda patente que en 
la Universidad de Bolonia del siglo XIII no se habían institucionalizado 
los valores democráticos. Ello muestra la ambivalencia social de los 
valores, como tactores de cambio a la vez que de continuidad. 

A menudo las sociedades se encuentran a caballo entre dos siste- 
mas de valores diferentes, como es el caso de los países en desarrollo, 
donde a la comunidad rural se yuxtapone un sistema cultural propio 
de la sociedad industrial. Los analistas coinciden en señalar la existen- 
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cia de dos culturas simultáneas en las sociedades industriales avanza- 
das: la modernidad y la postmodemidad. La aceleración histórica del 
cambio favorece este tipo de estructuras sociales complejas, donde lo 
viejo persiste, contraponiéndose a lo nuevo. 

Esta dualidad de sistemas culturales — con sus jerarquías de valo- 
res correspondientes — , junto con el incremento del ritmo del cambio 
social, da lugar a estructuras sociales anémicas en donde los indivi- 
duos se ven sometidos a presiones culturales confusas, incluso contra- 
dictorias. La anomia (etimológicamente: sin o falto de normas) ocurre 
cuando los sujetos experimentan una sensación de no pertenecer a 
una cultura fidedigna, con valores confusos o contradictorios. La ano- 
mia es propia de aquellas sociedades con un alto ritmo de cambio so- 
cial, donde los valores en alza todavía coexisten con los tradicionales, 
provocando demandas contradictorias en la conducta (Durkheim, 
1976). 

El incremento de algunas de las tasas de delincuencia y de suici- 
dio sería así la consecuencia inmediata de un cambio social acelera- 
do, que obliga a los individuos a enfrentarse con el dilema de asu- 
mir o no las nuevas orientaciones de valor. Pocos se sienten seguros 
de seguir la orientación adecuada. Las instituciones tampoco re- 
suelven el problema porque ellas mismas promueven demandas 
conflictivas. Así por ejemplo la Iglesia Católica mantiene posiciones 
divergentes sobre asuntos como el aborto, el divorcio o la homose- 
xualidad de las que suele mantener el Estado. Por otra parte, y de 
acuerdo con la redefinición de la anemia hecha por Merton, todos 
los sujetos de una sociedad son socializados en los mismos valores, 
por ejemplo en la búsqueda del éxito, casi siempre a través del dine- 
ro, pero obviamente es imposible que todos obtengan el mismo gra- 
do de éxito, con lo cual determinados grupos sociales más proclives 
al fracaso, por falta de oportunidades, tenderán a optar por con- 
ductas delictivas, la drogadicción o el retraimiento (Merton, 1964: 
141-159). 

Durkheim estimaba que el aumento de la anomia estructural esta- 
ba en la base del incremento de las tasas de delincuencia, suicidios y 
de la conflictividad social en general en las sociedades desarrolladas 
de su época. Pero también creía que estas sociedades, en la medida 
que institucionalizaran los nuevos valores de la sociedad industrial, 
volverían a reducir la anomia y en consecuencia las cifras de delin- 
cuencia y suicidio se estabilizarían. Lo que no previo Durkheim fue la 
institucionalización del cambio permanente. La sociedad actual se ca- 
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racteriza precisamente por el cambio constante, con lo que habría que 
asumir un estado de anomiü permanente, lo que obligaría a replantear 
el tema de la anomia como un estado normal de la poslmodernidad y 
no como una patología social. 

Ante la demanda normativa divergente de las instituciones, el 
individuo termina por adoptar una moral subjetiva, centrada en su 
autorrealización y felicidad personales. Como mantiene Durkheim, la 
capacidad de expansión de los deseos individuales es ilimitada cuan- 
do no existe control normativo o institucional. La demanda de más y 
más medios para la satisfacción, especialmente de los medios abstrac- 
tos y peculiares — poder y riqueza — , no conoce un fin asignable. De 
aquí que el sistema de control normativo esté continuamente sujeto a 
un "bombardeo" de intereses (Parsons, 1968). 

Escapa a nuestra intención evaluar aquí el grado de acierto de la 
predicción durkheim ¡ana; más bien interesa destacar la importancia 
que concede al sistema de valores como 1 tiente de conflictividad social 
cuando este sistema no está institucionalizado con éxito. Otro autor 
clásico como F. Tónnies también señaló las consecuencias — para él 
negativas — que tuvo el paso del sistema comunitario (Gcweinschaft) 
al sistema societal (Gescllschaft), por cuanto supuso la destrucción del 
tejido social basado en las relaciones de identificación grupa! o religio- 
sa, en favor de la sociedad industrial fragmentada en clases, basada en 
los valores de la productividad y el desarrollismo (Tónnies, 1979). 

Tanto la Gemeinschaft (comunidad) como la Gcscllschafl (socie- 
dad) indican modos o formas de unión entre las personas. La clave de 
la Gescllschdft es la búsqueda racional del propio interés individual, lo 
cual presupone la esencial "separatividad" de las partes de la relación 
con respecto a sus propios sistemas de lines y de valores; su caracterís- 
tica primordial es la definición de un área específica de intereses, pre- 
viamente delinida: "Cuando un hombre entra en una tienda, en una 
ciudad extraña, para hacer una compra, su única relación importante 
con el dependiente que está detrás del mostrador se reHere a cuestio- 
nes de artículos, precios, etc. Cabe desatender todos los demás hechos 
relativos a las dos personas. Sobre todo, no es necesario siquiera saber 
si los dos tienen algún interés ulterior en común, más allá de la tran- 
sacción inmediata" (Parsons, 1968: 836 y ss.). 

Frente a este tipo de relación instrumental alza Tónnies la Comu- 
nidad (Gemeinschaft) como un tipo de relación con un fin en sí mis- 
mo, no necesariamente instrumental, ni utilitaria. Las obligaciones es- 
tán fuera de la legalidad formal y tienen un carácter marcadamente 
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moral, como son el respeto filial, la fidelidad o el cuidado de los enfer- 
mos en la familia. 

Pues bien, numerosos autores coinciden en señalar que en las socie- 
dades actuales (en los países avanzados) las relaciones instrumentales 
priman sobre cualesquiera otras, produciéndose un conflicto de sistema 
de valores constante, que desemboca en un malestar generalizado. 

Según lo expuesto podría parecer que el orden y estabilidad socia- 
les dependerían del grado de institucionalización de los valores socia- 
les en un momento dado. Pero, ¿acaso se puede esperar tal grado de 
institucionalización? ¿No sería incluso contraproducente y amena- 
zante para el sistema democrático una institucionalización de los valo- 
res sociales tan poderosa que impidiese toda evolución? ¿Son siempre 
las instituciones simples mantenedoras del orden, o por el contrario 
podemos imaginarlas como fuente de transformación? Estas y otras 
cuestiones nos conducen a la necesidad de preguntarnos acerca del 
papel de los valores en la vida social. Su análisis nos permitirá ver con 
más claridad la función social de los valores, así como su impacto en el 
comportamiento humano. 

Ciertamente el papel que juegan los valores en la conformación 
del comportamiento humano es importante, pero no constituyen el 
único factor. Junto a los valores habría que considerar otras variables 
de tipo estructural como son las derivadas del entorno y la propia po- 
sición social, con todo lo que ello implica. A pesar de ello se suele 
coincidir en que los valores, condicionados por el entorno socioeco- 
nómico y la posición social, contribuyen de forma significativa a la 
configuración de las orientaciones de conducta de los sujetos \ En 
este sentido el estudio de los valores constituye un valioso predictor 
del comportamiento humano, siempre y cuando se entienda el con- 
cepto de predicción en términos probabilísticos. 

Puede afirmarse además que, en las sociedades desarrolladas, 
donde el proceso de individualización está muy avanzado, los valores 
cobran un renovado interés como determinantes de la conducta, debi- 
do en parte a que la búsqueda de la autorrealización y felicidad perso- 
nales prima, quizás con más frecuencia de la debida, sobre cualquier 
otra consideración de carácter institucional, grupal o comunitario. 
Aunque ello no nos debe impedir reconocer que este proceso de "in- 



' Van Deth y Scarbrough, 1995. Para una visión más detallada acerca del empleo 
del concepto de valor en la estrategia de investigación social véase especialmente la in- 
troducción hecha por Jan W. van Deth y el capítulo 2: "The ( 'oncept of Valúes". 
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dividualización" creciente desemboca en una paradoja: el mismo pro- 
ceso de individualización representa el aspecto más homogeneizante 
de una cultura ya mundializada, centrada en los valores de la autonomía 
individual. Frente al omnipresente individuo se alzan las cada vez más 
potentes organizaciones, públicas y privadas, imponiendo un modo 
de vida estandarizado y tendiendo ellas mismas a una convergencia 
institucional (isomorfismo institucional) en el seno de cuyas activida- 
des rituales queda cuestionada — irónicamente — la autonomía indivi- 
dual. Y es que quizás el individuo no sea más que "un punto imaginario 
donde se cruzan los hilos sociales" de acuerdo con la gráfica expre- 
sión simmeliana, y que lo social, lo comunal, es lo verdaderamente hu- 
mano. Tan utópico resulta pensar en el individuo como algo separado 
de la sociedad, como soñar en un colectivismo donde el individuo no 
sea más que un producto social. 



II. LOS VALORES COMO OBJETO DE INVESTIGACIÓN EMPÍRICA. 
PRECISIONES CONCEPTUALES 

Una de las características de los valores es que no son observables di- 
rectamente. Su investigación mediante encuesta plantea por esta ra- 
zón algunas limitaciones. Además no existe unanimidad acerca de su 
naturaleza. No sólo no hay acuerdo científico acerca de sus orígenes 
sino que además las definiciones que se dan del concepto de valor di- 
fieren notablemente entre sí 4 . No es este el lugar para abordar estas 
cuestiones. Ello excedería las pretensiones del presente estudio sobre 
la sociedad gallega. 

Nuestra intención es centrarnos en aquellos aspectos que han sus- 
citado más consenso en la investigación sociológica y empírica de los 
valores y que en mayor o menor grado conciernen a nuestros análisis. 
Así por ejemplo existe cierta unanimidad en considerar a los valores 
como algo vinculado a las preferencias de los sujetos tanto individua- 
les como colectivos (Rokeach, 1973, 1986; Boudon, 1995). En térmi- 
nos generales puede decirse que los valores sociales son creencias 5 di- 



4 Para una discusión tic esta problemática puede verse Elzo (2002). 

5 Los valores son en realidad un tipo especial de creencias, de las llamadas presenp 
tivas, que indican lo deseable o indeseable de una acción o cierto estado de existencia 
(Rokeach. 1973:5). 
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fundidas en una población dada, y susceptibles de ser ordenadas en 
escalas de aprobación -desaprobación o de preferencias. Una concep- 
ción semejante de los valores, inspirada en los aspectos básicos sobre 
los que la mayoría de los autores suelen estar de acuerdo, es decir, que 
los valores son creencias y que pueden ser medidas en escalas apropia- 
das facilita su investigación empírica. Pero aun así es preciso aclarar 
dos aspectos fundamentales: cuáles son sus características más rele- 
vantes, así como sus orígenes y formas de transmisión. 

En cuanto a las características, la primera de ellas es que los valo- 
res orientan la acción social, es decir, condicionan la conducta indivi- 
dual y colectiva, ya sea por la vía de la adaptación al entorno (u otros 
mecanismos de transmisión de valores externos al individuo como la 
socialización) o por la vía del cálculo racional, basado en las conse- 
cuencias que acarreará la adscripción o no a un valor determinado. 

En segundo lugar puede decirse que, como consecuencia de lo an- 
terior, los valores tienen propiedades restrictivas de la conducta social 
e individual, del mismo modo que las instituciones de las que forman 
parte esencial. Los valores sociales deíinen de alguna manera las re- 
glas del juego social. A menudo señalan los límites de la acción, deter- 
minando lo que es bueno o malo, apropiado o inapropíado. 

Una tercera característica de los valores es que son susceptibles de 
ser ordenados jerárquicamente en sistemas de valores. No existe una 
jerarquía de valores única y universal. Las regularidades que empírica- 
mente se encuentran y que semejan un sistema de valores jerárquica- 
mente articulado son las denominadas ideologías, idearios o doctri- 
nas. Estas regularidades provienen del hecho de que mucha gente 
adopta estos sistemas jerarquizados de valores como propios; pero el 
individuo puede en cualquier momento adoptar otro distinto o alte- 
rarlo. Así por ejemplo un católico puede estar de acuerdo con la ley 
del aborto o del divorcio, si ello conviene a sus intereses, aunque entre 
en contradicción con las orientaciones de su Iglesia. En definitiva, la 
jerarquía de valores no es algo dado objetivamente sino que está sujeta 
a variaciones dependiendo de la situación. Las jerarquías de valores 
son contingentes. Ello no quiere decir que no haya o pueda haber va- 
lores universales, compartidos por todo el género humano. 

Finalmente, los valores alternan en importancia de acuerdo con la 
situación histórica. Esta característica es sumamente interesante para 
el análisis empírico porque permite conocer en una perspectiva com- 
parada el auge o declive de determinados valores. Esta propiedad ilus- 
tra también el hecho de que un valor deseable pueda ceder terreno en 
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el ámbito ele lo deseado. Lo deseable es lo ideal (valor), lo deseado es 
lo que la gente pretiere. La distancia entre lo deseable y lo deseado se 
produce por el grado de viabilidad de consecución de un determina- 
do valor. Cuando un valor deseable, por ejemplo la justicia, encuentra 
obstáculos para su realización, entonces pueden surgir otros "contra- 
valores" deseados, por ejemplo la violencia. Los contravalores emer- 
gen cuando hay una inhibición crónica o frustración en la satisfacción 
de ciertas necesidades (Mukerjee, 2005: 23-27). 

En general, puede decirse que los valores sociales ordenados en 
escalas de aprobación -desaprobación se rigen por criterios ético- 
morales, mientras que los que se ordenan en escalas de prioridad de 
elección (preferencias) suelen ceñirse a los principios de escasez- 
abundancia o de satisfacción. Según esto resulta interesante distinguir 
entre valoraciones y valores propiamente dichos. Los valores referidos a 
las escalas de aprobación-desaprobación son valores en sentido estric- 
to, como por ejemplo la honradez, mientras que las escalas de prefe- 
rencias hacen alusión más bien a valoraciones que la gente hace sobre 
un objeto, idea o institución. Muy próxima a esta distinción es la efec- 
tuada por Jacques Antoine entre valores-objeto y valores-criterio: 
"Desde esta perspectiva, los valores-objeto pueden ser instituciones 
(por ejemplo la familia), símbolos (por ejemplo la bandera), o incluso 
ideas (por ejemplo la patria); los valores-criterio son más bien propie- 
dades o cualidades individuales (por ejemplo la bondad) o colectivas 
(por ejemplo la libertad, la igualdad) o incluso propiedades de alcance 
universal (por ejemplo la belleza, la verdad)" (Antoine, 1996: 109). 

Conviene tener en cuenta estas distinciones operativas porque 
contribuyen enormemente a clarificar el sentido de muchas de las pre- 
guntas y respuestas recogidas en la Encuesta Mundial de Valores. Así 
por ejemplo cuando se pregunta por la importancia de la familia, el 
trabajo, la amistad, etc. debe entenderse que se está tratando a estas 
instituciones como valores-objeto \ susceptibles de ser ordenadas jerár- 
quicamente en una escala de importancia. Por el contrario, cuando se 
indaga sobre la conveniencia o no de la diferenciación salarial según el 
rendimiento laboral de una secretaria, entonces entramos en el terre- 
no de los valores-criterio pues nos estamos refiriendo a la justicia/in- 
justicia de un sistema retributivo. 

Los valores-criterio tienden a ser juicios de valor absolutos, mientras 
que los valores-objeto pueden responder a los principios económicos de 
necesidad y escasez: cuanto más necesario y escaso sea un bien, mayor 
precio (valor) alcanzará en el mercado. Para el análisis empírico esto tie- 
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ne implicaciones a nivel interpretativo. Cuando hay abundancia de un 
valor, por ejemplo libertad, su importancia cede ante otros valores más 
escasos, como la seguridad; pero cuando no hay libertad, la conducta se 
orienta hacia la consecución misma del valor libertad, situándose este 
por encima de otros valores como la propia seguridad. Este enfoque re- 
cuerda, obviamente, los conceptos aristotélicos y marxianos de valor de 
uso y valor de cambio: un vaso de agua no tiene el mismo valor en casa 
que en el desierto. En muchas ocasiones éste suele ser el enfoque utiliza- 
do por las teorías de la elección racional que ponen énfasis en el coste 
que pueda suponer la consecución de un determinado valor. 

Tradicionalmente se ha atribuido a los valores una función de co- 
hesión social, como si fueran el cemento social que vincula entre sí a las 
personas. En este sentido se puede hablar del beneficio de compartir 
valores, porque ello genera confianza entre las personas y las institucio- 
nes. Pero debe tenerse en cuenta que esta función de los valores es am- 
bivalente, pues si por un lado cohesionan internamente al grupo, por 
otro dificultan la cooperación con aquellos grupos que no comparten 
los mismos valores. La famosa distinción de Parsons entre valores par- 
ticularistas (aquellos que expresan criterios de segregación y solidari- 
dad y se asocian a determinados atributos singulares de las personas o 
grupos) y universalistas (aquellos que expresan criterios de diferencia- 
ción e intercambio y son independientes de cualquier atributo específ i- 
co de las personas o grupos) pone de manifiesto que los primeros favo- 
recen la cohesión interna pero dificultan la cooperación con los 
out-groups, mientras que los segundos facilitan el intercambio social. 

El ejemplo más ilustrativo de valor universal es el dinero: su inde- 
pendencia de cualquier atributo personal o grupal le hace especial- 
mente apto para cualquier tipo de intercambio. En el terreno social, el 
rendimiento o el estatus pueden ser considerados como valores uni- 
versalistas porque permiten la diferenciación social en general sin tener 
en cuenta las peculiaridades personales. Así por ejemplo un método 
de selección de personal basado en el rendimiento es más universal 
que el basado en la nacionalidad, la raza o el sexo. Por esta razón los 
valores universalistas van asociados al intercambio y la diferenciación. 

Los valores particularistas promueven la solidaridad al mismo 
tiempo que la segregación. Los valores religiosos o familiares, por 
ejemplo, confieren solidaridad y cohesión social a los miembros de 
una misma secta, religión o familia, al tiempo que segrega a los no- 
miembros. Todas las personas experimentan ambos tipos de valores, 
por el simple hecho de pertenecer a círculos sociales de diferente am- 
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plitud. El sentimiento de un empresario de pertenencia a la comuni- 
dad de nacimiento se debe a valores particularistas, mientras que la 
necesidad de cooperación con el entorno más amplio requiere valores 
universalistas como la competencia. 

Por su parte la Teoría del Intercambio (Blau, 1983) ha mostrado 
que los valores contribuyen eficazmente a reducir los costes de tran- 
sacción en las relaciones de intercambio social directo (entre perso- 
nas) e indirecto (entre grupos o personas y la sociedad global) redu- 
ciendo además la incertidumbre. El simple hecho de compartir 
valores genera climas de conüanza que a su vez contribuyen a la cohe- 
sión social y al incremento del capital social. 

Por último, respecto del origen y transmisión de los valores, existen 
cinco hipótesis teóricas principales, que luego se ramifican en un sinfín 
de variaciones y matizaciones y sobre las cuales no nos extenderemos. 
La primera de ellas es la hipótesis de la adaptación al medio. Desde esta 
perspectiva los valores serían respuestas adaptativas al entorno tanto 
ecológico como económico o social (Teorías del ecosistema social 6 ). 

La segunda hipótesis, de alguna manera vinculada a la primera, la 
conforman las teorías naturalistas o biológicas. Estas teorías se refie- 
ren a la existencia de un sentido moral inherente a la naturaleza huma- 
na, cuasi -biológico; prueba de ello es que puede comprobarse en to- 
das las culturas un sentido de la justicia, un respeto por los demás 
(simpatía) y un sentido del deber. Estos sentimientos serían el produc- 
to de la evolución biológica y habrían sido seleccionados como idó- 
neos para la supervivencia. Esta hipótesis sugiere que los valores se 
propagan genéticamente 7 . 

Las teorías íuncionalistas, propias del ámbito de las ciencias socia- 
les, elaboraron la hipótesis de que un sistema de valores compartido 
es un requerimiento funcional del sistema, y que ya hemos comentado 
más arriba a propósito de la cohesión social. 



" Dentro de esta perspectiva, Diez Nicolás introduce una matización a nuestro jui- 
cio importante cuantío dice: "los sistemas tle valores (...) constituyen respuestas colec- 
tivas dadas por las sociedades humanas en condiciones específicas (constreñimientos y 
facilidades) presentes en el entorno, y por lo tanto intentan ser respuestas adaptativas a 
dichas condiciones, lo que las conliere un carácter instrumental" (2004: 26; la cursiva 
es mía). El carácter instrumental, y por consiguiente racional, aproxima esta hipótesis 
a las teorías consecuencialistas de la acción racional o cuando mentís favorece su com- 
patibilidad. 

7 Para una exposición completa v crítica de las tesis biológicas puede consultarse 
\ lechter, Nade! y Michod ( 1 993: 261-336). 
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Una cuarta aproximación al origen de los valores la representan 
las teorías racionalistas, las cuales centran su atención en el origen con- 
secuencialista de los valores. Su posicionamiento se concreta en la idea 
de que los valores emergen después de un cálculo acerca de las conse- 
cuencias que produce su institucionalización o su pérdida. Los indivi- 
duos se adhieren o persiguen determinados valores en virtud de un 
cálculo costes-beneficios de acuerdo con sus intereses. Una variante 
importante de esta hipótesis es la deíendida por Boudon y que él mis- 
mo denomina teoría cognitiva de los valores. La premisa básica es la 
constatación de que los actores sociales obran de acuerdo a "buenas 
razones", no necesariamente vinculadas a la maximización del benefi- 
cio personal (Boudon, 1995 y 1999). Un buen ejemplo de análisis e in- 
terpretación de los datos de encuesta desde esta perspectiva es el que 
hace el propio Boudon en una reflexión reciente sobre los resultados 
de la Encuesta Mundial de Valores (Boudon, 2002). 

Finalmente las hipótesis institucionalistas, más interesadas en la ex- 
plicación de los mecanismos de transmisión de los valores que en su 
origen, mostraron la importancia de los procesos de socialización e 
imitación en la difusión de los valores sociales. Desde esta perspectiva 
cobran importancia los procesos de socialización, institucionalización, 
desinstitucionalización y rcinstitucionalización de los valores sociales. 

(lomo puede apreciarse, tanto la naturaleza como el origen y trans- 
misión de los valores suscita un gran interés teórico y metodológico, 
que va incluso más allá de los límites de las ciencias sociales. Por nues- 
tra parte solo esperamos que los datos y análisis que aquí se ofrecen 
contribuyan a un mejor conocimiento de la sociedad gallega y que me- 
diante el debate sobre los mismos podamos realizar una prospectiva 
más realista sobre nuestro futuro como comunidad. 
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I. INTRODUCCIÓN 

I . i . Individualismo y moral 

La búsqueda de la felicidad individual se ha convertido en la norma 
ética por excelencia. El culto al yo es la norma a seguir; incluso la cola- 
boración con los demás también se hace en clave de afirmación perso- 
nal y autorrealización. Kl individuo se hace cada vez más autónomo en 
sus decisiones y adopta una jerarquía de valores a la carta y una moral 
ajustada a cada situación concreta. Podría decirse que se vuelve amo- 
ral si no fuera porque persiste aún un sentido de la responsabilidad in- 
dividual basado en la consecuencia de sus actos. Ln realidad ocurre 
que la ética de la responsabilidad individual sustituye en parte a la mo- 
ral objetiva, a la moral impuesta por las instituciones tradicionales, so- 
bre todo al moralismo autoritario. 

El antiguo culto al deber y al sacrificio ha sido trocado por el culto 
hedonista del self-interest y el placer, "en pocas décadas, hemos pasa- 
do de una civilización del deber a una cultura de la felicidad subjetiva, 
de los plaeeres y del sexo: la cultura del selj-love nos gobierna en lugar 
del antiguo sistema de represión y de control dirigista de las costum- 
bres" (Lipovetsky, 1994: 49). La búsqueda de la felicidad se inscribe 
en la cultura del bienestar personal. Pero esta nueva cultura no está 
exenta de normas ni es amoral. De hecho, asistimos a un renacimiento 
de la preocupación por los valores y la ética. En las conversaciones co- 
tidianas las personas toman posiciones claras sobre la corrupción polí- 
tica, la violencia doméstica, la guerra, el aborto, la homosexualidad o 
cualquier otro asunto susceptible de discusión, y delienden con vehe- 
mencia sus argumentos a favor o en contra. La gente no elude los pro- 
blemas éticos, pero los aborda desde la óptica de la responsabilidad 
individual. No admite la injerencia autoritaria de las instituciones, ni 
mucho menos el sermón moralista. Quiere ser autónoma en sus deci- 
siones. 
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Nada es admitido sin discusión. Todo parece negociable y permu- 
table. La autoridad moral de la institución o persona que la representa 
puede también ser sometida a debate. En realidad no se puede enten- 
der el auge del individualismo moral sin un declive de la autoridad. 
Las normas emanadas de la autoridad no se aceptan sin más, y los mis- 
mos principios que las sustentan así como sus consecuencias son so- 
metidos a su vez a un proceso de racionalización. La racionalización 
de los valores expresada por Max Weber está presente hoy más que 
nunca. 

Como consecuencia de todo ello, cambian las costumbres y las 
mentalidades. La búsqueda de la felicidad y realización personales son 
un imperativo moral, por encima de los anteriores imperativos del sa- 
crificio y la obediencia. Pero, paradójicamente, ello no implica una 
ausencia de sensibilidad moral o social. Todo lo contrario; la sensibili- 
dad y el respeto por la vida han aumentado. Tomemos como ejemplo la 
violencia en sus múltiples manifestaciones. La violencia doméstica, por 
ejemplo, se ha incrementado de forma alarmante en los últimos años, 
pero al mismo tiempo nunca ha sido tan importante la movilidad social 
contra este tipo de agresiones; la violencia de género es condenada hoy 
por la gran mayoría de la población, mientras que antes era considera- 
da como "natural"; que el hombre pegara a la mujer era algo lamenta- 
ble, pero no condenable si ella "se lo merecía". Puede decirse entonces 
que la sensibilidad moral hacia estos asuntos se ha incrementado y la 
población requiere soluciones inmediatas y drásticas. Otro tanto ocu- 
rre con la violencia entre estados. Los gobiernos que recurren a la gue- 
rra para resolver problemas económicos o políticos han de enfrentarse 
con opiniones públicas cada vez menos proclives a secundar sus pla- 
nes. Se ven obligados a disfrazar — cuando no a mentir — sus argumen- 
tos con conceptos como "guerras preventivas" que por sí solo ya es un 
indicativo de la resistencia popular a la guerra. 

Así pues, no debe verse en el individualismo solo el lado "egoísta", 
que lo tiene, sino su fundamento racional, basado en la responsabili- 
dad moral de la persona antes que en un sentido del deber impersonal 
y sumiso al poder. El individualismo se conjuga con la racionalización 
de los valores, y ello supone indudablemente un declive de la autori- 
dad tradicional a favor de una autoridad compartida. La autoridad ya 
no es obedecida en (unción de la posición social jerárquica que ocupa, 
sino por la capacidad que tenga para lograr que sus objetivos (valores) 
y decisiones sean compartidos. 
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1.2. El proceso de individualización y el individualismo 

En la gran mayoría de las sociedades construidas por los seres huma- 
nos, hasta bien entrado el siglo XX solía darse una correspondencia 
— nunca completa desde luego — entre los valores sustentados por 
los individuos y los defendidos por las instituciones. Hilo era posible 
debido a la escasa autonomía del individuo respecto de las institu- 
ciones religiosas y políticas, en las sociedades orientadas por la tradi- 
ción. Las instituciones definían y fijaban los valores más importantes 
que luego eran transmitidos a los miembros de la sociedad por los 
diversos agentes de socialización, como la familia, la escuela y la reli- 
gión. Las personas se convertían así en depositarías de estos valores 
institucionales, teniendo pocas oportunidades no ya para rechazar- 
los sino para seleccionar y elegir valores alternativos. 

La Revolución Francesa propinó un tuerte impulso de emancipa- 
ción individual respecto de determinadas instituciones — principal- 
mente religiosas — con la declaración de los derechos del hombre y del 
ciudadano. Desde entonces para acá este proceso de emancipación in- 
dividual no ha dejado de hacerse notar, incluso en las sociedades más 
colectiv istas, como la antigua URSS o los países del Este europeo. 

Este proceso de individualización, ligado a un incremento de los 
valores individualistas y a un debilitamiento de las formas tradiciona- 
les de autoridad, ha dado lugar a la hipótesis de que según aumenta el 
desarrollo económico y tecnológico de un país, también se producirán 
cambios en el sistema de valores, especialmente en el sentido de una 
mayor individualización (lnglehart, 1998; Ester, Halman y De Moor, 
1994). Por individualización se entiende el proceso en virtud del cual 
los individuos de una sociedad tienden a desarrollar su propia escala 
de valores, prescindiendo en parte de los valores institucionalizados 
por la tradición. 

La autorrealización y la felicidad personales se han convertido 
para mucha gente en la motivación más importante para organizar su 
escala de valores, efectuando la selección de los mismos sin tener en 
cuenta las orientaciones institucionales. En este sentido puede hablar- 
se de un cierto proceso de "desinstitucionalización" de los valores. Así 
pues, la individualización puede entenderse en dos sentidos: bien 
como una mayor libertad y autonomía del individuo para efectuar su 
selección de valores o bien como una mayor inclinación a poner el én- 
fasis en los valores de la felicidad y autorrealización personales. En 
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ambos casos suele ciarse una cierta desviación de los valores consagra- 
dos por la tradición y las instituciones. 

Este proceso de individualización comienza por mostrarse en una 
creciente desconfianza de los ciudadanos respecto de algunas insti- 
tuciones, así como en un cierto distanciamiento de ellas, aunque se 
reconozca su necesidad social. Así, por ejemplo, muy pocos critican 
el sistema de valores democráticos pero sin embargo muestran dis- 
conformidad con el funcionamiento de los partidos políticos o con la 
actividad de los sindicatos. Diríase que el mensaje es el siguiente: es- 
tamos de acuerdo con las instituciones pero no con sus manifestacio- 
nes concretas en cuanto a modos de hacer política. Consecuentemente 
el electorado se torna volátil porque vota "a la carta", conforman- 
do su propio menú político, sin necesidad de recurrir a adscripcio- 
nes ideológicas compactas y coherentes (Ester, Halman y De Moor, 
1994). El votante-consumidor confecciona su propio menú de valo- 
res, eligiendo con preferencia aquellos que coinciden con sus intere- 
ses materiales o espirituales, independientemente de su visión global 
del mundo. Esto se traduce en una reducción de la importancia de las 
grandes ideologías tradicionales, de las visiones del mundo totaliza- 
doras. 

Este pragmatismo político es la consecuencia de una cultura polí- 
tica pluralista en la que las orientaciones ideológicas se vuelven dis- 
persas y fragmentadas entre los electores, cuyos referentes tradiciona- 
les de izquierda y derecha pueden llegar a ser obsoletos en cuanto al 
condicionamiento del voto. Naturalmente este proceso de individuali- 
zación de los valores políticos no se da con la misma intensidad en to- 
dos los países, porque ello depende del grado de institucionalización 
del sistema democrático y del desarrollo económico y tecnológico. 

En el ámbito religioso sucede un proceso similar. Aquí la indivi- 
dualización consiste en una creciente privatización de los valores reli- 
giosos. La religión institucional ha sido siempre la fuente principal de 
cohesión moral en la sociedad. Prácticamente en todas las sociedades 
el sistema de valores ha sido articulado por las religiones institucionali- 
zadas. En este sentido, la importancia de la religión como factor de di- 
fusión de valores sociales queda fuera de toda duda. Los individuos 
siempre han tenido a las religiones institucionalizadas como referentes 
claros y estables de sus valores éticos y morales. Sin embargo, la ten- 
dencia actual a considerar la vivencia religiosa como algo privado soca- 
va la autoridad de la institución religiosa a la hora de establecer deter- 
minados principios de conducta. Así, por ejemplo, diversas cuestiones 
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como el aborto, la eutanasia, el divorcio, el sacerdocio femenino o la 
homosexualidad promueven posiciones favorables o encontradas in- 
dependientemente de la adscripción religiosa. La tasa de desviación 
respecto de los valores que la religión defiende tiene como base la indi- 
vidualización, más que los ideales de oposición a tal o cual credo reli- 
gioso. 

El proceso de individualización contribuye a la secularización del 
mundo. El proceso de secularización se traduce en un descenso en la 
asistencia a ritos religiosos y sobre todo en la creciente desvinculación 
de los valores personales de los institucionales. La adscripción a una 
determinada religión no implica necesariamente compartir la misma 
jerarquía de valores. 

También en las relaciones primarias se puede observar esta tuerte 
tendencia a la individualización, pero de forma diferente a como ocu- 
rre en los ámbitos político y religioso. Las instituciones familiar y ma- 
trimonial siguen gozando de considerable estima en la jerarquía de va- 
lores. El cambio aquí se produce en una nueva reformulación de las 
relaciones familiares y matrimoniales: la tendencia es a una mayor per- 
misividad en las relaciones paterno-filiales. 

Tradicionalmente la institución familiar ha mantenido dos funcio- 
nes importantes, entre otras: el logro del mantenimiento de pautas de 
comportamiento y transmisión de valores, a la vez que una función de 
manejo y reducción de tensiones sociales. Pues bien, la permisividad 
paterna parece que socava la primera de las funciones, esto es, el papel 
de transmisión de valores, primando la otra función de reducción de 
los conflictos. Este cambio de orientación se hace en nombre de un 
nuevo valor cual es la tolerancia. En el contexto de la vida familiar la 
tolerancia supone la renuncia en parte a la transmisión de valores de 
generación en generación. La tolerancia, vista así, es el precio que los 
padres pagan por la paz familiar (Martín López, 1992: 61-62). 

En el terreno de las relaciones primarias el proceso de individuali- 
zación se ha visto fuertemente impulsado por la reinterpretación del 
papel de la mujer en la sociedad actual. El feminismo, al defender el 
nuevo rol de la mujer, se ha visto obligado a alinearse con la defensa a 
ultranza de los valores individuales de autorrealización y búsqueda de 
la felicidad personal. Quizás sea esta tendencia a la individualización, 
el principio más universal de los movimientos feministas, por cuanto 
es extensible a todo el género humano. 

El proceso de individualización también puede percibirse en la 
vida económica, aunque con menor claridad e intensidad que en los 
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otros subsistemas político, religioso y familiar. El culto a la competiti- 
vidad y la valoración del esfuerzo personal en el trabajo indican esta 
tendencia a la individualización. Aunque tímidamente, también se ob- 
serva una tendencia a valorar la individualización salarial frente al 
igualitarismo. 

El proceso de individualización tiene como consecuencia una 
fragmentación de los valores según los subsistemas sociales político, 
religioso, familiar o privado y económico. Las instituciones solían 
ofrecer sistemas de valores compactos y coherentes, de manera que la 
selección individual de los valores tenía poco margen de libertad. Sin 
embargo, la racionalización de la vida moderna permite combinar la 
oferta valorativa partiendo de instituciones diferentes de los diversos 
subsistemas económico, religioso o político. Cada persona puede así 
confeccionar su propio menú de valores y su consiguiente jerarquiza- 
ción. El modelo social así emergente tiene como correlato conceptual 
el "libre mercado". Serán los procesos de intercambio, tanto directos 
como indirectos, los que def inan el sistema de valores emergentes. Las 
instituciones jugarán aquí un papel competitivo, una vez perdido el 
monopolio tradicional que les permitía imponer un sistema de valores 
en un proceso de intercambio claramente desigual. 

El contrapunto al proceso de individualización es la globalización 
o convergencia. La globalización es un proceso consistente en la ho- 
mogeneización creciente de los sistemas culturales de todos los países 
del mundo. Paradójicamente uno de los factores de homogeneización 
que se cita con frecuencia es precisamente la individualización. Se es- 
tima que todos los países, en la medida que crecen sus economías, 
tienden a desarrollar pautas culturales y de comportamiento similares. 
Es el fenómeno de la convergencia l . El concepto de globalización su- 
giere una tendencia a la convergencia, pero lo cierto es que no existen 
pruebas definitivas de que esto sea así. La creciente marea de naciona- 
lismos de todo tipo en las últimas décadas puede interpretarse como 
una reacción al fenómeno de globalización, pero no es necesario recu- 
rrir a este dato porque la mayoría de los analistas coinciden en afirmar 
que la idea de una cultura mundial no es posible por el simple hecho 
de que para ello se necesitaría una identificación fuerte de los ciuda- 
danos, más allá de su comunidad, nación o Estado, cosa improbable 
hoy en día. 



1 Véase a este respecto la obra de Salustiano ilel Campo y Simón Langlois ( 1995): 
¿Convergencia o divergencia?, Madrid. Fundación BBV. 
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Debe tenerse en cuenta que una cultura implica una memoria co- 
lectiva; y para que haya una memoria colectiva deberá haberse com- 
partido una historia común. Por el momento, ni Europa ni el mundo 
pueden ofrecer esta memoria colectiva como algo compartido existen- 
cialmcnte por sus miembros. De ahí la dificultad para que los ciuda- 
danos europeos sientan una identificación común con Europa'. 

Finalmente nos encontramos con una paradoja: el proceso de indi- 
vidualización de los valores puede ser el responsable de la tendencia a 
la homogeneización cultural del mundo. Puede considerarse a las gran- 
des organizaciones como los agentes más activos en este proceso de 
mundialización cultural. Los medios de comunicación, dominados por 
las grandes multinacionales, transmiten a diario los mismos valores a 
través de los cinco continentes. Estos valores suelen ser los sustentados 
por los países más ricos e influyentes y se transmiten del centro a la pe- 
rileria. El núcleo cultural de estos valores es el individualismo, el culto 
al yo y todo lo que de ello se deriva. Los valores postmaterialistas tam- 
bién se transmiten del primer mundo al tercer mundo, aunque en este 
último no tengan mucho sentido. El proceso de convergencia avanza 
así, aunque encuentre resistencias culturales poderosas. El hecho cier- 
to es que movimientos sociales tan importantes como el de la mujer o la 
proliferación de organizaciones no gubernamentales también coope- 
ran en la difusión, consciente o no, de los valores individualistas. La 
mayor parte de las organizaciones mundiales, públicas y privadas, en- 
tienden los derechos humanos en este sentido de respeto al individuo. 

La individualización conlleva un incremento de la autonomía per- 
sonal para definir y jerarquizar los valores por los que orientar la con- 
ducta. A su vez, como ya hemos visto, los valores son medios necesa- 
rios para el intercambio indirecto entre grupos y personas. En 
consecuencia todos los valores que tengan una I unción de intercam- 
bio tenderán a institucionalizarse. Pero las instituciones ya no pueden 
monopolizar el intercambio de estos valores. La autonomía personal 
presupone el pluralismo institucional, ya que — al igual que en el mer- 
cado — la capacidad de elegir es el principio rector. El individuo deci- 
de y elige entre diversas opciones posibles de conducta. Sus opciones, 
sujetas a orientaciones de valor, podrán ser seleccionadas, dentro de 



; Ésta al menos es la opinión de Lock I lalman y Kuutl tic Moor ( 1994): "Individua- 
lización y cambio de valores en Europa y Norteamérica", en Diez Nicolás e Ingichart: 
Tendencias mundiales de cambio en los valores uníales y poi/fietts, Madrid, Fundes- 
co: 29-63. 
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cada subsistema de valores entre las distintas ofertas institucionales. 
Como consecuencia se obtiene una sociedad fragmentada, por cuyos 
segmentos el individuo se mueve con cierta facilidad procurando ajus- 
tar su escala de valores a las demandas institucionales provenientes 
del subsistema económico, político, familiar o religioso. 

Esta fragmentación social permite alimentar la ilusión de la liber- 
tad y autonomía personales, de la misma manera que se ha mitificado 
la soberanía del consumidor. Ilusión porque en def initiva el individuo 
queda inmerso en el ritual individualista del consumo, al igual que el 
miembro de la tribu lo estaba en el ritual colectivo. Para solucionar la 
paradoja suscitada por la simultaneidad de los procesos de individua- 
lización y globalización, es preciso recurrir al concepto de ritual so- 
cial. El culto al yo se ha convertido en un nuevo rito social, de la mis- 
ma manera que en la tribu existía un culto al clan representado en una 
cosa o animal sagrados. 

El culto moderno al yo, al individualismo, tiene también orígenes 
sociales: "las principales estructuras organizativas de las sociedades 
occidentales seculares desde el siglo XVII en adelante han promovido 
pautas de interacción que han centrado la interacción ritual en el indi- 
viduo como elemento separado del mundo que le rodea. La clave his- 
tórica del desarrollo de la burocracia fue la separación de la organiza- 
ción respecto de la familia; de la oficina respecto de la persona. El 
trabajo y la política salieron de los hogares personales de los aristócra- 
tas y burgueses, cambiando, en consecuencia, las ideologías de la res- 
ponsabilidad legal y política, así como la concepción de la propie- 
dad... mientras la familia estuvo fusionada a la empresa o el gobierno, 
el individuo estuvo absorbido en ambas entidades organizativas: se 
pertenecía a la 'casa 1 de Borbón o de Fugger. La organización buro- 
crática abrió la vía para que los individuos que alcanzaban posiciones 
de poder reclamasen el foco ritual de atención sobre ellos mismos 
como primeros motores por derecho propio" \ 

Un ejemplo de ritualismo individual nos lo ofrece la política. En la 
democracia de masas se ha formalizado el ritual individual de votar en 
privado, en secreto, para luego proceder al ritual del recuento colecti- 
vo. En el primer caso se oficia un ritual de culto al yo, a la libertad in- 
dividual, mientras que en el segundo se rinde culto al principio colee - 



1 R. Collins ( 1991 ): "Implicaciones ontológicas de la teoría del conflicto: la energía 
emocional de los rituales de interacción y el culto a la voluntad", en VVAA, Sociología: 
unidad y diversidad, Madrid, CSIC: 93-1 16. 
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tivista de la tribu. Es curioso observar cómo en la actualidad el ritua- 
lismo democrático comienza a ser sustituido por el paradigma de la 
negociación como fórmula que permite atender demandas conflicti- 
vas entre las mayorías y las minorías sociales. Paulatinamente, la de- 
sinstitucionalización ha traído a primer plano las grandes organizacio- 
nes para llenar el vacío. Son las organizaciones, privadas y públicas, 
las que intervienen en el intercambio de valores, tal como lo hacían las 
instituciones, pero ahora en un contexto plural y competitivo. Incluso 
las ideas religiosas se someten a las leyes del mercado, proliferando 
toda clase de ofertas para redimir el mundo y redimirnos a nosotros 
mismos. Los creyentes pueden encontrar en este mercado de valores 
aquellos que mejor se ajusten a sus preíerencias. Se alimenta así la ilu- 
sión del individualismo, cuando en realidad no es más que la partici- 
pación en un intercambio desigual entre organizaciones y personas. El 
joven que asiste a un concierto de rock, se adorna con anillos y pen- 
dientes por todo el cuerpo, o participa como voluntario en alguna ta- 
rea social, lo hace desde su elección personal, pero los valores que 
subyacen a ese comportamiento han sido "fabricados" en los más so- 
fisticados laboratorios de la moda colectiva. A fin de cuentas, la de- 
pendencia del joven respecto de su grupo de ¡guales no es inferior al 
del indígena respecto de la tribu. 

La individualización ciertamente incrementa la autonomía perso- 
nal, pero como todo proceso dialéctico, termina engendrando su con- 
trario: la homogeneización colectiva. Por eso no debe olvidarse que el 
yo y la sociedad "son gemelos de nacimiento; tan pronto como cono- 
cemos a uno tenemos conciencia del otro, y la noción de un ego sepa- 
rado e independiente es una ilusión", porque el individuo "no es sepa- 
rable de la totalidad humana, sino un miembro viviente de ella, 
derivando su vida de la totalidad a través de la transmisión social y he- 
reditaria como si verdaderamente todos los hombres formaran literal- 
mente un solo cuerpo. Él no puede desprenderse; las hebras de la he- 
rencia y la educación están tejidas en todo su ser" A . 

En la Encuesta Mundial de Valores se pone de manifiesto este su- 
puesto teórico; en la mayoría de los países consultados los valores de 
la tolerancia, la participación y la solidaridad se abren paso junto con 
el proceso de individualización. El incremento de los valores postma- 



4 Ambas citas son de C f I. Cooley, pero han sido tomadas de \\ Sztompka (1991 ): 
"La Olltología del llegar a ser social. M¿is allá del individualismo y el holismo", en 
VVAA, Sociología: unidad y diversidad, Madrid, ( "SI( '.: 3 5-74. 
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terialistaSy defendiendo unos estilos de vida basados en la calidad de 
las relaciones humanas, es un buen ejemplo de ello. En definitiva, cabe 
esperar que el proceso de individualización desemboque en una refor- 
mulación de los valores tradicionales, en un marco de mayor libertad y 
solidaridad a la vez. No es ésta una hipótesis derivada de un optimis- 
mo infundado, sino de una visión dialéctica de la evolución de los va- 
lores que nos permite contemplar a éstos como contrapuestos y com- 
plementarios a la vez. El bien puede engendrar el mal y éste a su vez 
puede hacer que florezca la virtud. De este modo el individualismo 
egoísta puede, una vez que se haya extendido más allá de lo social- 
mente tolerable, propiciar nuevas formas de solidaridad e incluso al- 
truismo 5 . 



II. LA FELICIDAD Y SATISFACCIÓN CON LA PROPIA VIDA 

El 16,5 y el 69,7% de los gallegos declaran ser muy felices o bastante 
felices, respectivamente. Esto supone que hay un 86,2% que se siente 
razonablemente feliz y un 13,8% restante que no se siente muy feliz o 
nada en absoluto. Es inútil buscar alguna relación causal de tipo so- 
ciodemográfico, como clase social, edad, nivel de estudios, habitat o 
ingresos con la felicidad. Ni siquiera los ingresos correlacionan signifi- 
cativamente con la felicidad, corroborando así el dicho de que el dine- 
ro no da la felicidad. Solamente el sexo y algo más la salud muestran 
alguna relación: las mujeres son un poco menos relices que los varo- 
nes, y a mejor salud más felicidad (véanse las tablas 1.1 y 1.2). La rela- 
ción con el sexo no debe interpretarse literalmente, porque si en efec- 
to hay alguna relación entre felicidad sentida y variable sexo, su origen 
habrá que buscarlo en las condiciones o circunstancias sociales que 
distinguen a las mujeres de los varones y no en las diferencias biológi- 
cas. Estas circunstancias no son desconocidas y pueden ser resumidas 
como las de una mayor dependencia social y económica de las mujeres 
en general 6 . 



' Para un estudio más profundo de la aportación de la Sociología de los Valores a 
una teoría unificada y dialéctica de los mismos puede consultarse la obra del sociólogo 
hindú R. Mukerjce 11964): The Dimensions oj r Valúes; a unified thcory, Nueva Delhi, 
Radha Publications. 

6 Un análisis más detallado sobre la felicidad se ofrece en esta misma obra en el ca- 
pítulo 6. pp. 156-158. 
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1995 2001 
Varones Mujeres Varones Mujeres 



Muy feliz 17,9 15,4 21,1 21,7 

Bastante feliz 70,9 68,6 68,7 63,0 

No muy feliz 10,5 13,8 9,5 13,7 

Nada feliz 0.7 2,2 0,7 1,6 

Total 100 100 100 100 

Fuente: IiMV Galicia 1995. 2001 . 



TA BLA 1.2. R elación entre estado de salud y felicidad subjetiva 

1995 2001 
Estado de salud Estado de salud 



Grado 
de felicidad 


Muy 
bueno 


Bueno 


Regular 


Malo 


Muy 
malo ■ 


Muy 
bueno 


Bueno 


Regular 


Malo 


Muy 

malo' 


Muy feliz 

Bastante feliz.. 
No muy feliz.... 
Nada feliz 


36,9 
57,6 
5,5 


13,8 
75,0 
9,8 
1,4 


8.5 
72.5 
17,5 

1,5 


21,1 
48,1 
23,1 
7,7 


11,1 
55.6 
29.6 
3,7 


48.0 
48,0 
3.0 
1.0 


17,2 
74,9 
7,0 
0,9 


14,4 
64,6 
21,0 


11,7 
54,5 
29,9 
3,9 


33,3 

11,1 
11,2 
44,4 


Totales 


100 


100 


100 


100 


100 


100 


100 


100 


100 


100 


Correlación 






0,239" 










0,312** 







Significativo al 0,01. 

' Los casos registrados en esta categoría son escasos y por lo tanto poco significativos: 27 en 
el año 1995 y 9 en el 2001. 
Fuente: EMV Cialicia IW5, 2001. 



Sin embargo, en el intervalo de las dos eonsultas parece que las 
mujeres han conseguido reducir distancias respecto de los varones en 
cuanto a felicidad subjetiva se refiere. En el año 2001 el porcentaje de 
mujeres que se consideran muy felices es prácticamente igual al de va- 
rones y se ha reducido algo el de las nada felices. Es evidente que no 
son tendencias lo suficientemente significativas como para tenerlas en 
cuenta, y habrá que esperar a nuevas consultas en el futuro para deter- 
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minar si en este terreno también hay un avance hacia la igualdad de 
género. Ello significaría probablemente que las mujeres son cada vez 
menos dependientes social y económicamente. 

Algo más clara es la relación existente entre el estado de salud per- 
cibido por el sujeto y la felicidad subjetiva. De hecho existe una corre- 
lación positiva y significativa entre ambas variables, más acusada en el 
año 2001 que en 1995. El vínculo entre felicidad y estado de salud es 
por lo demás concordante con la búsqueda del bienestar personal en 
todas sus dimensiones. 

En 1995 el 94,5% de los que decían tener buena o muy buena sa- 
lud se consideraban a su vez felices o muy felices; esta misma categoría 
de población ascendía al 96% en el 2001. La felicidad está en alguna 
medida vinculada a la ausencia del dolor o de algún tipo de incapaci- 
dad individual. Es en este sentido como hay que interpretar la exten- 
dida moda actual del cuidado del cuerpo. Por debajo de esta moda 
está el ansia de encontrarse bien con uno mismo, como uno de los 
componentes básicos de la felicidad. 

Estar satisfecho con la propia vida es otra forma de medir la felici- 
dad, aunque son dos cosas distintas. La felicidad es un valor final, in- 
manente y sumamente subjetivo, mientras que la satisfacción con la 
propia vida obedece más bien a un cálculo de la diferencia entre lo 
que esperamos de la vida y lo que hemos conseguido. En la satisfac- 
ción entran en juego las aspiraciones realizadas y los logros, pero tam- 
bién los fracasos y las decepciones. 

En consecuencia, la satisfacción con la propia vida es la resultante 
de un cálculo complejo del que puede ser más o menos consciente el 
sujeto. Pero siempre apuntará hacia algún tipo de balance vital. Medi- 
do el grado de satisfacción con la propia vida en una escala de 1 a 10, 
donde 1 es la máxima insatisfacción y 10 la máxima satisfacción, los 
gallegos se sitúan en un 6,98 de media en 1995 y en un 7 en el 2001. Es 
decir, se sienten razonablemente satisfechos con sus vidas. Puesto que 
la satisfacción está íntimamente asociada con el logro de las aspiracio- 
nes, puede sugerirse entonces que dichas aspiraciones son realistas 
para la mayor parte de la población. También, naturalmente, puede 
interpretarse este hecho como un conformismo indicador de un bajo 
nivel de aspiraciones; pero este segundo supuesto no es concordante 
con una sociedad individualista, cuyos miembros han sido educados 
en gran parte en la ideología del "logro" y la realización personal. 

La realización personal requiere autonomía individual y control 
sobre las propias decisiones. De aquí que el control sobre la propia 



/.,/ sociedad individualizada 



I J 



vida puede ser un requisito previo para conseguir, si no la felicidad, 
por lo menos la satisfacción con lo que se es y se hace. En la sociedad 
individualizada la autonomía y control sobre la propia vida son consi- 
deradas parte fundamental de la realización personal. Al igual que con 
la satisfacción, también aquí los gallegos puntúan bastante alto cuan- 
do se les pregunta por el grado de libertad de elección y control sobre 
cómo se desarrollan sus vidas. En 1995 la puntuación media era de 
6,64 y en 2001 de 6,89, en una escala de 1 a 10. 

El grado de control y la satisfacción con la propia vida son varia- 
bles que van asociadas de alguna manera. De hecho existe una corre- 
lación positiva y significativa entre las dos variables: 0,253 en 1995 y 
0,41 1 en el 2001 7 . La similitud de las curvas de ambas variables mos- 
tradas en los gráficos 1.1 y 1.2 ilustra esta relación. 

La libertad de elección y el control sobre la propia vida expresa 
también de manera indirecta el grado de alienación subjetiva, enten- 




7 Ambas correlaciones tienen niveles de significación inferiores a 0,01 . 
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GRÁFICO 1 .2. Grado de control sobre la propia vida 




\ tu ntc EMV Galicia 1995, 2001 . 



elida ésta como una impotencia sentida sobre los efectos reales de 
nuestras decisiones. En este sentido se constata que un 14,4% de la 
población en 1995 y un 9,4% en 2001 se encuentran en una situa- 
ción de alienación al colocarse por debajo de 5 en la escala. Estas 
personas sienten que sus vidas están dirigidas por otros (o por el 
destino) y que sus decisiones tienen un impacto mínimo en el desa- 
rrollo de sus vidas. El dato alentador, sin embargo, es la tendencia a 
la baja de esta situación. En cualquier caso los datos se correspon- 
den con una sociedad en proceso de individualización creciente, 
donde las personas tienden a orientar sus conductas de acuerdo con 
los valores del individualismo, esto es, el logro y la realización perso- 
nales. 



III. HEDONISMO Y MORAL 

Se ha dicho y escrito en múltiples lugares que las sociedades capitalis- 
tas avanzadas son narcisistas y hedonis/as, empleando con frecuencia 
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estos términos en un sentido más bien peyorativo. Con ello se quiere 
hacer referencia a la tendencia que manifiestan los individuos o los 
grupos sociales a contemplarse a sí mismos en exclusiva, a complacer- 
se con el propio yo personal o colectivo y sus posibilidades, y a buscar 
la felicidad y el bienestar en los placeres más inmediatos, renunciando 
así a toda ética del deber y del sacrificio. Pero esta tendencia no tiene 
por qué ser necesariamente negativa. El individualismo que subyace 
tras el narcisismo y el hedonismo no ha de identilicarse necesariamente 
con el egoísmo insolidario. La preocupación por el yo y la búsqueda 
del placer son aspectos de la vida tan legítimos como lo pueden ser la 
abnegación o el altruismo. Además de un individualismo egoísta exis- 
te también un individualismo responsable; este último propicia la 
conciliación entre los valores y derechos propios con los ajenos; es res- 
ponsable porque tiene en cuenta las consecuencias de su acción, al 
contrario que el individualismo egoísta que solo atiende a las exigen- 
cias estrictas del propio yo, sin importarle los resultados de su acción. 
El individualismo responsable persigue la felicidad propia partiendo 
de la premisa de que no debe obstaculizar y menos impedir la felici- 
dad ajena. El individualismo responsable tiene, pues, límites. 

Es en el contexto de este hedonismo dual como deben ser interpre- 
tados los datos relativos a la moral en todos los ámbitos de la vida coti- 
diana. Pues dos tendencias contrapuestas se ponen de manifiesto. Por 
un lado existe un hedonismo que incita a la satisfacción inmediata de 
los sentidos, excluyendo toda consideración ética respecto del traba- 
jo, el sexo y las relaciones de intercambio con los demás (droga, por- 
nografía, consumismo, indilerencia ante los problemas sociales, etc. 
son algunas de sus manifestaciones), mientras que por otro lado este 
mismo hedonismo "privilegia la gestión 'racional' del tiempo y del 
cuerpo, el 'profesionalismo' en todo, la obsesión de la excelencia y de 
la calidad, de la salud y de la higiene" (Lipovetsky, 1994: 56). Este se- 
gundo hedonismo de tipo integrador es propio de las "mayorías silen- 
ciosas". Es un hedonismo que se corresponde con un individualismo 
responsable, en el sentido de que no le son ajenas las consecuencias de 
la acción social. 

La difusión de los valores individualistas y hedonistas tiene un 
fuerte impacto en la consideración de la moral. Hasta no hace mucho 
tiempo, la religión ha tenido un control casi monopólico sobre la ética 
y la moral de la población. El bien y el mal estaban objetivamente defi- 
nidos por el magisterio de la religión; las directrices sobre lo que está 
bien y lo que está mal eran claras y universales. Esta moral "objetiva" 
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GRÁFICO 1.3. Respecto del bien y el mal, ¿con qué frase está más de acuerdo? 
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ha ido cediendo paso a una moral "subjetiva" orientada por las prefe- 
rencias y los valores del individuo. Pero esta moral subjetiva no es el 
principio de la decadencia de la moral, como se ha interpretado tantas 
veces. En realidad responde a un proceso de racionalización de los va- 
lores que son sometidos a juicio crítico desde el punto de vista de las 
consecuencias. El individuo juzga la moralidad de una conducta no 
desde un principio ético inmutable, una prohibición o un tabú, sino 
desde sus consecuencias. Es la ética de la responsabilidad frente a la 
ética del deber. Una diferencia de matiz, pero fundamental, porque el 
sentido de la responsabilidad atribuye a la persona un papel más acti- 
vo y reflexivo que en el sentido del deber. Este último puede llegar in- 
cluso a identificarse con la obediencia ciega. 

Los datos comprendidos en el gráfico 1.3 ilustran muy bien esta 
tendencia hacia una moral individualista. Tanto en 1995 como en 
2001 la mayoría de la población se inclina por estar de acuerdo con la 
frase "no puede haber nunca líneas directrices absolutamente claras 
sobre lo que es el bien y el mal. Lo que es bueno y malo depende com- 
pletamente de las circunstancias del momento". En contraste, solo el 
30,5% en 1995 y el 26,6% en 2001 dicen estar de acuerdo con la frase 
"existen líneas directrices absolutamente claras sobre lo que es el bien 
y el mal. Y se aplican siempre a todas las personas, cualesquiera que 
sean las circunstancias". El ligero descenso que se observa entre los 
que están de acuerdo con la primera frase en 2001 (del 65,5% en 1995 
se pasa al 61 ,5 ) no implica un aumento de los que están en desacuerdo 
con la frase, sino que se incrementa el porcentaje de los que están en 
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desacuerdo con ambas frases. La distinción entre el bien y el mal ya no 
es un asunto de imposición moral, de prohibiciones o de tabúes, sino 
de evaluación de las consecuencias de una determinada conducta, so- 
bre uno mismo y los demás. En palabras de Lipovetsky, esto significa 
el comienzo del crepúsculo del deber. 

Tradicionalmente el sexo ha sido uno de los ámbitos sobre los que 
más ha insistido la antigua moral. El adulterio, las relaciones prematri- 
moniales, el autoerotismo, la homosexualidad, y un sinfín de conduc- 
tas relacionadas con el sexo estaban severamente sancionadas o eran 
consideradas inmorales. El listado de las llamadas perversiones se ex- 
tendía a prácticamente todas las relaciones sexuales no encaminadas 
directamente a la reproducción y dentro de los cauces establecidos. 
Las restricciones al sexo superaban con mucho a las aprobaciones y 
libertades. 

Este panorama ha cambiado drásticamente. El sexo ha salido del 
contexto matrimonial y se ha inscrito en el ámbito de las relaciones so- 
ciales normales, como cualquier otra actividad de la vida diaria. Todas 
las conductas son permitidas o toleradas con una sola limitación: no 
dañar la dignidad del otro. Muchas de las antiguas perversiones son 
ahora admitidas y consideradas moralmente aceptables siempre y 
cuando se respete la integridad, el honor y la dignidad de las personas 
involucradas en la relación. 

El gráfico 1.4 refleja muy bien este nuevo contexto moral en que 
se desenvuelven las relaciones sexuales. En 1995 el 65,2% de los va- 
rones y casi el 57% de las mujeres afirmaban estar de acuerdo con la 
idea de que "una persona debe tener la oportunidad de disfrutar de 
una completa libertad sexual sin limitaciones". Si se tiene en cuenta 
que tal como está redactada la frase — libertad sexual sin limitacio- 
nes — implica un alto grado de permisividad y tolerancia, los por- 
centajes aludidos pueden considerarse muy altos. Es más, puede 
aventurarse que si la frase incluyera algún tipo de restricción, por 
mínima que fuera, los porcentajes de desacuerdo disminuirían toda- 
vía más. 

En cuanto a la diferencia observada entre varones y mujeres, no se 
puede dar una explicación plausible con los datos disponibles, sin 
caer en hipótesis especulativas. Tampoco se puede afirmar aquí una 
tendencia clara porque en el cuestionario del 2001 no se incluyó esta 
pregunta. Sin embargo, resulta difícil sostener la hipótesis contraria de 
que la permisividad y tolerancia sexuales tienden a disminuir o estan- 
carse. La simple observación de las conductas en los medios de comu- 
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GRÁFICO 1.4. ¿Está de acuerdo con una libertad sexual sin limitaciones? 
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nicación, y también en la vida cotidiana, abonan la tendencia hacia 
una mayor libertad sexual en las costumbres. Por otra parte, como ve- 
remos a continuación, la justificación de conductas como la homose- 
xualidad o la prostitución tiende a ser más alta entre los más jóvenes, 
lo cual podría estar indicando un cambio generacional relativo a los 
valores sociales asociados con el comportamiento sexual. 

En efecto, la relación entre edad y grado de justificación de deter- 
minadas conductas es alta y muy significativa. Como se puede obser- 
var en la tabla 1.3 existen correlaciones negativas entre la edad y el 
grado de justificación de conductas como la homosexualidad, la pros- 
titución, el aborto, la eutanasia y el suicidio. Es decir, a más edad me- 
nos se justifican estas conductas. Los más jóvenes tienden a ser más 
permisivos con estas conductas. 

Estas correlaciones no despejan la duda sobre si la variación en el 
grado de justificación por la edad es debida al efecto de la propia edad 
(ciclo de vida) o a un efecto generacional o de período. En el primer 
caso habría que suponer que los jóvenes de hoy, que justifican el abor- 
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TABLA 1.3. Correlaciones cutre edad y grado de justificación de determinadas 
conductas 



Edad 


Homosexualidad 


Prostitución 


Aborto 


Eutanasia 


Suicidio 


1995 


-0,58 


-0,45 


-0,43 


-0,40 


-0,37 


2001 


-0,43 


-0,27 


-0,41 


-0,34 


-0,28 



Valores significativos al 0,01. 
Fuente: EMV Galicia 1995, 2(X)1 . 



to y la homosexualidad en mayor medida que sus padres o abuelos, fi- 
nalmente terminarán pensando eomo ellos a medida que envejecen. 
En el segundo supuesto, habría que pensar que la variación en los jui- 
cios acerca de la homosexualidad o el aborto se debe al efecto genera- 
cional, esto es, depende de las circunstancias sociales e históricas que 
le ha tocado vivir a cada generación, especialmente en su etapa de in- 
fancia y juventud. Se necesitarían más estudios longitudinales de los 
disponibles y con series estadísticas más amplias para resolver esta 
cuestión. Sin embargo, existen indicios dignos de tener en cuenta a fa- 
vor de la segunda hipótesis, es decir, que el cambio de valores existe y 
que se debe a un cambio generacional, más que a una evolución natu- 
ral de la edad. 

Si se analiza el grado de justificación de estas conductas tomando 
como base las cohortes de nacimiento, obtenemos unos resultados 
que pueden ser interpretados desde el punto de vista generacional. En 
los gráficos 1.5 y 1.6 se muestran los porcentajes de población que 
opinan que "nunca o casi nunca" se deben justificar conductas tales 
como la homosexualidad, la prostitución, el aborto, la eutanasia o el 
suicidio. Tanto para 1995 como para 2001, las líneas de ambos gráfi- 
cos presentan tendencias similares en el sentido de que, a partir de las 
generaciones nacidas inmediatamente después de la Guerra Civil, se 
produce un fuerte descenso en los porcentajes de población que nun- 
ca o casi nunca justifican las mencionadas conductas. El declive de to- 
das las curvas de ambos gráficos según nos acercamos a las generacio- 
nes nacidas en fechas más recientes sugiere un cambio generacional en 
las valoraciones de estas conductas. Todas estas conductas eran injus- 
tificables en más de un 50% por las generaciones nacidas durante o 
con anterioridad a la Guerra Civil, mientras que para los nacidos con 
posterioridad a estas fechas la injustificación ha estado bajando hasta 
llegar por debajo del 40% en las dos últimas cohortes. 
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gráfico 1 .5. Población que no justifica nunca o casi nunca las siguientes con- 
ductas, por cohortes de nacimiento (1995) 
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El cambio en el grado de justificación de estas conductas en las 
cohortes nacidas a raíz de la instauración de la democracia (los naci- 
dos desde 1970 y 1980 en adelante) puede explicarse por la socializa- 
ción de estas generaciones en los valores democráticos de la igualdad 
y la tolerancia. La aceptación de las nuevas costumbres no entra en 
contradicción con sus valores básicos. En cuanto al cambio experi- 
mentado por las generaciones nacidas inmediatamente después de la 
guerra, educadas en los valores del franquismo más rancio, debe te- 
ner su explicación en el hecho de que estas cohortes protagonizaron 
los movimientos contracultu rales de los años sesenta cuando todavía 
eran jóvenes. Los nacidos en la década de los años cuarenta experi- 
mentaron en su juventud los mismos sucesos que sacudieron a la so- 
ciedad europea en general y la española en particular: las revueltas 
del Mayo francés y las manifestaciones obreras y universitarias contra 
la dictadura española. Las cohortes nacidas entre los años cincuenta 
y sesenta participaron en menor medida de estos movimientos cultu- 
rales, pero su período de socialización infantil y juvenil ya se corres- 
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GRÁFICO 1 .6. Población que no justifica nunca o casi nunca las siguientes con- 
ductas, por cohortes de nacimiento (2001) 
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pondo con una sociedad en claro proceso de desarrollo de la socie- 
dad de consumo. 

Esta tendencia a una mayor justificación de las conductas mencio- 
nadas, entre las generaciones más recientes, no oculta, sin embargo, 
algunas diferencias respecto de dos de estas conductas, a saber, el sui- 
cidio y la prostitución. En ambos años estas dos conductas son las que 
menos justificación suscitan. Incluso se percibe un incremento del re- 
chazo en la generación más reciente de los nacidos en la década de los 
ochenta, corrigiendo así la tendencia a la justificación. El suicidio no 
debe ser justificado nunca o casi nunca por mucho más de la mitad de 
la población de todas las generaciones. Por su parte la prostitución, en 
el sondeo del 2001, comienza a ser percibida como conducta injustifi- 
cable por el 40% de la generación más reciente. 

Esto indica que la permisividad o tolerancia respecto de las distin- 
tas conductas no es uniforme ni universal. La variación en el grado de 
justificación probablemente obedece a formas diversas de percibir la 
eficacia de estas conductas, en orden a incrementar la autonomía per- 
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GRÁFICO 1 .7. Población que no justifica nunca o casi nunca las siguientes con- 
ductas, por cohortes de nacimiento (IV95) 



100 
90 
80 
70 
60 
% 50 
40 
30 
20 
10 
0 



+ — Reclamar beneficios 
g — No pagar billete 

_± Engañar Hacienda 

Aceptar sobornos 



>1920 1920-1929 1930-1939 1940-1949 1950-1959 1960-1969 1970-1979 



Fuente: EMV Galicia I995. 



sonal y reforzar la dignidad humana. El suicidio, por representar la 
negación de la vida, es quizás por ello el comportamiento que encuentra 
menor justificación en la población general. Por su parte, la prostitución 
es contemplada desde el punto de vista de la explotación y no de un esti- 
lo de vida elegido libremente. Para resumir, puede decirse que los valo- 
res permanecen pero son modulados por las generaciones de acuerdo 
con el criterio del individualismo: deben ser impulsados, o cuando me- 
nos tolerados y justificados, todos aquellos comportamientos que no 
atenten directamente a la dignidad y autonomía de las personas. 

Hay valores que permanecen casi invariantes mientras otros se 
mueven con cierta facilidad en la escala jerárquica. Los valores rela- 
cionados con el sexo y conductas afines estarían entre los segundos, 
mientras que los valores relacionados con el dinero están entre los pri- 
meros. Ya Maquiavelo aconsejaba al Príncipe que podría agredir el 
honor y la dignidad de sus subditos y la honra de sus mujeres, sin por 
ello temer perder la corona; pero que jamás debería atentar contra sus 
haciendas, esto último jamás se lo perdonarían. Con ello sugería que 
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(íRÁFK x ) 1 .8. Población que no justifica nunca o casi nunca las siguientes con- 
ductas, por cohortes de nacimiento (2001 ) 
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el dinero, la propiedad, es lo más preciado por los seres humanos. En 
honor a Maquiavelo, puede decirse que también hoy en día las conduc- 
tas inmorales respecto del dinero son las menos justificadas por la po- 
blación general. Desde luego mucho menos que las de orden sexual. 

Más del 60% de la población, tanto en la consulta de 1995 como 
del 2001, no justificaría nunca o casi nunca conductas tales como "re- 
clamar beneficios al Estado a los que no se tiene derecho", "evitar pa- 
gar el billete en un transporte público", "engañar en el pago de im- 
puestos" y "aceptar sobornos en el cumplimiento de mis funciones". 
Las diferencias entre las cohortes más jóvenes y las más viejas no supe- 
ran el 20%, salvo en el caso de "no pagar el billete del transporte pú- 
blico" (véanse los gráficos 1.7 y 1.8). 

En realidad, dos de estas conductas, "reclamar beneficios a los 
que no se tiene derecho" o "aceptar sobornos", mantienen altos por- 
centajes de población que no las justifican nunca o casi nunca. Incluso 
en las cohortes más jóvenes, estos porcentajes se sitúan por encima del 
84%. En concreto, en 1995, la cohorte de nacidos en la década de los 
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setenta arroja un 93,8% de población que no justifica nunca o casi 
nunca "reclamar beneficios" y un 84,3% "aceptar sobornos"; en 2001, 
para los nacidos en los ochenta, "reclamar beneficios" no está en abso- 
luto justificado para el 88,5% y para el 84,6% tampoco lo está "acep- 
tar sobornos". Ciertamente sorprende el grado de consenso moral in- 
tergeneracional en el ámbito de la moral económica, en contraste con 
las diferencias observadas en materia de moral sexual. La clave inter- 
pretativa de este contraste debe buscarse en el hecho de que las con- 
ductas desviadas en relación con el dinero son punibles desde todos 
los puntos de vista porque dañan el interés general, mientras que las 
conductas relacionadas con el sexo o con la vida (con excepción del 
suicidio y la prostitución), consideradas hasta hace poco tiempo como 
"desviadas", son contempladas ahora por los más jóvenes como mani- 
festaciones de la autonomía personal que no dañan necesariamente in- 
tereses ajenos. Y, en definitiva, son conductas que responden a crite- 
rios de elección personal y por lo tanto de responsabilidad individual. 



IV. LOS OTROS 

El individualismo responsable es sensible a los intereses de los demás. 
No se cierra en un egoísmo insolidario sino que busca la propia felici- 
dad al mismo tiempo que trata de no agredir la dignidad del otro, ni 
mucho menos invadir su intimidad. En su relación con los "otros dis- 
tintos", la población gallega sigue las pautas del individualismo moral 
o responsable. Así, los grupos más rechazados como vecinos son aque- 
llos a los que se puede hacer responsables de sus conductas. Se recha- 
za con más energía a aquellos grupos cuyas dilerencias provienen de 
un rol o estatus adquirido y no asignado. Es decir, se censuran con 
más intensidad las condiciones de drogadicto o extremista político 
que la de gitano o marroquí, porque las primeras son condiciones ad- 
quiridas por propia responsabilidad, mientras que las segundas obe- 
decen a circunstancias no elegidas libremente y en consecuencia no 
imputables a la persona. 

En la tabla 1.4 puede observarse, en orden descendente, la lista de 
grupos de personas más rechazadas en la sociedad gallega. Entre los 
cuatro primeros más rechazados se encuentran los drogadictos, los 
bebedores, los extremistas políticos y los delincuentes. A todas estas 
categorías de personas se les puede hacer responsable de sus conduc- 
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TABLA 1 .4 . Cj rapos de personas a los que no se des 


ea tener por vecinos ("A>) 




1995 


2001 


Drogadictos 


rq r 

OÍD, O 




Personas dadas a la bebida 


OU, l 




Extremistas políticos 


48,0 


* 


Gente con antecedentes penales 


44,2 


37,5 


olíanos 


* 


O / ,2 


personas emocionaimente inestaDies 


no r 
OO,0 


O A A 

o4,4 


Homosexuales 


28,8 


20,6 


Personas afectadas de sida 


27,1 


23,5 


Marroquíes, árabes, musulmanes 


14,3 


16,7 


Gente de otra raza 


11,8 


10,3 


Trabajadores extranjeros 


8.0 


9,9 


* Sin datos. No se incluyó esta categoría. 






No/a: Los porcentajes no suman 100 porque el entrevistad 


o responde a 


todas las variables. 



Fuente EMV Galicia 1995.2001. 



tas por lo que son ampliamente rechazadas. Por el contrario, en el 
otro extremo de la lista aparecen grupos cuyas características no son 
imputables a las personas sino a su raza o nacionalidad, como son los 
marroquíes, gentes de otra raza o trabajadores extranjeros. En la fran- 
ja intermedia de la lista se encuentran algunos grupos cuyas conductas 
todavía pueden suscitar dudas acerca de su responsabilidad. En cual- 
quier caso no se les acepta como vecinos, más por sus supuestos — fun- 
dados o no — estilos de vida que por sus características raciales o de 
otro tipo. Este puede ser el caso de los gitanos, grupo que por otra 
parte ha dejado de ser el más rechazado entre la población después de 
muchos lustros. El moderado rechazo a los homosexuales — en claro 
declive entre 1995 y 2001 — puede ser debido todavía a la persistencia 
de prejuicios sobre sus estilos de vida, pero también al hecho de que 
son percibidos por muchas personas como responsables de la disocia- 
ción entre sexualidad y reproducción. 

En cuanto a las diferencias entre los datos de 1995 y de 2001 hay 
que señalar un descenso general en el grado de rechazo de todos los 
grupos, excepto en tres de ellos, los marroquíes, árabes y musulma- 
nes, los trabajadores extranjeros y los emocionalmente inestables, que 
aumenta. Probablemente por razones distintas en cada caso. El aumen- 
to más llamativo es el rechazo al grupo de los marroquíes, árabes y 
musulmanes, que pasó de 14,3 a 16,7%. Sería interesante conocer 
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cómo habrán afectado a esta tendencia los atentados del 1 1-M. Los 
aumentos del rechazo a los emocionalmente inestables y a los traba- 
jadores extranjeros no pueden ser interpretados como una tendencia 
dado su escaso incremento. 

Estos resultados coinciden plenamente con la idea expresada por 
Boudon de que los entrevistados responden en este punto de acuer- 
do con un sistema de criterios latentes perfectamente jerarquizados 
(Boudon, 2002: 57). El primero de estos criterios latentes es que lo 
diferente es menos tolerado cuando es resultado de un estatus adqui- 
rido y no adscrito (el drogadicto se hace, no nace); el segundo es que 
se rechaza con más energía el comportamiento que implica una 
ausencia de control sobre la propia persona (la conducta desordena- 
da del bebedor); finalmente, el criterio del riesgo, según el cual una 
conducta será tanto más rechazada cuanto mayor peligro entrañe 
para la vecindad (convivir con delincuentes o extremistas políticos). 
Según la teoría expuesta el grado de rechazo hacia lo diferente se or- 
ganiza jerárquicamente de manera que la diferencia se acepta de me- 
jor grado si no afecta al autocontrol del individuo, y si éste fuera el 
caso, si la persona en cuestión no es responsable de esta conducta, y 
finalmente si la conducta no entraña riesgos evidentes para la comu- 
nidad de vecinos. 

Si la teoría es cierta habrá que concluir que existe un sistema de 
valores jerarquizado y estructurado entre la población, que no se co- 
rresponde con la visión anémica que con frecuencia se tiene de las so- 
ciedades individualizadas. Una mayor complejidad no debe confun- 
dirse con un declive de la moral y de las costumbres. Antes, los 
criterios por los que se ordenaban los valores eran fijados por las insti- 
tuciones o las ideologías oficiales, y en muchos casos se revestían con 
la naturaleza del tabú. Ahora no hay apenas tabúes, y los criterios valo- 
rativos se flexibilizan y se ordenan de acuerdo al grado de responsabi- 
lidad imputable al sujeto y a las consecuencias derivadas de su acción. 
No todo está permitido aunque a veces lo parezca. El individualismo 
también tiene sus límites. Los datos comentados revelan que el valor 
de la tolerancia se abre camino entre la población gallega. El valor de 
la tolerancia comienza por aceptar las diferencias adscritas, es decir 
aquellas que no dependen de la elección personal. En Galicia, como 
hemos visto, algunas de estas diferencias todavía suscitan rechazo, 
pero en mucha menor medida que las diferencias derivadas de una 
conducta considerada fuera de control, de la que es responsable el in- 
dividuo y además potencialmente peligrosa. Este individualismo mo- 
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TABLA 1 .5. drupas que menos gustan (%) 



Extremistas de izquierda/comunistas 

Capitalistas 

Miembros de ETA 

Inmigrantes 

Homosexuales 

Delincuentes 

Extremistas de derecha/neonazis 



3.0 
1.8 
67,8 

1,1 
1.0 
4,8 
20,5 



Total 



100,0 



Vítente: EMV Galicia 1995 (en el cuestionario de 2001 no se incluyó esta pregunta). 



ral sugiere una ética más sensible a la responsabilidad personal que a 
la imposición institucional. 

Además del grado de rechazo a tener como vecinos a determina- 
das categorías de personas, también en toda sociedad existen grupos 
estigmatizados como potencialmente muy peligrosos por su capaci- 
dad de amenazar el orden social y político. Son los grupos de gente 
menos preferidos y contra los cuales se estaría dispuesto a tomar me- 
didas para su control o total extinción. En Galicia los grupos que se 
perciben como más peligrosos son los miembros de ETA y los miem- 
bros de organizaciones extremistas de derecha o neonazis. En el pri- 
mer caso el rechazo alcanza al 67,8% y en el segundo al 20,5% (véase 
la tabla 1.5). 

Lo único a resaltar de estos datos es el diferente trato dado a los 
extremismos de derecha y de izquierda. Mientras el extremismo de 
derechas es rechazado por algo más del 20%, el de izquierdas lo es tan 
solo por el 3%. Todo indica que la imagen transmitida durante déca- 
das por el rranquismo, de una izquierda amenazante del orden social y 
político, ha desaparecido casi por completo del imaginario gallego. En 
general puede decirse que la línea divisoria entre lo aceptado y lo re- 
chazado es la vinculación a actitudes o conductas violentas. Cuando 
un grupo es identificado como violento tiene altísimas probabilidades 
de ser rechazado ampliamente. 

La censura contra los grupos menos preferidos suele ser muy 
dura, partidaria incluso del recorte en los derechos ciudadanos. Así, el 
96% de los gallegos opina que estos grupos no deben ocupar cargos 
públicos, el 93,6% dice que se les debería prohibir enseñar en las es- 
cuelas y un 86,2 % manifestó que se les debería prohibir el derecho de 
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manifestarse públicamente. Estos porcentajes tienen significado si los 
referimos a los dos grupos más rechazados (miembros de ETA y ex- 
tremistas de derecha), pues para el resto estos mismos porcentajes re- 
presentan un número muy limitado de personas. 



V. CONCLUSIONES 

a) La población gallega se siente feliz en su mayoría. Las mujeres 
algo menos que los varones, pero esta diferencia tiende a re- 
ducirse en el intervalo de los dos años estudiados. 

b) El grado de satisfacción con la vida de los gallegos es razona- 
blemente alto: alcanza una puntuación de 6,98 en 1995 y de 7 
en 2001, en una escala de 1 a 10. Suelen encontrarse más satis- 
fechas aquellas personas que tienen un mayor control sobre 
sus vidas y decisiones. La alienación subjetiva (sentimiento de 
taita de control sobre la propia vida) tiende a decrecer y como 
consecuencia se da un incremento de la satisfacción. 

c) Estamos asistiendo a un cambio de valores y preferencias. Los 
datos sugieren que en Galicia se está produciendo desde hace 
años un cambio de mentalidad en todo lo que se refiere a las 
costumbres sexuales y otras conductas no habituales como el 
aborto y la eutanasia (no así el suicidio). Este cambio se perci- 
be con más claridad en las generaciones nacidas después de la 
Guerra Civil y en las más recientes. El cambio tiene pues raí- 
ces profundas de carácter generacional y no es un simple efec- 
to de la edad. 

d) Este cambio de mentalidad no se percibe sin embargo en los 
valores relacionados con el dinero. La moral exhibida por la 
población gallega es mucho más estricta tocante a la corrup- 
ción económica o profesional que cuando se refiere a conduc- 
tas relacionadas con el sexo, el aborto o la eutanasia. Conduc- 
tas tales como el soborno, el robo o el engaño a Hacienda están 
mucho menos justificadas por la opinión pública gallega que 
el aborto, el divorcio o la eutanasia. Existe además un cierto 
consenso intergeneracional en este grado de injustif icación de 
conductas desviadas respecto de asuntos económicos o profe- 
sionales. En este terreno las cosas no cambian, al menos apa- 
rentemente. 
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e) Finalmente, la población gallega rechaza con más energía 
aquellos grupos cuya conducta no deseable es achacable a la 
propia responsabilidad individual, como ocurre con los dro- 
gadictos, los bebedores y los extremistas políticos. El rechazo 
por razones étnicas o raciales es menor porque no se puede 
responsabilizar a la persona de su origen. En cualquier caso, 
el grupo étnico que suscita mayor rechazo es el de los gitanos 
(37,2%), seguido de los marroquíes ( 16,7%). 
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L INTRODUCCIÓN 

El concepto de capital social es relativamente reciente en las ciencias 
sociales (Bourdieu, 1986; Coleman, 1988 y Putnam, 1993) y su uso se 
ha generalizado en los últimos años hasta tal punto que hoy constituye 
uno de los aspectos con mayor interés científico en los campos de la 
economía y de la sociología. Aunque el concepto de capital social es 
comparable a los conceptos de capital físico y capital humano su natu- 
raleza es diferente. Mientras el capital físico está compuesto por onje- 
tos tangibles (maquinaria, herramientas...) y el capital humano hace 
referencia a capacidades individuales (niveles de estudio, habilidades 
profesionales, etc.), el capital social alude a las relaciones sociales que 
establecen los individuos entre sí. El capital social está constituido por 
el conjunto de relaciones sociales (redes) y las consiguientes normas 
de reciprocidad y confianza que les son inherentes, de manera que im- 
porta tanto la cantidad o frecuencia de esas relaciones como su cali- 
dad. El denominador común de los tres tipos de capital es que son 
considerados como factores de desarrollo económico y de productivi- 
dad. La hipótesis es, pues, clara: las sociedades ricas en capital social 
tienen mayores posibilidades de desarrollo e innovación que las de 
bajo capital social. Las relaciones sociales y las redes sociales, tienen 
valor, de la misma manera que el uso de una nueva herramienta incre- 
menta la productividad en una fábrica o la cualiticación profesional 
potencia el rendimiento económico de una persona, así un incremen- 
to del capital social también favorece el desarrollo económico (Put- 
nam, 2000: 19). 

Una de las características del capital social es que no es un atributo 
individual, como el capital humano, sino que su eficacia reside en su 
grado de inserción en una red de relaciones recíprocas, basadas en la 
confianza. Se ha identificado a veces el capital social con "virtud cívi- 
ca" (conjunto de valores ético-morales que adornan a un buen ciuda- 
dano); sin embargo, una sociedad con muchos ciudadanos "virtuosos" 
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pero "aislados", desconectados, no es precisamente una sociedad rica 
en capital social. MI capital social implica la existencia de redes de re- 
laciones sociales estables, basadas en la reciprocidad y la confianza, 
tanto entre individuos como entre instituciones y organizaciones. 

Desde las primeras formulaciones hechas sobre la naturaleza del 
capital social pueden distinguirse dos posicionamientos clave: la de 
aquellos que, como Bourdieu, consideran que el capital social es un 
recurso privado del que se sirve aquel que lo posee para su propio be- 
neficio (perspectiva adoptada por la corriente marxista) y la de aque- 
llos otros que, como Coleman o Putnam, estiman que el capital social 
es un bien público que aunque tiene su origen en la acción racional de 
los individuos, la sociedad es la última beneficiaría. 

El estudio del capital social requiere tener en cuenta tanto su cali- 
dad como su estructura. Por calidad se entiende el grado de confianza 
y de reciprocidad de las relaciones sociales, y por estructura el tama- 
ño, la densidad y la diversidad de esas relaciones. También es útil dis- 
tinguir entre dos tipos de capital social: in formal y formal, según nos 
estemos refiriendo a relaciones sociales primarias (como las que se 
dan en el ámbito familiar) o secundarias (como son las relaciones insti- 
tucionales). Las buenas relaciones familiares, la amistad, tener mu- 
chos conocidos, llevarse bien con los vecinos, el compañerismo en el 
lugar de trabajo, etc., son ejemplos de capital social informal. La per- 
tenencia a clubes o asociaciones privadas, la actividad en organizacio- 
nes voluntarias, las relaciones institucionales, las agrupaciones empre- 
sariales, la pertenencia a asociaciones profesionales, o cualquier otro 
tipo de relaciones que implican una regularidad y un conjunto de nor- 
mas — casi siempre escritas — que especifican la naturaleza de la rela- 
ción, son ejemplos de capital social formal. 

Atendiendo a su funcionalidad, el capital social puede ser vincu- 
lante, conexivo y enlazante. El primero se orienta a reforzar la cohe- 
sión entre los miembros de un mismo grupo, nación o cultura, de 
modo que genera exclusividad. Solo los que reúnen ciertas caracterís- 
ticas son admitidos en el grupo; el resto queda excluido. Ejemplos de 
capital social vinculante (bonding social capital) son todas aquellas re- 
laciones basadas en valores que se orientan a reforzar la identidad del 
grupo, de manera que sus miembros experimentan fuertes sentimien- 
tos de pertenencia. Su principal virtud es la defensa y cohesión del 
grupo, el fomento de la solidaridad y la reciprocidad internas, (lomo 
ejemplos de capital social vinculante pueden citarse las relaciones de- 
rivadas de la familia, grupos religiosos o grupos étnicos. Por su parte 
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el capital social conexivo (bridging social capital) se nutre de relaciones 
basadas en valores universalistas y que impulsan las relaciones más 
allá del grupo primario y estimulan la difusión de la información. Su 
principal ventaja es que conecta a las personas más allá de sus lazos de 
parentesco creando nuevas oportunidades para el logro personal y co- 
lectivo. Ejemplos de este tipo de capital social son las relaciones deri- 
vadas de la actividad laboral, las organizaciones y en general todas 
aquellas que logran establecer puentes entre grupos heterogéneos. 
Puede decirse que el capital social vinculante se basa en redes homogé- 
neas y cerradas, mientras que el capital social conexivo lo hace sobre 
redes heterogéneas y abiertas. Finalmente, el capital social enlazante 
(linking social capital) es el que se deriva de las relaciones establecidas 
entre individuos o grupos de distinta posición social. Este tipo de capi- 
tal social se basa en redes de autoridad y pueden citarse como ejemplos 
las relaciones derivadas de contactos con grupos o personas social- 
mente bien situadas, o aquellas otras relaciones que favorecen el acce- 
so a información privilegiada. 

En resumen, el capital social de una sociedad incluye tanto a sus 
instituciones como las relaciones, actitudes y valores que orientan la 
interacción entre las personas, contribuyendo así al desarrollo eco- 
nómico y social. Sin embargo, el capital social no es solamente la 
suma de las instituciones y relaciones sociales que impulsan una so- 
ciedad, es también el cemento que las mantiene unidas. Ello requie- 
re que los valores y normas sean compartidos, que haya un clima de 
confianza en las relaciones sociales y una cierta responsabilidad cívi- 
ca, de manera que la sociedad no sea una mera suma de individuos. 
Sin un cierto grado de identificación con las formas de gobierno, las 
normas y valores culturales, resulta difícil imaginar una sociedad 
con futuro. 

Sin duda ésta es una visión muy amplia del concepto de capital so- 
cial, por lo que se hace difícil su medición empírica a través de datos 
de cuestionario como es el caso que nos ocupa. No obstante hemos 
podido seleccionar en el presente estudio cuatro grandes dimensiones 
del capital social en Galicia, como son el grado de confianza tanto en 
las instituciones como en los demás, el nivel de participación ciudada- 
na en organizaciones voluntarias, el optimismo o pesimismo respecto 
del futuro del país y las actitudes proactivas o de innovación preva- 
lentes. 
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II. CONFIANZA FN LAS INSTITUCION!* 

Prácticamente todos los autores coinciden en afirmar que un clima de 
confianza en las instituciones es la base primordial para un desarrollo 
económico. Clima de confianza en los gobiernos, clima de confianza 
en las empresas y clima de confianza en las instituciones educativas y 
religiosas son requisitos ineludibles para el desarrollo económico y so- 
cial, tanto en las sociedades desarrolladas como en las que están en 
vías de desarrollo. También la mayoría de los estudiosos estima que el 
grado de confianza institucional es una de las medidas que refleja me- 
jor el concepto de capital social. 

En Galicia, tanto en la consulta de 1995 como en la de 2001, nin- 
guna institución de las relacionadas en las tablas 2.1 y 2.2 suscita mu- 
cha confianza para la mayoría de la población (gráfico 2.1 ). Todas las 
instituciones se sitúan por debajo del 27% de la población que mani- 
fiesta mucha conlianza. En consecuencia podría decirse que no exis- 
ten instituciones capaces de generar un alto clima de confianza en el 
momento presente, si no fuera porque tampoco ninguna institución 
merece "ninguna confianza" para la mayoría. Si se observa la colum- 
na referida a "bastante confianza" puede observarse que la única ins- 
titución que supera el 50% de la población en este nivel de confianza 
es la institución policial en la consulta del 2001. En general puede 
decirse que la población gallega no otorga altos márgenes de con- 
lianza a sus instituciones. Los porcentajes más altos se sitúan en la 
columna de "no mucha confianza", lo cual puede reflejar una posi- 
ción de cautela ante la actuación de estas instituciones siempre bajo 
cierta sospecha. 

Una visión algo menos pesimista se obtiene si sumamos los por- 
centajes de las dos primeras columnas, esto es, la de los que tienen 
mucha o bastante confianza. Esta suma es legítima porque tampoco se 
puede exigir extrema confianza a la mayoría de la población en una 
sociedad donde el pluralismo y el disenso normativo están institucio- 
nalizados en gran medida. Según esto, las instituciones que gozan de 
mayor confianza son, por este orden y en 1995, la policía (62,3%), el 
movimiento ecologista 1 (66,2%), las grandes empresas (59,6%), la 



1 La inclusión de los movimientos ecologista y feminista en la lista de instituciones 
es problemática, porque no se trata de instituciones en sentido estricto, sino de proce- 
sos de reinstitucionali/ación. Por otra parte, el criterio de confianza en las instituciones 
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TABLA 2.1. Grado de confianza que merecen las siguientes instituciones (%) 





Mucha 


Bastante 


No 
mi ir*hpi 

1 1 lULtl Id 


Ninguna 


1 3 InlPQÍíi 


21 8 


24 5 


30 9 


22 8 




1*S 0 


34 2 


2Q F 


21 ? 


Fl Q¡<;tpma IphpI 


14 4 


7 


37 3 


1^7 


La orensa 


1 1 1 


34,3 


38,2 


16,5 


La TV 


9 1 


28 6 


45 4 


16 9 


Los sindicatos 


4 4 


22 0 


39 3 


34 3 


La policía 


16,5 


45,8 


26,5 


1 1,2 


El Gobierno español 


8,9 


22,1 


34,6 


34,5 


Los partidos políticos 


3,4 


16,1 


39,3 


41,2 


El Parlamento español 


9,0 


27,2 


37,9 


25,9 


Los funcionarios 


7,7 


27,6 


45,5 


19,1 


Las grandes empresas 


10,8 


38,8 


38,2 


12,2 


El movimiento verde. Ecologista . 


. 21,2 


45,0 


24,5 


9,3 


Los movimientos feministas 


. 11,7 


30,2 


34,3 


23,8 


La Unión Europea 


12,5 


34,6 


35,5 


17,4 


Las Naciones Unidas 


14,0 


37,2 


30,2 


18,6 


ríante: EM V Galicia 1995. 



ONU (51,2%) y las Fuerzas Armadas (49,2%). Todas las demás caen 
por debajo del 49%. 

La primera reflexión ante este resultado es notar la ausencia de las 
instituciones políticas y religiosas nacionales dentro del listado de las que 
merecen más confianza. La confianza recae por una parte en organiza- 
ciones formales como la Policía, las grandes empresas, la ONU y las 
Fuerzas Armadas, cuyo prestigio se mide obviamente con criterios de 
eficiencia o de representación simbólica (como es el caso de la Organiza- 
ción de Naciones Unidas) y por otra parte en el movimiento verde que 
representa la difusión cuasi-institucionalizada de unos valores en alza 
como son los de respeto a la naturaleza y cuidado del medio ambiente. 
En el año 2001 (tabla 2.2) aparecen no obstante tres instituciones políti- 
cas, la Corona (70, 1 % ), la Unión Europea (56% ) y el Parlamento de Ga- 
licia (49,6%) como depositarías de mucha o bastante confianza 2 . 



suele ser el de la eficacia, la utilidad o la honestidad; en el caso de los movimientos so- 
ciales no sabemos con claridad cuáles son los criterios que orientan el juicio del entre- 
vistado, que pueden ser exclusivamente afectivos o identitarios. 

: listas instituciones no fueron incluidas en el cuestionario de 1995. 
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TABLA 2.2. Grado de confianza que merecen las siguientes instituciones ("/<>) 





MUCnd 


DdSldíilQ 


No 
mucha 


Ninguna 


La Iglesia 


14,7 


24,2 


36,5 


24,6 


Las Fuerzas Armadas 


9,3 


34,8 


36,3 


19,6 


La prensa 


5,3 


40,9 


42,7 


11,1 


La TV 


3,2 


37,2 


48,1 


11,5 


Los sindicatos 


3,8 


25,9 


50,2 


20,2 


La policía 


10,4 


53,6 


28,8 


7,2 


El Gobierno español 


8,9 


38,1 


40,9 


12,2 


Los partidos políticos 


2,8 


20,2 


53,0 


23,9 


El Parlamento español 


8,1 


37,6 


41,2 


13,0 


Los funcionarios 


5,0 


31,8 


47,2 


16,0 


Las granaes empresas 




oí ,o 




1 Q Q 

i o, y 


El movimiento verde. Ecologista . 


8,9 


44,0 


37.1 


10,0 


Los movimientos feministas 


7,7 


35,6 


38,5 


18,2 


La Unión Europea 


8,8 


47,2 


33.4 


10,5 


La OTAN 


5,6 


31,9 


40,3 


22,2 


Las Naciones Unidas 


9,6 


46,6 


30,6 


13,3 


El Gobierno de Galicia 


9,7 


37.5 


38,6 


14,2 


La Corona 


26,1 


44,0 


18,7 


11,2 


El Parlamento de Galicia 


9,1 


40,5 


38,2 


12.2 



Fuente: EMV Galicia 2001 . 



Como conclusión general puede decirse que determinadas institu- 
ciones esenciales para el buen funcionamiento de la democracia y del 
sistema de valores en general, como son el Gobierno, los partidos po- 
líticos, los sindicatos, los medios de comunicación, así como la propia 
Iglesia entre otras, no gozan de la suficiente confianza como para que 
podamos afirmar que en Galicia tenemos un alto capital social en lo 
que se ref iere al grado de confianza en las instituciones. Si esto repre- 
senta un lastre para nuestro desarrollo económico y social es algo que 
debemos por el momento dejar formulado a manera de hipótesis, en 
espera de futuras verificaciones. La Teoría del Capital Social ha man- 
tenido sin embargo hasta la lecha esta hipótesis como cierta, esto es, 
que un clima de baja confianza institucional dificulta el desarrollo so- 
cial y económico de una sociedad. 

Debe señalarse por otra parte que este distanciamiento entre ciu- 
dadanía e instituciones políticas no es algo exclusivo o diferencial de 
Galicia sino común a las sociedades de nuestro entorno cultural de- 
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c; raí ico 2.1. Confianza en las instituciones 



El Parlamento de Galicia 
La Corona 
El Gobierno de Galicia 
Las Naciones Unidas 
La OTAN 
La Unión Europea 
Los movimientos feministas 
El movimiento ecologista 

Las grandes empresas 
Los funcionarios 
El Parlamento Español 
Los partidos políticos 
El Gobierno español 
La policía 
Los sindicatos 
La televisión 
La prensa 
Las Fuerzas Armadas 
La Iglesia 

l'uente. VMV Cnilióa 1995,2001. 



mocrático, aunque existe diversidad entre los distintos países. Pero 
ello no debe justificar la pasividad de los agentes sociales ante este dis- 
tanciamiento. La búsqueda de la eficiencia de las instituciones debe 
ser un objetivo común y compartido para que estas instituciones polí- 
ticas y religiosas alcancen el grado de confianza que por ejemplo susci- 
tan la policía o las grandes empresas. 



III. CONFIANZA EN LOS DEMÁS 

El valor de la confianza se sustenta sobre el principio de reciprocidad 
que debe regir las relaciones sociales. Confiamos en los demás en la 
medida que esperamos de ellos una cierta correspondencia a nuestras 
expectativas, aunque nunca llegue a concretarse. Nos basta con sentir 
que esta reciprocidad es esperable sin necesidad de que sea efectiva. La 
confianza reduce los costes de transacción en la interacción social y fa- 
cilita el acceso a la información. Sin un determinado nivel de confianza 
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en los demás sería muy costosa toda transacción social. Necesitamos 
confiar en los demás para que la vida social fluya sin grandes brusque- 
dades. Necesitamos creer que el engaño es la excepción y no la norma. 

A este respecto dos líneas de pensamiento han influido poderosa- 
mente en nuestra cultura reciente. Estas dos líneas de pensamiento 
son el pesimismo antropológico de Hobbes y el optimismo antropológi- 
co de Rousseau. Ambas dieron lugar a posicionamientos ideológicos 
muy distintos. Puede decirse que el pensamiento hobbesiano funda- 
menta sus postulados en la creencia de que la naturaleza humana es 
proclive al egoísmo individualista \ y en consecuencia debemos des- 
confiar de las intenciones humanas, mientras que el ideario rousseau- 
niano parte de una supuesta bondad natural de la humanidad, por lo 
que debe merecer nuestra confianza. De esta manera, confianza o des- 
confianza hacia los demás son actitudes que reflejan posicionamientos 
conscientes o inconscientes acerca de la naturaleza humana. Una so- 
ciedad que mayoritariamente confía en su prójimo estará más próxi- 
ma a los postulados del optimismo antropológico que otra que des- 
confía de los demás. 

Según esto podemos afirmar que la sociedad gallega se aproxima 
más a la mirada hobbesiana: en 1995 y 2001 solamente el 26,7 y el 
32,4% respectivamente de la población entrevistada está de acuerdo 
con la afirmación de que se puede confiar en la mayoría de la gente, 
frente a un 73,3 y un 67,6% acordes con que nunca se es lo suficiente- 
mente prudente. Aunque se observa un incremento de la confianza 
entre ambas consultas, la mayoría todavía se inclina del lado pesimis- 
ta, esto es, de la desconfianza (gráfico 2.2). Las diferencias entre el 
medio rural y urbano no son muy grandes y además tienden a desapa- 
recer en el 2001, lo cual desmiente la hipótesis tan extendida de que 
los habitantes del medio rural son más desconliados que los del medio 
urbano. Probablemente la desconfianza responde más a unas caracte- 
rísticas estructurales de la vida moderna en la que predominan las re- 
laciones instrumentales que al tipo de habitat. 

F.sta concepción pesimista de los gallegos respecto del prójimo 
viene corroborada por los datos contenidos en el gráfico 2.3. El 



* En descargo de I lobbes debe añadirse que probablemente él tenía más confianza 
en el individuo que Rousseau. La dilerencia estriba en que para el primero los excesos 
que conlleva el individualismo deben ser corregidos o modulados por instituciones 
tuertes, mientras que para el segundo el orden social queda transferido a la volon te ge- 
nérale. 
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GRÁFICO 2.2. 
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Confianza en los demás por tipos de habitat 
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62,6% estima que la mayoría de la gente intentaría aprovecharse de 
uno si tuviera la oportunidad, frente a un 37,4% que confía en que se- 
rían justos 4 . Indudablemente ambos gráficos muestran un capital so- 
cial débil en el ámbito de las relaciones informales, como también lo 
era en la confianza en las instituciones. El único dato positivo es que 
se observa una tendencia a la recuperación de la confianza en 2001. Es 
pronto todavía para saber si esta tendencia es firme o coyuntura!. 

La confianza social promueve y facilita la cooperación y la toleran- 
cia, valores primordiales para el desarrollo social y económico. Su de- 
terioro puede deberse a múltiples causas, tanto individuales como co- 
lectivas o estructurales. Pero una de las causas frecuentemente 
mencionadas ha sido la expansión de las relaciones instrumentales 
propias de la economía de mercado a otras esferas de la vida social. El 



4 El gráfico muestra los ciatos de 2001 . En 1995 no se hizo esta pregunta. 
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GRÁFICO 2.3. ¿La mayoría de la gente intentaría aprovecharse de Vd. ? 
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imperialismo económico, como así se le ha llamado a este fenómeno 
de trasvase de valores propios del mercado a la vida social en general, 
supone la decadencia de lo comunitario (rente a lo societario 5 . Para 
Etzioni "las comunidades son los principales entes sociales que ali- 
mentan las relaciones basadas en fines (Yo-Tu), mientras que el mer- 
cado es el reino de las relaciones basadas en medios (Yo-cosas). La re- 
lación Estado-ciudadano también tiende a ser instrumental. Aun 
cuando algunas personas establecen lazos en su lugar de trabajo y 
otras despliegan relaciones de intercambio en las comunidades, en ge- 
neral podemos estar seguros de que sin comunidades se dará una si- 
tuación de déficit acusado en las relaciones basadas en fines" 6 . Obvia- 
mente Galicia no ha podido ser ajena a este proeeso pues aleeta a 
todas las sociedades de su entorno cultural. 

La pérdida paulatina de los valores comunitarios no puede, sin 
embargo, resolverse con la vuelta a la comunidad tradicional que en 



5 Para un análisis específico del fenómeno del imperialismo económico puede con- 
sultarse B. Schwartz: "On the Creation and Destruction or Valué", en M. I lechter. 
L. Nadel y R. Michod (1993): The Originf Valúes, Nueva York. Aldine de Gruyten 
153-186. ' 

6 E. Amitai (2000): Im tercera ría hacia una buena sociedad. Propuestas desde el co- 
munitarisnuK Madrid, Trotta: 23.. 
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el caso de Galicia sería la parroquia 7 , y mucho menos con una cruza- 
da de restauración de valores periclitados, entre otras razones porque 
el paso de la "comunidad tradicional" a la vida moderna, más urba- 
na, es irreversible y además supuso una conquista de libertad indivi- 
dual difícilmente renunciable. Las comunidades tienden, en efecto, a 
restringir las libertades individuales y a incrementar el control social 
informal de sus miembros, de manera que a menudo se vuelven ago- 
biantes e intolerantes. Por esto mismo la ciudad ha sido vista, o ima- 
ginada, como un nuevo ámbito de libertad, y el tipo de vida indivi- 
dualista que en ella se desarrolló ha sido considerado una conquista 
cultural. 

En consecuencia, la erosión de los valores comunitarios solo pue- 
de ser compensada con la aparición espontánea o creación deliberada 
de nuevos ámbitos comunitarios basados en la libre elección. Mien- 
tras que la comunidad tradicional, como la parroquia, es adscrita, la 
comunidad moderna es adquirida, esto es, escogida libremente por 
los individuos, como puede ser por ejemplo la formada por un claus- 
tro de profesores. En el pasado, la comunidad tenía casi siempre una 
base geográfica, pero "hoy por hoy no es habitual que no sea así. Las 
comunidades contemporáneas se desarrollan entre miembros de una 
profesión que trabajan en la misma institución... miembros de un gru- 
po étnico, incluso disperso entre otros (una comunidad judía o los in- 
migrantes de Bangladesh en East London); gente que comparte una 
misma orientación sexual, o intelectuales de la misma línea política o 
cultural. Algunas comunidades son enormes, y en parte imaginadas; 
por ejemplo, muchos homosexuales al visitar otras partes del país tie- 
nen algunos conocidos allí, y se sienten próximos con respecto a otros 
a quienes ven por primera vez" 8 . 

Para los defensores del "comunitarismo" moderno, como es el 
caso de A. Etzioni, una lorma de recuperar capital social sería el forta- 
lecimiento de las comunidades porque se erigen sobre el principio del 
mutualismo (reciprocidad) y la confianza social. De esta manera se 
podría lograr también un cierto equilibrio entre las tres columnas bá- 
sicas de la sociedad moderna: el mercado, el Estado y la comunidad. 
Los ámbitos del mercado y del Estado son los propios de las relacio- 
nes sociales formales e instrumentales basadas en los intereses indivi- 
duales y en la eficacia, mientras que la comunidad podría aportar la 



7 Véase S. Lisarrague (1998): Bosquejo de teoría social, Madrid, YA Tccnos. 
s IZtzioni (2000:24). 
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confianza y la cooperación necesarias para un funcionamiento equili- 
brado del sistema. 

Sin embargo, esta visión tridimensional de la sociedad moderna es 
más teórica que real. De hecho muchos valores atribuidos a la comu- 
nidad, como la confianza, el mutualismo y la cooperación, se extien- 
den con frecuencia a otros ámbitos societarios, de manera que los po- 
demos encontrar entremezclados con los valores de la eficacia y el 
individualismo. Así, por ejemplo, se ha señalado la importancia de las 
relaciones que se establecen en el lugar de trabajo, que en no pocas 
ocasiones se traducen en amistad o cooperación desinteresada. Fue 
Elton Mayo, a principios del siglo pasado, quien puso mayor énfasis 
sobre esta cuestión, llegando a considerar incluso que ante la crisis fa- 
miliar y de valores, que según él experimentaba la sociedad americana 
por aquella época, el lugar de trabajo podría ser un eficaz sustituto a 
esa pérdida de valores comunitarios. Para Mayo ( 1972), las relaciones 
informales que surgen en el lugar de trabajo son una fuente primor- 
dial de energía para la empresa, y como tal debe ser aprovechada. En 
realidad este autor estaba haciendo mención, sin saberlo, de la impor- 
tancia del capital social informal en una empresa, para la obtención de- 
buenos resultados económicos. 

En consecuencia no se debería circunscribir o limitar la difusión 
del capital social informal al ámbito de la comunidad porque también 
en el trabajo y en la administración pública puede crecer el capital so- 
cial informal. Muchas empresas así lo han entendido y podemos ob- 
servar cómo desarrollan programas de responsabilidad social corpo- 
rativa o de marketing social cuyo objetivo último es el incremento del 
capital social en la sociedad. También en el ámbito de la política y la 
administración pública la idea de la governance se va abriendo paso 
como forma de implicación de la ciudadanía en los asuntos públicos. 

Es posible que la sociedad gallega haya estado perdiendo capital 
social en las últimas décadas. En cualquier caso hemos constatado un 
déficit importante en la confianza en las instituciones y en los demás. 
La responsabilidad de las generaciones actuales debiera consistir en 
incrementar el capital social futuro o al menos preservar el existente, 
de modo que las próximas generaciones puedan heredar un capital 
social mayor o igual al que disponemos. Los principios del "desarrollo 
sostenible" son también aplicables al capital social: estamos obligados 
a que las generaciones futuras disf ruten al menos de nuestro nivel de 
capital social. 
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IV. COMPROMISO CON FX PAÍS 

El compromiso llevado a su extremo es la disposición a luchar por el 
propio país en caso de conflicto. Y también aquí puede observarse 
una caída de la fuerza de este compromiso. En 1995 había en Galicia 
un 59% de población dispuesta a luchar por su país en caso de guerra 
y en 2001 este porcentaje bajó al 44,8% (gráfico 2.4). No obstante, no 
debe tomarse este dato en un sentido negativo exclusivamente. De he- 
cho tiene varias lecturas. En primer lugar es preciso señalar que este 
tipo de preguntas, hechas en un contexto de paz, ausente de amenaza 
externa objetiva, no puede tener el mismo significado si se hace en 
una situación prebélica o de conflicto abierto. Consecuentemente, es 
lógico esperar que las respuestas difieran significativamente según se 
hagan en ambientes sociales fríos o calientes, por lo que los porcenta- 
jes obtenidos deben ser ponderados y valorados en sus justos térmi- 
nos, suponiendo que un cambio de situación de riesgo aumentaría el 
grado de compromiso. 

Por otra parte, el grado de compromiso con el país, medido a 
través de la disposición a luchar, expresa una concepción heroi- 



GRÁFIC02.4. ¿Estaría dispuesto a luchar por su país? 
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ca/militar del patriotismo que quizás no es concordante con los va- 
lores de una sociedad más orientada a la solidaridad y la tolerancia. 
La medición del compromiso "patriótico" no se reduce sólo a la 
disposición a luchar por una vaga idea de patria, sino por una vo- 
luntad de servicio a la comunidad en la que uno vive. El servicio a 
los demás es un indicador — al menos en tiempos de paz — de pa- 
triotismo civil. Para nuestro caso se observa que casi el 90% de la 
población entrevistada en Galicia en el año 2001 le daba mucha 
(31,2%) o bastante importancia (58,6%) al hecho de "servir a los 
demás". Esta alta valoración de la acción de servicio a los demás re- 
vela una concepción civil y más actual del compromiso con el país. 
Esta importancia dada a la acción de servir a los demás no debiera 
pasar desapercibida para los gobiernos a la hora de priorizar políti- 
cas sociales públicas. 



V. CONFIANZA UN I-I. FUTURO 

No suele utilizarse el grado de confianza en el futuro como indicador 
de capital social. Sin embargo, si se considera que la confianza en el 
futuro refleja de alguna manera la confianza en la sociedad en la que 
uno vive, en sus líderes y en sus instituciones, no hay duda de que esta 
dimensión puede suministrar información de interés para conocer el 
nivel de capital social en Galicia. 

La desconf ianza hacia el futuro es la tónica general entre los entre- 
vistados (gráfico 2.5). El 16,2% de la población en 1995 atribuye un 
futuro sombrío a la humanidad; solamente un 23,8% se atreve a pro- 
nosticar un luturo brillante para el mundo en que viven. Quizás nin- 
gún otro dato como este refleje con mayor precisión lo que se ha lla- 
mado el "malestar en la cultura" de nuestras sociedades actuales. La 
pregunta que uno debe hacerse, en cualquier caso, es si este pesimis- 
mo generalizado responde a causas objetivas, perfectamente identifi- 
cables, o es más bien el resultado de sentimientos subjetivos prove- 
nientes bien de la desazón que producen los cambios profundos y 
acelerados experimentados por la humanidad en los dos últimos si- 
glos, bien de la influencia de los medios de comunicación de masas. 
Existen razones para pensar que el pesimismo tiene una dimensión 
predominantemente subjetiva, sobre todo si tenemos en cuenta que 
desde un punto de vista objetivo — con los indicadores sociales de 
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(íRÁnco 2.5. ¿La humanidad tiene un futuro brillante o sombrío? 
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desarrollo humano y económico disponibles — los tiempos que corren 
arrojan datos que muestran un incremento de la calidad de vida. Nun- 
ca en otras épocas ha habido tantos países democráticos como actual- 
mente y numerosos países, que antes estaban anclados en el subdesa- 
rrollo, han comenzado a desarrollarse. Aunque graves problemas 
sociales persisten, lo cierto es que el mundo ha experimentado sensi- 
bles mejoras. 

El origen de este pesimismo generalizado puede tener una causa- 
lidad múltiple, tanto de orden personal como social, pero en cual- 
quier caso de índole subjetiva. La discordancia entre los datos objeti- 
vos y los sentimientos así lo hace indicar. Que haya una Inerte 
corriente de pesimismo en una sociedad cuyos niveles de confort son 
los más altos de su historia solo puede tener una explicación cultural 
y por ende subjetiva. Una explicación plausible sería que vivir a lo- 
mos de una sociedad desbocada, de acuerdo con el término emplea- 
do por Giddcns, signiiiea tener una existencia sin control sobre el 
propio íuturo, plena de incertidumbres, inseguridades, vacilaciones y 
fluctuaciones que dificultan cualquier previsión de seguridad y esta- 
bilidad institucionales. No existe en nuestra sociedad un proyecto si- 
milar al de la ilustración que reafirmaba la bondad y seguridad del 
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progreso económico y científico, que proponía unos valores estables 
y compartidos al menos para una clase emergente como era la bur- 
guesía de los siglos XVII y XVIII. Pero afirmar que vivimos en una so- 
ciedad desbocada es una percepción subjetiva, y como tal debe ser 
tomada en cuenta. 

Otro indicador de que el pesimismo tiene primordialmcntc una 
lundamentación subjetiva es que dicho sentimiento se distribuye sin 
grandes diferencias estadísticas entre la población entrevistada. Si el 
pesimismo respondiera a causas concretas y objetivas debería espe- 
rarse que determinados grupos o categorías sociales hieran sensible- 
mente m¿ís pesimistas que otros en función del nivel de riesgo y 
amenaza que experimentan, y no es el caso. Finalmente habría que 
señalar como otra de las causas posibles el estado de opinión creado 
por los medios de comunicación. La realidad social transmitida por 
los medios es casi siempre conflictiva aireando todo tipo de proble- 
mas sociales, políticos y económicos, cuando muchos de ellos no tie- 
nen una incidencia estadísticamente relevante. El exceso en la infor- 
mación de sucesos negativos se completa con un mensaje casi 
siempre catastrofista acerca del deterioro irreversible de las condi 
ciones ecológicas del planeta, colmado de presagios nada optimis- 
tas. Ciertamente la línea divisoria entre lo subjetivo y lo objetivo no 
es nunca clara, pero en este caso nos parece que el pesimismo ha 
sido "construido" socialmente, partiendo de sentimientos y estados 
de opinión subjetivos. 



VI. INNOVACIÓN VERSUS TRADICIÓN 

Aunque la diferencia entre capital humano y capital social es clara (el 
primero hace referencia a capacidades personales e individuales, 
mientras que el segundo alude a recursos sociales) lo cierto es que 
existe una estrecha relación entre ambos. En un artículo seminal el so- 
ciólogo estadounidense J. Coleman (1988) mostró cómo el capital 
social puede contribuir a la mejora e incremento del capital humano. 

Existen evidencias empíricas que muestran, por ejemplo, la im- 
portancia de un buen clima familiar para que los hijos obtengan 
buenos rendimientos en los estudios, o del Impacto que tiene en la 
motivación de los empleados la confianza en sus directivos. Pero no 
siempre ocurre así, porque en ciertos casos el capital social informal 
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puede obstruir más que alentar actitudes favorables al incremento 
del capital humano. El capital social informal vinculante (orientado 
a la cohesión social) puede generar un exceso de complacencia en 
los propios valores del grupo y un fuerte sentimiento de identidad 
suscitando actitudes escasamente proclives a la innovación y la aper- 
tura a nuevos valores. Consecuentemente, el capital social vinculante 
podría ser ambivalente; ya que por un lado fortalece sentimientos de 
identidad y por otro puede engendrar exclusividad y aversión a la in- 
novación, erosionando el capital humano adquirido mediante la 
educación. De aquí que resulte interesante conocer el estado actual 
de las actitudes de la población gallega respecto de cuestiones tales 
como la importancia dada a las viejas o nuevas ideas. La defensa de 
las nuevas ideas frente a las viejas puede indicarnos el grado de po- 
tencial innovador de la sociedad gallega, su aperturismo y su deseo 
de cambio. En el gráfico 2.6 se recogen datos relativos a la valora- 
ción que los entrevistados hacen respecto de las ideas viejas y nue- 
vas. Aunque existe una dispersión importante en las respuestas, se 
puede constatar que el 26,2% (sumando los porcentajes por debajo 
del nivel 5 de la escala) defiende la importancia de las viejas ideas 
frente a un 36,7% (sumando los porcentajes por encima del nivel 6 
de la escala), restando otro 37,2% que se posiciona en los valores in- 
termedios de la escala. En general puede decirse que existe una ma- 
yor valoración de las ideas nuevas trente a las viejas, pero persiste un 
reconocimiento importante de las ideas que han resistido el paso del 
tiempo. 

Esta ligera inclinación a valorar más las ideas nuevas se ve con- 
trarrestada sin embargo por el posicionamiento conservador frente al 
cambio. El 45,5% de la población estimaba en 1995 que "uno debería 
ser cauto a la hora de efectuar cambios importantes" írente a un 
30,9% que optaba por la opción de que "no se consigue nada en la 
vida a menos que se actúe con audacia", y un 23,6% que se situaba en 
los puntos intermedios de la escala (gráfico 2.7). En cualquier caso e 
independientemente de las diversas interpretaciones que pudieran ha- 
cerse de estos datos, dada la ambigüedad e imprecisión de la pregun- 
ta, lo que parece evidente es que la población adopta en este asunto 
posicionamientos realistas y moderados frente al cambio en sus vidas 
y, suponemos, en la sociedad en general. 
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VII. LA PARTICIPACIÓN Y LA EVOLUCIÓN DEL ASOCIACIONISMO 

La perspectiva sociológica que vincula el capital social con la exten- 
sión de recles sociales se sustenta en la hipótesis de que la existencia 
de entramados de relaciones sociales mejora el funcionamiento so- 
cial y económico, a diferencia de las sociedades desestructuradas o 
carentes de un vínculo unificador. Putnam y los teóricos del capital 
social atribuyen el mayor éxito de regiones y países en términos de 
crecimiento económico a la existencia de un fuerte entramado aso- 
ciativo, que desarrolla en los individuos hábitos de cooperación, 
solidaridad y preocupación por lo público, así como la ya aludida 
confianza general (Putnam, 1993). Estas actitudes son la base de la 
resolución de problemas colectivos. Las redes sociales pueden estar 
constituidas por lazos de muy diverso signo (familiares, laborales...) 
y, de acuerdo con esta visión, la mejor aproximación estadística a 
la dotación de capital social es la densidad de organizaciones vo- 
luntarias en un colectivo determinado, ya que la presencia de este 
tipo de instituciones manifiesta la existencia de confianza y coope- 
ración. 

Algunos trabajos más generales obtuvieron evidencias sobre la re- 
lación existente entre desarrollo económico y social y la evolución y 
estructura del asociacionismo (Sánchez Santos y otros, 2003). Por una 
parte, tal y como viene resaltando la extensa literatura sobre el capital 
social, se hace patente que existe una clara vinculación biunívoca en- 
tre desarrollo económico (PIB per capitd) y nivel asociativo. Este hecho 
se hace más evidente si nos centramos en un índice más expresivo del 
nivel de desarrollo socioeconómico alcanzado por una nación, como 
es el IDH (Indice de Desarrollo \ Iumano). Al mismo tiempo se viene 
evidenciando un aparente declive en los niveles de asociacionismo y 
consecuentemente en las dotaciones de capital social en las economías 
más desarrolladas (Putnam, 1995). 

En general, se observa que la participación activa en asociacio- 
nes deportivas y culturales (esencialmente horizontales) está correla- 
cionada con el asociacionismo de toda índole: religioso, sindical, 
profesional, político, pero muy en especial con el cultural. Ahora 
bien, este tipo de asociacionismo, menos formal que las restantes ex- 
presiones de capital social, guarda una relación significativa y fuerte 
con el nivel del PIB per capita y, en el caso más concreto del IDH, es 
la única que se caracteriza por una relación positiva (o directa) y sig- 
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nifícativa 9 . No obstante, en este ámbito continúa abierto el debate so- 
bre el vínculo directo entre confianza y asociación ismo que se presu- 
pone en el concepto de capital social (controversia Olson-Putnam), 
puesto que no todas las formas de asociacionismo generan confianza. 
OIson (1982 y 2000) realiza una lectura opuesta a la de Putnam y sos- 
tiene que si los intereses de alguno de los grupos organizados entran 
en conflicto con los de otros grupos desorganizados en general, el 
efecto conjunto sobre la actividad económica puede llegar a ser nega- 
tivo, puesto que la economía y la sociedad podrían verse capturadas 
por los conflictos entre grupos de interés organizados. La naturaleza 
de la relación entre ambas variables requiere de un análisis más pro- 
fundo que excede los objetivos del presente estudio. 

Kn otro orden de cosas, podría ponerse en cuestión el tópico so- 
bre el declive de las redes sociales o del capital social en general, pun- 
tualizando que la percepción de ese deterioro proviene del sistema de 
medición. Las asociaciones deportivas, habitualmente consideradas 
como informales o no integrables en la medición de este capital, revis- 
ten un carácter sustitutivo normal, es decir, reemplazan a otros modos 
de asociacionismo como el sindical, profesional o económico, a medi- 
da que la renta se incrementa, y aunque resulte paradójico, a medida 
que se incrementa el nivel educativo de la población (Sánchez Santos 
y otros, 2003). Las causas determinantes en este proceso son de muy 
diversa índole y van desde los cambios de modo de vida hasta la eleva- 
ción de los niveles de renta (Putnam, 2000). 

De igual manera, puede concluirse la existencia de una clara rela- 
ción positiva, obvia, por otra parte, entre renta y demanda de depor- 
te y actividades de ocio. Lo que es más, si esta relación la hubiésemos 
restringido a los países de cultura occidental, los resultados serían 
notablemente más evidentes "'.Junto a lo anterior, parece observarse 
una relación positiva entre todas las expresiones posibles de ln perte- 
nencia a agrupaciones, con la excepción parcial de las religiosas y po- 
líticas. 

Si tomamos como marco de referencia la estructura del asocia- 
cionismo en el caso español, nos encontramos con un ejemplo claro 

" No deja de resultar llamativo que la otra relación significativa sea el declive de las 
organizaciones religiosas, que viene a reafirmar la hipótesis de la secularización de 
las sociedades desarrolladas. 

10 La razón radica en el bajo nivel de asociacionismo de cualquier tipo en los países 
islámicos y del Este de Europa. Este bajo nivel de asociacionismo es la consecuencia 
evidente del predominio de relaciones jerárquicas no horizontales. 
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de lo señalado anteriormente. Sólo existen tres modos de asociacio- 
nismo auténticamente relevantes: el deportivo, el religioso y el cul- 
tural. La participación activa en asociaciones de tipo religioso toda- 
vía resulta particularmente relevante, aunque ha experimentado 
una rápida caída en los últimos veinte años, dado que en el pasado 
la Iglesia Católica constituía la institución clave en la generación de 
este tipo de capital, incluso en el establecimiento de cualquier for- 
ma de vínculo social ". Las restantes actividades asociativas resultan 
poco significativas, tanto las de corte económico como las de carác- 
ter político. 

Centrándonos en el caso gallego, la religión, el deporte y las acti- 
vidades artísticas o educativas suman el mayor porcentaje de partici- 
pación en el 2001 12 , pero siempre en niveles bajos (gráfico 2.8). La 
integración en actividades voluntarias es todavía más modesta, así 
son destacables los bajos niveles de participación en actividades sin- 
dicales, partidos, asociaciones locales, ONGs, etc. No es éste el lu- 
gar para debatir las causas de este bajo asociacionismo, tan solo des 
tacar que la participación en tareas voluntarias o cívicas es un 
componente esencial del capital social, y por este motivo debemos 
concluir que en Galicia existe un déficit notable en este sentido. El 
vigor de una sociedad civil reside en gran parte en su nivel de asocia- 
cionismo y compromiso con las virtudes cívicas. En otro orden de 
cosas, cabe tener presente que la solidez de los entramados relació- 
nales tradicionales (familia, religión, etc.) no constituye necesaria- 
mente y en sí misma un soporte de la confianza social. De hecho, el 
denominado "familismo amoral" o predominio de los vínculos fami- 
liares o grupales estrechos sobre los generales puede constituir un 
importante freno al desarrollo. 



11 A título de ejemplo, hasta los años setenta España mantenía los niveles Je practi- 
ea religiosa activa más elevados del mundo. 

12 Por desgracia no se pueden comparar los datos de ambos años, debido a que 
cambiaron la formulación de la pregunta y el número de ítems en las respuestas. Para 
1995 solamente el 9,1% de la población entrevistada era miembro activo de una orga- 
nización voluntaria. Este porcentaje caía todavía más en el caso de los partidos políti- 
cos y sindicatos (5% respectivamente), asociaciones ecologistas (3,7%) y profesionales 
(8,5%). Solamente las organizaciones religiosas (especialmente la Iglesia Católica) 
arrojan un porcentaje significativo de participación (36,6% como miembros activos y 
3 1 % como miembro). 
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GRÁFICO 2.8. Porcentaje de miembros y miembros activos de distintas asocia- 
ciones 
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VIII. CONFIANZA, KFDFS SOCIALFS Y I'.CONOMÍA 

El ámbito de discusión en el programa de investigación sobre capital 
social se viene centrando en la causalidad de su generación, así como 
en su incidencia sobre el desarrollo económico. Con el fin de aportar 
alguna evidencia sobre este tipo de cuestiones el presente apartado 
plantea un análisis de los procesos de generación de capital social en la 
realidad gallega, así como las interrelaciones entre las realidades eco- 
nómicas y sociales. 

Nuestro interés se centra en el estudio de la causalidad de la con- 
fianza en orden a analizar las actuaciones políticas planteadas sobre 
los procesos de capitalización social. Los determinantes de la confian- 
za son de muy diversa índole (Glaeser et ai, 2000; Alesina y La Ferra- 
ra, 2000). En primer lugar, la confianza en los otros puede ser el resul- 
tado de la actividad moral y cultural con lo que se vería fuertemente 
influenciada tanto por características individuales como por el nivel y 
tipo de educación recibida, las creencias religiosas de pertenencia, etc. 
De igual manera, abundando en las relaciones de simpatía, uno puede 
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confiar más en aquellos con los que guarda una semejanza en forma- 
ción o con los pertenecientes a una misma agrupación social o religio- 
sa. Así, aquella sociedad con una fuerte diversidad en su composición 
manifestará bajos niveles de confianza y se asentará primordialmente 
en las relaciones familiares. A su vez, una comunidad en la que existen 
instituciones consolidadas de persecución de los comportamientos 
desviados se mostrará más confiada al sentirse efectivamente pro- 
tegida. 

Tradicionalmente, la literatura sobre el tema ha insistido en el pa- 
pel de las asociaciones cívicas, marginando la familia y las asociaciones 
no vinculadas a una acción social directa (asociaciones recreativas, 
culturales, etc.). Fruto de este sesgo, en el análisis existe una infravalo- 
ración de las expresiones asociativas más recientes, en muchos casos 
informales, como generadoras de esta forma de capital. Teniendo en 
cuenta esta multiplicidad de fuentes, es necesario analizar los efectos 
sobre el nivel de confianza de la actividad asociativa, la desigualdad en 
los niveles de renta, la polarización étnica, las instituciones formales 
de protección de los derechos individuales, el ingreso per cápita y los 
niveles educativos. 

VIII. i . Asociacionismo y confianza generalizada 

Partiendo de los resultados obtenidos de la Encuesta Mundial de Va- 
lores {World Va lites Survey) en su última oleada (1995-1999), nos en- 
contramos con una amplia evidencia sobre la interrelación existente 
entre valores sociales, estructuras y confianza social. Para determinar 
la causalidad de la confianza generalizada hemos recurrido a un mo- 
delo de regresión logística n sobre las afirmaciones referentes a la con- 
fianza generalizada por parte de los entrevistados. 

Las variables que hemos encontrado significativas (tabla 2.3) en lo 
que respecta a las valoraciones de los individuos y su nivel de confian- 
za generalizada coinciden con lo recogido por la teoría de Putnam 
(1993 ). Aquellos individuos que manifiestan una mayor confianza ge- 
neralizada presentan un notable activismo político reflejado tanto en 



,J La opción por este tipo de metodología se deriva del hecho de que la variable 
explicada es binaria discreta (confía o no confía) y las explicativas son ordinales discre- 
tas. En lo que respecta a la capacidad explicativa del modelo, ésta es óptima (capaz de 
clasificar correctamente un 70% de los casos). 
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B 


E.T. 


Wald 


Sig. 


Importancia de la política 


0,157 


0,060 


6,859 


0,009 


Importancia del trabajo 


-0,240 


0,099 


5,932 


0,015 


Tiempo de relaciones sociales 


0,413 


0,103 


16,130 


0,000 


Acción política 


0,103 


0,027 


14,560 


0,000 


Nivel de estudios 


0,065 


0,023 


8,101 


0,004 



Fuente: E.M.V. Galicia 2001. 



el reconocimiento de la importancia de La política como en su propia 
participación. En definitiva, se trata de sujetos implicados en los pro- 
cesos sociales de toma de decisiones. Paralelamente, se trata de indivi- 
duos que relativizan la importancia del trabajo y dedican una parte 
significativa de su tiempo al sosten de relaciones sociales. En otro or- 
den de cosas, tal y como veremos, este grupo se encuentra integrado 
por individuos con un mayor nivel de estudios. 

El análisis sobre el caso gallego pone de manifiesto la relevancia 
del asociacionismo de vínculo débil y de base heterogénea en este pro- 
ceso de generación, como es el caso del asociacionismo deportivo. En 
este sentido (tabla 2.4) es preciso resaltar la importancia del asociacio- 
nismo horizontal de base amplia y en expansión, concretamente nos 
estamos refiriendo al asociacionismo cultural y de ocio, y el deporti- 
vo (Sánchez Santos y otros, 2003). Estas dos expresiones han experi- 
mentado una fuerte expansión en los entornos urbanos, hasta el 
punto que pueden considerarse una forma de sustitución de los an- 



TABLA 2.4 . Determinantes de la confianza 





B 


E.T. 


Wald 


Sig. 


Exp (B) 


Asociacionismo deportivo 


0,316 


0,175 


3.255 


0,071 


0,729 


Asociacionismo cultural 


0,533 


0,248 


4,617 


0,032 


0,587 


Reacios a vecinos conflictivos .. 


0.351 


0,128 


7.569 


0,006 


1,420 


Actividad sindical 


0,816 


0,374 


4,753 


0,029 


0,442 


Constante 


-1,962 


0,864 


5,164 


0.023 


7,115 



Fuente KMV Galicia 200 1. 
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teriores sistemas asociativos, que se expande de forma paralela a la 
renta l4 , 

Estos grupos que presentan mayores niveles de confianza también 
presentan una mayor actividad en asociaciones de tipo sindical. Final- 
mente y en lo que respecta a preferencias o aversión a otros grupos so- 
ciales, no manifiestan ningún tipo de aversión generalizada hacia gru- 
pos culturales o raciales sino hacia aquellos vecinos que consideran 
potencialmente conflictivos (delincuencia, drogadicción, etc.), con lo 
que en general pueden tildarse de integradores o plurales. 

En resumen, para el caso gallego se comprueba la interrelación en- 
tre la existencia de una estructura asociativa horizontal de base hete- 
rogénea y la generación de confianza social generalizada. Igualmente, 
la presencia de un mayor nivel de confianza guarda una relación direc- 
ta con la propensión a participar en iniciativas sociales o alguna forma 
de acción colectiva (véase el esquema 2.1.). 



V 1 1 1 .2 . El capital social como capital económico 

Un importante conjunto de autores situados en el ámbito del indivi- 
dualismo metodológico insiste en el carácter económico del capital 



ESQUEMA 2.1. Relaciones fundamentales del capital social 



ASOCIACIONISMO 
HORIZONTAL 
HETEROGÉNEO 



CAPITAL SOCIAL: 

CONFIANZA 
GENERALIZADA 



PARTICIPACIÓN 
EN INICIATIVAS 
SOCIALES 



u Ksta sustitución de formas asociativas [kicking in groups, nosotros...) podría po- 
ner en cuestión las líneas de investigación que plantean la existencia de un declive en el 
capital social en las sociedades occidentales (Putnam, 1995 y 200». 
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social (Glaeser y otros, 1999 y 2002), de forma que éste, al igual que 
cualquier forma de capital, podría ser explicado por un modelo de 
decisiones óptimas de inversión. Esta aproximación ha sido denomi- 
nada "capital social individual" o Rolodex Capital 1 *. Desde este cnlo- 
que el agregado o stock de capital social sería el resultado de la suma 
de los capitales sociales individuales y sus externalidades, esto es, los 
efectos colaterales generados. En definitiva, esta teoría defiende que 
la acumulación de capital social sigue patrones consistentes con la 
elección racional en un proceso de inversión de forma que experimen- 
taría la influencia de los mismos determinantes que sufriría un merca- 
do de este tipo. 

Por ejemplo, si aceptamos los supuestos de esta teoría existiría una 
evolución de la confianza en forma de U invertida a lo largo del ciclo 
vital dada la naturaleza del proceso. Es decir, los individuos optarán 
por invertir en función del rendimiento esperado de esa red de rela- 
ciones lo que se ve influido por los flujos esperados de las mismas y, 
por tanto, por la edad del individuo. Tal y como se aprecia en el gráfi- 
ca 2.9, esta hipótesis se verifica para la sociedad gallega, de lorma que 
los grupos que manifiestan mayores niveles de confianza se encuen- 
tran en los tramos centrales del ciclo vital, para descender en las co- 
hortes de más edad. 

Este mismo hecho puede comprobarse a través de la pertenencia a 
asociaciones (gráfico 2.10). La actividad asociativa es sensiblemente 
superior en los grupos de menor edad y de edad media para descen- 
der muy significativamente a partir de los 50 años. 

Una segunda evidencia observada que se acomoda a esta hipótesis 
es la relación existente entre capital social (confianza), nivel de renta y 
capital humano. Tal y como se observa en los determinantes de la con- 
fianza general o en el gráfico 2.1 1, existe una relación directa entre 
confianza y nivel de renta, pero no entre esta última y asociacionismo. 
Los grupos de elevados ingresos presentan una mayor inversión en 
este tipo de redes en razón de unos mayores rendimientos contractua- 
les esperados pero muy probablemente utilizando formas de asocia- 
cionismo más informal. 

La relación entre capital humano y social es bidireccional y, sin 
duda alguna, constituye uno de los resultados empíricos más constan- 



n Con esta expresión se alucie al hecho de que el capital social sería identilicable 
con la red de influencia de un individuo, su red de vínculos sociales tuertes y débiles 
que podría quedar aproximada por su agenda personal (Rolodex). 
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GRÁFK x ) 2 .9. Confianza general por grupos de edad 
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GRÁFK X) 2.10. Asociacionismo por grupos de edad 
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GRÁFK :( ) 2. 1 1 . Confianza general por nivel de ingresos 
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tes en La literatura. Aquellos sujetos que presentan un mayor nivel de 
capital social presentan mayores logros en términos de capital huma- 
no y viceversa. 

Finalmente, en lo que respecta a la relación nivel de renta y capital 
social, si partimos del nivel más general de análisis, podemos obtener 
ev idencias sobre la relación existente entre desarrollo económico y so- 
cial y la evolución y estructura del asociacionismo. 



IX. CONCLUSIONI-S 

Los estudios de capital social han ido ganando importancia dentro del 
análisis culturalista de los Factores sociales incidentes en el crecimien- 
to económico. No obstante, presentan serios problemas de def inición. 
Simplificando, este concepto sería tanto identilicable con la existencia 
de redes sociales como con la confianza generalizada y generaría efec- 
tos simultáneamente en la esfera macrosocial y en la microsocial, que 
van desde la creación de una red de cobertura o seguro personal a un 
mejor funcionamiento institucional. En este sentido, Putnam y los 
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teóricos del capital social atribuyen el mayor éxito de regiones y países 
en términos de crecimiento económico a la existencia de un fuerte en- 
tramado asociativo, que desarrolla en los individuos hábitos de coope- 
ración, solidaridad y preocupación por lo público, así como la ya alu- 
dida confianza general. 

En lo que respecta a la situación de la sociedad gallega, hemos 
constatado, a través del análisis de los indicadores de confianza y 
asociacionismo, la existencia de una dotación media-baja de capital 
social, casi homogénea con el resto de las comunidades del Estado. 
Más concretamente, si nos centramos en la confianza institucional, 
la población gallega mantiene una actitud de cautela ante la actua- 
ción de estas instituciones, siempre bajo cierta sospecha. De igual 
modo, ante este resultado es de notar la mayor confianza en institu- 
ciones de carácter formal, así como la ausencia de las instituciones 
políticas y religiosas nacionales dentro del listado de las que mere- 
cen más conlianza. La conlianza general (en los demás) oscila en 
torno al 30%, una cifra común en las sociedades de nivel de desarrollo 
semejante a la gallega, sin que pueda identificarse claramente la exis- 
tencia de tendencias a la destrucción del mismo, aunque sí a la trans- 
formación de sus expresiones más tradicionales. En este sentido, el 
asociacionismo manifiesta una evolución hacia formas más horizon- 
tales, en la medida en que pierden relevancia las expresiones religiosa 
y política. 

Por otra parte, los determinantes de la confianza, corroborando 
las hipótesis más generalizadas, se sitúan en el ámbito del asociacionis- 
mo horizontal heterogéneo y guardan una relación directa con la par- 
ticipación en procesos sociales (votación, acción colectiva, etc.). 

En otro orden de cosas y corroborando las hipótesis más pura- 
mente económicas sobre el capital social, hemos comprobado cómo 
los comportamientos individuales siguen la lógica de un proceso in- 
versor. Así, por ejemplo, se acomodan a la teoría del Ciclo Vital y apa- 
recen claramente relacionados con variables económicas. 
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3. VALORES FAMILIARES 
José Luis Veira Vlira 



L INTRODUCCIÓN 

Por múltiples y variadas razones — en realidad no sabemos por qué — 
la inmensa mayoría de los gallegos estima que la familia tiene una gran 
importancia en sus vidas '. Tal como está hecha la pregunta en el cues- 
tionario, no nos permite saber a qué familia se están refiriendo, si a La 
propia o a la de origen, ni a qué aspectos de la vida familiar se les atri- 
buye tanto valor. Probablemente las razones de esta importancia son 
tan diversas como las circunstancias que rodean a cada persona. Pero 
una cosa es cierta, y es que la familia goza de una credibilidad colecti- 
va que contradice la opinión, más o menos generalizada, de que los va- 
lores lamiliares están en crisis. 

Ciertamente hay razones para emplear el concepto de crisis fa- 
miliar. Cuando se consideran las recientes tendencias demográficas, 
cuyas cifras adquieren con frecuencia tintes alarmantes, se tiene la 
sensación de que la familia ha entrado en un proceso de desinstitucio- 
nalización que amenaza su propia continuidad. Así, en Galicia, a se- 
mejanza de otras sociedades, el número de matrimonios ha descendido 
en los últimos veinticinco años; el número medio de hijos por mujer 
también ha bajado, así como baja la tasa bruta de natalidad, por otra 
parte se incrementa el número de nacidos fuera del matrimonio, los 
divorcios aumentan y en general se retrasa la edad de contraer matri- 
monio, tanto en varones como en mujeres. La familia nuclear tradicio- 
nal, como principio organizador de la convivencia, parece que ya no 
es la única alternativa posible. Nuevas formas de relaciones emergen. 
Se incrementa el número de familias monoparentales y de otras for- 
mas de cohabitación, al margen de los requisitos legales. 



1 Hntrc las causas que suelen mencionarse en los estudios sociológicos, está la con- 
sideración de la familia como grupo primario insustituible para el desarrollo afectivo 
de las personas, así como su carácter de último refugio de lo privado, donde se puede 
obtener confianza, intimidad, connivencia y apoyo social, en un entorno social hostil. 
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Sin embargo, esta contradicción entre el alto valor atribuido a la 
familia y las tendencias sociodemográficas señaladas tiene su lógica. 
1 loy en día, formar una familia ya no es una obligación, más bien se ha 
convertido en un lujo. A las dificultades económicas de conseguir una 
vivienda, alimentar y educar a los hijos, se añade un cambio de menta- 
lidad basado en valores individualistas. Los viejos valores del sacrifi- 
cio, la obediencia, la disciplina y la autoridad paterna han sido susti- 
tuidos por valores orientados a la realización y felicidad personales, el 
logro individual, la libertad y la igualdad en las relaciones entre hom- 
bres y mujeres. Una vez que estos valores se han asumido y convertido 
en objetivos deseables, surgen las dilicultades para su realización. Los 
nuevos valores — de naturaleza post/naterialista — hacen que se dispa- 
ren las aspiraciones individuales, porque para su plena consecución 
en nuestro ámbito cultural, es necesario que previamente se satisfagan 
las necesidades materiales en algún grado, especialmente las referidas 
a vivienda y trabajo. Pero, finalmente, la realidad se impone, y las aspi- 
raciones y los deseos de conseguir aquellos valores han de ser limita- 
dos o diferidos en el tiempo. LI reajuste de las aspiraciones influye en 
la escala de valores, alterando la jerarquía de las preferencias ante al- 
ternativas posibles al matrimonio y la familia. La familia no deja por 
ello de ser muy importante, pero se pospone o se altera su organiza- 
ción, optando por retrasar la edad de matrimonio, limitando el núme- 
ro de hijos o adoptando nuevas formas de convivencia. De esta mane- 
ra puede explicarse la aparente contradicción entre la alta valoración 
otorgada a la familia y las tendencias sociodemográficas. No es otra 
cosa que la distancia que media entre lo deseable y lo preferido. 

Es importante considerar la influencia que estas preferencias tie- 
nen en la escala de valores. Los valores expresan lo colectivamente de- 
seable, pero las preferencias son las respuestas verbales adaptadas al 
contexto, las actitudes o conductas reales una vez consideradas y pon- 
deradas sus consecuencias. Las teorías consecuencialistas nos enseñan 
que los actores sociales ajustan sus deseos y conductas a las conse- 
cuencias que puede acarrear su acción. Así, una pareja puede desear 
tener tres o más hijos, pero las negativas consecuencias económicas o 
de realización personal — especialmente para la mujer — que conlleva 
una decisión de esta naturaleza, puede hacer que finalmente opte poí- 
no tener hijos, diferir el momento de tenerlos o limitar su número por 
debajo de lo deseable. 

En el contexto actual, la familia nuclear conyugal tradicional, in- 
mersa en un proceso de individualización creciente, está fuertemente 
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condicionada por las preferencias individuales de la pareja y, más tar- 
de, de los descendientes si los hay (Veira, 2000: 989-1004; 2004: 1-20). 
Dado que las preferencias expresan de manera indirecta los valores de 
los individuos, aspectos tales como el tamaño de la familia, tipo de 
unión y modelo de educación de los hijos se ven afectados. 

Esta alteración en las preferencias no es incompatible con el man- 
tenimiento de una alta valoración de la familia y del matrimonio. En 
consecuencia, y partiendo de las tendencias sociodemográficas, no 
es deducible a priori una crisis de valores familiares, en su sentido de 
decadencia institucional. Más bien habría que hablar de una cierta di- 
sociación entre preferencias y valores, promovida por la necesidad de 
adaptación de las pautas de vida familiar a una sociedad cuya sensibi- 
lidad moral ha evolucionado asombrosamente en la última mitad del 
siglo pasado. Por otra parte no tiene sentido hablar de decadencia de 
la familia, cuando ésta ha sobrevivido a todos los avatares de la histo- 
ria en distintas culturas, con una versatilidad y capacidad de adapta- 
ción que no pueden exhibir otras instituciones. En realidad los cam- 
bios operados en el seno de la familia nuclear moderna no son más 
drásticos que los experimentados en el paso de la poligamia a la mo- 
nogamia, o de la familia griega a la romana, y de ésta a la cristiana 2 . La 
familia, aunque tenga un lado oscuro, sigue siendo hoy por hoy el 
asunto de mayor importancia en la vida de las personas y el más valo- 
rado en todas las sociedades, y la gallega no es una excepción. 

También se ha achacado erróneamente a la familia todo un cúmu- 
lo de problemas sociales como la delincuencia juvenil, la adicción a las 
drogas, los embarazos de adolescentes, el fracaso escolar y la violencia 
doméstica, cuando en realidad todos estos problemas sociales, aun- 
que suelen presentarse asociados a determinados procesos de deses- 
tructuración familiar, hunden sus raíces en una problemática social 
más amplia y mucho más compleja. Suponer que la familia es la causa 
y el origen de todos estos problemas es ignorar la influencia de otras 
instituciones o factores, como el sistema educativo, el paro, el narco- 
tráfico o la violencia en los medios de comunicación (especialmente la 
de los telediarios). Resulta excesivo pretender responsabilizar (y cul- 
pabilizar) a unos padres que han de enfrentarse a formidables fuerzas 
sociales tales como el mercado internacional de drogas, el desempleo 
juvenil o la hiperestimulación sexual de los jóvenes en los medios de 



2 Para un análisis detallado de este proceso puede verse González Seara (2002a). 
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comunicación. Las tendencias delictivas de un adolescente no derivan 
tanto de una situación de desestructuración familiar sino de la imposi- 
bilidad para los padres separados (especialmente para la madre) de 
impedir el deterioro económico del hogar por taita de protección so- 
cial. Esta situación de riesgo favorece la aparición de los problemas 
sociales indicados, no son inherentes a la familia. Es el desamparo so- 
cial en el que los hijos pequeños se encuentran cuando el proyecto la- 
miliar no se logra; es la ausencia de unas políticas sociales de protec- 
ción a la familia lo que sitúa a muchos progenitores en situación de 
riesgo. 

La reducción o el control de estos problemas sociales no puede 
sustentarse en trasnochadas "cruzadas de rearme moral de la familia" 
sino en posibilitar — mediante políticas sociales adecuadas — una ali- 
neación entre preferencias y valores, o al menos reducir su disocia- 
ción. La familia no debiera ser un obstáculo para el crecimiento perso- 
nal sino todo lo contrario. Pero para lograrlo es necesaria una política 
de protección familiar basada en el individuo, de modo que cualquier 
situación de riesgo derivada de la desestructuración familiar mantu- 
viera a salvo el bienestar de las personas. Ln este campo, el Estado de- 
biera adquirir una mayor responsabilidad en garantizar el bienestar de 
los hijos pequeños, y de que su proyecto vital no se quiebre por falta 
de medios. Todo esto es caro, pero en ello nos va el futuro de nuestras 
generaciones. 



II. IMP< )RTANCIA Dii LA FAMILIA 

Entre 1995 y 2001 la importancia de la familia ha crecido, a pesar de 
que los porcentajes de población que la consideran una cosa "muy im- 
portante" ya eran de por sí muy elevados: un 85,2 y un 91,4% en cada 
año (gráfico 3.1). Asimismo se mantiene muy alto el porcentaje de 
gente que considera que en el futuro debería darse más importancia a 
la vida en familia (gráfico 3.2), aunque en este caso se observa una ba- 
jada casi inapreciable: del 94,7% pasa al 93,9, también entre ambas 
fechas. 

Los resultados además no ol recen variaciones significativas cuando 
se les observa según la edad de las personas entrevistadas. Las más jó- 
venes tienden a valorar algo menos la familia en 1995 (un 75,5% entre 
los menores de 30 años considera a la familia muy importante), pero 
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( . ráfk x ) 3 . 1 . Evolución de la importancia de la familia 
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Vítente: I:\1V (Alicia 1 995. 2001 



GRAFICO 3.2. Porcentaje de población que opina que debe darse más impor- 
tancia a la vida familiar 




1995 



2001 



Fuente: EMV Galicia 1995. 2001. 
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vuelve a crecer en 2001 (un 85,9% entre los menores de 30 años tam- 
bién la considera muy importante). Así pues, puede afirmarse que exis- 
te la creencia altamente compartida de que la familia es un valor muy 
importante en la vida de las personas. Ello no implica, como ya se ha 
sugerido, que todas las personas estén evocando el mismo tipo de fami- 
lia, pero es de suponer que la forma más extendida — la familia nuclear 
moderna — está en la mente de la mayor parte de los entrevistados. 

En todo caso, puede sugerirse que entre los más jóvenes existe una 
alteración en la escala de preferencias, Favoreciendo los valores indivi- 
dualistas trente a los familistas. En este supuesto habría que hablar de 
un cambio de valores, en el sentido de que las aspiraciones del sujeto 
se orientan a la consecución de valores I ¡nales como el amor, el placer 
o la amistad, eludiendo compromisos con los valores familiares que su- 
ponen un elevado coste. Dado que el amor y el sexo pueden hoy en 
día lograrse fuera del matrimonio y la familia, los gustos y las preferen- 
cias encuentran vías alternativas a estas dos instituciones seculares. 
Estas vías alternativas pueden ser la vida en pareja, el matrimonio sin 
hijos o sencillamente la "vida juntos pero separados ( LAT's)" \ 

A pesar de todo, y aun asumiendo esta hipótesis, es preciso reco- 
nocer la gran importancia atribuida a la familia. Ciertamente no han 
faltado, ni faltarán, críticos de la vida familiar. La familia ha suscitado 
y suscita mucha controversia porque en su seno se pueden dar las ma- 
yores virtudes pero también los mayores defectos. Aunque estos últi- 
mos — como la violencia doméstica — son más bien productos deriva- 
dos del contexto social, antes que de la familia misma. La familia ha 
estado atrapada entre dos discursos antagónicos: el de la izquierda 
radical que contempla la familia como escuela de represión y domina- 
ción, de la que se derivan todos los males de la sociedad, y el de la de- 
recha, que ha mitificado tanto la vida familiar como se ha desentendi- 
do de ella. Afortunadamente, hoy en día la izquierda comprende que 
la familia es el complemento idóneo a un Estado de bienestar que 
debe reconocer la labor de apoyo, solidaridad y altruismo que la fami- 
lia ofrece. Por su parte, la derecha más liberal también comienza a re- 
conocer que la familia tiene una dimensión pública incuestionable, y 
que no puede considerársela solamente como el reducto de la intimi- 
dad y la privacidad. 

En cualquier caso, y sea cual fuere la evolución futura de la fami- 
lia, parece que tendrá que basarse en dos valores de naturaleza indivi- 



5 Del inglés LAT's: Living Apart Vogetber. 
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dualista: el respeto a la libertad y autonomía de los otros miembros, 
sin otros límites que los impuestos por la edad — en el caso de los hi- 
jos — y la fidelidad, esto es, la necesaria reciprocidad en las relaciones 
personales. Por descontado que otros valores acompañan a la familia, 
pero son los referidos a la dignidad personal los que tenderán a afian- 
zarse más. La creciente ola de violencia doméstica no contradice esta 
afirmación, todo lo contrario: nunca la sociedad se ha movilizado tan- 
to en contra de esta lacra que, por otra parte, siempre ha existido. Solo 
el desarrollo de la sensibilidad moral de los últimos años hizo posible 
que un comportamiento considerado normal sea ahora criminalizado. 



III. I-I. MATRIMONIO 

El matrimonio ha sido históricamente la institución por la cual se ac- 
cede de forma regular al sexo contrario. La Real Academia de la Len- 
gua Española define el matrimonio como la "unión de hombre y mu- 
jer concertada mediante determinados ritos o formalidades legales". 
Con excepción de los recentísimos matrimonios homosexuales, poco 
generalizados todavía, la definición no excluye la posibilidad de que 
exista una variada gama de tipos de matrimonio; de hecho, la diversi- 
dad matrimonial es uno de los rasgos típicos de las diferencias cultura- 
les. Pero lo que hay de común en todos los tipos de matrimonios es la 
intención de formalizar públicamente una relación de pareja con arre- 
glo a unos fines o valores, que pueden estar definidos por una autori- 
dad externa (como la Iglesia, por ejemplo) o por los mismos interesa- 
dos. Los ritos y las formalidades legales expresan estos fines y valores. 
Son su cara externa, como lo es también la boda. 

El matrimonio es, pues, un contrato cuyo contenido varía de 
acuerdo con las costumbres y valores de la sociedad, y del cual se deri- 
va un determinado tipo de configuración familiar. El matrimonio mo- 
nogámico es el más extendido entre nosotros, adoptando una forma 
religiosa o civil según los casos. 

En nuestro ámbito cultural, el matrimonio monogámico ha sido 
desde hace mucho tiempo la fórmula institucionalizada con más 
arraigo y tradición. Sin embargo, ello no significa que el contrato ma- 
trimonial estuviera asentado en las mismas bases sociales siempre. En 
la Europa premoderna, el matrimonio tenía su base en un contrato 
entre familias, mientras que en la actualidad se basa en la atracción 
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atectivo sexual entre dos personas 4 . En el primer easo primaban con- 
sideraciones de tipo económico o de estatus social, mientras que en el 
segundo se supone que es la libre decisión tomada por dos personas 
que se quieren. La institución es la misma pero ha vanado considera- 
blemente su contenido ideológico. El llamado amor roa/áulico fue 
una invención del siglo XVI II que se propagó al amparo de la difusión 
del romance como nuevo género literario (Giddens, 1995: 46). 

El paso de un contrato matrimonial entre familias con un conteni- 
do económico-social claro a otro en el que priman las voluntades de 
los contrayentes supone la introducción no sólo del amor romántico, 
como elemento del contrato, sino también del valor de la libertad in- 
dividual, acorde con los nuevos tiempos. Ello no es óbice para que si- 
gan realizándose matrimonios por interés, sobre todo entre las clases 
altas, medias altas y las aristocracias. Cuestión aparte es el difícil pro- 
blema que plantea el llamado amor pasional — ligado a la aventura y la 
libertad sexuales — . El nuevo matrimonio descansa en la libertad de 
elección de los esposos, pero ello no supone la integración del amor 
pasional en el seno de la institución matrimonial. Antes bien, lo que 
consigue el amor romántico es sobreponer el afecto y los lazos sociales 
al ardor sexual, propio del amor pasional. Conviene subrayar este 
punto porque "el complejo del amor romántico es, a este respecto, tan 
inhabitual en la historia, que Max Weber lo describe como un ingre- 
diente de la ética protestante. El amor rompe con la sexualidad a la 
vez que la incluye. La 'virtud' asume un nuevo sentido para ambos se- 
xos, y ya no significa solo inocencia, sino cualidades de carácter que 
seleccionan a la otra persona como 'especial'" (Giddens, 1995: 46). 
Por eso el amor romántico, el amor a primera vista, es ante todo un 
acto comunicativo que percibe en el otro la posibilidad de una vida en 
común, incluso antes de haber tenido relación sexual alguna. 

El amor romántico ha quedado incorporado a nuestra cultura y es 
considerado como el motivo principal para casarse. Casarse "por 
amor" es la razón última y primera que suele aducirse en nuestro en- 
torno cultural. Sin embargo, la mayor parte de la población de este 
planeta todavía sigue casándose por conveniencia social o económica 
y no por ello renuncia al amor dentro del matrimonio. Es un error co- 
mún creer que el amor es exclusivo de los matrimonios occidentales 



A No debe exagerarse sin embargo esta afirmación, porque como bien documenta 
M. Señalen, siempre hubo matrimonios por amor, como tambic'n hoy los hay por 
acuerdos familiares (1992: 101 ). 
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basados en la libre elección. De hecho, los matrimonios "arreglados" 
entre familias suelen experimentar un crecimiento en el apego román- 
tico de la pareja según pasan los años, mientras que en los matrimo- 
nios "por amor" suele descender la atracción mutua pasados los cua- 
tro o cinco primeros años. Quiere esto decir que amor y matrimonio 
van juntos, pero no necesariamente en ese orden (Gelles y Levine, 
1996: 400). 

En cualquier caso, y prescindiendo del orden en que se produce 
el encuentro entre amor y matrimonio, lo que parece seguro es que 
el amor romántico, sobre el que se basa el matrimonio, ha intensifica- 
do el proceso de individualización al ampliar el ámbito de autono- 
mía personal frente a las exigencias institucionales. En este sentido 
también puede hablarse de un proceso de erosión de la institución 
matrimonial basada en la economía y la posición social. Lo cual no 
deja de ser chocante en un mundo tildado — a veces con exagera- 
ción — de materialista y entregado al predominio de los valores eco- 
nómicos. 

Esta creciente autonomía individual en el ámbito de las relaciones 
sexuales ha ido desplazando la concepción del matrimonio como va- 
lor orientado a la consecución de una familia, unos hijos y un patrimo- 
nio que legar y transmitir (que por otra parte se presentaban como 
exigencias sociales para cualquier varón o mujer), a otro valor orienta- 
do a la satisfacción de necesidades personales de afectividad, realiza- 
ción, complicidad y connivencia que sólo se puede alcanzar a través 
del "otro". Probablemente el valor del matrimonio se ha ido redu- 
ciendo cada vez más al ámbito de lo privado, lo cual supone un alto 
grado de autonomía respecto de otras instituciones como la religión 
(el matrimonio como sacramento) o la economía (el matrimonio como 
posición social). En este sentido, el valor del matrimonio como insti- 
tución social habrá que circunscribirlo a la satisfacción de necesidades 
personales como son la afectividad y la creación de un círculo social 
propio donde refugiarse y desarrollar pautas de connivencia y compli- 
cidad que permiten a la pareja enfrentarse a su entorno social (preser- 
varse del riesgo de la soledad por ejemplo). 

La orientación individualista ha erosionado los aspectos más exi- 
gentes del contrato matrimonial tradicional, como la pretensión de 
que sea "para toda la vida" o la penalización del adulterio. El cambio 
institucional para facilitar esta orientación fue la aprobación del di- 
vorcio. El divorcio, introducido en la España democrática a partir de 
1981, supuso un primer paso para adecuar el contrato matrimonial a 
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unos valores individualistas en alza. A juzgar por los datos, este paso 
es, a todas luces, insuficiente. 

La tensión que surge entre los valores individualistas y el compro- 
miso con el matrimonio tradicional lleva muchas veces a pensar que 
son incompatibles, y que este — el compromiso — debe claudicar 
ante aquellos valores. Pero esta percepción se desvanece si entende- 
mos que el individualismo no elude los compromisos sino que los 
formula en otros términos. Los valores individualistas se asientan so- 
bre el respeto y la dignidad personal, tanto de uno mismo como de 
los demás. Kl matrimonio debe facilitar la consecución de estos valo- 
res y no entorpecerlos, de aquí que nos encontremos con que, para la 
mayoría, el matrimonio sigue siendo una institución apreciada, y para 
otros, especialmente los jóvenes, es una institución "pasada de 
moda". 

En Galicia, el 22,2% en 1995 y el 27 en el 2001 consideraba que el 
matrimonio es una institución pasada de moda (gráficos 3.3 y 3.4). 
Dos aspectos deben destacarse: el hecho de que la mayoría en Galicia 
— más del 70% — considera que el matrimonio no está pasado de 
moda, y que las generaciones más jóvenes — especialmente las nacidas 
a partir de la década de los sesenta — creen que el matrimonio está 
trasnochado en una proporción mayor que las generaciones anterio- 
res. En Galicia concretamente, los nacidos a comienzos de los ochenta 
arrojan un porcentaje que roza el 50% que considera el matrimonio 
algo trasnochado. 

Resumiendo, la mayoría en Galicia sigue creyendo que el matri- 
monio no está pasado de moda, pero las generaciones más jóvenes 
tienden a ser más críticas. Si ello es un efecto de la edad o del cambio 
real de valores es algo que con los datos disponibles no podemos dilu- 
cidar de momento. Sin embargo, dado que la tendencia observada en- 
tre 1995 y 2001 es la de un aumento del porcentaje de jóvenes que 
considera el matrimonio como algo trasnochado, no resulta exagera- 
do proponer la hipótesis de un cambio de valores generacional. 

Pero esta tendencia de cambio generacional en la valoración del 
matrimonio viene motivada, seguramente, por la necesidad de pro- 
fundizar en la autonomía individual y hacer compatible la realización 
personal con el matrimonio. No es tanto una descalificación general 
del matrimonio como una necesidad sentida de modificar el signilica- 
do y alcance de la vida en pareja. En consecuencia no debe confundir- 
se este relativo desencanto con el matrimonio, con una tendencia de 
los jóvenes a eludir compromisos sociales, como suele oírse muchas 
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c íRÁFK x ) 3 . 3 . Porcentaje de poblaáón que cree que el matrimonio es una insti- 
tución trasnochada 
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veces. Más bien es al contrario, los jóvenes más críticos quizás añoran 
un matrimonio más auténtico, que pueda enriquecer sus vidas priva- 
das. No es el compromiso lo que eluden. Simplemente puede ocurrir 
que el matrimonio tradicional no es la fórmula adecuada para la con- 
secución de determinadas aspiraciones personales 5 . Por otra parte, el 
hecho de que no existan alternativas institucionales ampliamente 
compartidas hace que el matrimonio, después de todo, siga siendo 
una institución muy valorada entre la población gallega. 



IV. EL DIVORCIO 

La implantación del divorcio constituye un reconocimiento de los de- 
rechos del individuo por encima de cualquier otra consideración 
familiar o de pareja. Desde su implantación en España, no ha dejado 
de crecer el número de solicitudes de divorcio. Sin embargo, la cifra de 
divorcios por cada 100 matrimonios está por debajo de la media euro- 
pea 6 . Además, y concretamente en Galicia, el incremento de divorcios 
en los años 1998 y 2000 se da con mavor frecuencia entre los matrimo- 
nios de 20 o más años de duración. Lo cual hace pensar que un por 
centaje elevado del incremento se debe a la acumulación de matrimo- 
nios celebrados cuando todavía no estaba legalizado el divorcio, y que 
ahora se acogieron a esta posibilidad que les brinda la ley. En cual- 
quier caso, si se tiene en cuenta la tendencia europea, cabe esperar un 
aumento considerable de las demandas de divorcio en los próximos 
años. 

El divorcio y su justificación se abren paso en la opinión pública 
gallega. El porcentaje de personas que justifica siempre o casi siempre 
una demanda de divorcio ha pasado de ser el 48,4% en 1995 a un 
50% en el 2001; un significativo porcentaje, también en aumento, se 
inclina por justificar el divorcio solo en determinados casos o circuns- 
tancias (el 32,3% en 1 995 y el 36,2% en el 2001); por el contrario, dis- 
minuyen aquellos que nunca o casi nunca justifican el divorcio: del 
19,3% en 1995 se pasa a un 13,9% en el 2001 (gráfico 3.5). 



s En este caso se encuentran las demandas de las parejas homosexuales. 
6 En Europa, para 1997 la cifra era de 37,0 mientras que para España era de 17,4 
(Fuente: L-UROSTAT-ÍNE, Indicadores sociales). 
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GRÁFK X ) 3 .5 . Grado de justificaáón del divorcio 
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V. LA TRANSMISIÓN DE VALORES LNTRL PADRES E HIJOS 

La transmisión de valores do padres a hijos es una de las funciones 
características atribuida a la familia. Aunque la familia no es la úni- 
ca instancia transmisora de valores, pues en este terreno debe com- 
petir con la escuela, los medios de comunicación y el grupo de pa- 
res (amigos), es indudable que ocupa un lugar privilegiado en el 
proceso de socialización primaria. La gran mayoría de las personas 
de nuestra sociedad nace en el seno de una familia, y es en ésta don- 
de aprenden no solo a discernir entre lo bueno y lo malo sino a imi- 
tar los roles y el comportamiento de sus progenitores o tutores. La 
psicología evolutiva ha demostrado la importancia de los primeros 
años de vida en la evolución de la personalidad posterior del indi- 
viduo. 

Dentro de estas relaciones entre padres e hijos se desarrollan ex- 
pectativas de conducta en una doble dirección, de manera que los hi- 
jos esperan determinados comportamientos de sus padres, a la vez 
que éstos lo hacen respecto de sus hijos. Estas expectativas de con- 
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ducta de unos y otros configuran las relaciones de intercambio de va- 
lores entre generaciones. 

En el marco de la transmisión de valores v el mantenimiento de 
pautas de comportamiento, la familia ha ejercido, además, la función 
de manejo y reducción de tensiones sociales . En ese contexto muy in- 
fluido por la tradición y la costumbre, los padres representaban un 
papel represivo, exigiendo disciplina y obediencia, mientras que el pa- 
pel de los hijos, más pasivo, esperaba recibir a cambio protección y 
apoyo social. Con la ruptura generacional de los años sesenta, este in- 
tercambio desigual queda alterado en beneficio de una mayor igual- 
dad en el seno de la familia. 

En la década de los sesenta "el padre fue períilado como la máxi- 
ma representación del intolerante represivo, que pretendía imponer 
sus normas, valores y formas de vida a una juventud que colisionaba 
frontalmente con las formas conservadoras de la economía, la socie- 
dad, la política y la religión. Por eso, en el proceso ole ruptura genera- 
cional, fue el padre quien quedó más distanciado de los hijos, al no 
estar dispuesto a aceptar el giro copernicano de sus hijos en sus con- 
vicciones y, sobre todo, en sus costumbres. En esta coyuntura, la ma- 
dre ha venido desempeñando el papel detensivo de la tolerancia a 
toda costa, renunciando a la defensa de sus propios valores y costum- 
bres, con tal de no perder del todo el contacto con sus hijos" (Martín 
López, 1992: 61 -62). Como resultado de esta ruptura generacional, el 
nuevo modelo de intercambio que surge entre padres e hijos resulta 
ser más igualitario en el sentido de que aquellos obtendrán paz y or- 
den familiar a cambio de tolerancia y permisividad. La familia evolu- 
cionó así rápidamente, incorporando los valores democráticos a las re- 
laciones cotidianas. El resultado final fue que la institución familiar 
supo adaptarse, de manera que pudo seguir gozando de la estima de la 
población. No debe, a nuestro juicio, interpretarse este proceso como 
una "decadencia" de los valores familiares, ni mucho menos como 
una anticipación de la desaparición de la familia. Todo lo contrario: la 
familia, a juzgar por los datos comentados más arriba, ha salido refor- 
zada, como el aspecto más importante de nuestras vidas. Además, y 
pasado el convulso periodo que va de finales de los sesenta a media- 
dos de los setenta, nos encontramos con que la ruptura generacional 



7 Función esta muy importante en España, especialmente en lo que se refiere al 
apoyo social que la familia representa para los miembros más débiles (niños y ancia- 
nos) v, sin embarco, escasamente reconocido por el Estado de bienestar en la práctica. 
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no se tradujo en un descenso del respeto a la autoridad paterna. Los 
padres vuelven a ser altamente respetados, al tiempo que se les exige 
un comportamiento altruista respecto de los hijos. 

En los años 1995 y 2001 los porcentajes de población que estiman 
que los padres deben ser siempre amados y respetados, independien- 
temente de su comportamiento, es muy superior al de los que opinan 
que deben ser amados y respetados sólo sise lo merecen. Este sorpren- 
dente resultado, de refuerzo de la autoridad paterna, especialmente 
para aquellos que auguran un negro porvenir a la familia, es debido 
sin duda al ejercicio de la tolerancia y el razonamiento antes que a la 
disciplina y la obediencia ciega (gráfico 3.6). 

Ahora bien, este reconocimiento amplio del respeto debido a la 
autoridad paterna tiene una contrapartida clara, como es la creencia 
ampliamente extendida de que los padres deben procurar lo mejor 
para sus hijos, aun a costa de su propio bienestar. A los padres, aun- 
que deben ser siempre respetados, no se les exime de la obligación de 
ser altruistas respecto de los hijos. De los padres se espera que sacrifi- 
quen, si es preciso, su bienestar personal. En las dos consultas realiza- 
das, el porcentaje de población que considera el altruismo como una 
obligación paterna supera el 80%, mientras que los porcentajes de los 
que estiman que los padres deben atender primero a su bienestar perso- 
nal son de un 15,8% para 1995 y un 17,5% para el 2001 (gráfico 3.7). 

En una sociedad individualizada, cabría esperar que el porcentaje 
de los que anteponen el bienestar personal de los padres al de los hijos 
(esto es, el derecho a realizar su propio proyecto vital) fuera mayor. 
Pero no es así; de hecho en ambas consultas los porcentajes son sensi- 
blemente menores a la opción altruista. Esto hace pensar que la di- 
mensión "familista" en Galicia está todavía muy arraigada 8 , combi- 
nándose con actitudes individualistas respecto del matrimonio y la 
libertad sexual. En Galicia, no obstante, se observa un ligero incre- 
mento de los que anteponen el bienestar personal de los padres al de 
los hijos. Es pronto para saber si esto indica una tendencia de futuro, 
pues es imposible saber si ello es un electo de muestra o una tendencia 
real. 



s Una medición original de la dimensión familista para Andalucía puede verse en el 
estudio de Del Pino Artacho y Bericat (1998), donde los autores constatan también la 
importancia del tamilismo en esta parte de España. La misma tendencia tamilista es 
observada también en la Comunidad Valenciana por García Ferrando y Armo Villa- 
rroya(2001). 
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GRÁFICO 3 .6. Deber Je amar y respetar a los padres 
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GRÁFICO 3.8. Transmisión de valores 




Toda relación de intercambio, incluso en contextos de desigual- 
dad como es el caso entre padres e hijos, plantea una cuestión de reci- 
procidad. Estamos acostumbrados a poner excesivo énfasis en las 
obligaciones paternas, relegando a segundo plano las filiales. Sin em- 
bargo, la solidaridad intergeneracional debe asentarse en la reciproci- 
dad. Esta reciprocidad, en una sociedad envejecida, debería implicar 
una nueva regulación de los deberes de los hijos para con los padres 
mayores (González Seara, 2002b). 

En un modelo familiar donde las relaciones primarias parecen es- 
tar dominadas por el paradigma de la negociación y el intercambio re- 
cíproco, los valores que se transmiten de padres a hijos son distintos 
de los de un modelo de dirección única, donde la obediencia y la dis- 
ciplina de arriba abajo se imponen. En efecto, la tendencia observada 
entre 1995 y el 2001 en Galicia, en cuanto a las cualidades (valores) 
que la gente considera más importantes en la educación de los hijos en 
el hogar, revela un modelo emergente basado en tres valores básicos: 
la responsabilidad, la tolerancia y el esfuerzo en el trabajo (grá- 
fico 3.8). Estas tres cualidades son consideradas como las más impor- 
tantes que deben ser inculcadas a los hijos en el hogar. El grado de 
consenso sobre ellas varía en los años consultados, como también los 
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porcentajes, pero la tendencia es clara, en el sentido de que solo estos 
tres valores llegan a superar el 60% de respuestas en los años 1995 y 
2001. A cierta distancia, aunque ganando terreno, se sitúan la obe- 
diencia junto con la independencia (en el 2001 ) como valores más esti- 
mados. 

La tendencia sugiere un modelo combinado entre valores indivi- 
dualistas como la tolerancia y la responsabilidad, con otro más tradi- 
cional como es el esfuerzo en el trabajo. En el polo opuesto se encuen- 
tran las cualidades que expresan valores materialistas, propios de las 
sociedades donde rige el principio de la escasez (Inglehart, 1991). Es- 
tos valores, como la abnegación, el espíritu de ahorro y la fe religiosa, 
son los que puntúan más bajo en el porcentaje de respuestas. En con- 
secuencia, podemos sugerir que el nuevo ordenamiento de la escala de 
valores que está siendo transmitida refleja perfectamente el paso de 
una sociedad materialista a una sociedad postmaterialista (Inglehart, 
1991). 

Debemos suponer que los padres, como suele decirse, desean lo 
mejor para sus hijos. Por ello, y más allá de la retórica de la frase, los 
valores que tratarán de transmitir serán aquellos que por la experien- 
cia o el nivel de conocimiento de la sociedad en que les ha tocado vi- 
vir consideran más idóneos para la supervivencia y la adaptación. Los 
valores también pueden ser considerados como respuestas orientadas 
a la adaptación al entorno. Ello implica que cada sociedad o momento 
histórico requiere una cierta adecuación entre los valores y el entorno 
inmediato, o para ser más precisos entre las preferencias y las restric- 
ciones contextúales. Desde este punto de vista es como contempló 
Riessman la relación entre carácter y sociedad (1968: cap. 1). Su dis- 
tinción entre tipos orientados individualmente y tipos orientados a los 
otros ilustra muy bien la situación actual. 

Distinguía Riessman entre tipos dirigidos por la tradición, tipos 
internamente dirigidos y tipos dirigidos por los otros. Para este autor 
el vínculo más importante entre sociedad y carácter ha de encontrarse 
en la forma en que la sociedad asegura cierto grado de conformidad en 
los individuos que la constituyen: "en cada sociedad ese modo de ase- 
gurar la conformidad es inculcado en el niño y luego alentado o 
frustrado en la existencia adulta posterior" (Riessman, 1968: 54-55). 
Los tipos dirigidos por la tradición corresponden a sociedades esta- 
bles, donde la fuerza de la costumbre es considerable y por esta razón 
los valores que se transmiten son los tradicionales, es decir, la confor- 
midad es asegurada siguiendo las pautas que marca la tradición. Los 
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tipos dirigidos internamente surgen en sociedades competitivas, don- 
de los individuos deberán interiorizar sus objetivos desde edades muy 
tempranas. En estas sociedades se da una mayor movilidad social y 
personal, una rápida acumulación de capital y una alta productividad. 
En un contexto semejante el tipo caracteriológico más adaptado será 
el que corresponda a una mayor iniciativa, innovación y cierto rechazo 
a la tradición. Finalmente, lo que define a los tipos dirigidos por los 
otros es que sus contemporáneos (ya sean los grupos de pares, o los fa- 
mosos, o cualquier otro grupo de referencia propiciado por los me- 
dios de comunicación) constituyen la fuente primordial de orienta- 
ción para el individuo. Esta sensibilidad hacia cómo piensan y actúan 
los demás es internalizada desde la niñez. La conformidad se obtiene 
por la identificación a un grupo de referencia. 

A cada tipo de sociedad corresponde una clase de patología social, 
derivada de la inadaptación al entorno. Así, en la sociedad dirigida 
por la tradición, durante la adolescencia, la transgresión de las normas 
se experimenta como vergüenza', los tipos dirigidos internamente se 
sentirán culpables, y los tipos dirigidos por los otros experimentarán 
ansiedad, debido a su preocupación por estar a la altura de las expec- 
tativas que su grupo de referencia tiene sobre ellos. 

En la actualidad, es probable que Galicia se asemeje más al tipo de 
sociedad dirigida por otros, si tenemos en cuenta el amplio consenso 
sobre el alto valor de la tolerancia, como cualidad más importante que 
debe ser inculcada a los hijos, en un mundo que requiere multiplici- 
dad de identidades. Además podría aducirse el incremento notable de 
las patologías derivadas de la ansiedad, tales como la obesidad, la ano- 
rexia o la drogadicción compulsiva. Sin embargo, la alta valoración 
dada al esfuerzo en el trabajo y a la obediencia nos recuerda que toda- 
vía subsisten pautas de socialización de dirección interna. 

( )tro aspecto importante en la transmisión de valores, en este caso 
no solamente vertical, es el tamaño ideal de familia. El número ideal 
de hijos refleja la orientación familiar en su dimensión más compro- 
metida, porque la crianza supone la asunción de obligaciones que de 
otro modo no se dan. La tendencia observada en Galicia es que la ma- 
yoría de la gente manifiesta que la media ideal de hijos es de 2,41 en 
1995 y de 2,39 en el 2001 (gráfico 3.9). El ideal de una familia com- 
puesta por dos padres y dos hijos es el modelo más idealizado. 

Pero una vez más las preferencias (lo deseado) se imponen a lo de- 
seable o ideal. Las tasas brutas de natalidad reflejan índices por deba- 
jo de dos hijos. Probablemente las restricciones contextúales, deriva- 
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GRÁFK '.( ) 3 .9. Tamaño ideal de familia 
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das de la necesidad de obtener un empleo estable, una vivienda o cier- 
to grado de realización personal, posponen la decisión de tener hijos. 
Otras preferencias más urgentes se anteponen al ideal. Es en este sen- 
tido como hay que entender la afirmación de que las tendencias de- 
mográficas reflejan los valores sociales. La matización es importante 
porque la alteración en las preferencias no tiene por qué suponer un 
cambio drástico de valores. Este hecho explica, a nuestro juicio, la 
aparente paradoja de la persistencia y el cambio de valores en un mis- 
mo momento histórico. 

Una confirmación de esto lo muestra el hecho de que en Galicia, 
en el terreno de los valores, todavía está muy arraigado el modelo de 
familia nuclear conyugal. La típica familia con padre y madre e hijos 
es un ideal para más del 80% de la población en los dos años consulta 
dos. El grado de acuerdo alcanzado con la Irase "los niños necesitan 
un padre y una madre en el hogar para ser felices" fue en Galicia del 
84,4% en 1995 y de 85,1 % en el 2001 . 

Probablemente, la experiencia adquirida a lo largo de las décadas 
de los setenta y ochenta acerca de las mayores dificultades que tienen 
los hijos de las familias desestructuradas o monoparentales, casi 
siempre de índole económica y de oportunidades, ha estado influyen- 
do en la opinión de que los hijos necesitan un hogar tradicional com- 
puesto de padre y madre. Cualesquiera que sean las razones, lo cierto 
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GRÁFICO 3.10. 



Implantación familia tradicional. Grado de acuerdo con la fra- 
se "los niños necesitan un padre y una madre en el hogar para 
crecer felices" 
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GRÁFKX ) 3 . 1 1 . El efecto cohorte en la valoración de la familia tradicional. Por- 
centaje de acuerdo con la frase "un niño necesita un padre y 
una madre en el hogar para crecer feliz" 
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es que la distribución de las respuestas es muy similar en ambas con- 
sultas (gráfico 3.10). 

Sin embargo, no ocurre lo mismo si observamos el fenómeno se- 
gún las cohortes de edad. En Galicia el grado de acuerdo con la frase 
"los niños necesitan un padre y una madre en el hogar para crecer feli- 
ces" tiende a disminuir entre las cohortes de edad más jóvenes. Con- 
cretamente, entre la generación de los nacidos en la década de los 
años cincuenta el porcentaje desciende al 78,3% y sigue descendien- 
do hasta la generación de los nacidos en los ochenta, en la consulta del 
2001 , con un 7 1 ,9% (gráfico 3. 1 1 ). Si esta tendencia se consolidara en 
el futuro, habría que suponer que la configuración familiar evocada 
como ideal hoy en día estaría en trance de cambiar. Pero por el mo- 
mento los porcentajes de acuerdo con la frase son demasiado altos 
como para predecir un cambio drástico. 



VI. FAMILIA Y SOCIEDAD 

A pesar de esta persistencia del valor atribuido a la familia nuclear tra- 
dicional, deben destacarse síntomas de cambios profundos en su con- 
figuración interna, especialmente en lo que concierne al papel de la 
mujer y la propia identidad femenina. El nuevo contexto de indivi- 
dualización y democratización de los estilos de vida ha requerido rea- 
justes importantes en este terreno. La emancipación económica de la 
mujer es uno de los factores que más ha influido al respecto. Así, por 
ejemplo, la gran mayoría de los entrevistados aprueba que una mujer 
pueda decidir ser madre sin mantener una relación estable con su pa- 
reja. En Galicia, el 77,4% en 1995 y el 75,8% en 2001 aprueban este 
tipo de conducta (grálico 3.12). 

También puede observarse una significativa división en la opinión 
pública gallega acerca de uno de los aspectos que tradicionalmente ha 
definido la identidad femenina: la maternidad. A la pregunta sobre si 
una mujer necesita o no tener hijos para sentirse realizada, los porcen- 
tajes son ligeramente a favor del "no necesita", indicando con ello una 
leve tendencia a desvincular la maternidad de la identidad femenina. 
En el año 2001 , el 54,1 % en Galicia opinaba que la mujer "no necesita 
tener hijos para sentirse realizada", frente al 45,9% que cree lo con- 
trario (gráfico 3.13). En este punto, la opinión pública parece bastante 
dividida. 
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GRÁFICO 3.12. Porcentaje que aprobaría que una mujer decidiese ser madre 
soltera, sin una relación estable 
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GRÁFICO 3.13. La identidad femenina. ¿Necesita una mujer tener hijos para 
sentirse realizada? 
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GRÁFICO 3.14. Compatibilidad de papeles. Grado de acuerdo con la frase "una 
madre que trabaja puede tener una relación tan cálida y segura 
con sus hijos como una que no trabaja' 
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De todas formas, si comparamos estos datos con los de otros paí- 
ses europeos encontramos que la desvinculación de la maternidad de 
la identidad femenina es sensiblemente mayor que en Francia, Dina- 
marca, Italia y Portugal, aunque no alcanza el valor de otros países 
como Noruega, Suecia y Holanda (Ester, Halman y De Moor, 1994: 
108). La fuerte división en la opinión pública, por otra parte, no tiene 
por qué significar la persistencia del valor tradicional de la materni- 
dad como destino de la mujer. Ello es posible gracias a que la mater- 
nidad es hoy un asunto de elección (preferencia sobre otras alternati- 
vas) y no de destino natural. La sociedad individualizada se diferencia 
de la moderna en el sentido de que las opciones biográficas no están 
escritas de antemano. 

La compatibilidad de roles maternos y laborales en la mujer pue- 
de apreciarse cuando indagamos sobre el grado de acuerdo con la si- 
guiente frase: "Una madre que trabaja puede tener una relación tan 
cálida y segura con sus hijos como una que no trabaja". Sumando los 
"muy de acuerdo" y los "de acuerdo" se obtienen porcentajes muy al- 
tos en los dos años consultados en Galicia (gráfico 3.14). Estos datos 
sugieren una tendencia muy favorable a la compatibilidad de roles 
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maternos con el trabajo remunerado. Otra cuestión es que existan los 
medios adecuados para la consecución de esa compatibilidad. 

En consecuencia se puede deducir que el proceso de individuali- 
zación traspasa todo el ámbito familiar, pero se deja sentir con mayor 
intensidad en todo lo relacionado con el matrimonio, la libertad se- 
xual, "el estatus de madre soltera, la identidad femenina y el divorcio. 
Por el contrario se observa una cierta persistencia de valores tradicio- 
nales en lo que respecta a la institución familiar como tal — que man- 
tiene una alta valoración — así como en lo que concierne a las relacio- 
nes entre padres e hijos y las expectativas mutuas. 

Pero la persistencia de estos valores tradicionales debe contem- 
plarse en un contexto de libertad que no existía en épocas pasadas. 
Así, por ejemplo, la importancia de la maternidad ya no deriva tanto 
del hecho de ser el vínculo biológico familiar por excelencia, sino por 
haber sido un estatus libremente elegido. Las decisiones libres e inte- 
resadas de los individuos pasan a primer plano, quedando relegados 
los papeles sociales preescritos por las instituciones religiosas o civiles 
(Veira, 2000: 989-1004). 



VII. CONCLUSIONES 

a) La familia, como valor terminal, es altamente apreciada por la 
población gallega. Es decir, la vida de familia sigue siendo con- 
siderada una meta final para muchos individuos, sin que ello 
suponga que todos los que se expresan así vayan de hecho a 
formar una familia. Asimismo, la mayoría estima como muy 
importante que en el hogar exista un padre y una madre. Estos 
valores son ampliamente compartidos por la sociedad gallega. 

b) Se observa una significativa alteración en el sistema de valores 
instrumentales o extrínsecos. Las preferencias se imponen so- 
bre lo ideal o deseable. Así, el tamaño ideal de familia está en 
los dos hijos pero la tasa bruta de natalidad está por debajo de 
esta cifra. Los motivos de esta discrepancia podemos achacar- 
los a la influencia de condicionantes externos que modifican 
las preferencias de los sujetos en la práctica, aunque no logren 
alterar los valores finales. 

c) En la transmisión de valores de padres a hijos se combinan as- 
pectos propios de una sociedad materialista, como el esfuerzo 
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en el trabajo, con otros postmaterialistas, como la tolerancia. 
Por otra parte las expectativas sobre el comportamiento de 
los padres se centran en el altruismo hacia los hijos, quienes a 
su vez otorgan a los padres el debido respeto, aunque no sea 
merecido, lo cual implica un grado de familismo considerable. 

d) El proceso de individualización ha comenzado a socavar el 
contrato matrimonial tradicional, a lavor de la cohabitación 
(al menos entre los más jóvenes), aunque solo sea como ante- 
sala del matrimonio definitivo. Datos de otras fuentes y países 
sugieren la importancia creciente de la búsqueda de nuevas 
formas de convivencia, por el momento todavía minoritarias. 
Esta erosión del contrato matrimonial viene reforzada por la 
incorporación de la mujer al mercado laboral y la evolución 
de las nuevas sensibilidades hacia la identidad femenina. 

e) Finalmente podemos sugerir que la familia nuclear tradicio- 
nal, aun a sabiendas de que ninguna institución social es eter- 
na, está adaptándose con bastante éxito a un contexto social 
de más libertad y democracia, incluso mejor que otras institu- 
ciones de carácter religioso o político. Quizás debido a que la 
familia, como ninguna otra institución, posibilita uno de los 
valores más estimados socialmente: el altruismo. Porque si 
bien el altruismo puede darse en otros ámbitos, lo cierto es que 
solo en la Familia puede ser considerado una obligación ética. 
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I. INTRODUCCIÓN 

La cultura occidental es profundamente individualista. Probablemen- 
te ha sido el cristianismo una de las 1 tientes principales de inspiración 
del individualismo actual En un sentido ético y religioso, la cristian- 
dad ha sido siempre proí lindamente individualista. Su fundamental 
preocupación ha sido el bienestar, sobre todo en el otro mundo, del 
alma individual y mortal. Para ella todas las almas "han nacido libres e 
iguales. Esto distingue radicalmente a todo el pensamiento cristiano 
del de la antigüedad clásica anterior a la edad helenística" (Parsons, 
1968: 92, tomo I). 

El cristianismo hubo de enfrentarse a las tradiciones culturales de 
su época que no contemplaban en absoluto la posibilidad de una rela- 
ción directa entre Dios y el individuo. "La relación directa entre la cria- 
tura y su Creador es la base del individualismo occidental" (Mendras, 
1999: 16). En el Sermón de la Montaña Jesús actualiza los Diez Man- 
damientos formulando una moral "individualista e incluso antisocial: 
el Reino de Dios es prometido a los pobres, a cada uno de ellos, no a la 
colectividad. El mandamiento 'amaos los unos a los otros' es un pre- 
cepto individualista... Este mensaje evangélico del individualismo abso- 
luto, tan ajeno a la sociedad, se enfrenta rápidamente a las sociedades 
de la Antigüedad. Después, por una curiosa metempsicosis, se encarna 
en una de las instituciones más extraordinarias de toda la historia de la 
humanidad: la Iglesia de Roma" (Mendras, 1999: 16-17). 

El llamado individualismo evangélico fue modulado y adaptado a 
las exigencias sociales por la religión institucionalizada. Aunque se 



1 Ciertamente otros factores no religiosos han eontribuido al origen del individua- 
lismo; así, por ejemplo, puede deeirse que el Derecho Romano ha sido otra fuente in- 
discutible. Tanto en lo referente a las personas como a las propiedades no ha habido en 
la antigüedad, derecho más individualista que el romano. Pero todo ello no descarta a la 
religión cristiana como uno de los tactores más decisivos. 
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mantuvo el principio individualista de que es posible una relación di- 
recta del individuo con Dios, ésta estaría mediatizada siempre por la 
intervención de la Iglesia. Después de varios siglos el movimiento pro- 
testante reivindicó este derecho individual de los cristianos, que final- 
mente triunfó incluso en el seno del catolicismo romano gracias a la 
intervención de san Ignacio, quien restituyó el principio de vínculo di- 
recto entre la criatura y su Creador. 

Comprender los orígenes religiosos del individualismo es esencial 
para interpretar adecuadamente los valores religiosos de la actualidad. 
La evolución histórica del individualismo religioso muestra que la Re- 
ligión tiene dos caras perfectamente discernibles: por un lado las igle- 
sias como expresión organizada de las creencias religiosas y por otra 
las creencias religiosas sentidas por los individuos. Ambos aspectos 
son cara y cruz de la misma moneda. La religión organizada (iglesias) 
tiene como ! unción primordial la cohesión moral de la sociedad tra 
tando de dar significado a nuestras vidas, explicando las causas del su- 
frimiento humano y el porqué de la muerte y en definitiva suminis- 
trando visiones del mundo compartidas a sus seguidores. Por su parte 
los individuos pueden seguir o no las orientaciones dictadas por las 
iglesias. Es en este punto donde se producen diferencias y disociacio- 
nes porque ello depende tanto del grado de pluralismo religioso y de 
relativismo cultural como del grado de concurrencia de iglesias en una 
sociedad y momento dados. Hay en consecuencia dos dimensiones 
importantes a tener en cuenta desde un punto de vista sociológico. 
Por un lado el sistema de creencias y valores de naturaleza religiosa o 
de otro tipo que aportan visiones del mundo alternativas, y por otro la 
expresión organizada en iglesias de ese sistema de creencias y su capa- 
cidad de influencia. La distinción es importante porque los datos 
apuntan a una cierta disociación entre la religiosidad vivida (privada) 
y la religiosidad practicada (organizada por las iglesias en ritos y cere- 
monias). 

La religión organizada ha sido siempre la fuente principal de co- 
hesión moral en la sociedad. Prácticamente en todas las sociedades el 
sistema de valores ha sido articulado por las religiones instituciona- 
lizadas. Por esta razón, y ante el descenso de la práctica y la implica- 
ción religiosas en casi todos los países occidentales, cabe preguntarse 
sobre si es posible una sociedad cohesionada moralmente sin reli- 
gión o si existen alternativas funcionales de otro tipo. Ciertamente 
con los datos disponibles es prácticamente imposible responder a 
esta cuestión. Solamente podemos asegurar que la erosión de las 
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creencias religiosas tradicionales está muy avanzada en todos los 
países occidentales, y que la influencia institucional de las iglesias ha 
descendido notablemente. Los individuos son cada vez más reticen- 
tes a seguir al pie de la letra las orientaciones religiosas de sus confe- 
siones respectivas. Esta tendencia es más evidente entre las genera- 
ciones más jóvenes. 

Ante esta situación se levantan dos hipótesis con objeto de prede- 
cir e\ futuro de la religión en las sociedades avanzadas. La primera de 
ellas parte del supuesto de que el declive de la práctica e implicación 
religiosas es debido al electo combinado de los procesos de individua- 
lización, secularización y avances científicos. Esta hipótesis sugiere 
entonces que el descenso de la religiosidad es irreversible (Lenski, 
1963) 2 — es visto como la culminación de un proceso iniciado con el 
laicismo del siglo XVlll — y solo cabe esperar la aparición de alguna al- 
ternativa funcional para mantener la cohesión moral. Además, esta hi- 
pótesis mantiene que el actual pluralismo religioso incrementa el rela- 
tivismo y debilita la influencia de las instituciones religiosas. Según 
Berger, uno de sus primeros y más importantes defensores, el pluralis- 
mo religioso propio de las sociedades occidentales hunde a la religión 
en una crisis de credibilidad ( Berger. 1 97 1 ). 

La segunda hipótesis parte del hecho empírico de la existencia de 
diferencias notables en el proceso de secularización entre los países 
occidentales y en el seno de sus poblaciones. Estas diferencias son de- 
bidas, según los detensores de esta hipótesis, al carácter monopolísti- 
CO o concurrente de la oferta religiosa en cada sociedad. Es decir, allí 
donde la concurrencia de credos religiosos es alta, se da una mayor 
práctica e implicación religiosas, mientras que cuando se da una ads- 
cripción religiosa mayoritaria a un único credo, la implicación y prác- 
tica religiosas decrecen. En realidad esta hipótesis no pretende tanto 
predecir el futuro de la religión como explicar la variación en el grado 
de secularización. El estudio de fannaccone va en esta dirección cuan- 
do constata que países escandinavos como Suecia, luterana en un 
95%, son los que arrojan un índice de religiosidad más bajo, mientras 
que la población de Estados Unidos de América, donde la concurren- 
cia de credos e iglesias es muy alta, el índice de religiosidad es de los 



2 Éste fue el principal paradigma tic la sociología de la religión desde sus comien- 
zos. Cí. Lenski comenta que la sociología positivista de los primeros tiempos interpretes 
el hecho religioso como un vestigio de las sociedades primitivas, proclive a desaparecer 
con el advenimiento de la ciencia. 
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mayores del mundo occidental (Iannaccone, 1991: 156-157; 1998: 
1465-1496) \ 

Desde luego que el individualismo religioso parece adaptarse me- 
jor a un contexto de oferta religiosa plural, de mercado religioso libre, 
donde las personas pueden elegir libremente su credo e incluso confec- 
cionar a la carta el suyo propio. Sin entrar por lo tanto en la discusión a 
fondo sobre ambas hipótesis, ni mucho menos intentar su verificación, 
puede decirse sin embargo que el proceso de secularización es un he- 
cho que debilita la implicación religiosa de los individuos, pero que no 
tiene por qué obstaculizar la expansión de la individualización religio- 
sa en el sentido de convertir la religión en un asunto privado. Es pro- 
bable entonces que ambas hipótesis no sean del todo excluyen tes aun- 
que la aceptación de una u otra pueda tener consecuencias teóricas 
muy diferentes. 

Galicia es un país mayoritariamentc católico y de tradición cultu- 
ral similar al resto de los países europeos. De acuerdo con estas coor- 
denadas, y en consonancia con las hipótesis expuestas, debemos espe- 
rar un avanzado proceso de secularización y un declive en el índice de 
religiosidad. Pero como todo hecho social, el fenómeno religioso tam- 
bién es paradójico. Pues si bien es cierto que se da un proceso de secu- 
larización, también es evidente que asistimos a un cierto revival de 
acontecimientos religiosos. Así, por ejemplo, se dan enormes concen- 
traciones de gente para ver al Papa en el Monte do Gozo, un impre- 
sionante renacimiento del camino de Santiago o el mantenimiento de 
las fiestas religiosas en cada pueblo. Se podrá decir que estos aconteci- 
mientos forman parte del auge del turismo y que tienen más aire festi- 
vo que religioso. Pero ello no descalifica su origen y sentido religiosos. 
La gente muy bien podría haber optado por otras fiestas más munda- 
nas y acordes con la "modernidad", pero han preferido la tradición 
religiosa. 

Finalmente deberá hacerse una referencia al carácter público de la 
religión. Porque si bien es cierto que la religión satisface necesidades 
privadas de dar sentido y significado a la vida, no es menos cierto que 



* Este nuevo paradigma ha sido llamado de varias maneras: economía de la reli- 
gión, modelo religioso de elección racional, teorías del mercado religioso, etc. Pero to- 
das las orientaciones tienen en común una posición crítica frente a la teoría de la secu- 
larización y un interés en contemplar la religión desde el punto de vista de la oferta 
religiosa más que de la demanda. Su ventaja estriba en que puede explicar mejor las va- 
riaciones en la implicación religiosa de los distintos grupos que operan en una socie- 
dad plural, y de las sociedades entre sí. 
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la Iglesia tiene una presencia social importante en la vida política. En 
una sociedad democrática el espacio público ocupado por la religión 
está sometido al juicio de creyentes y no creyentes, de manera que re- 
sulta interesante conocer el grado de confianza que merece la Iglesia, 
así como la pertinencia o no de su intrusión en los problemas sociales 
más candentes. 



II. LA IMPORTANCIA DH LA RLLKÍIÓN 

Si medimos la secularización por el grado de importancia que tiene la 
religión en la vida de las personas, sin duda tendremos que concluir 
que en Galicia se da un proceso de secularización, similar al de otros 
países europeos. En el gráfico 4. 1 puede observarse cómo los porcen- 
tajes de los que opinan que la religión es algo muy o bastante impor- 
tante en sus vidas decrecen en el período que va de 1995 a 2001 . Estos 
porcentajes además están por debajo de la importancia dada a la fami- 
lia, el trabajo, la amistad y el tiempo libre. 

Así, pues, en una primera aproximación podría salir reforzada la 
hipótesis de la secularización frente a la hipótesis de la economía reli- 
giosa. Esta impresión se desvanece, sin embargo, si tenemos en cuenta 
la variación generacional en la importancia dada a la religión (grá- 
fico 4.2). El declive de esta importancia comienza en la generación na- 
cida inmediatamente después de la Guerra Civil y educada ya íntegra- 
mente en los valores del franquismo. No hay que olvidar que ha sido 
precisamente la etapa franquista la que identificó con mayor rigor Es- 
tado y Religión Católica, eliminando cualquier posibilidad de libre 
mercado religioso que comportara la concurrencia de otros credos. 
De acuerdo con la hipótesis de la economía religiosa, no es de extra- 
ñar una caída de la importancia de la religión entre aquellas genera- 
ciones que solo tuvieron la oportunidad de experimentar un monopo- 
lio religioso. La objeción de que las generaciones más jóvenes nacidas 
en la democracia — y que ya han podido experimentar una situación 
de mercado religioso más competitivo — arrojan también bajos por- 
centajes de importancia dada a la religión, puede ponerse de momen- 
to en entredicho dado el corto espacio de tiempo transcurrido para 
que podamos hablar de la implantación real de un mercado religioso 
no monopólico. De hecho la mayoría de la población, en todas las en- 
cuestas, se sigue declarando católica. 
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GRÁFICO 4.1. Importancia de la religión 
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Fuente: EMV Galicia 1995,2001. 



GRÁFICO 4.2. Población que considera que la religión es muy importante en su 
vida, según cohortes de nacimiento 
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Vítente: EMV Galicia 1995, 2001. 
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GRÁFIO ) 4.3. Frecuencia con que la gente piensa en el significado de la vida 
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Fuente: UMV Galicia 1995. 2(K)1 



Por otra parte, si una de las funciones primordiales de la religión 
es aportar creencias que dan sentido a las vidas individuales, nos en- 
contramos con que más de un 70% en 1995 y en 2001 dice pensar con 
frecuencia o algunas veces en el significado de sus vidas (gráfico 4.3). 
Hemos agregado las respuestas "con frecuencia" y "algunas veces" 
porque obviamente uno no tiene por qué estar pensando todos los 
días y a todas horas sobre el significado de su vida para considerar que 
le preocupa el hecho de darle sentido a la vida. Los datos reflejan con 
bastante claridad que la mayoría de la población busca de alguna ma- 
nera dar a sus vidas algún tipo de significado. Claro que no tiene que 
ser necesariamente con contenidos o creencias religiosas, pero qué duda 
cabe que este espacio es potencialmcnte religioso en alguna medida y 
sobre él competirán los diversos credos e ideologías. Esto prueba que 
ambas hipótesis no son excluyentes y que cada una explica a su mane- 
ra el fenómeno de la secularización. En realidad ambas teorías compi- 
ten por dar una interpretación diferente a la secularización, más que 
por afirmar o negar su existencia. 

( )tra manera de abordar el proceso de secularización es midiendo 
la frecuencia de asistencia a la iglesia. Asistir voluntariamente a la igle- 
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sia supone un acto de compromiso con la religión que va algo más allá 
de la estricta creencia. En el gráfico 4.4 puede verse que un 37,6% en 
1995 y un 34,7% en 2001 dicen acudir a la iglesia semanalmente (una 
o más veces, aparte de la asistencia a ritos como bodas, bautizos o fu- 
nerales, que en Galicia, como en España, no implica una creencia reli- 
giosa necesariamente). Sorprende ver que en un país donde la gran 
mayoría se define como católica, la asistencia a la iglesia de manera re- 
gular no alcanza al 50% de la población. 

La interpretación de este dato es diferente si se parte de posicio- 
nes teóricas favorables al proceso de secularización o a las tesis del 
mercado religioso. Para las primeras los datos vienen a corroborar un 
avanzado estado de secularización, convergente con otras sociedades 
económicamente avanzadas, y en gran parte debido al individualismo 
hedonista y consumista de estas sociedades. Para las segundas, sin em- 
bargo, los datos son la consecuencia de una ausencia de pluralismo re- 
ligioso: allí donde no hay concurrencia — competencia entre religio- 
nes — el compromiso decae y se incrementan los free riders, es decir 
aquellos que piensan que la participación tiene un coste elevado y pre- 
tieren no cumplir con las obligaciones, suponiendo que siempre habrá 
otra gente dispuesta a sostener la iglesia 4 . 

La tesis de la secularización, sin embargo, parece cobrar fuerza si 
se tiene en cuenta la fuerte variación que hay en la frecuencia de asis- 
tencia a la iglesia entre las distintas generaciones, tanto en 1995 como 
en 2001. En el gráfico 4.5 puede apreciarse cómo la población que 
acude a la iglesia una vez al mes o más veces disminuye claramente a 
medida que nos acercamos a las generaciones más jóvenes. De hecho a 
partir de las generaciones nacidas en torno a los años cincuenta el por- 
centaje desciende por debajo del 50% hasta llegar al 12% en la gene- 
ración más reciente (la nacida en los años ochenta, en la consulta del 
año 2001). La cuestión que queda pendiente es saber si esto es un 
efecto generacional o un efecto de la edad. De ser cierto este segundo 



4 En contra de esta hipótesis podría mencionarse el caso de Irlanda y Polonia, don- 
de la religión católica es predominante y sin embargo se da un alto compromiso reli- 
gioso. Sin embargo, este fenómeno es menos anómalo de lo que parece. Según Stark 
( 1992), en estos países la Iglesia ha funcionado como un vehículo de resistencia a la do- 
minación política extranjera (Inglaterra y Unión Soviética). En este sentido estas igle- 
sias, que operan en régimen de monopolio, en realidad son instituciones fuertemente 
competitivas dentro del más amplio mercado político. De hecho, la desaparición de la 
Unión Soviética y la caída del activismo religioso en Polonia corrobora esta interpre- 
tación. 
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GRÁI 1< :( ) 4.4. Frecuencia de asistencia a la iglesia 
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Fuente: EMV Galicia 1995, 2001 



GRÁFICO 4.5. Población que asiste a la iglesia una vez al mes o más, según 
cohorte de edad 
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supuesto, no se podría hablar de un proceso de secularización propia- 
mente dicho. En cualquier caso es notorio el descenso de la práctica 
religiosa entre los más jóvenes. 



III. CREENCIAS 

En Galicia, en 1995 y en 2001, el 87,5 y el 90,8%, respectivamente, se 
consideró perteneciente a la Religión Católica Romana \ Es posible 
que estos altísimos porcentajes solo reflejen el hecho de haber sido 
bautizado, lo cual explicaría el dato contradictorio de la escasa prácti- 
ca religiosa. ¿Somos una población de free riders religiosos? Todo in- 
dica que hay una diferencia entre religiosidad y práctica religiosa deri- 
vada quizás de la escasa implantación de un mercado religioso eficiente. 
El gráfico 4.6 muestra que una gran mayoría de la población se conside- 
ra religiosa: el 75,8% en 1995 y el 73,5 en el 2001. Se percibe un ligero 
incremento de las personas que no se consideran religiosas y disminu- 
yen los ateos que no alcanzan el 5% en el último año. 

Ser una persona religiosa implica creer en fuerzas o principios so- 
brenaturales. Determinados valores son creencias que explican y dan 
sentido a la vida; a este tipo de creencias pertenecen los valores reli- 
giosos. A partir de ahí se pueden desarrollar creencias más concretas 
dependiendo de cada religión en particular. En nuestro ámbito reli- 
gioso, las creencias en Dios, en el inlierno, en la vida después de la 
muerte, en el alma, en el demonio, en el cielo y en el pecado son parte 
del sistema predominante de creencias religiosas. Pero estas creencias 
tienen un grado de implantación diverso entre la población. 

Las creencias que alcanzan un mayor nivel de implantación social 
son las ideas de un Dios y un alma individual. El 88,9% en 1995 y el 
89 en el 2001 creen que Dios existe; y más del 70% en ambos años 
cree que hay un alma individual. Pocas creencias son tan ampliamente 
compartidas. A considerable distancia se sitúan las creencias en la 
vida después de la muerte, el pecado y el cielo. Las ideas del infierno y 
el demonio son las menos compartidas (véase el gráfico 4.7). Estas di- 
ferencias en las creencias puede explicarse a partir de la teoría según 
la cual una idea o creencia tendrá más posibilidad de durar en el tiem- 



' A esto habría que añadir que el 94 % de los entrevistados afirmaron que habían 
recibido educación religiosa en el hogar. 
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GRÁFICO 4.6. ¿Se considera Vd. una persona religiosa? 
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po y mantenerse si conlleva un mensaje de felicidad, esperanza o dig- 
nidad humanas. Por esta razón se cree más en el cielo que en el infier- 
no, más en el alma — que hace inmortal a la persona — que en el dia- 
blo, etc. (Boudon, 2002: 39-41). 

Realmente sorprende ver la diferencia entre las creencias y la prác- 
tica religiosa. Mientras que ciertas creencias religiosas como la exis- 
tencia de Dios o un alma individual se mantienen con considerable vi- 
gor, no ocurre así con la práctica religiosa. Este gap es difícilmente 
explicable por la teoría de la secularización, centrada casi exclusiva- 
mente en el declive de la práctica religiosa. Pues de ser cierta esta teo- 
ría tendría que esperarse un declive de las creencias similar al de la 
asistencia a ritos religiosos. Un punto intermedio entre las creencias y 
la práctica lo representa el papel que aquéllas juegan en la vida de las 
personas. La Sociología no puede probar si Dios existe o no existe. 
Pero sí puede mostrar el papel o la importancia que la idea de Dios 
tiene en la mente de las personas (Dogan, 1998: 77-90). Como tam- 
bién puede comprobarse si la religión y la creencia en Dios sirven de 
guías para la conducta. 

De la estricta creencia en Dios al papel que juega en la vida de las 
personas hay una diferencia, pero no tan importante como sugiere la 
teoría de la secularización. El 60,6% de la población opinaba en 1995 
que Dios juega un papel importante o muy importante en sus vidas, 
un 18,8% decía que Dios era bastante importante y el resto, 20,7%, 
que Dios era poco o nada importante en sus vidas. En la encuesta de 
2001 la distribución de los porcentajes es similar aunque se registra un 
significativo descenso entre los que consideran el papel de Dios en sus 
vidas como muy importante. No obstante en este mismo año el total 
de los que consideran a Dios importante o muy importante alcanza el 
56,4% (gráfico 4.8). Así pues, si bien se cumple en parte la tesis de la 
secularización en el terreno de la práctica religiosa, no lo hace con la 
misma fuerza en el ámbito de las creencias. Es indudable que tanto la 
creencia en Dios como su importancia en las vidas de los sujetos re- 
presentan un alto potencial religioso no suficientemente explorado 
por la teoría de la secularización. 

Así como la ampliamente compartida creencia en Dios tiene su co- 
rrelato con la idea de que juega un papel importante en la vida de las 
personas, también el hecho de considerarse una persona religiosa tiene 
cierta correspondencia, aunque algo menor, con la afirmación de que la 
religión proporciona consuelo y fortaleza. El 60,3% en 1995 y el 56,3% 
en el 2001 afirman que encuentran consuelo y fortaleza en la religión. 
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Brev emente podría decirse entonces que si bien se detecta una caída 
de los valores religiosos, medida tanto a través de la frecuencia con 
que se asiste a la iglesia como en el nivel de las creencias compartidas, 
el declive de estas últimas es mas débil. \L\ gap entre la práctica y las 
creencias es lo bastante grande como para preguntarse acerca del al- 
cance de la tesis de la secularización. Si por secularización entende- 
mos la caída de los porcentajes de público que asiste a la iglesia, hay 
razones para pensar que efectivamente este proceso se esta dando. 
Pero si por secularización entendemos la pérdida de ciertas creencias 
religiosas, como la existencia de Dios o de un alma individual, debe- 
mos concluir que de momento no hay una evidencia tan clara, pues 
ambas creencias son todavía ampliamente compartidas en Galicia. 



IV. IGLESIA, SOCIKDAD Y POLÍTICA 

Como hemos dicho al principio, las ideas religiosas suelen tener una 
expresión organizada en iglesias. Las iglesias como organizaciones 
transmiten a sus íieles las creencias y orientan con ello la conducta de 
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las personas. Las iglesias han sido históricamente una de las fuentes 
primordiales de control y cohesión sociales. Todas las iglesias exigen 
de sus fieles un cierto grado de compromiso que varía enormemente 
de unas a otras. Puede ir desde la simple afiliación sin más hasta la 
adopción de reglas de conducta privada muy estrictas. De hecho estas 
reglas de conducta pueden afectar a una enorme variedad de aspectos 
de la vida cotidiana como son el vestido, la comida y las relaciones se- 
xuales. En Galicia, como en el resto de España, la Iglesia Católica ha 
ejercido su magisterio durante muchos años en ausencia de otras op- 
ciones religiosas, las cuales por otra parte siempre han sido muy mino- 
ritarias, incluso en los periodos de tolerancia. Este régimen de ausen- 
cia de mercados religiosos en la historia reciente le ha proporcionado 
todas las ventajas inherentes a un régimen de monopolio, pero tam- 
bién todas sus desventajas. 

Las teorías del mercado religioso han señalado que allí donde no 
existe pluralismo religioso, la organización religiosa dominante, en 
nuestro caso la Iglesia Católica, se vuelve ineficaz y acomodaticia (lazy 
organizations) al no tener que competir con otras religiones en la capta- 
ción de fieles, ni preocuparse de si sus propios afiliados cumplen con la 
doctrina (Muñoz, 1989). Se incrementan así los free ridcrs y el proceso 
de secularización se acentúa porque descienden el número y la fre- 
cuencia de los que asisten a la Iglesia. La caída de la asistencia supone 
un descenso en el tiempo de exposición al magisterio religioso y en 
consecuencia se debilitan los lazos que vinculan al creyente con su igle- 
sia y con su comunidad religiosa. Todo ello puede generar un distan- 
ciamiento entre la organización religiosa dominante y los creyentes. 

Una primera medida de este distanciamiento puede ser el grado 
de confianza otorgado a la Iglesia. En el gráfico 4.9 puede verse que el 
porcentaje de gente que dice tener mucha confianza en la Iglesia ha 
descendido en el año 2001 respecto de 1995, donde ya era de por sí 
bajo. Estamos actualmente en una cifra que apenas alcanza al 15%, la 
cual es sorprendentemente baja para una sociedad que se declara ma- 
yoritariamente católica. Bien es cierto que si a los que conlían mucho 
en la Iglesia le añadimos el porcentaje de los que confían bastante 
(que son todos aquellos que confían pero con alguna reserva) obtene- 
mos unos porcentajes de 46,3% para 1995 y de 38,9% para el 2001. 
Pero aun así son bajos, y además con una tendencia al descenso. 

La indagación sobre las causas de esta pérdida de confianza resul- 
ta compleja y excede de las posibilidades que ofrecen los datos dispo- 
nibles. La tesis de la secularización ofrece una explicación demasiado 



Valores religiosos 



101 



gráfico 4.9. Confianza en la Iglesia 
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fácil y sencilla: la pérdida de influencia de todas las iglesias en las so- 
ciedades económicamente av anzadas implica una pérdida de confian- 
za en las instituciones religiosas. Pero esta hipótesis no nos explica el 
porqué esto sucede así, ni si la pérdida de confianza es el efecto o la 
causa de la secularización. 

Ahora bien, el éxito o fracaso de una organización depende en 
gran parte de que sus productos o servicios se ajusten a lo que sus 
clientes demandan. Es pertinente entonces preguntar si la Iglesia ol re- 
ce respuestas adecuadas a los problemas que plantea la sociedad ac- 
tual. En este sentido, la gran mayoría de los gallegos estima que la 
Iglesia en estos momentos no está dando respuestas adecuadas a los 
problemas morales del indiv iduo, de la vida familiar, de las necesida- 
des espirituales, ni de la sociedad en general (gráfico 4.10). Probable- 
mente asuntos como el aborto, la homosexualidad, las relaciones se- 
xuales, la eutanasia, la violencia doméstica, la emancipación de la 
mujer, y un largo etcétera de problemas sociales actuales, fuertemente 
aireados por los medios de comunicación, están en la raíz del desen- 
cuentro entre sociedad e Iglesia en estos momentos. 

Según afirman algunos teóricos del "mercado religioso", en un 
contexto de pluralismo religioso, las iglesias con mayor índice de ere- 
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cimiento en los últimos años son aquellas que mantienen un alto gra- 
do de exigencia (strietness) en la conducta de sus miembros, evitando 
los free riders. Ello les asegura unos miembros incondicionales y segu- 
ros (Erigerio, 2000: 34-50) 6 . Por el contrario, ha sido tradición de las 
grandes religiones mantener un bajo nivel de stritetness entre sus 
miembros asegurándose así un público mayoritario pero débilmente 
comprometido, y a costa del crecimiento de los free riders 7 . Por esta 
razón, los más entusiastas de esta perspectiva de los mercados religio- 
sos pueden afirmar que las religiones monopólicas son ineficientes. 
Así, según esta perspectiva, habría que buscar las causas del declive 
religioso en la falta de un mercado religioso competitivo, antes que en 
un supuesto proceso de secularización. 

Además de la pérdida paulatina de confianza en la Iglesia y el sen- 
timiento ampliamente compartido de que la Iglesia no está respon- 
diendo hoy adecuadamente a las necesidades de los creyentes, existe 
también una fuerte conciencia de la necesidad de disestablishment, 
esto es, de separación entre religión y política, Iglesia y Estado. Así el 
72,7% en el 2001 estaba muy en desacuerdo o en desacuerdo con la 
afirmación de que "los políticos que no creen en Dios no son adecua- 
dos para ocupar puestos públicos " y otro 72,7% afirmaba estar de 
acuerdo o muy de acuerdo con que "los líderes religiosos no deberían 
tener influencia en el voto de la gente". Asimismo casi un 70% no está 
de acuerdo con la idea de que "sería mejor para España que gente con 
fuertes creencias religiosas ocupase cargos públicos" y, finalmente, un 
72,2% está de acuerdo o muy de acuerdo con que "los líderes religio- 
sos no deberían tener influencia en las decisiones del gobierno" (grá- 
fico 4. 11). 



( ' Según Frigerio para Iannaccone, Olson y Stark la strietness — o exigencia estricta 
del cumplimiento de las normas religiosas bajo amenaza de expulsión o penas seve- 
ras — aumenta el compromiso, incrementa los niveles de participación y permite que 
un grupo ofrezca mayores beneficios a sus miembros actuales y potenciales. Los gru- 
pos estrictos, con miembros comprometidos, logran a su vez una mayor movilización 
de recursos de sus fieles (especialmente sus contribuciones en tiempo y dinero) lo que 
lleva a su mayor crecimiento. 

7 (lomo respuesta a esta situación de falta de strietness, surgen movimientos reli- 
giosos de carácter integrista con una alta exigencia y compromiso para sus miembros, 
como es el caso de (lamino Neocatecumenal (los llamados "kikos"), Legionarios de 
( risto, etc. que generan así un mercado religioso interno dentro de la Iglesia Católica. 
Parece que estos grupos son los que más crecen y los más dinámicos, lo cual refuerza la 
hipótesis de la strietness formulada por Iannaccone y otros. 
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gráfico 4. 10. ¿Piensa Vd. que la Iglesia española da respuestas adecuadas a 
los siguientes problemas? 
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Si se entiende el proceso de secularización como un desarrollo his- 
tórico de la emancipación del Estado o de la política respecto de la 
Iglesia o la religión, puede afirmarse que dicho proceso existe y se re- 
fleja en los datos expuestos. Pero si se pretende llevar más allá la inter- 
pretación de este proceso, en el sentido de que también existe un de- 
clive de los valores religiosos, no nos parece que la teoría de la 
secularización sea suficiente para explicar la persistencia de ciertas 
creencias, como hemos visto, o el renacimiento de múltiples sectas, 
por muy pequeñas que éstas sean todavía. 

Quizás la propuesta más centrada es la que interpreta el proceso 
de secularización no tanto como un declive de la importancia de la re- 
ligión para los individuos y una pérdida absoluta de su influencia en 
las conductas cuanto como un proceso de desacralizaáón, consistente 
en la pérdida del carácter sagrado de algunas instituciones, como el 
matrimonio, la vida familiar, las fiestas, etc. Cuando el Estado no se 
pliega a las exigencias de sacralización de una Iglesia dominante, co- 
mienza el proceso de desacralización. Muchos ámbitos de la vida so- 
cial que antes eran sagrados ahora dejan de serlo. Así, ambas teorías 
pueden combinarse dando por resultado una visión nueva del proceso 
de secularización desde la perspectiva de la desacralizaáóii. Esta nue- 
va visión parece indicar que la secularización no es sino un proceso de 
individualización religiosa que convierte la religión en asunto privado 
más que público. En este sentido los datos expuestos corroboran la 
existencia de este proceso en Galicia. 



V. CONCLUSIONES 

a) La importancia de la religión en Galicia está por debajo de la 
familia, el trabajo o la amistad. Entre los dos años consultados 
el porcentaje de los que consideran la religión como algo muy 
importante o bastante importante ha caído de un 57 al 48%. 
Este descenso es más acusado entre la gente joven. 

b) Este descenso de la importancia de la religión no impide sin 
embargo que se mantengan porcentajes muy altos de creencia 
en Dios y en un alma individual. Asimismo más del 70% de 
los entrevistados se consideran personas religiosas y piensan 
con cierta frecuencia en el significado de sus vidas. Estos da- 
tos denotan un potencial religioso notable entre la población. 
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c) Según esto, el proceso de secularización en Galicia debe en- 
tenderse más bien como un proceso de desacralizaáón propio 
de una sociedad donde lo profano ha invadido ámbitos que 
antes estaban reservados en exclusiva a lo sagrado, como la fa- 
milia, el matrimonio, la moral, las fiestas, etc. 

d) La aparición reciente de un u mercado religioso" en Galicia 
hace previsible un incremento de la religiosidad a medio plazo. 
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5. LOS VALORES DEL TRABAJO 

Celia Muñoz Goy 



L INTRODUCCIÓN 

El trabajo es una actividad muy importante, que ocupa una gran parte 
de la vida de las personas. Conseguir un puesto de trabajo es el deseo 
de los desempleados y reducir las tasas de paro una de las principales 
metas de los gobiernos. 

El trabajo tiene una gran importancia social puesto que permite lo- 
grar relevantes funciones, entre las que cabe destacar (Harding y I liks- 
poors: 1995: 442) la función de intercambio o de producción de ingre- 
sos, en el sentido de que cada persona recibe un tipo de compensación 
por el servicio o tarea que desempeña, la función de interacción social, 
puesto que el trabajo favorece el contacto con otras personas, la función 
de estatus, pues el trabajo proporciona una posición y rango en la so- 
ciedad, dependiendo del tipo y nivel del trabajo desempeñado y la 
función de significado personal o función intrínseca o de auto-expre- 
sión, en tanto que el trabajo sea básicamente interesante y satisfactorio 
para la persona, por lo que ofrecería una fuente potencial de identidad, 
autoestima y autorrealización. A estas funciones se les pueden añadir la 
función de ocupación del tiempo, pues el trabajo mantiene ocupadas a 
las personas y la función de servicio a la sociedad, puesto que trabajar 
es un modo útil de servir a la sociedad (MOW, 1987; Jahoda, 1987). 

Sin embargo, no siempre se ha tenido el mismo concepto del tra- 
bajo. En las sociedades humanas las actividades llevadas a cabo para 
permitir la supervivencia han cambiado de significado y han ocupado 
distintas posiciones valorativas según las circunstancias históricas. De 
hecho en las culturas preeconómicas no se encuentra una idea del tra- 
bajo comparable a la de las sociedades actuales pues, aunque se de- 
sempeñaban tareas para asegurar la subsistencia, dichas tareas no se 
llevaban a cabo de modo individual y se regían por preceptos sagrados 
y sociales (Méda, 1998: 28-32). 

En las culturas clásicas, helénica y romana, el trabajo tampoco se 
correspondía con la noción actual, sino que se identificaba con tareas 
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degradantes y despreciables, desempeñadas fundamentalmente pol- 
los esclavos (Rose, 1985; Méda, 1998 y Naredo, 2002). 

También en la cultura judeo-cristiana se veía el trabajo como una 
desagradable carga, fruto de la maldición bíblica impuesta por Dios 
para expiar los pecados. En la Europa medieval, el sacerdocio y otras 
tareas sagradas ocupaban las posiciones más elevadas, mientras que 
los tenderos y mercaderes se situaban por debajo de los granjeros, 
agricultores e incluso los artesanos, puesto que la producción para el 
uso se estimaba como inherentemente meritoria, mientras que los tra- 
bajos en los que se practicaba la usura se tenían por sospechosos, lle- 
gando a ser proscritos en ciertos lugares (Rose, 1985: 28; Pérez Adán, 
1997:65). 

La llegada de la Revolución Industrial y el desarrollo posterior del 
capitalismo permitirán que surja una nueva interpretación del trabajo 
en clave positiva. El trabajo es considerado por la ética protestante 
como una obligación moral. El tiempo de ocio debía ser dedicado a la 
oración o al simple descanso para reponer fuerzas. 

Las ideas basadas en la ética protestante junto con las ideas del uti- 
litarismo liberal consiguieron que el trabajo y la economía pasaran a 
jugar un papel predominante en la vida de las personas y en la organi- 
zación social, creando la necesidad de contar con un trabajo que cam- 
bia de significado respecto a etapas anteriores a la vez que adquiere la 
característica de empleo remunerado, quedando por tanto sujeto a las 
luerzas del mercado ( Ayllón Trujillo et al., 2002). 

También el marxismo, como la ideología más genuina surgida del 
industrialismo ', atribuyó al trabajo un significado positivo, constru- 
yendo una ética secularizada del trabajo, orientada a demostrar la supe- 
rioridad del sistema productivo socialista (Veira y Muñoz, 2004: 52). 

Ambas ideologías — la calvinista y la marxista — , aunque por dis- 
tintas razones, coincidieron en situar el trabajo en el centro de la vida 
social (Miigun y Yanowitch, 1998). El product ivis/no configuró el siste- 
ma de valores laborales de estas sociedades. El mensaje del producti- 
vistno ha sido claro: solamente con el trabajo se puede conseguir el 
éxito personal y el bienestar social. 

Sin embargo, este intento de dar un significado positivo al trabajo 
tiene su contrapartida en un proceso de destrucción de los valores tra- 
dicionales relacionados con el trabajo, que cambió fundamentalmente 



1 Lioncl Tiger señala que, en general, no existen sistemas éticos producidos bajo la 
óptica industrial siendo, quizás, el marxismo la única excepción (Tiger, 1993: 321 ). 
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el significado del mismo. Como señala Barry Schwartz (1993: 157-160), 
dicho cambio fue provocado por las condiciones del trabajo en la fá- 
brica y por la implantación y extensión de las prácticas del manage- 
ment. Estas prácticas se centran en la separación de medios y fines en el 
desempeño del trabajo que en otro tiempo pudieron estar conectados. 
El concepto de trabajo remunerado supuso probablemente la destruc- 
ción del trabajo como un fin en sí mismo, comenzando así la erosión de 
la obligación moral de trabajar. 

Finalmente, el productivismo trajo consigo consecuencias no pre- 
vistas. La nueva organización social del trabajo y el incremento de la 
eficacia resolvieron el problema de la producción, pero no así el de 
cómo vender lo producido. En la nueva sociedad de consumo los indi- 
viduos ya no son sólo trabajadores sino que también han de ser consu- 
midores, para lo que necesitarán dinero y tiempo libre ( Veira y Muñoz, 
2004: 52). 

En la sociedad de consumo el trabajo seguirá siendo una esfera 
muy importante de la vida de las personas, junto con la familia y la 
amistad. Pero ello no significa que el trabajo suscite necesariamente 
un compromiso moral, sino que puede considerarse como un medio a 
través del cual se accede a los bienes y servicios que ofrece la sociedad 
de consumo. De este modo comenzará el declive de la ética calvinista y 
en general de la ética del productivismo (ínglehart, 1991; Ester, Hal- 
man y De Moor, 1994). 

En las sociedades desarrolladas, el concepto de trabajo ha sido 
confinado al ámbito del mercado laboral. Podría discutirse si existen 
otro tipo de actividades que debieran considerarse como trabajo. Tal 
es el caso del trabajo voluntario o el trabajo doméstico que, aunque no 
se llevan a cabo en el marco asalariado, cubren una serie de necesida- 
des de la vida social (García Ferrando y Santos, 2005: 341). Sin em- 
bargo, tanto en el lenguaje coloquial como en la bibliografía de las 
ciencias sociales, los términos trabajo y empleo a menudo se utilizan 
indistintamente (Jahoda, 1987: 25), por esta razón hemos optado por 
mantener la definición de trabajo como la actividad que se realiza en 
el ámbito del mercado laboral. 

A continuación se analizarán las opiniones hacia el trabajo en Ga- 
licia bajo distintos enfoques: la centralidad del trabajo, para estudiar 
su grado de importancia, la cultura del trabajo, con el objetivo de ob- 
servar los significados que se le atribuyen y las orientaciones labora- 
les, donde se considerarán las valoraciones de las recompensas del 
trabajo. 
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II. LA CLNTRALIDAD DHL TRABAJO 

Los estudios sobre la centralidad se han enfocado desde diversas pers- 
pectivas que suelen girar en torno al grado de importancia que se le 
concede al trabajo. De hecho, existen distintos modos de medir la 
centralidad, desde medidas absolutas del grado de importancia que 
tiene el trabajo en general hasta medidas de tipo relativo que, en algu- 
nos casos, implican la elección del trabajo como la esfera vital priorita- 
ria, incluso si dicha elección supone la necesidad de sacrificar otros 
ámbitos. 

En el contexto de la Encuesta Europea o la Encuesta Mundial de 
Valores, lo que ha venido llamándose centralidad del trabajo se refie- 
re, según Harding y Hikspoors (1995: 442), a la importancia que el 
trabajo tiene en la vida de las personas. Es necesario precisar que en la 
redacción de la pregunta en estas encuestas se pide a los entrevistados 
que valoren, por separado, el grado de importancia de varios aspectos 
vitales como la familia, el trabajo, el ocio, los amigos, la religión y la 
política. Por lo tanto la información que se obtiene no establece nin- 
guna comparación, implícita o explícita, entre los distintos ámbitos vi- 
tales y por ello hemos calif icado este tipo de enfoque de la centralidad 
como "absoluta". 

En la Encuesta Mundial de Valores, aplicada en más de 40 países, 
la centralidad del trabajo es relativamente elevada, puesto que la ma- 
yoría de las personas encuestadas dice que es algo "muy importante" 
en su vida. El trabajo suele ocupar, dependiendo de los países, un se- 
gundo o tercer puesto, por detrás de la familia y los amigos ( Veira Vei- 
rayRomay, 1998:24). 

Galicia sigue esta pauta pues el trabajo es, también aquí, uno de 
los aspectos vitales más valorados por la población, situándose en el 
segundo lugar, sólo precedido por el grado de importancia de la fami- 
lia, tanto en la consulta de 1995 como en la de 2001 (tabla 5.1). La fa- 
milia alcanza los porcentajes más elevados al ser considerada como un 
aspecto muy importante por el 85,2 y el 91,4% de los entrevistados 
respectivamente, mientras que el trabajo merece esta consideración 
para el 67,3 y casi el 63% en ambos años. 

Pero cabe destacar también que de 1995 a 2001 se observa un cier- 
to descenso en el porcentaje de personas que señalan que el trabajo es 
"muy importante", junto con un aumento de casi igual magnitud en la 
categoría que considera el trabajo como "bastante importante". La 
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TABLA 5.1. Porcentajes de respuestas que valoran como "muy importante" o 
"bastante importante" una serie de aspectos vitales 



1995 2001 



Muy Bastante Muy Bastante 
importante importante importante importante 



Familia 85,2 13,6 91,4 7,5 

Amigos 54,4 40,3 51,7 43,3 

Tiempo libre 33,7 52,5 37,5 50,3 

Política 6,4 18,3 3,4 16,5 

Trabajo 67,3 27,7 62,8 32,7 

Religión 30,1 27,0 22.6 26,2 



htente: i:\1V Galicia 1995,2001. 

cuestión estriba en dilucidar si la importancia del trabajo ha entrado 
en un proceso de declive o si las diferencias observadas son debidas a 
tactores coyunturales o a efectos muéstrales. 

Tanto en 1995 como en 2001, las diferencias más notables en 
cuanto a la apreciación de la importancia del trabajo, considerando 
los grupos definidos por las principales variables sociodemográficas, 
se producen al tener en cuenta la edad (gráfico 5.1 ). En 1995 se obser- 
va que son los grupos intermedios, que van desde 25 a 34 hasta 55 a 64 
años, los que más importancia le dan al trabajo; además los porcenta- 
jes de respuesta en la categoría u muy importante" se van incrementan- 
do a medida que aumenta la edad. Los colectivos que menor impor- 
tancia relativa le dan al trabajo son, por una parte, los más jóvenes 
(menores de 25) y por otra los de más edad (75 o más años). 

En 2001 se observa un comportamiento similar, si bien para la ma- 
yoría de los grupos de edad se ha producido un descenso en los por- 
centajes que señalan el trabajo como muy importante, siendo dicho 
descenso más acusado entre los más jóvenes (menores de 25 años). Es 
precisamente este último grupo, el de los menores de 25 años, el único 
que presenta en 2001 un porcentaje inferior al 50% en la categoría 
"muy importante". 

A la hora de interpretar estos resultados hay que recordar que la 
formulación de la pregunta se refiere al grado de importancia que el 
trabajo tiene en la vida de cada persona entrevistada. Por lo tanto hay 
que considerar que el hecho de tener o no trabajo en el momento de la 
entrevista puede marcar diferencias en las respuestas, lo que supon- 
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GRÁFICO 5.1. Porcentaje de respuestas que consideran que el trabajo es "muy 
importante ", por grupos de edad 
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Fuente: L-MV Galicia 1995. 2001. 



dría que las relaciones entre la edad y la importancia del trabajo se de- 
ben a un efecto de tipo ciclo vital. Dicho de otro modo, los jóvenes no 
valoran el trabajo tanto como las personas de edades intermedias por- 
que no está en el centro de interés de su situación vital, más marcada 
por el estudio, el ocio y la diversión; asimismo los mayores, en su ma- 
yoría jubilados, pueden haber dejado de dar importancia al trabajo 
pues otros aspectos de la vida, como la familia, la salud o el sentido de 
la vida misma, pasan a un primer plano. 

De ser únicamente el efecto del ciclo vital el que determina la rela- 
ción entre la edad y la importancia del trabajo tal vez la situación labo- 
ral resultaría una mejor variable explicativa, pero en los análisis pre- 
vios no se ha mostrado que la situación laboral tenga mayor influencia 
sobre la importancia del trabajo que la edad. Es más, si se considera 
por separado La población ocupada sigue observándose una relación 
con la edad, de modo que, de nuevo, los más jóvenes tienden a dar 
menor importancia al trabajo que los mayores (gráfico 5.2). 

Así pues, parece que no se produce exclusivamente un electo ciclo 
vital derivado del hecho de tener trabajo o no, sino que entre los ocu- 
pados puede apreciarse un efecto generación, de manera que las per- 
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GRAFICO 5.2. Porcentaje de respuestas que consideran que el trabajo es ''muy 
importante", por grupos de edad, entre ocupados 
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Fuente: I-MV Galicia 1995, 2001. 



sonas socializadas más recientemente y, por tanto, en mejores condi- 
ciones socioeconómicas tienden a dar menor importancia al trabajo 
que los que fueron educados en épocas de mayor escasez. Es decir que 
los más jóvenes se muestran más sensibles a los nuevos valores deriva- 
dos del individualismo y la secularización y no se sienten tan compro- 
metidos como sus mayores con una sociedad basada en valores exclu- 
sivamente "product ¡vistas" 2 . 

Además de estos dos efectos combinados de la edad, en su vertien- 
te de ciclo vital y de efecto generación, de la comparación de los datos 
obtenidos en 1995 y 2001 se aprecia un desplazamiento general a la 
baja en el grado de importancia del trabajo, que indica que se está 
produciendo un efecto período, que afecta a todos los grupos de edad 
más o menos en la misma medida, tal vez como consecuencia de cau- 
sas objetivas como son el desempleo y el deterioro institucional del 
contrato laboral. 



2 Por sociedad product ¿vista se entiende aquí la sociedad industrial moderna basa- 
da en los valores del trabajo duro, el sacrificio, la renuncia y la disciplina. 
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II. i. ha importancia del trabajo en el futuro 

Además de conocer el grado de importancia que los gallegos conce- 
den al trabajo es posible ahondar en el tema de la centralidad enfo- 
cándolo desde otra perspectiva: cómo se valora la posibilidad de que 
en el futuro se le conceda menor importancia al trabajo en nuestras 
vidas. 

El análisis comparado de las respuestas a esta cuestión muestra 
que hay un cambio en las opiniones al pasar de 1995 a 2001 (grá- 
fico 5.3). Si bien en 1995 más de la mitad de los entrevistados (60,9%) 
consideraba como "malo" el hecho de que se dé menos importancia al 
trabajo en el futuro, dicha opción se reduce en 2001 aproximadamen- 
te al 35%. De hecho en este año los que piensan que sería "bueno" 
que en el futuro el trabajo fuese menos importante en nuestras vidas 
representan el grupo más amplio (41,4%). Es de destacar, asimismo, 
que en 2001 el grupo que se declara "indiferente" ante dicho cambio 
futuro es el doble que en 1 995. 

De entre las variables sociodemográficas son el nivel de estudios y 
la edad las que arrojan diferencias más significativas en las opiniones 
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TABLA 5.2. Porcentajes de opiniones sobre si sería bueno, indiferente o malo 
que "en un futuro próximo disminuya la importancia del trabajo 
en nuestras vidas" por nivel de estudios y grupos de edad 









1995 






2001 








Bueno 


Indiferente 


Malo 


Bueno 


Indiferente 


Malo 


Nivel de 


Muy bajo 


17,2 


12,0 


70.8 


27,6 


26,4 


46,0 


estudios 


Bajo 


22,8 


7,9 


69.3 


40,2 


21,0 


38,8 




Medio-bajo.. 


34,6 


9,0 


56.4 


45,6 


20,0 


34,4 




Medio-alto... 


39,8 


16,1 


44.1 


48,2 


27,7 


24,1 




Alto 


46,8 


10,1 


43.1 


55.4 


18,8 


25.8 


Grupos 


18-24 


34,9 


19,9 


45.2 


57.4 


25,0 


17.6 


de edad 


25-34 


39,4 


11,7 


48.9 


47,4 


24,7 


27,9 




35-44 


37,0 


9,2 


53.8 


48.1 


23,0 


28.9 




45-54 


25,1 


10,6 


64.3 


40.0 


21,1 


38,9 




55-64 


20,0 


5,6 


74,4 


30.6 


21,0 


48,4 




65-74 


17,2 


12.1 


70.7 


36.0 


24,3 


39.7 




75 y más 


23,2 


3.6 


73.2 


22,6 


25,0 


52,4 



Fuente: EMV Galicia 1995, 2001. 



sobre un estilo de vida futuro en el que se diese menor importancia al 
trabajo. 

Para los dos años analizados, se observa una tendencia creciente a 
considerar que sería bueno que en el futuro se le diese menos impor- 
tancia al trabajo cuanto mayor es el nivel de estudios. Además estos 
porcentajes son mucho mayores en 2001 que en 1995 (tabla 5.2). 

En 1995 todos los grupos de edad consideran mayoritariamente 
que sería malo dar menos importancia al trabajo en el futuro, pero 
esta respuesta es más contundente entre los grupos de mayor edad. En 
2001 a medida que disminuye la edad aumenta la proporción de res- 
puestas favorables a que se dé menor importancia al trabajo en el futu- 
ro. Mientras que entre los mayores de 55 años todavía se sigue opinan- 
do que tal evolución sería mala, entre los grupos de menos de 55 la 
respuesta mayoritaria es la contraria, y tales mayorías son más amplias 
cuanto más jóvenes son los entrevistados. 

De mantenerse esta evolución parece que la población gallega pre- 
feriría que en el futuro el trabajo tuviera menos importancia en sus vi- 
das, lo cual avala la tendencia antiproductivista que comentábamos en 
el apartado anterior. 
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II. 2. Trabajo y ocio 

La tendencia hacia una sociedad no basada en valores de trabajo, re- 
nuncia y sacrilicio de manera exclusiva o predominante puede obser 
varse a través de las respuestas dadas a la cuestión de si es el ocio o el 
trabajo lo que hace que merezca la pena vivir. En los dos años analiza- 
dos la mayoría de la gente se sitúa en una posición intermedia, indi- 
cando con ello que tanto el ocio como el trabajo son valores importan- 
tes que dan sentido a la vida (gráfico 5.4). Sin embargo, se aprecia que 
la elección de esta posición intermedia se ha incrementado claramen- 
te, pues si en 1995 aproximadamente el 33% de los gallegos preferían 
esta opción, en 2001 el porcentaje alcanza prácticamente el 43%. 

Pero el resultado más llamativo se produce al analizar las propor- 
ciones en las categorías extremas \ donde se detecta un descenso de 



CíRÁFK X ) 5.4. Opiniones sobre si es el trabajo o el ocio lo que hace que merezca 
la pena vivir 




1=Ocío 



5=Trabajo 



Fuente: EMV Galicia 1995, 2001 . 



' La escala original, tal como aparece en el gráfico 5.4, constaba de 5 puntos, el 1 se 
refería al tiempo libre y el 5 al trabajo. En las tablas y gráficos posteriores la escala ori- 
ginal se ha recodificado en una escala de 3 puntos, de modo que las posiciones 1 y 2 se 
consideran orientadas a! Ocio, las posiciones -4 y 5 orientadas al Trabajo y la posición 3 
se considera la postura intermedia. 
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TABLA 5.3. Porcentajes de opiniones sobre "lo que hace que merezca la pena 
vivir" por nivel de estudios y grupos de edad 



1995 2001 



Ocio Intermedio Trabajo Ocio Intermedio Trabajo 



Nivel de 


Muy bajo 


19,4 


20.1 


60,5 


20,2 


36,9 


42,9 


estudios 


Bajo 


17,3 


31,4 


51,3 


23,9 


42,0 


34,1 




Medio-bajo.. 


27,6 


41.0 


31,4 


30,5 


47,4 


22,1 




Medio-alto... 


33,5 


42,0 


24,5 


40,9 


45.2 


13,9 




Alto 


25,3 


53.2 


21,5 


38,8 


48,0 


13,2 


Grupos 


18-24 


37,3 


39.1 


23,6 


53,1 


39,5 


7,4 


de edad 


25-34 , 


32,0 


46,1 


21,9 


40,1 


47,3 


12,6 




35-44 


22 , 2 


45.9 


31,9 


25,0 


57,1 


17,9 




45-54 


14,0 


33.2 


52,8 


22,2 


42.9 


34.9 




55-64 


16,7 


20,7 


62,6 


16,8 


41.6 


41,6 




65-74 .... 


19,8 


27.8 


52,4 


25,0 


33,7 


41,3 




75 y más 


22,0 


9.8 


68,2 


23,1 


33.3 


43.6 



Fuente: EMV Galicia 1995. 2001 . 



las respuestas que señalan que el trabajo es lo que hace que merezca la 
pena vivir (del 25 al 13%) y una mayor tendencia a considerar el ocio 
como un elemento que aporta sentido a la vida (del 13 al 19%). Es de- 
cir, que se está produciendo un cambio a favor del ocio y en detrimen- 
to del trabajo, lo que resulta consistente con las evoluciones recogidas 
en los apartados anteriores. 

De nuevo se observan claras diferencias en las actitudes hacia el 
ocio o el trabajo como fuentes de significado vital si se consideran los 
grupos definidos por nivel de estudios y por edad (tabla 5.3). 

Atendiendo al nivel de estudios, la mayor parte de los grupos en 
1995 eligen mayoritariamente una postura intermedia entre ocio y tra- 
bajo, excepto aquellas personas con nivel de estudios muy bajo o bajo, 
que se decantan por el trabajo. El valor concedido al trabajo va decre- 
ciendo a medida que aumenta el nivel de estudios. 

También en 2001 , la opción más elegida para todos los grupos de- 
finidos por nivel de estudios es la situación intermedia entre el trabajo 
y el tiempo libre, con la excepción de las personas con un nivel de es- 
tudios muy bajo. De nuevo, tal y como se observaba en 1995, los que 
conceden al trabajo un papel primordial van disminuyendo entre los 
grupos con mayor nivel de estudios, mientras que se produce una rela- 
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GRÁFICO 5.5. Opiniones sobre si lo que hace que merezca la pena vivir es el 
trabajo o el ocio, por grupos de edad 




o -I 1 1 — i 1 1 — i 
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Fuente: EMV Galicia I995. 200 1. 



ción inversa con los que han elegido el ocio, que además presentan 
mayores proporciones que en 1995. 

Los grupos de más edad, en 1995, eligen mayoritariamente el tra- 
bajo como aquello por lo que merece la pena vivir y entre los grupos 
más jóvenes la elección más amplia se sitúa en la postura intermedia. 
En 2001, los dos grupos de más edad (65 a 74 y 75 y más) son los úni- 
cos para los que la mayoría se sigue manteniendo a favor del trabajo. 
Los grupos situados en el centro de la escala de edades optan por la 
posición intermedia y los más jóvenes se decantan claramente por el 
ocio. 

Por lo tanto, se observa que hay una tendencia a la postura favora- 
ble al ocio entre los más jóvenes, y que esta tendencia es más fuerte en 
los resultados de 2001 (gráfico 5.5). Al comparar los datos de ambos 
años se detecta un descenso de la calificación del trabajo como aque- 
llo por lo que merece la pena vivir, en todos los grupos de edad, así 
como un aumento de la valoración del ocio, que es más acusado entre 
los dos grupos de menor edad (de 18 a 24 y de 25 a 34). 
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III. LA CULTURA DEL TRABAJO 

Como se ha visto en el apartado anterior, el trabajo es un aspecto muy 
importante de la vida para la población gallega. Pero este grado de im- 
portancia no expresa el significado que se le está atribuyendo al traba- 
jo. Para explorar este aspecto se han analizado varias preguntas inclui- 
das únicamente en el cuestionario de 2001, en las que se recogen una 
serie de frases relativas al trabajo, para las que se pide a los entrevista- 
dos que manifiesten su grado de acuerdo o desacuerdo (tabla 5.4). 

La frase que mayor grado de acuerdo suscita es que "la gente que 
no trabaja se vuelve perezosa", seguida de "el trabajo es un deber ha- 
cia la sociedad". En ambos casos más del 50% de los entrevistados 
manifestaron estar muy o bastante de acuerdo con estas afirmaciones. 
Estos datos dejan traslucir un sentido de obligación social, a la vez que 
moral, del trabajo, pues el adjetivo "perezosa" implica un juicio de 
este tipo. 

También es relativamente elevado el porcentaje de acuerdo con 
que "para poder desarrollar el talento completamente es necesario te- 
ner un trabajo". Por otra parte el grado de acuerdo es bastante menor 
para las afirmaciones que señalan que "es humillante recibir dinero 
sin trabajar", "la gente no tendría por qué trabajar si no quisiera hacer- 
lo" o que "el trabajo debería ser siempre lo primero, aunque ello im- 
plique menos tiempo libre". De hecho, para estas dos últimas afirma- 
ciones es mayor el grado de desacuerdo que de acuerdo, pero hay que 
tener en cuenta que ambas frases no pueden interpretarse en la misma 
dirección. Al haber un desacuerdo respecto a que la gente que no de- 
see trabajar no tendría por qué hacerlo se confirma el sentido de obli- 
gación moral hacia el trabajo, pues no se acepta la posibilidad de que 
cada persona decida si quiere trabajar o no. El desacuerdo con la últi- 
ma de las frases muestra la relativa pérdida de centralidad del trabajo 
trente al tiempo libre 4 . 



4 El rema de la centralidad ya se ha abordado en el apartado anterior y esta frase 
podría analizarse como un indicador de centralidad relativa, puesto que establece una 
comparación entre el trabajo y el tiempo libre. Sin embargo, se ha preferido mantener 
la unidad de la pregunta y comparar los resultados de todas las frases sobre el trabajo, 
entre otras razones porque no existe la posibilidad de comparar resultados en el tiem- 
po ya que esta pregunta sólo se incluyó en el cuestionario de 2001. De todos modos, 
los resultados obtenidos aquí son coherentes con los datos anteriores sobre la relación 
entre trabajo y ocio. 
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TABLA 5.4. Grado de acuerdo o desacuerdo en porcentajes sobre 
maáones relativas al trabajo 


distintas afir- 




Muy de 
acuerdo 


De Ni acuerdo 
acuerdo ni desacuerdo 


Bastante en 
desacuerdo 


Muyen 

rlocan iprrin 

UCOC3L/UCI uu 


Para poder 
desarrollar el talento 
completamente 
es necesario tener 
un trabajo 


13.6 


34.8 


27,5 


21,1 


3.0 


Es humillante recibir 
dinero sin tener 
que trabajar para 
conseguirlo 


10,6 


25.9 


28,3 


29,7 


5.5 


La gente que 

no trabaja se vuelve 

perezosa 


21,8 


42.7 


18.1 


15,5 


2.0 


El trabajo es un deber 
hacia la sociedad 


12.8 


43,0 


25.6 


16,6 


2.0 


La gente no tendría 
que trabajar sin querer 
hacerlo 


4,7 


20,4 


27.3 


38,5 


9,1 


El trabajo debería ser 
siempre lo primero, 
incluso si ello implica 
menos tiempo libre 


9,0 


21,9 


25.9 


33,0 


10,2 



Fuente: EMV Galicia 2001. 



Al analizar las relaciones entre las distintas frases relativas a la cul- 
tura del trabajo y las variables sociodemográficas, se ha encontrado 
que, prácticamente en todos los casos, la mayor asociación se produce 
con la variable edad. 

Se observa que el grado de acuerdo con la frase "para poder desarro- 
llar el talento completamente es necesario tener un trabajo" va aumen- 
tando a medida que aumenta la edad (gráfico 5.6). Los mayores de 
55 años apoyan mayoritariamente que el trabajo es la única manera 
de conseguir el pleno desarrollo del talento (con porcentajes superio- 
res al 57%). En el tramo de edades intermedias, formado por los gru- 
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GRÁFICO 5.6. Grado de acuerdo con que "para desarrollar el talento es necesa- 
rio tener un trabajo", por grupos de edad 
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pos de 35-44 y de 45-54 años, se sigue estando más bien de acuerdo 
con esta afirmación, pero con porcentajes ya inferiores al 50%. Entre 
los grupos más jóvenes ya no está claro que se apoye dicha idea, pues 
para los de 25 a 34 años se produce prácticamente una situación de 
equilibrio entre el acuerdo y el desacuerdo (el 38,5% de acuerdo fren- 
te al 32,2 en desacuerdo), mientras que al descender al tramo de 18 a 
24 ya se obtiene que el acuerdo es inferior al desacuerdo (28,4% fren- 
te al 40). Este resultado parece indicar que los más jóvenes opinan que 
el talento puede desarrollarse más fácilmente fuera del ámbito laboral. 

También aparecen diferencias por edad cuando se analiza el grado 
de acuerdo con que "es humillante recibir dinero sin tener que traba- 
jar para conseguirlo" (gráfico 5.7). Hay que tener en cuenta que en los 
resultados de la muestra, considerados en su conjunto, se producía 
casi un empate entre los que se mostraban de acuerdo y en desacuer- 
do con esta afirmación (36,5% frente al 35,2). Sin embargo, al consi- 
derar la edad se detectan dos grandes grupos, por una parte los de 
más edad (de 45 años en adelante), que están más bien de acuerdo con 
la afirmación (con porcentajes superiores al 40%), y por otra los de 
menos edad (18 hasta 44 años), entre los que se apoya más frecuente- 
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GRÁFICO 5.7. Grado de acuerdo cotí que "es humillante recibir dinero sin 
tener que trabajar para conseguirlo", por grupos de edad 
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mente el desacuerdo con que el trabajo sea la única forma digna de 
conseguir dinero. 

Algo semejante se aprecia al analizar la frase más respaldada, esto 
es que "la gente que no trabaja se vuelve perezosa" (gráfico 5.8). Aun- 
que todos los grupos de edad se muestran de acuerdo con esta afirma- 
ción, el grado de apoyo es más elevado entre los mayores (de 55 o más 
años) con porcentajes superiores al 75% y va descendiendo a medida 
que disminuye la edad, pues entre los de 45 a 54 y de 35 a 44 años el 
grado de apoyo a esta Irase ronda el 60%, mientras que entre los de 25 
a 34 y de 18 a 24 el aeuerdo alcanza sólo el 52,6 y el 47,7 % respectiva- 
mente. 

Considerar el trabajo como "un deber hacia la sociedad" es cierta- 
mente mucho más frecuente a medida que aumenta la edad (grá- 
fico 5.9). Entre los entrevistados de 55 o más años se obtiene una clara 
mayoría — alrededor del 70% — de acuerdo con la afirmación pro- 
puesta. Este porcentaje desciende, aunque sigue siendo mayoritario, 
entre el grupo de edades intermedias (35 a 54 años). Para los más jóve- 
nes ( 18 a 34 años) ya no hay una clara mayoría, puesto que casi se han 
obtenido las mismas proporciones de respuesta de acuerdo, en desa- 
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GRÁFK X ) 5 .8. Grado de acuerdo con que "la gente que no trabaja se vuelve pe- 
rezosa", por grupos de edad 
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GRAFICO 5.9. Grado de acuerdo con que "el trabajo es un deber hacia la socie- 
dad", por grupos de edad 



80 

70 
60 
50 - 
% 40 ■ 
30 - 
20 - 
10 



Acuerdo 
Intermedio 
Desacuerdo 




18-24 25-34 35-44 45-54 55-64 65-74 75 y más 



Fuente: EMV Galicia 2001 



Los valores Je! traba jo 



12* 



cuerdo y ni de acuerdo ni en desacuerdo con que el trabajo sea un de- 
ber hacia la sociedad. 

La frase que menor grado de apoyo despierta en la muestra consi- 
derada en su conjunto "la gente no tendría que trabajar sin querer ha- 
cerlo" también se encuentra relacionada con la edad, aunque en me- 
nor medida que el resto de las ideas sobre el trabajo (gráfico 5.10). En 
este caso, se aprecia que entre los grupos de más edad (de 45 en ade- 
lante) hay un mayor grado de desacuerdo frente a la afirmación, que 
ronda el 50%, mientras que a medida que desciende la edad dichos 
porcentajes de desacuerdo van disminuyendo. El grado de acuerdo 
aumenta a medida que decrece la edad, llegando en el caso de los más 
jóvenes (de 18 a 24 años) a producirse casi un equilibrio entre el 
acuerdo y el desacuerdo. 

Que el trabajo "debería ser siempre lo primero, aunque ello impli- 
que menos tiempo libre", es respaldado por la mayoría de los compo- 
nentes de los grupos de mayor edad, de 65 años y más (gráfico 5.11). 
El grado de acuerdo con esta frase va disminuyendo a medida que lo 
hace la edad, de modo que entre los más jóvenes — con mayor intensi- 



C.RÁIKX) 5.10. Grado de acuerdo con que "/a gente no tendría que trabajar sin 
querer hacerlo", por grupos de edad 
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GRAFICO 5.11. Grado de acuerdo con que "el trabajo debería ser siempre lo 
primero, incluso si ello implica menos tiempo libre", por gru- 
pos de edad 
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dad entre los menores de 25, aunque también de forma notable entre 
los grupos de 25 a 34 y de 35 a 44 — la mayoría está en desacuerdo con 
que sea cierto que el trabajo deba ser siempre lo primero. Se observa, 
pues, que entre los jóvenes hay una menor consideración del trabajo 
como valor primario, que deba anteponerse a otros ámbitos vitales 
como el tiempo libre, lo que estaría en consonancia con el hecho, que 
se ha comentado anteriormente, de que precisamente este grupo de 
edad es el que suele decantarse por el tiempo libre, en contraposición 
al trabajo, como aquello por lo que merece la pena vivir. 

Aunque estos datos refuerzan a primera vista la hipótesis de un 
cambio generacional de valores en el sentido de un debilitamiento de 
la cultura del trabajo, lo cierto es que, desafortunadamente, no se 
cuenta con datos que permitan establecer evoluciones en el tiempo, ni 
plantear si estas diferencias detectadas son efecto de la edad como ci- 
clo vital o si realmente están reflejando un cambio en los valores hacia 
el trabajo. Pudiera ser que los que hoy son jóvenes alteren en el futuro 
su idea del trabajo y se acerquen a las opiniones de los mayores, pero 
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si continúan manteniendo su actual débil cultura del trabajo, el reem- 
plazo generacional daría lugar a una situación en la que el trabajo ha- 
bría dejado de considerarse como algo central en la vida: pasaría a 
ocupar un segundo plano o, posiblemente, a desempeñar un papel 
instrumental, es decir como un medio para ganarse la vida, por lo que 
la búsqueda del sentido vital y la autorrealización se llevaría a cabo 
fuera del ámbito laboral. 



IV. LAS ORIENTACIONES HACIA EL TRABAJO 

En cuanto a los valores y orientaciones hacia el trabajo existen dos 
perspectivas o teorías en competencia. Por una parte, puede suponer- 
se que el subsistema social económico es, por definición, el ámbito de 
la escasez (Goldthorpe ct al., 1968). Por esta razón cabría esperar que 
en el mundo laboral se deje notar la influencia de los valores luerte- 
mente asociados a las necesidades básicas de supervivencia y seguri- 
dad, es decir, valores de tipo materialista que se corresponderían con 
un puesto de trabajo estable, seguro v con un buen sueldo, o lo que es 
lo mismo, que en las orientaciones laborales siempre habrá un fuerte 
componente instrumental. 

Por otra parte, algunos autores (Inglehart, 1991 y 1998; Yankelo- 
vich, 1985; Zanders, 1994 y Russell, 1998) señalan que en el ámbito la- 
boral se está produciendo un cambio de valores acorde con el experi- 
mentado en el ámbito general, por lo que se espera un auge de los 
aspectos vinculados a las necesidades de tipo "superior" como la 
autorrealización, la afiliación o el espíritu de logro, esto es, valores de 
tipo postmaterialista. Además se sugiere que dicho cambio es más 
fuerte entre los más jóvenes y las personas con mayores niveles educa- 
tivos. 

Las recompensas esperadas u obtenidas mediante el trabajo están 
en la base de la motivación para trabajar. De aquí que indagar sobre 
la importancia dada a cada una de las recompensas, como un buen 
sueldo, unas buenas vacaciones, o la ocasión para realizarse personal- 
mente, nos permite evaluar el peso de los distintos valores y su vincu- 
lación a las necesidades y motivaciones más extendidas entre la po- 
blación gallega. 

Así pues, ¿qué se considera importante a la hora de buscar traba- 
jo? Las opciones que se ofrecen en esta pregunta reflejan en cierta mc- 
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elida la jerarquía de las necesidades de Maslow 5 . La primera opción 
"un buen sueldo, de manera que no tuviese preocupaciones respecto 
al dinero", plantea una visión del trabajo como un medio para la satis- 
facción de las necesidades fisiológicas. En la segunda opción, "un tra- 
bajo seguro que no comporte riesgos de cierre o desempleo", se reco- 
gen las necesidades de seguridad. "Trabajar con gente que sea de su 
gusto" responde a las necesidades sociales o de afiliación y, por últi- 
mo, "hacer un trabajo importante que le haga sentirse realizado" ex- 
presa las necesidades de autorrealización. 

La visión general que ofrecen los resultados de esta pregunta es de 
una mayor proximidad a la postura que considera el trabajo como un 
medio para satisfacer las necesidades de supervivencia y seguridad 
(gráfico 5.12). La opción de seguridad del empleo es la elegida mayo- 
ritariamente tanto en 1995 como en 2001. Lo que resulta más llamati- 
vo es que mientras en 1995 la opción que presentaba el segundo por- 
centaje en orden de importancia era "hacer un trabajo importante que 
le haga sentirse realizado", en 2001 la segunda característica más men- 
cionada pasa a ser "un buen sueldo". 

Se produce un cierto retroceso en el porcentaje de elecciones de la 
característica de autorrealización — y también la de seguridad — y un 



s En su conocida jerarquía tic las necesidades, Maslow (l^-l) señala que existen cin- 
co grupos de necesidades, que tienden a organizarse de modo secuencial y que determi- 
nan el comportamiento de los individuos. El primer grupo es el de las necesidades fisioló- 
gicas. En una situación muy extrema en la que el ser humano careciese de todo en la vida, 
es muy probable que su mayor motivación hieran las necesidades fisiológicas. Una vez 
que las necesidades fisiológicas están relativamente satisfechas aparecerán paulatinamen- 
te las necesidades de seguridad, que incluyen la seguridad, estabilidad, dependencia, pro- 
tección, ausencia de miedo, ansiedad y caos; necesidad de estructura, de orden, de ley y 
de límites, etc. En otras palabras, es una necesidad de autoconservación y supervivencia. 
Además del aquí y ahora hay una preocupación por asegurar el futuro. Si las necesidades 
fisiológicas y de seguridad están satisfechas, surgen las necesidades pertenecientes al ter- 
cer nivel, de amor, alecto y sentido de pertenencia, es decir, las necesidades sociales o de 
afiliación. Puesto que las personas son seres sociales, tienen una necesidad de pertenecer 
y ser aceptadas por varios grupos. Cuando las personas satisfacen su necesidad de perte- 
nencia, generalmente quieren ser algo más que un miembro "corriente" del grupo. Sien- 
ten entonces la necesidad de estima, que conlleva tanto el deseo del propio respeto y 
autoestima, como la estima de los otros. La satisfacción de las necesidades de estima pro- 
duce sentimientos de confianza en uno mismo, prestigio, poder y control. Por último, 
aparecen las necesidades de autorrealización, es decir el deseo de las personas de hacer 
realidad lo que son en potencia, de llegar a ser lo que son capaces de ser. Este es el grupo 
de necesidades que resulta más difícil de abordar puesto que cada persona lo satisface de 
distintos modos. La satisfacción de las necesidades de autorrealización suele asociarse, 
sobre todo en el ámbito profesional, con sentimientos de competencia y logro. 
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GRAFICO 5.12. Opiniones sobre las características importantes a la hora de 
buscar trabajo (]." opción) 




Buen sueldo Segundad Compañeros Realización 



Fuente: EMV Galicia 1995, 2001 . 

claro auge de un buen sueldo. Es decir, no parecen cumplirse las pre- 
visiones que auguran que el aumento del postmaterialismo en el ámbi- 
to general conllevará una mayor búsqueda de la autorrealización en el 
ámbito laboral 6 , o bien es posible que no se haya llegado todavía a una 
situación de bienestar socioeconómico que permita dar por supuesta 
la cobertura de las necesidades básicas y facilite la aparición de las de- 
mandas de nivel superior. 

El nivel de estudios parece tener una fuerte relación con las carac- 
terísticas que se consideran importantes a la hora de buscar un em- 
pleo. En todos los grupos de nivel de estudios se observa que al pasar 
de 1995 a 2001 se le da una mayor importancia al buen sueldo (ta- 
bla 5.5). También en todos los grupos se produce un descenso de la 
valoración del trabajo que ofrezca la oportunidad de sentirse autorrea- 
lizado y este descenso es más intenso entre los grupos de niveles de 
estudios más altos, tal vez reflejando el subempleo que sulren muchos 
titulados universitarios, pues han de aceptar trabajos que no son acor- 
des a sus habilidades y formación. 



6 Para un análisis más detallado de estas relaciones en Europa véase Veira Veira y 
Muñoz Goy (2004). 
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Tanto en 1995 como en 2001 el hecho de que el trabajo sea seguro 
es el elegido mayoritariamente por todos los grupos de edad, aunque 
para los menores de 25 años en 2001 se produce casi un empate con la 
opción de un buen sueldo. En los dos años analizados se observa un 
incremento en la elección de la autorrealización a medida que dismi- 
nuye la edad, es decir que los imís jóvenes son más proclives que los 
mayores a señalar dicha característica como importante, aunque con 
menor intensidad al pasar de 1995 a 2001. 

Los datos sugieren que el trabajo es considerado más como un 
medio para la satisfacción de las necesidades básicas que como un fin 
en sí mismo, lo cual refuerza la hipótesis de que en el subsistema labo- 
ral priman los valores materialistas sobre los postmaterialistas. 

Otro modo de enfocar el tema de las orientaciones y los valores la- 
borales es observar los resultados de una pregunta en la que se propo- 
ne una lista de once características del trabajo que pueden ser mencio- 
nadas o no por los entrevistados, dependiendo de si las consideran 
importantes en el puesto de trabajo. 

Dichas características se clasifican atendiendo a la conocida dico- 
tomía presentada por Goldthorpe et al. (1968), que diferencia entre 
las orientaciones instrumentales y las orientaciones expresivas hacia el 
trabajo. 

La orientación instrumental considera el trabajo como un medio 
para conseguir otros fines diferentes al propio trabajo, no es una 1 líen- 
te de autorrealización, ni se valora en sí mismo. Puede, por tanto, de- 
cirse que el trabajo ofrece satisfacciones extrínsecas, esto es, que lo 
que en él se valora son las recompensas que permiten obtener satisfac- 
ciones fuera del trabajo. Las características acordes con tal orienta- 
ción serían las referidas a las condiciones materiales, como el salario y 
la estabilidad del empleo, así como las que se relacionan con un traba- 
jo poco exigente en su ritmo y consumo de tiempo: buen horario, un 
trabajo no agobiante y con muchas vacaciones. Estos aspectos se co- 
rresponderían con las dimensiones de condiciones materiales y con- 
fort señaladas por Zanders 7 . 



7 En un análisis factorial sobre los datos de la Encuesta Europea de Valores, Zan- 
ders (1994: 136-138) señala que las características del trabajo se sitúan en tres dimen- 
siones que denomina: desarrollo personal (usar la iniciativa, responsabilidad, logro, tra- 
bajo interesante y que se adapte a los conocimientos y habilidades), confort (trabajo 
poco agobiante, respetado, buen horario y abundantes vacaciones) y condiciones mate- 
riales (buen salario y alta seguridad en el empleo). 
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Por otra parte, la orientación expresiva responde a una visión del 
trabajo como una actividad gratificante en sí misma, que permite el 
crecimiento personal y la realización del individuo. Esta orientación se 
corresponde con la valoración de los aspectos intrínsecos del trabajo, 
es decir los relacionados con el desempeño de la tarea: que el trabajo 
sea interesante, que esté adaptado a los conocimientos y habilidades 
personales, que permita desarrollar la iniciativa y fomente la responsa- 
bilidad, o que ofrezca la oportunidad de llegar a hacer algo, es decir 
que permita una sensación de logro. En la clasificación de Zanders es- 
tas características componen la dimensión de desarrollo personal. 

De los once aspectos relativos al trabajo, el mencionado más veces 
en 1995 fue "un trabajo adaptado a mis conocimientos y mi capaci- 
dad", quizá haciendo patente una situación de subcmpleo (tabla 5.6). 

El segundo aspecto en orden de importancia fue "un buen suel- 
do", seguido a corta distancia de la "seguridad del empleo" y, ya con 
porcentajes bastante inferiores, por "un trabajo respetable" y "un tra- 
bajo interesante". 

Sin embargo, en 2001 el aspecto mencionado más veces fue el "sa- 
lario", seguido de la "seguridad", un "trabajo adaptado a mis conoci- 
mientos y habilidades", que sea "respetable" y con "buen horario". 
Todas estas características fueron mencionadas por más del 60% de 
los entrevistados. 

Llama la atención que todos los aspectos reciben mayor número 
de menciones en 2001 que en 1995 s , pero el incremento más notable 
se observa en las características extrínsecas del trabajo, en especial en 
lo referente al salario, las vacaciones y el horario, cuyos aumentos su- 
peran el 20%. De hecho, las vacaciones abundantes había sido la ca- 
racterística menos mencionada en 1995 y pasa a ocupar el octavo lu- 
gar en 2001. Algo similar ocurre con la importancia de un buen 
horario, que asciende de la octava a la quinta posición. 

Por otra parte, si bien en las características intrínsecas se aprecian 
aumentos en el porcentaje de menciones, éstos son mucho menores 
que los observados en las extrínsecas. Además, todos los aspectos in- 
trínsecos pierden posiciones en el orden definido por el número de 
menciones. La característica que hace referencia a un trabajo adapta- 
do a las habilidades y conocimientos de la persona desciende de la po- 
sición más citada en 1995 a ocupar la tercera posición en 2001; las 



s Esto incremento es posible pues no se pide a los entrevistados que escojan un nú- 
mero determinado de características. 
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TABLA 5.6. Porcentajes de menciones de distintas características del trabajo 



Diferencia 





1995 


2001 


de porcentajes 
(2001-1995) 


Buen sueldo 


64.4 


84,9 


20,5 


iraDajo no agooianie 


¿o,¿ 


Al Q 


I 4, l 


Seguridad del empleo 


63,7 


77 A 


13,4 


Trabajo respetable 


56,0 


63,2 


7,2 


Buen horario 


37,5 


59,9 


22,4 


Muchas vacaciones 


21,6 


43,5 


21,9 


Iniciativa 


38,2 


43,4 


5.2 


Logro 


44,9 


47,6 


2.7 


Responsabilidad 


28,2 


36,2 


8.0 


Trabajo interesante 


45.5 


52,4 


6,9 


Adaptado a mis habilidades.... 


71.2 


73,4 


2,2 



Fuente: EMV Galicia 1995,2001. 



menciones de un trabajo interesante pasan del quinto al sexto puesto; 
la sensación de que con el trabajo se pueda llegar a hacer algo baja del 
sexto al séptimo lugar; la iniciativa del séptimo al noveno y que el tía 
bajo tómente la responsabilidad desciende de la novena posición en 
1995 a ser la característica menos mencionada en 2001. 

Este análisis pone de manifiesto el auge de las características ex- 
trínsecas, lo que parece indicar una preferencia por aquellos aspectos 
que rodean al trabajo y que de algún modo lo h acen más cómodo y 
menos intenso, además de asegurar un medio de subsistencia. 

Para resumir la información de esta pregunta sobre las caracterís- 
ticas importantes del trabajo se ha optado por elaborar un índice de 
orientaciones laborales \ Para ello se ha tenido en cuenta que cada en- 
trevistado, al mencionar unas características y no mencionar otras, en 
realidad está realizando una elección implícita y el hecho de que men- 
cione más características de un tipo que de otro indica una determina- 
tía orientación hacia el trabajo. 

El índice supone que las orientaciones laborales se ubican entre 
dos polos o extremos de un continuo, el intrínseco y el extrínseco, por 



9 En la elaboración del índice se han seguido las aportaciones de Van Schuur 
( 1997) y los esquemas planteados por Lindseth y Ltstaugh ( 1994) y por Kittault y 
Tchernia (2002). 
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tanto en primer lugar se han de dividir las características del trabajo 
en dos grandes grupos, por una parte aquellas que se refieren al desa- 
rrollo de la tarea en sí misma o, dicho de otro modo, las características 
intrínsecas y, por otra parte, las que rodean a la tarea o que pueden 
considerarse recompensas extrínsecas. La agrupación se ha funda- 
mentado en las consideraciones teóricas expuestas más arriba 

Así, el grupo de las características intrínsecas engloba cinco as- 
pectos, que según la redacción del cuestionario son: "un trabajo que 
ofrezca la oportunidad de utilizar la iniciativa", "un trabajo en el que 
crea que pueda llegar a hacer algo", "un trabajo de responsabilidad", 
"un trabajo interesante" y "un trabajo adaptado a mis conocimientos 
y capacidades". 

En el grupo de las características extrínsecas se encuentran otros 
cinco aspectos: "un buen sueldo o salario", "un trabajo no demasiado 
agobiante", "alta seguridad en el empleo", "buen horario" y "vacacio- 
nes y días festivos abundantes". 

Una vez identificado el grupo al que pertenece cada una de las va- 
riables se ha contabilizado el número de menciones de cada grupo. El 
rango de variación va desde un máximo de cinco posibles menciones 
en cada grupo a ninguna. A continuación al número de menciones de 
variables intrínsecas se le resta el número de menciones de variables 
extrínsecas, de modo que un valor positivo significa que se menciona 
un mayor número de recompensas intrínsecas y un valor negativo que 
se han mencionado más recompensas extrínsecas. 

Al llegar a este punto ya se ha obtenido un índice que muestra ha- 
cia qué orientación se inclina cada entrevistado. Sin embargo, a la 
hora de establecer comparaciones entre distintas personas, hay que te- 
ner en cuenta que no todas están contestando el mismo número de va- 
riables. Por ello se ha dividido la diferencia señalada anteriormente 
entre el número total de respuestas de cada persona entrevistada. De 
este modo el índice final varía desde un mínimo de -1 hasta un máxi- 
mo de +1. El valor -1 indica que el total de variables mencionadas por 
la persona pertenecen al grupo de las características extrínsecas, 



1 Las características intrínsecas del trabajo se corresponden con la visión expresi- 
va del trabajo siguiendo la terminología de (íoldthorpe. o la dimensión de desarrollo 
personal mencionada por Zanders. Las características extrínsecas del trabajo se corres- 
ponden con la visión instrumental del trabajo en la terminología de Goldthorpe, o las 
dimensiones de confort y condiciones materiales de Zanders. La característica de un 
trabajo respetable no se ha incluido en ninguno de los grupos pues no se ubica de for- 
ma consistente en los distintos estudios. 
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GRÁFICO 5.13. Medias del índice de Orientaciones Laborales por nivel de es- 
tudios 



0,4 




Fuente: EMV Galicia 1995, 2001. 

mientras que el valor +1 significa que todas las variables mencionadas 
pertenecen al grupo de las características intrínsecas. 

Los puntos intermedios entre -1 y +1 indican el grado en que cada 
entrevistado se orienta hacia una postura extrínseca, cuanto más se 
acerca a -1, o hacia una postura intrínseca, cuanto más se aproxima 
a +1, siendo el valor 0 el que señala el equilibrio entre las elecciones de 
uno y otro grupos, es decir que se han mencionado el mismo número 
de recompensas intrínsecas que extrínsecas, o lo que podría denomi- 
narse una postura mixta. 

Una forma alternativa do lectura del índice podría ser que si una 

persona obtiene, por ejemplo, el valor -0,33 ha elegido un 33% más 
de recompensas extrínsecas que intrínsecas, mientras que si el valor 
1 uese +0,25 indicaría que la persona entrevistada muestra una orienta- 
ción hacia el extremo intrínseco, al haber elegido un 25% más de re- 
compensas de este tipo que del extrínseco. 

Una vez obtenido el índice se han analizado las relaciones del mis- 
mo con las variables sociodemográíicas, encontrando que el grado de 
asociación más íuerte se produce con el nivel de estudios (grá- 
fico 5.13). Dicha asociación es de tipo positivo, de modo que a mayor 
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nivel de estudios mayor es la puntuación del índice, es decir que las 
personas con niveles educativos más elevados serán más proclives a 
mostrar posiciones más intrínsecas en el índice de orientaciones labo- 
rales que las personas con menores niveles educativos. 

La asociación descrita se produce tanto en 1995 como en 2001, sin 
embargo, al comparar las líneas de ambos años se puede apreciar el 
descenso experimentado en las medias del índice de orientaciones la- 
borales en el transcurso de los seis años, casi de igual magnitud para los 
distintos niveles de estudios, lo que sugiere la existencia de un efecto 
período. Dicho efecto período apoya los resultados comentados más 
arriba, en el sentido de que parece mostrarse un retroceso en la apre- 
ciación del trabajo como una fuente de satisfacciones intrínsecas a la 
vez que se pone un mayor énfasis en las recompensas instrumentales. 

Quizá este efecto tenga que ver con un entorno laboral en el que 
parece primar una situación de escasez e inestabilidad, puesto que no 
existen suficientes puestos de trabajo para toda la población activa y 
los empleos existentes se están volviendo más flexibles, a tiempo par- 
cial y sin continuidad asegurada en el tiempo (Alonso, 2000 y 2004). 
Es decir, no se ha alcanzado una situación en la que la mayoría de la 
población pueda dar por supuesta una fuente de ingresos suficientes y 
aspire a que el trabajo se convierta principalmente en una experiencia 
laboral enriquecedora, que propicie la autorrealización y el logro per- 
sonal. Es más, aunque como reflejo de los nuevos valores postmateria- 
listas las personas se planteasen la búsqueda de las recompensas de 
tipo intrínseco, es posible que al encontrarse con que la mayoría 
de puestos de trabajo no están diseñados de acuerdo con tales inquie- 
tudes, sufriesen el fenómeno que Alderfer (1972) denomina como 
"frustración -regresión", de modo que cuanto menos satisfechas estén 
las necesidades de nivel superior más se deseará la satisfacción de ne- 
cesidades de nivel inferior, es decir, que cuando la satisfacción de 
las necesidades superiores se ve frustrada se pondrá más énfasis en las 
necesidades inferiores aunque estén satisfechas. 



V. CONCLUSIONES 

a) El trabajo es considerado como un aspecto muy importante 
de la vida para los gallegos, si bien se observa un descenso de 
dicha importancia, especialmente entre los más jóvenes. 
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b) Existen indicios para pensar que está en marcha un proceso 
de cambio en el significado del trabajo en nuestras vidas. La 
idea de que en el futuro se dé menos importancia al trabajo en 
nuestras vidas resultó ser vista como algo "malo" por la mayo- 
ría de los gallegos en 1995, pero en 2001 pasó a evaluarse 
como un cambio positivo. Ello puede indicar una evolución 
hacia concepciones postproduct ivis tas, que implican una me- 
nor centralidad del trabajo en favor de otros aspectos como la 
familia, la amistad o el tiempo libre. En ambos años la califica- 
ción como "buena" de esta posible evolución futura es más 
respaldada por los grupos de menor edad. 

c) Tanto el trabajo como el ocio son valores importantes que 
dan sentido a la vida, pues la postura intermedia entre am- 
bos extremos es la que alcanza el grado de apoyo más ele- 
vado. Pero si bien en 1995 las posiciones más favorables al 
trabajo sobrepasan a las afines al ocio, esta tendencia se in- 
vierte en 2001. Esto refuerza de nuevo, aunque tímidamen- 
te, la hipótesis de una evolución hacia el postprodiictivismo, 
esto es, una sociedad en la que pierden posiciones valores 
tales como el trabajo duro, el esfuerzo, la renuncia y la dis- 
ciplina. 

d) Los gallegos, según los datos de 2001 , suelen estar de acuerdo 
con que la gente que no trabaja se vuelve perezosa V que el tra- 
bajo es un deber hacia la sociedad. Ello supone que el trabajo 
tiene todavía un fuerte sentido moral para la mayor parte de la 
población, y este significado moral es lo que configura la cul- 
tura del trabajo. La cultura del trabajo es más fuerte entre los 
mayores y va debilitándose entre los grupos de menor edad. Si 
los jóvenes mantienen en el futuro esta posición, el reemplazo 
generacional daría lugar a una sociedad en la que el trabajo 
habría dejado de ser una actividad central para pasar a un se- 
gundo plano o a desempeñar un papel instrumental como un 
medio para "ganarse la vida", sin connotaciones de obligación 
social o moral. 

e) Los datos de Galicia indican que en el ámbito laboral los valo- 
res vinculados a las necesidades primarias como la supervi- 
vencia y la seguridad tienen mayor influencia que aquellos 
otros vinculados a necesidades secundarias como la afiliación, 
el reconocimiento y la autorrealización. Así, las orientaciones 
instrumentales, relacionadas con el sueldo y la estabilidad, si- 
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guen siendo predominantes en el mundo laboral, frente a las 
orientaciones expresivas, vinculadas a necesidades de realiza- 
ción personal y satisfacción intrínseca con el trabajo. Es más, 
al pasar de 1995 a 2001 se observa una intensificación de las 
orientaciones instrumentales. 
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[. INTRODUCCIÓN: VALORES, CULTURA Y ECONOMÍA 

De acuerdo con una perspectiva antropológica o sociológica, la cul- 
tura se expresa a través de los valores y costumbres de una sociedad, 
que evolucionan en el tiempo a medida que se transmiten de una a 
otra generación (Throsby, 1999). Este concepto integra, por tanto, 
todo un conjunto de instituciones y sistemas de valores sociales, polí- 
ticos y morales que moldean y guían el comportamiento humano 
creando identidades comunitarias o sociales que pueden influir so- 
bre el mismo. En particular, las actividades económicas, al igual que 
todos los fenómenos sociales, se encuentran necesariamente enraiza- 
das en la cultura y ésta ejerce una poderosa influencia sobre aquéllas. 
Este reconocimiento del importante papel de la cultura explica la 
atención creciente de la que es objeto en el ámbito del análisis eco- 
nómico 

En las sociedades modernas buena parte de los conflictos valorati- 
vos, así como la propia configuración del sistema de valores, tienen 
efectos evidentes sobre el crecimiento económico. La evaluación de la 
relación entre los valores y la prosperidad económica es una cuestión 
que no ha sido zanjada definitivamente y que está sujeta a diversas in- 
terpretaciones. Sobre lo que sí se ha generado un amplio consenso es 
en torno a la idea de que existe cierta complementariedad entre las va- 
riables económicas y culturales como elementos determinantes del 
crecimiento económico, si bien dicha complementariedad es el reflejo 
de una compleja causalidad de naturaleza bidireccional. Indudable- 
mente, los factores culturales no explican por sí solos las diversas tasas 
de crecimiento económico, pero las instituciones políticas y culturales 
pueden influir sobre estas tasas. Por ejemplo, tal y como tendremos 
ocasión de constatar más adelante, los denominados valores postma- 



' Ejemplos de investigaciones recientes sobre la relacicSn entre cultura y desarrollo 
económico lo constituyen los trabajos de Casson ( 1993 ) y Círay (1996). 
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terialistas están asociados a elevados niveles de vida y seguridad tísica 
y económica. Así, el crecimiento económico incide directamente en 
los cambios valorativos que experimentan las sociedades, de hecho, 
su ausencia favorece la permanencia de los valores tradicionales. 
Desde este punto de vista, sería la economía la que moldea el cambio 
cultural, pero una vez que estos valores postmaterialistas se han pro- 
pagado se vinculan en alguna medida a tasas de crecimiento bajas, 
con lo que la cultura, a su vez, acabaría teniendo derivaciones en la 
economía. 

Las sociedades tradicionales se caracterizaban por la hostilidad 
hacia cualquier tactor de cambio e incluso a la acumulación económi- 
ca individual, estigmatizando las actividades empresariales y lucrati- 
vas en general. La modernización supuso un giro en este sistema valo- 
rativo que ejerció un impulso decisivo en los i actores de crecimiento: 
acumulación, creatividad empresarial, tecnología, etc. En este senti- 
do, en el último cuarto del siglo pasado se han producido cambios 
sustanciales y las sociedades industriales han ido modificando sus tra- 
yectorias sociopolíticas al tiempo que configuraban un nuevo sistema 
de valores. En concreto, tanto para las visiones economicistas como 
para las culturalistas weberianas, la modernización que acompañó a 
los procesos de industrialización podría considerarse agotada ante lo 
que algunos autores 2 denominan la postmodernización, término este 
que ha sido usado en div ersos sentidos, algunos de ellos contradicto- 
rios y asociados a relativismo cultural. 

La modernidad generó crecientes avances en materia de resulta- 
dos económicos individuales. El consiguiente giro individualista o 
materialista convirtió el progreso económico en sinónimo de éxito 
social. La postmodernidad, por el contrario, abandona la prioridad 
otorgada a la mejora en los aspectos puramente económicos para 
insistir en la calidad de vida; además, se distancia del conformismo 
y la jerarquía característicos de la modernidad y valora en mayor 
medida la pluralidad y autonomía individuales. Así, el postmoder- 
nismo conlleva un cierto rechazo de los logros de la modernidad 
(racionalidad, autoridad, ideología, ciencia, occidentalización...) en 
favor del nacimiento de unos "nuevos valores" y estilos de vida en los 
que se busca una mayor tolerancia y respeto por las decisiones indi- 
viduales. 



2 A título de ejemplo pueden mencionarse Lipovetskv ( 1991 ), Lyotard ( 1994) e In- 
vehan ( 1998). 
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Ante la citada intcrrelación entre los logros económicos de una so- 
ciedad y su configuración valorativa cabe plantearse el estudio del 
vínculo que puede encontrarse entre los resultados económicos y la 
"cultura económica" de aquélla. 

La causalidad puede operar en ambas direcciones y la determi- 
nación de la influencia predominante dependerá de las circunstan- 
cias específicas que concurran en la sociedad objeto de estudio. A 
pesar de esta constatación, la literatura ha tendido a presentar los 
determinantes culturales y económicos del crecimiento como mu- 
tuamente excluyentes, en gran medida por las dificultades que en- 
traña la medición de los primeros. En este sentido, la Encuesta Mun- 
dial de Valores constituye una valiosa fuente de información porque 
recoge un conjunto de cuestiones acerca de valores socioeconómicos 
que permiten perfilar los diversos aspectos que conforman la cultura 
económica de una sociedad, es decir, sus maneras de pensar, sentir y 
actuar. 

En este capítulo se analizan las opiniones, actitudes y valores de la 
población gallega en torno al sistema económico y al papel del Estado 
en la economía. En el segundo apartado, como marco de referencia 
general, se plantea la cuestión del materialismo-postmaterialismo. En 
el tercer apartado se analizan las bases valorativas del sistema econó- 
mico para, finalmente, revisar las preferencias sociales en materia de 
política económica. 



1 1 MATERIALISMO FRENTE A POSTM ATERI ALISMO 

lli. Evolución valorativa de las sociedades occidentales 

La idea de que los cambios sociales y económicos se producen conjun- 
tamente no resulta en absoluto novedosa y, aunque con matices, goza 
de una aceptación prácticamente universal. El comportamiento hu- 
mano es tan complejo e influido por factores que operan en multitud 
de niveles que resulta pretencioso establecer cualquier modo de pre- 
dicción más allá de tendencias generales que, por otra parte, no siem- 
pre son lineales. Bajo estos prenotandos, la conocida distinción mate- 
rialismo-postmaterialismo proporciona unas claves para explicar la 
evolución valorativa más reciente. Esta hipótesis tiene claras raíces en 
los trabajos sobre la jerarquía de necesidades de Maslow (Maslow, 
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1954) \ Este autor ya establecía una relación entre el desarrollo econó- 
mico y los rendimientos decrecientes de los sucesivos incrementos de 
rentas sobre las necesidades individuales y sociales. Como punto de 
partida, Maslow consideraba la existencia de una gradación de las ne- 
cesidades en razón de su carácter perentorio para la supervivencia, de 
forma que sólo la satisfacción de las básicas convierte en relevantes a 
las secundarias. 

Con el proceso secular de expansión económica, los valores mate- 
rialistas, esto es, aquellos vinculados a las necesidades más bajas en la 
escala, de carácter básico y subsistencial (de supervivencia y de seguri- 
dad) serían progresivamente reemplazados por aquellos de índole 
postmaterialista. Estos últimos ocupan posiciones más altas en la je- 
rarquía y hacen referencia a necesidades personales y de realización 
individual, como es el caso de una mayor participación social y políti- 
ca, una configuración más humana de la sociedad, una mayor defensa 
de la independencia y libertad individuales, etc. Este proceso, al igual 
que la práctica totalidad de procesos de cambio valorativo, sería lento 
e iría asociado causalmente al crecimiento de los niveles de renta, pero 
muy especialmente al cambio generacional. Aquellas cohortes sociali- 
zadas en estos nuevos contextos se mostrarán claramente orientadas 
hacia esas nuevas configuraciones valorativas. 

[nglehart (1977, 1991 y 1998) 4 tradujo esta perspectiva teórica de 
Maslow, más vinculada a la psicología, al ámbito sociológico con el 
objeto de analizar la evolución valorativa de las sociedades occidenta- 
les. La tesis de Inglehart se refiere al cambio social y cultural, por lo 
que no afecta exclusivamente a aspectos socioeconómicos sino a la 
práctica totalidad de las tendencias sociales, pero está directamente 
relacionada con un proceso de causación económica. De acuerdo con 
su teoría, los cambios de valores tienen su origen en la existencia de 
una prosperidad sin precedentes experimentada por las sociedades 
occidentales a partir de la Segunda Guerra Mundial. La consecución 
por parte de una proporción cada vez mayor de la población, de altos 
niveles de seguridad física y económica, ha permitido a los individuos 
buscar la satisfacción de necesidades superiores en la escala, califica- 



' Esta hiptStesis no resulta novedosa en el campo de la microeconomía, si tenemos 
en cuenta que autores como Menger o IZdgevvorth asumían como punto de partida la 
utilidad marginal decreciente de la renta. Concretamente, el primero de ellos alude ya 
al establecimiento de una jerarquía de necesidades. 

4 Desde otra perspectiva, puede resultar clarificador Drucker ( 1995). 
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bles como no materialistas (afecto, identidad, pertenencia, libertad de 
expresión...). 

Los valores de la sociedad materialista acentuaban la seguridad fí- 
sica y económica, así como los logros económicos individuales restan- 
do importancia a las obligaciones comunitarias. En el ámbito organi- 
zativo, este tipo de sociedad se caracteriza por un amplio proceso de 
centralización y ampliación de las funciones del Estado hacia lo que 
conocemos como Estado burocrático garante de la seguridad econó- 
mica y física. Así pues, la extensión de la producción en masa y un Es- 
tado con funciones en la práctica totalidad de dimensiones de lo social 
parecen ser el resultado final de estas tendencias seculares. 

En este sentido, la capitalista es un ejemplo de sociedad que se 
asienta sobre el surgimiento de valores materialistas favorables a la 
acumulación económica. Ahora bien, una vez las poblaciones de las 
primeras naciones que se industrializaron fueron alcanzando elevados 
grados de seguridad económica y existencial, comenzaron a exaltar 
valores postmaterialistas. El aspecto mejor documentado de este pro- 
ceso es el cambio de prioridad desde la economía y la seguridad física 
a la autoexpresión y la calidad de vida. Este giro no está directamente 
ligado al nivel económico, aunque indudablemente guarda relación 
con el mismo, sino a un sentimiento de satisfacción subjetiva y, por 
otra parte, es preciso tener en cuenta que es el resultado de un lento 
proceso de socialización. 

La sensación de seguridad respecto a la propia supervivencia su- 
pone una transformación que conduce a un complejo conjunto de 
cambios en las estrategias vitales de los individuos. Entre dichos cam- 
bios destaca el desplazamiento de los valores de supervivencia que 
caracterizaron a las sociedades tradicionales e incluso modernas en 
favor de los valores de bienestar propios de las sociedades avanza- 
das. Esto es, garantizada la seguridad existencial, tiende a aumentar 
la preocupación por el bienestar subjetivo y la calidad de vida. Este 
giro en los valores modernos ocasionado por la percepción de una 
supervivencia asegurada tiene implicaciones en los más diversos cam- 
pos y llega a erosionar instituciones que fueron consideradas clave de 
la sociedad occidental en el ámbito político, pero también en el eco- 
nómico. 

Aunque las metas centrales de la modernización (crecimiento y lo- 
gro económico individual) siguen valorándose positivamente, para un 
creciente volumen de población comienza a disminuir su importancia 
relativa. Este hecho tiene también su traducción en el ámbito de las 
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relaciones laborales donde el acento cambia de la maximización de los 
ingresos y la seguridad en el trabajo a una mayor insistencia en un tra- 
bajo gratificante y significativo. Asimismo, se alteran sustancialmente 
las actitudes hacia las formas de ejercicio de la autoridad en la empre- 
sa. Frente a la tradicional autoridad jerárquica se pondera en mayor 
medida la existencia de órganos corporativos o participativos y la ne- 
cesidad de justificar racionalmente el ejercicio del rango. 

En lo que respecta a la naturaleza del sistema económico y a la in- 
tervención del sector público en la economía, se detecta una cierta in- 
versión en la tendencia a acudir al gobierno en la búsqueda de solu- 
ciones ante cualquier tipo de problema, con la consiguiente mayor 
aceptación del capitalismo y de los principios de mercado. Este cam- 
bio de tendencia posiblemente tenga relación con el rechazo de las 
formas de autoridad burocrática y la importancia creciente de la auto- 
nomía individual. En la actualidad parece extenderse la idea de que el 
aumento del peso del gobierno está alcanzando un punto en el que se 
hace socialmente ineficaz y puede llegar a constituirse una amenaza 
para la autonomía individual. Expresado de otro modo, el proceso de 
expansión del gobierno alcanzó rendimientos decrecientes. En la ter- 
minología al uso en sociología, se hizo evidente la hipótesis de escasez, 
es decir, las prioridades de los individuos reflejan el entorno socioeco- 
nómico y se le otorga mayor valor absoluto a aquellas cuestiones en las 
que existe una olerta escasa. 

Teniendo en cuenta las anteriores consideraciones, el proceso de 
transición del materialismo al postmaterialismo puede sintetizarse 
como sigue. La acumulación económica y la seguridad fueron los ob- 
jetivos centrales de la sociedad industrial. La consecución de estos ob- 
jetivos pone en marcha un proceso de cambio gradual que resta im- 
portancia a los mismos y a las instituciones jerárquicas que ayudaban a 
alcanzarlos. El postmaterialismo está directamente relacionado a nivel 
macrosocial con el desarrollo económico y a nivel microsocial con el 
estatus socioeconómico o, lo que es lo mismo, con el disfrute indivi- 
dual y social de mayores niveles de seguridad económica. En otras pa- 
labras, la selección de los objetivos materialistas como prioritarios está 
inversamente relacionada con la posición social al contrario de lo que 
sucede con los postmaterialistas. Estas tendencias muestran las direc- 
ciones de flujo de los nuevos valores, de manera que los valores emer- 
gentes (postmaterialistas) comienzan a ser prioritarios en los grupos 
centrales de alto estatus y se extienden ligados a la socialización y cam- 
bio generacional a los restantes grupos sociales más periféricos. 
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TABLA 6. 1 . Valores socioeconómicos y seguridad física y económica 


Sociedad insegura 


Sociedad segura 


rnuiiUdU Uci uicun i Mci uu cuui luí i nuu 


PaliHarí Ho uiHa rnmn mavima nrioriHaH 
OdilUdU Uc VlUd LUI MU iiiaAiiild uiiUllUdU 


Motivación para el logro 


Motivación hacia el bienestar subjetivo 


Maximización del nivel de ingresos 


Búsqueda de realización a través del trabajo 


Administración jerárquica de la autoridad 


Formas de administración participativas 


Propiedad individual frente a estatal 


Disminución de la autoridad de la propiedad 


individual y de la estatal 


Papel regulador del Estado 


Menor papel regulador del Estado, aceptación 




del mercado 


Fundamentalismo 


Aceptación del pluralismo y pérdida de lealtad 




de partido 


Conflictos de clase 


Énfasis en la calidad de vida 



Fuente: Elaboración propia a partir de Inglehart, 1997. 



Si nos centramos en los valores socioeconómicos, la transforma- 
ción podría sintetizarse en una serie de líneas fundamentales que es- 
quematizamos en la tabla 6.1 y que iremos analizando a lo largo de 
este capítulo. 

1 1.2. La sociedad gallega en la escala 
materialismo-postmaterialismo 

Esta hipótesis sobre la evolución tendencial de los valores sociales ha 
sido sometida a validación a partir de los datos extraídos en la secuen- 
cia de oleadas del World Valúes Survey en contextos muy diversos. Las 
cuestiones básicas en este tipo de contrastes se plantean sobre las pre- 
ferencias de los individuos en lo que se refiere a los objetivos generales 
que la sociedad debería fijarse para su futuro más inmediato. A nivel 
práctico, la totalidad de las investigaciones realizadas sobre la evolu- 
ción de los valores incluyen la escala de materialismo-postmaterialis- 
mo basada en doce ítems que se distribuyen en tres grupos de cuatro 
ítems cada uno, alternando aquellos que podríamos calificar como 
materialistas y postmaterialistas (véase la tabla 6.2). En el abanico de 
posibilidades planteadas nos encontramos con dos extremos o dos 
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TA BLA 6.2 . Objetivos materialistas y postmaterialistas 
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polos valorativos: para el materialista los objetivos económicos se so- 
breponen a los sociales, para el postmaterialista, los objetivos sociales 
parecen imponerse sobre los de carácter más economicista. Los entre- 
vistados debían seleccionar dos opciones de cada grupo de cuatro es- 
tableciendo una prioridad entre objetivos sociales "goals". Las cues- 
tiones concretas son las planteadas en la pregunta 35 de la encuesta y 
las variables 121, 122 y 123. 

En las primeras encuestas de la década de los se tenta se plantearon 
a los entrevistados únicamente las cuestiones del primer bloque. Pues- 
to que cada individuo podía seleccionar dos ítems, había seis combi- 
naciones posibles, de las cuales una correspondía a dos posmaterialis- 
tas, a dos materialistas y las restantes formarían parte de agrupaciones 
de valores mixtas en las que nos encontraríamos tanto con valores ma- 
terialistas como con postmaterialistas. 

Si consideramos los tres bloques conjuntamente y, por tanto, la 
escala de doce ítems, podremos abordar de modo más completo la gra- 
dación de necesidades planteada por Maslow (véase el esquema 6.1). 
En conjunto, la mejor validación de la escala de materialismo-postmate- 
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esquema 6. 1 . Eje materidlismo-postmateriaUsmo 

Postmaterialismo 



Sociedad menos impersonal 
Influir más en el gobierno 



Fuerzas armadas importantes 



Economía estable 



Que cuente más la propia opinión en el trabajo 
Importancia de las ideas 
Libertad de expresión 



Ciudades más bellas 



Lucha contra el alza de precios 
Crecimiento económico 
Lucha contra el crimen 
Mantenimiento del orden 



Materialismo 



rialismo es la persistencia de resultados en países muy diferentes entre sí 
y en una larga secuencia temporal (Scott Flanagan, 1987). No obstante, 
es preciso tener en cuenta que, tal y como el propio Inglehart reconoce, 
las sociedades siguen un doble proceso de cambio desde el materialis- 
mo al postmaterialismo, esto es, desde los valores de supervivencia a los 
de autoexpresión y desde los valores tradicionales a los seculares (Ingle- 
hart y Baker, 2000). Aunque este doble proceso podría simplificarse en 
un doble eje unidimensional, no englobaría a la totalidad de los valores 
seculares o políticos, pero permitiría explicar esquemáticamente los 
procesos de cambio que operan en las sociedades contemporáneas 5 . 



' Sólo se ha encontrado un problema interpretativo en el objetivo: "Intentar que 
nuestras ciudades y nuestro campo sean más bonitos", dado que los individuos podrían 
considerarlo tanto de carácter materialista como postmaterialista. 
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GRÁFlí x ) 6. L Materialismo-post materialismo en Galicia y España 




% 50 



1995 Galicia 
■ 1995 España 

□ 2001 Galicia 

□ 2000 España 



Materialistas 



Mixtos 



Postmaterialistas 



Fuente: EMV Galicia I995, 200 1 y Kspaña I995 y 2000. 



Sobre los resultados de la oleada 200 1 podemos afirmar que, tanto 
para los casos de España como de Galicia, se corrobora la hipótesis 
inicial de Inglehart sobre la evolución hacia los valores de tipo post- 
materialista. En general, se ha producido una disminución del porcen- 
taje de materialistas, para ir paulatinamente aceptando objetivos post- 
materialistas, o lo que es lo mismo, el progresivo incremento de los 
grupos mixtos a lo largo de las últimas décadas. No obstante, la pro- 
porción de postmaterialistas apenas ha variado entre las dos últimas 
oleadas. Si optamos por la clasificación tradicional a tres grandes gru- 
pos (cuatro ítems) en razón de la v. 1 2 1 nos encontramos con una esta- 
bilidad casi absoluta (gráfico 6.1). Respecto al conjunto de España, la 
sociedad gallega sigue una evolución totalmente paralela. De hecho 
no podemos establecer ninguna diferencia significativa, salvo una leve 
ventaja de la presencia de valores postmaterialistas. 

Con el objeto de determinar con más detalle la naturaleza de esta 
tendencia de largo plazo, procede la desagregación de los colectivos 
identificados. En la clasificación a doce ítems, o lo que es lo mismo, 
empleando las tres agrupaciones de valores, podemos establecer una 
gradación en seis grupos, de forma que aquellos que optaren por los 
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gráfico 6.2. Materialiswo-Postmaterialismo ( 12 ítems) 1 995 




Materialista 1 2 3 4 Postmaterialista 



Fuen/e: EMV Galicia 1995. 



seis objetivos materialistas formarían parte del primer grupo (nivel 0) y, 
por el contrario, aquellos que hubiesen optado por los seis objetivos 
postmaterialistas tendrían gradación 6. De este modo, cada objetivo 
postmaterialista recogido por el individuo entrevistado supone el au- 
mento de un grado en la escala. No obstante, conviene señalar que, te- 
niendo en cuenta los problemas planteados en uno de los objetivos 
(ciudades y campos más bonitos) que puede ser interpretado como de- 
seable tanto bajo una perspectiva materialista como postmaterialista, 
se opta por establecer una gradación en cinco niveles. 

Los resultados de esta gradación en la oleada 2001 (gráfico 6.2) re- 
afirman lo planteado anteriormente. Las alteraciones decisivas se pro- 
ducen en el grupo de los mixtos. Concretamente el movimiento más 
significativo se da en el grupo de los "cuasimaterialistas" (1) a los gru- 
pos intermedios (2) y (3). 

Ahora bien, un análisis de este tipo exige recurrir al estudio de las 
medidas de tendencia central y dispersión. En la tabla 6.3 y en el gráfi- 
co 6.3 se aprecia un leve incremento hacia posturas postmaterialistas, 
tanto en la media como en la mediana, reforzado además por una re- 
ducción significativa de la dispersión de la muestra. 

En definitiva, los datos de la oleada 2001 revelan que la sociedad 
gallega manifiesta una clara preferencia por las posiciones mixtas. 



Valores económicos 

TABLA 6.3. Evolución del post materialismo 
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Estadísticos 1995 2001 

Media 2,50 2,69 

Mediana 2,00 3,00 

Moda 3,00 3,00 

Desv. típica 1,35 1,20 

Asimetría 0,08 -0,11 

Curtosis -0,75 -0,24 



Fuente: Elaboración propia a partir de EMV Galicia 1995, 2001 . 
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Fuente: WN Galicia 2001. 



Además, desde una perspectiva dinámica se vislumbra una inclina- 
ción hacia posturas postmaterialistas. La validez de este tipo de valo- 
ración como tendencia de largo plazo no excluye la posibilidad de que 
en el corto plazo sufra oscilaciones temporales. Piénsese que la coyun- 
tura económica puede afectar a estos procesos de valoración, de tor- 
ma que una crisis económica suele conllevar un ascenso de expresio- 
nes típicamente materialistas (Diez Nicolás, 1994 y 2000). Por 
ejemplo, en nuestro caso, con la información disponible no es posible 
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distinguir si estamos ante un fenómeno coyuntural ocasionado por la 
mejora de las condiciones económicas durante un ciclo alcista, o bien 
es el reflejo de una tendencia de largo plazo. 

En resumen, tanto en España como en Galicia la proporción de 
postmaterialistas apenas ha variado a lo largo de las dos últimas déca- 
das, aunque se detecta una leve tendencia hacia el crecimiento. Por 
otra parte, los materialistas pierden terreno en beneficio de los mix- 
tos, lo que podría interpretarse como una muestra de la tendencia 
progresiva al abandono de los valores materialistas en favor de los 
postmaterialistas. 

En lo que respecta a los motores del proceso, los sistemas de va- 
lores presentan dinámicas muy lentas de cambio debido a la propia 
naturaleza de la transmisión de valores. De acuerdo con Elzo y Ori- 
zo (2000), los dos principales impulsores de este giro valorativo son 
la renta (o su contrario, la escasez) y la socialización. El cambio hacia 
una orientación postmaterialista será sobre todo un cambio genera- 
cional. Las nuevas cohortes deberían presentar mayores porcentajes 
de postmaterialistas en la medida en que han sido educadas en con- 
textos de mayor seguridad física y económica. En lo que respecta a 
la evolución temporal, habría que distinguir tanto un efecto período 
(la influencia de la coyuntura) como este efecto cohorte al que aludi- 
mos. En el caso concreto de la sociedad gallega se comprueba la 
existencia de una muy fuerte relación negativa entre postmaterialis- 
mo y edad, esto es, los valores postmaterialistas se encuentran espe- 
cialmente difundidos entre las cohortes más jóvenes que, simultá- 
neamente, son las que han experimentado más directamente las 
consecuencias de las mejoras en los niveles de renta individual (véa- 
se la tabla 6.4). 

Por otra parte, la relación existente entre postmaterialismo y nivel 
de estudios resulta también evidente. No obstante, estas conclusiones 
serían previsibles y redundantes para el caso gallego, si consideramos 
la interrelación que existe entre nivel de estudios y edad y la existente 
entre nivel educativo y nivel de renta 6 . En su conjunto, el cambio de 
valores en la sociedad gallega, al igual que en otras sociedades occi- 



6 Un el caso gallego existe una relación inversa entre nivel de estudios y edad, es 
decir que los grupos de mayor edad presentan un menor nivel de estudios finalizados 
que los más jóvenes, en tanto que la relación entre nivel de estudios y nivel de renta es 
claramente positiva, es decir que los grupos con mayor nivel de estudios perciben un 
mayor nivel de renta. 
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TABLA 6.4. Edad, nivel de estudios, renta y post materialismo 

Valor 

Edad frente a postmaterialismo 

R de Pearson -0.32319" 

Correlación de Spearman -0.32123** 

Casos 1.098 

Estudios frente a postmaterialismo 

R de Pearson 0,34432** 

Correlación de Spearman 0,34709 ** 

Casos 1 .094 

Nivel de renta frente a postmaterialismo 

R de Pearson 0,16646** 

Correlación de Spearman 0, 1 5822 ** 

Casos 811 



** Valores significativos al 0,0 1 . 
Fuente: WAV Galicia 2001. 

dentales, es tanto el producto de un proceso de socialización y cambio 
generacional como un producto de una relación centro-periferia so- 
cial, dado que la incorporación se realiza en primer lugar a través de 
los grupos de alta renta y elevado nivel educativo. 

II. 3. Factores económicos, bienestar subjetivo y felicidad 

El análisis previo sobre la posición que ocuparía la sociedad gallega en 
la escala materialismo-postmaterialismo puede completarse con la in- 
formación que relaciona los niveles de renta y las apreciaciones subje- 
tivas de los individuos sobre su situación de bienestar personal. Este 
tipo de ejercicio aporta evidencia que permite entender en todo su al- 
cance algunos de los resultados que se abordan en los siguientes epí- 
grafes de este capítulo. 

Es evidente que la cuestión de la felicidad o "bienestar subjetivo 
declarado" no depende exclusivamente de factores estrictamente eco- 
nómicos, no obstante, dada su importancia y las interrelaciones con 
variables de índole económica, esta cuestión merece un tratamiento 
específico dentro de este apartado. 



152 



José Manuel Sánchez Santos y José A t llano Pena López 



En los últimos 25 años se ha cuestionado reiteradamente desde di- 
versos ámbitos el verdadero contenido informativo de los indicadores 
económicos tradicionales como reveladores del nivel de vida. En tér- 
minos generales, la concepción del desarrollo ha evolucionado desde 
una identificación del mismo con los ingresos hacia una visión que lo 
asocia más bien a la ampliación de capacidades o posibilidades en ma- 
nos de los ciudadanos (capabilities) \ lo cual puede ser interpretable in- 
cluso en términos de libertades. Así, una perspectiva reduccionista en 
el sentido más clásico del puro economicismo ha dado paso a un enfo- 
que más holístico en el que la renta y la riqueza no constituyen un fin 
en sí mismo sino un medio para alcanzar otros fines, con lo cual su im- 
portancia pasaría a ser puramente instrumental. 

Sin duda alguna, el autor más influyente en este proceso de cam- 
bio es el premio Nobel A. K. Sen. Según este autor, aunque las caren- 
cias de renta suelen ir asociadas a déficits en los demás órdenes, no 
puede identificarse sin más renta y desarrollo humano (Sen, 1999 y 
2000) '. La base de esta afirmación reside en la creencia de que el desa- 
rrollo humano posee una doble dimensión: en primer lugar, la forma- 
ción de las capacidades humanas (renta, salud y conocimientos) y, por 
otra parte, el uso que la población hace de esas capacidades adquiri- 
das (descanso, producciones y actividades culturales, sociales y políti- 
cas). De este modo, el análisis del desarrollo a través de la renta es una 
posible vía de aproximación pero no excluyeme (Hidalgo Capitán, 
1999). 

En una línea semejante, Rawls ( 1971 ) analiza y define los bienes 
primarios como aquellos que precisan los individuos cualesquiera que 
sean sus fines, concepto que engloba tanto la renta como otros medios 
de uso general. Concretamente se trata de medios de uso general que 
ayudan a todos los miembros a promover sus fines y comprenden las 
libertades, las oportunidades, la renta y las bases sociales del respeto a 
uno mismo. 

En el marco de esta línea revisionista de los vínculos entre renta, 
ingreso o crecimiento económico con desarrollo, niveles de vida o 
bienestar, el estudio de bienestar subjetivo declarado resulta especial- 



7 Realmente Sen participa de una amplia tradición de pensamiento que puede re- 
montarse hasta Aristóteles y en la que la prosperidad se identifica con capacidades y 
posibilidades más que con la renta. La vertiente más reciente de esta tradición es 
el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), en sus informes 
desde 1990. 
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mente pertinente, en orden a determinar una posible función de "leli- 
cidad". Este tema ha resultado, cuando menos, controvertido desde 
una perspectiva puramente neoclásica, en particular en lo que respec- 
ta a su relación con la renta y el crecimiento económico (Kahneman, 
Diener y Schwartz, 1999; Frey y Stutzer, 2000). En general se viene 
observando en las economías avanzadas una pérdida de significativi- 
dad de ambas variables que podría justificarse por dos razones. Por 
una parte, el crecimiento del bienestar económico y su distribución no 
ha sido tan palpable como parece deducirse de las cifras de indicado- 
res económicos como el PIB y su reparto, en gran medida porque di- 
chas variables agregan tanto bienes creativos, es decir, que satisfacen 
necesidades, como bienes defensivos, cuya única utilidad es paliar las 
externalidades negativas generadas por el proceso de crecimiento. En 
segundo lugar, los estudios empíricos sobre los determinantes de la fe- 
licidad individual ponen en cuestión la existencia de una relación di- 
recta entre renta y utilidad. Así, el nivel de bienestar individual depen- 
de no sólo del nivel de renta en términos absolutos sino también del 
nivel de renta en términos relativos, acentuándose esta dependencia 
con el crecimiento económico. Esto último parece estar asociado a los 
denominados bienes posicionales. Los individuos, al elevar su renta, 
entran en una competencia posicional que desde un punto de vista 
agregado puede ser contraproducente, ya que dedican tiempo y recur- 
sos a una carrera que por definición no pueden ganar, perdiendo si- 
multáneamente la posibilidad de generar bienes relaciónales y otro 
tipo de actividades generadoras de bienestar. 

La investigación sobre las fuentes del bienestar individual revela- 
do exige asumir que los individuos son capaces de evaluar su utilidad 
tomando en consideración sus circunstancias individuales, su posi- 
ción respecto a otros, su experiencia pasada y sus expectativas de cara 
al futuro. Si bien el objetivo final de estos estudios es notablemente 
ambicioso, al pretender identificar una función microeconométrica 
de bienestar o lelicidad, en el presente estudio nos limitaremos a dife- 
renciar los determinantes más significativos y analizar la naturaleza de 
su influencia. 

La teoría señala la existencia de al menos tres tipos de determinan- 
tes (Frey y Stutzer, 2003). En primer lugar es obvia la influencia de 
factores demográficos y de personalidad, tradicionalmente objeto de 
estudio de la psicología. Junto a ello, los factores macroeconómicos 
desempeñan un importante papel, ya que en la mayoría de las nacio- 
nes aquellos Individuos que manifiestan tener mayores niveles de ren- 
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TABLA 6. 5. Determinantes del bienestar subjetivo revelado en Galicia 



Correlaciones (tau de Kendall) Felicidad 



Salud 0,2772** 

Estado civil 0.2289** 

Trabajo remunerado 0,0850** 

Clase social 0,0397** 

Importancia de la familia 0,0999** 

Nivel de ingresos 0,0956** 

Edad -0.0580** 

Nivel de estudios 0,0597** 

Postmaterialismo 0,0709** 



* La correlación es significativa al nivel 0,05 (bilateral). 
** La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral). 
Fuente:EbAV Galicia 2001. 



ta declaran un bienestar subjetivo más elevado, no obstante, como ve- 
remos, este vínculo debe ser matizado. Por su parte, la influencia de 
otras dos variables económicas principales, como empleo e inflación, 
generan un cierto estrés pecuniario o un pérdida de seguridad con 
costes en bienestar. Por último, un tercer grupo de influencias está 
vinculado a factores de índole institucional, como el marco jurídico, el 
sistema de gobierno, las formas de participación social, etc. 

En primera instancia, el análisis de los resultados de la encuesta 
para Galicia pone en evidencia el peso de factores tanto biológicos 
como económicos, sociales, cognitivos e institucionales (véase la ta- 
bla 6.5). La influencia en la determinación del bienestar individual 
de la variable "percepción subjetiva de la salud individuar' resulta 
clara y lógica, hasta el punto de ser la más influyente. En este mismo 
sentido, la variable edad manifiesta una correlación negativa que 
puede ir asociada tanto a su efecto sobre la propia salud como a los 
ingresos, estado civil y socialización. Paralelamente, ejercen una in- 
fluencia positiva, por un lado, la estabilidad social y familiar (impor- 
tancia de la familia, estado civil) y, por otro, aspectos más estricta- 
mente económicos (el nivel de ingresos) y socioeconómicos (clase 
social, nivel de estudios y disposición de trabajo remunerado). Final- 
mente, y recogiendo la idea central de la hipótesis de Inglehart, se 
constata que aquellos individuos que manifestan mayores niveles de 
satisfacción presentan preferencias y orientaciones ideológicas típi- 
camente postmaterialistas. 
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II. 3.1. Renta y empico 

Dado su carácter más económico, prestamos especial atención a los 
efectos del nivel de ingreso y la situación en el mercado de trabajo so- 
bre el "bienestar subjetivo revelado". En lo que respecta a la percep- 
ción subjetiva de la situación económica familiar, se observa una evo- 
lución paralela a la mejora de la coyuntura general (véase el gráfico 6.4). 
El ciclo expansivo que se inicia a partir de 1995 y, en especial, el creci- 
miento del empleo marcan una mejora considerable en la valoración de 
la situación económica del hogar. Así, frente a una distribución apun- 
tada en 5 (en una escala de 0 a 10) pasamos a una distribución con me- 
dia y mediana entre las posiciones 6 y 7. 

Si realizamos una simple división de la muestra entre s;itislechos e 
insatisfechos en I unción de si se encuentran por encima o por debajo 
de una puntuación de 5, nos encontraríamos que si bien en 1995 el 
grupo de los satisfechos se aproximaba al 60%, en el 2001 éste supera 
el 70% de la población gallega. ( Consiguientemente, desde el punto de 
vista económico, podríamos hablar de una sociedad con un claro pre- 
dominio del colectivo de satisfechos. 



GRÁI'K x ) 6.4. Satisfacción con la situación económica del hogar 
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Fuente EMV Galicia 1995,2001. 
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GRÁFICO 6.5. Distribución de ingresos del hogar 
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Fuente: EMV Galicia 2001. 

En lo que atañe a la distribución de la renta, cabe destacar que 
ésta se ajusta a una normal, con un claro predominio de las clases me- 
dias (gráfico 6.5), de ahí que no pueda decirse que la sociedad gallega 
se encuentre polarizada, sino que su estructura resulta equiparable a 
los modelos más generalizados dentro del contexto europeo. 

En lo que a la apreciación de su felicidad personal se refiere (gráfi- 
co 6.6), los gallegos se muestran considerablemente "felices" y tan 
sólo un 13% se sitúa en posiciones de poco o nada feliz. Por lo demás, 
las variaciones respecto a los resultados de la encuesta de 1995 no son 
sustanciales. Concretamente sólo se aprecia un leve aumento de aque- 
llos que se consideran"muy felices" compensado por una disminución 
de aquellos que se definen como "bastante felices". 

En principio, parece lógico suponer que aquellos individuos con 
mayores niveles de ingreso poseen mayores oportunidades (capabili- 
ties) de alcanzar aquello que desean. Esta relación se ha manifestado 
siempre estadísticamente significativa para cualquier estudio de sec- 
ción cruzada, es decir, en un momento determinado del tiempo. Otra 
de las evidencias reiteradas son los rendimientos marginales decre- 
cientes de la renta, esto es, la relación entre la utilidad o bienestar ge- 
nerado y renta no es lineal, de forma que incrementos de renta sucesi- 
vos generan alteraciones cada vez menores en la utilidad subjetiva 
revelada. En realidad, la capacidad explicativa de esta variable no es la 
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más poderosa, y se encuentra condicionada por tactores posicionales 
O el ingreso relativo al grupo de pertenencia e incluso las aspiraciones 
de consumo individual 8 . 

En el gráfico 6.7 se observa claramente cómo los individuos que 
manifiestan un menor bienestar subjetivo se acumulan predominante- 
mente en el menor nivel de ingreso. En el otro extremo, entre los indi- 
viduos que presentan un mayor nivel de ingreso hay una mayor pre- 
sencia de los "muy felices". Sin embargo, en los grupos intermedios la 
distribución es notablemente más homogénea. 

En otras palabras, aunque no se verifica una relación directa entre 
niveles de renta y grado de "felicidad" revelado por parte de los indi- 
viduos, si se analiza cada uno de los (ramos de renta sólo se aprecian 
diferencias significativas de cambios en los dos extremos. Es decir, 
únicamente se declaran levemente menos (más) felices los encuesta- 
dos situados en el intervalo de menor (mayor) renta. En cierta medida, 



* Existe una amplia teoría al respecto de la no independencia de la función de bie- 
nestar. Entre las obras fundacionales de esta rama de estudios destacan las obras de 
Veblen, 1899 y Duesenberrv, 1949, más recientemente podemos destacar los trabajos 
de Clark y Oswald (1996). 
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Fuente: EMV Galicia 2001. 



esta constatación parece ajustarse al planteamiento de Frey, según el 
cual se detecta un efecto positivo de la renta sobre la felicidad única- 
mente si se comparan economías con realidades muy diferentes (i.e. 
economías subdesarrolladas y desarrolladas) (Frey y Stutzer, 2003). 
Por el contrario, en general este vínculo no se verifica si se comparan 
economías desarrolladas con diferentes niveles de renta, ni en el seno 
de una economía para los diferentes tramos de renta. 

Si realizásemos un estudio de la evolución temporal de las res- 
puestas nos encontraríamos con una cuasiconstancia de los niveles 
medios de bienestar subjetivo revelado. Este es, por otra parte, un de- 
nominador común en las economías occidentales que han experimen- 
tado incrementos de la renta que no han ido acompañados de eleva- 
ciones en los niveles medios de satisfacción vital. Estos resultados 
sugieren que existen otros factores relevantes del bienestar subjetivo 
así como un mecanismo de ajuste a través de las aspiraciones que in- 
duce a los individuos a un proceso de acomodación a la renta percibi- 
da, acompañado de insaciabilidad (Easterlin, 2001). Abundando en 
este tema, cabe señalar que los estudios realizados a escala internado- 
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nal han puesto en evidencia el carácter determinante de las aspiracio- 
nes sociales, l is decir, una vez los individuos se acomodan a sus niveles 
de renta, vuelven a ajustar sus aspiraciones de manera que su percep- 
ción de felicidad relativa retorna a la "normalidad" pese a su mejora 
de bienestar absoluto. Además, también parece relevante la variable 
ingreso relativo, puesto que los individuos adoptan posturas posicio- 
nales, lo que significa que no toman en consideración sus ingresos ab- 
solutos sino su nivel con relación a la media u otros. 

Por su parte, el desempleo y la inserción de los individuos en el 
mercado de trabajo puede incidir en el bienestar individual en un do- 
ble sentido: en términos de reducción de ingresos y como coste social 
o pérdida de vínculos relaciónales e incluso capital social 9 . En el grá- 
fico 6.8 se reflejan los datos relativos al bienestar subjetivo (felicidad) 
tal y como lo perciben los gallegos dependiendo del colectivo del que 



' Los trabajos de ( !lark y ( )s\vald 1 1 996 1 ya pusieron ele relieve el hecho de que uno 
de los factores que más afectaba en el caso británico al bienestar subjetivo era la pérdi- 
da de empleo. 
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forman parte, delimitando éste de acuerdo con la inserción en el mer- 
cado laboral. El mayor porcentaje de individuos que manifiesta un 
menor nivel de felicidad se concentra especialmente entre los que es- 
tán sin empleo o fuera del mercado de trabajo (parados y jubilados). 
Finalmente, los inactivos (estudiantes, amas de casa y otros) no mani- 
fiestan ninguna tendencia relevante frente a los restantes grupos. 

11.3.2. Renta y autodefinición de clase 

En otro orden de cosas, cabe plantearse la relación entre la renta, por 
un lado, y la autodefinición de la clase de pertenencia y su posiciona- 
miento político por otro. Tal y como se desprende del análisis de los 
gráficos 6.9 y 6.10, la mayoría de la población gallega opta por eliminar 
cualquier alusión a una división de clases en razón de su nivel de renta 
para calificarse como miembro de la clase trabajadora. Esta denomi- 
nación parece ser el rasgo común al que se asocian cualquier forma de 
asalariado, al margen de su remuneración y los empresarios individua- 
les, borrando las definiciones tradicionales de clase o relegándolas a 
un segundo plano. Al margen de este hecho, la clase media es el grupo 
socialmente predominante, algo coherente con el patrón de distribu- 
ción de la renta más arriba señalado. Un dato puntual digno de resal- 
tarse es la variación que presenta la oleada del 2001 respecto a la del 
1995 en la adscripción a la clase media-alta. Sólo los grupos más extre- 
mos (alta y media-alta, así como baja) guardan una vinculación directa 
con los niveles de ingreso en su definición, en tanto que los grupos de 
clases media-baja y trabajadora se encuentran presentes en todos los 
tramos de renta, si bien con predominio en los tramos intermedios de 
ingresos. 

El estudio de la correlación entre autoposicionamiento político y 
nivel de renta arroja unos resultados particularmente ilustrativos (véa- 
se el gráfico 6.1 1 ). 

La población gallega mantiene posiciones políticas ligeramente 
orientadas hacia el centro derecha. La postura centrista (clase 5) es la 
claramente dominante con casi un 17% de los individuos autodefini- 
dos políticamente. Si se agrupan las posiciones de derechas, éstas su- 
ponen casi un 35%, mientras que las de izquierdas se sitúan en apro- 
ximadamente un 27%. Obviamente, el alcance de estas cifras está 
condicionado por el elevado porcentaje (en torno a un 23%) de en- 
cuestados que renuncia a orientarse por una u otra opción. 
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( ¡ K.\ I K :( ) 6.9. Clase social subjetiva 
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GRÁfk x ) 6. 1 0. Clase social subjetiva por nivel de ingresos familiares 
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GRÁFICO 6. 1 1 . Autoubicación ideológica 
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Teniendo en cuenta la perspectiva esencialmente económica de 
este capítulo, merece atención la relación entre las posiciones políticas 
y los niveles de renta. A la vista de la información recogida en el gráfi- 
co 6.12, se constata la presencia de los diversos grupos de renta en las 
distintas posiciones políticas, síntoma este de que parecen disolverse 
las tradicionales divisiones de política de clase. Las posiciones de 
derecha, particularmente las de centro-derecha, tienen un peso espe- 
cífico mayor tanto en los grupos de alta como de baja renta. Por su 
parte, las ideas de centro y de centro-izquierda son mayoritarias en los 
grupos de clase media. A pesar de estas primeras conclusiones tentati- 
vas, resulta extremadamente complejo establecer algún modo de tipi- 
ficación política de estas características en la sociedad gallega, debido 
entre otras razones a la citada disolución del vínculo renta-ideología y 
al elevado grado de indefinición política, rasgo este especialmente 
marcado en el caso de los colectivos de rentas inferiores. 

A pesar de estas dificultades de tipificación, lo que sí se constata es 
que, paradójicamente, aquellos que poseen niveles elevados de renta, 
educación y estatus social están relativamente seguros y tienden a apo- 
yar posiciones postmaterialistas, crecientemente representadas por 
partidos de centro-izquierda. En general, los postmaterialistas provie- 
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GRÁFICO 6.12. Distribución de los niveles de renta por autoubicación ideológica 
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nen de la clase media y son tendentes a posturas reformistas, no obs- 
tante los grupos identilicados como "trabajadores", votantes tradicio- 
nales de la izquierda, pueden ahora decantarse por opciones de dere- 
cha, dada su mayor orientación materialista. 



III. VALORES V SISTEMA ECONÓMICO 

Algunos autores describen la existencia de una determinada dotación 
de capital ético en una economía como un rasgo análogo a la ventaja 
competitiva de las naciones. Esto supone asumir implícitamente la 
¡dea de una relación entre dotación de capital moral o ético y los nive- 
les de desarrollo económico, (litando a D. C. North: "la incapacidad 
de las sociedades para desarrollar un reforzamiento efectivo de los 
contratos es la Fuente más importante del estancamiento y subdesarro- 
11o del Tercer Mundo" (North, 1990: 54). Donaldson (2001), por su 
parte, sostiene que aquellas naciones que poseen un mejor gobierno, 
un mayor grado de cooperación social y ciudadanos que han interiori- 
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zado sus deberes económicos, entre los que se encuentran desde el 
respeto a la propiedad intelectual, la libre competencia, meritocracias, 
atención al medioambiente, hasta la renuncia a las relaciones de favor 
con los policymakers, etc., disponen de una ventaja económica. 

Esta ventaja puede expresarse en términos de reducción de los 
costes de transacción, en especial los vinculados al cumplimiento de 
las normas sociales y contractuales (Etzioni, 1988). Mayores niveles de 
compromiso moral conducen a una reducción de estos costes, por la 
simple razón de que se minoran las necesidades de comportamientos 
de caución y reforzamiento contractual, con lo que se eleva la produc- 
tividad. 

En esta línea, en la Encuesta Mundial de Valores se incluyen pre- 
guntas acerca del complejo moral que regula las relaciones entre los 
intereses privados y los públicos y, más específicamente, entre los in- 
dividuales y los estatales (corrupción, evasión de impuestos, pequeños 
fraudes...). Con este tipo de cuestiones que sitúan a los individuos 
ante el dilema del beneficio económico individual trente al beneficio 
económico público o general se pretende obtener información sobre 
los niveles de lo que podría calificarse como moral pública o cívica. 

En su conjunto, la población gallega reprueba mayoritariamcnte 
este tipo de actitudes, aunque con diferentes grados de intensidad 
(véase el gráfico 6. 13 ). En aras de valorar los resultados en su justa me- 
dida, debe tenerse en cuenta que respuestas a este tipo de preguntas 
están notablemente afectadas por la consideración moral que al en- 
cuestado le merecen las mismas. 

A primera vista, se observa un claro rechazo de aquellas actuacio- 
nes que supongan infringir alguna norma de moral pública en cues- 
tiones económicas, sin embargo, pueden distinguirse varios tipos de 
tendencias con permisividad relativa y nula. Tanto el fraude en sub- 
venciones o reclamación de ayudas como en el pago de impuestos 
gozan de mayor tolerancia social que el establecimiento de alguna 
forma de soborno. En general, como es lógico, parece más tolerable 
aquellas modalidades de fraude en las que el individuo se somete al 
riesgo de ser descubierto que la corrupción en sí misma, dado que 
esta última supone la destrucción del sistema legal y político. 

Con el objeto de desarrollar el análisis de la valoración que a la so- 
ciedad gallega le merecen algunos de los valores fundamentales relati- 
vos al sistema económico, se dispone de la información que se des- 
prende de las respuestas a preguntas en las que se pide a los encuestados 
que se sitúen frente a algunas afirmaciones referentes a las bases del sis- 
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GRÁFIO ) 6. 1 3 . Moral económica 
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tema económico tanto desde un punto de vista descriptivo como desde 
un punto de vista normativo. 



III. i. Valores inculcados a través de la educación 

Tal y como ha sido señalado con anterioridad, el denominado giro 
postmoderno supuso una clara erosión de las bases valorativas del sis- 
tema capitalista. En esta línea de investigación la Encuesta Mundial de 
Valores introdujo una serie de euestiones sobre las cualidades que de- 
berían ser consideradas importantes en la educación. Entre éstas figu- 
raban aquellas que pueden guardar una relación directa con la autono- 
mía y el logro económico: la frugalidad, el ahorro, la determinación; y 
otras que reflejaban la importancia dada a la conformidad con las nor- 
mas sociales tradicionales como la obediencia o la misma fe religiosa. 

Partiendo de las respuestas a estas cuestiones puede construirse 
un índice de la motivación para el logro que consiste en el porcentaje 
que acentúa las primeras cualidades menos el porcentaje que destaca 
las dos últimas. Los resultados que extraemos en un simple análisis de 
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regresión entre este indicador y las tasas de crecimiento económico 
muestran la existencia de una clara relación (Levine y Renelt, 1992). 
Un tipo de valores que subraya la frugalidad y la determinación, apoya 
el logro económico, mientras que otro que acentúa la obediencia y la 
fe religiosa tiende a desincentivarlo al acentuar la conformidad con la 
autoridad y las normas tradicionales. No obstante, es preciso recalcar 
que no se trata de valores incompatibles y la correlación tampoco im- 
plica la existencia de una relación causal en un sentido u otro. 

La interpretación más simplista nos lleva a afirmar que la determi- 
nación y la frugalidad conducen al crecimiento económico. Si tenemos 
en cuenta que la tasa de inversión bruta es determinante en los proce- 
sos de crecimiento y que, a su vez, ésta se encuentra ligada a los niveles 
de ahorro, parece lógico afirmar que una sociedad que inculca la fruga- 
lidad favorece el crecimiento ( Weber, 1979). Por el contrario, el acento 
en la obediencia parece guardar una relación inversa, dado que en las 
sociedades tradicionales la obediencia significa conformidad Con las 
normas tradicionales que estigmatizan la acumulación a favor del cum- 
plimiento de normativas comunitarias. Este ensalzamiento de la con- 
formidad puede inhibir la innovación y la creatividad empresarial. 

Si nos centramos en el análisis del caso gallego, observamos que en 
la respuesta a las cuestiones referentes a qué valores deben ser incul- 
cados en las nuevas generaciones no existe ni un predominio del perfil 
autoritario-tradicionalista, ni del perfil que podríamos denominar de 
logro económico, aunque este último goza de un mayor reconoci- 
miento que el primero. 

En general, tal y como se desprende de los datos del gráfico 6.14, 
las respuestas de los encuestados tienden a resaltar valores autoritati- 
vos, esto es, aquellos en los que se insiste en el carácter racional de la 
autoridad o la justificación lógica de la obediencia (responsabilidad y 
tolerancia). En sentido contrario, los valores característicos de los sis- 
temas tradicionalistas más reacios a los cambios pasan a ocupar las úl- 
timas posiciones (te, abnegación y obediencia). En una posición inter- 
media se encuentran aquellos valores que podrían ser potenciadores 
de los logros personales (n-logro l0 ) como la independencia y la deter- 
minación. La sobriedad, uno de los valores ensalzados por las teorías 
sociológicas que analizan el nacimiento del capitalismo, ocupa los últi- 



'" Este concepto creado por McCleland ( 1968) goza de una larga tradición y alude 
a la existencia de unas actitudes socioculturales básicas que sostienen una "sociedad 
ambiciosa" capaz de impulsar el crecimiento económico. 



Vaii 



ores camotnuos 



167 



GRÁFICC ) 6. 1 4 . Cualidades que deben ser inculcadas a los niños 
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mos lugares, lo cual es explicable en una sociedad en la que avanzan 
posiciones postmaterialistas. 

Abundando en esta cuestión, si analizamos las correlaciones exis- 
tentes entre las respuestas, observamos una elevada y significativa co- 
rrelación negativa entre responsabilidad y el grupo le, sobriedad, de- 
terminación y obediencia, así como positivas entre responsabilidad y 
tolerancia. En este sentido, podríamos alirmar que se está generando 
un electo cohorte en el avance del postmaterialismo, dado que los va- 
lores preponderantes en la formación de las nuevas generaciones tien- 
den a postergar los propios de sociedades más tradicionales e incluso 
modernas (esfuerzo) a favor de aquellos que podríamos tildar como 
postmodernos, caracterizados por el respeto a la individualidad y tole- 
rancia. 

Ligado a lo anterior, la información sobre las decisiones de gasto- 
ahorro de las familias gallegas resulta de interés a efectos de ofrecer 
una muestra ilustrativa del reflejo que pueden tener estos aspectos re- 
lacionados con los valores inculcados (en concreto, los relativos a la 
sobriedad, frugalidad y austeridad) sobre las decisiones de los indivi- 
duos en su condición de agentes económicos (véase al respecto el grá- 
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GRÁFICO 6.15. Gasto-ahorro Je la familia durante el último año 
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fico 6.15). Así, por ejemplo, en el caso gallego, la mejora en la percep- 
ción de bienestar no ha conllevado una alteración decisiva en los com- 
portamientos de consumo y ahorro. Sólo se aprecia un leve incremento 
en los comportamientos de ahorro, lógico en una etapa de recupera- 
ción en el ciclo económico, pese a que el grupo dominante sigue sien- 
do el que consume la práctica totalidad de su renta. Como contrapar- 
tida, sólo un 17% se encuentra en una situación de desahorro, esto es, 
gasta por encima de su renta. Este último grupo es menor que el de la 
oleada de 1995. 

II 1.2. Sistema económico-sistema político 

El sistema económico, entendido como un conjunto de principios, 
instituciones y normas que traducen el carácter de la organización 
económica de una determinada sociedad, se basa en una serie de op- 
ciones que tienen un claro contenido social. Es más, está muy directa- 
mente vinculado al sistema político y ambos son parte de una entidad 
que podríamos denominar sistema social. Recogiendo una idea típica- 
mente schumpeteriana (Schumpeter, 1971), el propio sistema econó- 
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GRAFICO 6. 16. C¡ nido de acuerdo con que la democracia es un mal sistema 
económico 
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mico es un fin social en sí mismo y no sólo un medio para el logro de 
otros lines. De esta manera, la forma de organizar los procesos pro- 
ductivos no puede evaluarse sólo en términos de eficiencia, sino como 
un tin en sí misma que responde o no al conjunto del sistema social. 

Desde este punto de vista, cabe analizar la percepción social de 
la relación existente entre sistema económico y sistema político. A la 
pregunta sobre si la democracia es perjudicial para el crecimiento eco- 
nómico, la práctica totalidad de los encuestados se manifiesta en desa- 
cuerdo. La democracia, pese a sus defectos de funcionamiento, está 
íntimamente relacionada con el sistema económico. Sólo un 12% se 
muestra favorable a esta afirmación, porcentaje que representa un 
descenso de un 14% respecto a la oleada de 1995 que puede tener ex- 
plicaciones coyunturales (véase el gráfico 6. 16). 



111.3. Equidad vs . eficiencia 

La interiorización de los valores meritocráticos e igualitaristas consti- 
tuye una de las bases esenciales de todo sistema social puesto que legi- 
tima una u otra forma de sistema económico así como las políticas 
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económicas planteadas en el marco del mismo. Además, los valores en 
esta esfera afectan a la existencia de un mercado más o menos interve- 
nido y, consiguientemente, condicionan los procesos de asignación de 
recursos. 

I Vente a los criterios tradicionales de adscripción, la meritocracia 
defiende que sólo el aporte realizado por el individuo al bienestar so- 
cial constituye la justificación de sus ingresos personales. Por tanto, la 
meritocracia hace una defensa de la eficiencia y eficacia individuales y 
busca eliminar los efectos no personales y es el soporte fundamental 
de las sociedades consolidadas a partir de la Revolución Francesa. 
Este valor sostiene sociedades abiertas en las que los individuos pue- 
den tener acceso a diversas formas de recompensa en función de sus 
capacidades personales (Pino y Bericat, 1998). 

Las tres afirmaciones que abordan desde diferentes perspectivas 
el conflicto (trade off) entre equidad y eficiencia al que se enfrentan 
todos los sistemas económicos hacen referencia a las dicotomías igual- 
dad-competencia, Estado-individuo, regulación -responsabilidad indi 
vidual. A la hora de interpretar los resultados en este ámbito, hay que 
tener en cuenta que aunque en la propia descripción suele estar implí- 
cita una perspectiva normativa, ello no es óbice para que el análisis 
conjunto de la adhesión a ambos tipos de proposiciones (positivas y 
normativas) pueda resultar especialmente revelador de las percepcio- 
nes y preferencias de la sociedad gallega. 

Si nos centramos en el eje igualdad-competencia (grálico 6.17), 
desde el punto de vista descriptivo, es decir, "la sociedad gallega es 
igualitaria o más competitiva", las posiciones de los encuestados son 
prácticamente equilibradas, con un muy leve predominio del carácter 
competitivo. 

Sin embargo, si se analiza la pregunta de carácter normativo (¿cuál 
debería ser el objetivo?) se detecta un claro predominio de las postu- 
ras a favor de incrementar el igualitarismo. Por tanto, de una interpre- 
tación directa de los datos se desprende que la sociedad gallega prefie- 
re inclinarse hacia el objetivo equidad. No obstante, una valoración de 
esta índole podría resultar excesivamente simplista, en la medida en la 
que los encuestados no sean plenamente conscientes de los costes aso- 
ciados a la consecución de este objetivo. 

En lo que respecta a los valores meritocráticos, para constatar en 
qué medida los procesos motivacionales se ven condicionados en ra- 
zón a las retribuciones esperadas, se pregunta si los ingresos deberían 
ser más iguales o si deberían existir mayores estímulos al esfuerzo in- 
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GRÁFICO 6.17. Descripción y preferencia entre sociedad igualitaria y sociedad 
competitiva 
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dividual. En este sentido, tal y como puede observarse a partir de los 
datos de los grálicos 6.18 y 6.19, más de las tres cuartas partes de la so- 
ciedad gallega es partidaria de un sistema de asignación de recursos 
basado en el principio de vincular la retribución a la el ¡ciencia. 

Ahora bien, cuando este principio se confronta con el objetivo 
igualdad los encuestados tienden a posicionarse menos claramente de 
forma que para la oleada de 1995 nos encontrábamos con grupos que 
se adhieren a ideas meritocráticas equiparables a los que proponen va- 
lores igualitaristas. En la oleada del 2000, esta distribución ha experi- 
mentado un sensible cambio hacia un ligero predominio de las ideas 
meritocráticas. 

Estos mismos valores también se pueden vislumbrar en la respues- 
ta a la pregunta relerente al reconocimiento de la competencia, así 
como en el reconocimiento de las posibilidades de ascenso social y 
económico vía esíuerzo. 

En la respuesta a la pregunta sobre la competencia, se detecta cier- 
ta oscilación coyuntural en la medida en que los encuestados se mues- 
tran claramente partidarios en la primera de las oleadas y matizan más 
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GRÁFK < ) 6. 18. ¿Es justo o no retribuir más a los más eficientes? 
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GRÁFICO 6. 1 9. Elección entre igualdad de ingresos e incentivos al esfuerzo 
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GRÁFIC X ) 6.20. Valoración de la competencia 
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sus respuestas en la última (gráfico 6.20). No obstante, la población 
gallega parece mostrarse más orientada a reconocer los erectos benéfi- 
cos de la competencia sobre el bienestar económico que sus posibles 
peligros. Así, en el año 1995 un 70% se situaba entre las posiciones 1 
y 5, en tanto que en el 2001 se alcanza un 62%. 

A modo de síntesis, podemos concluir que nos encontramos con 
cuatro tipos de individuos en los que se combinan valores igualitaris- 
tas con creencias meritocráticas. En los extremos se sitúan grupos re- 
ducidos y se trata de aquellos que podríamos tildar como antiestado y 
estatalistas. Los primeros son meritocráticos y contrarios a cualquier 
forma de corrección asignativa, en tanto que los segundos reclaman 
una mayor importancia de listado en la economía y la corrección igua- 
litarista de los resultados del mercado. Las posiciones intermedias son 
las más frecuentes y en ellas encontramos a aquellos que no creen en la 
meritocracia pero mantienen valores individualistas y a aquellos que 
defienden las reglas meritocráticas y reconocen la necesidad de un 
mecanismo mínimo de igualación. lista ambivalencia valorativa que 
podríamos calificar como "bienestarismo" está presente en toda so- 
ciedad moderna y desarrollada. Aun cuando se reconocen los electos 
benéficos de la competencia, la aversión al riesgo mueve a los indivi- 
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cilios a justificar la necesidad de mecanismos de compensación, no 
obstante se observa una relativa inclinación hacia el polo meritocráti- 
co. Esto último podría suponer que la estructura motivacional resulta 
adecuada, pero reconoce la necesidad de una mejora de los sistemas 
asignativos y correctores. 

1 1 1 .4 . El papel del Estado 

El papel del Estado en la economía es un tema bastante polémico. 
Tanto es así que en las sociedades materialistas la principal distin- 
ción entre izquierda y derecha proviene del apoyo a una mayor inter- 
vención estatal en la economía. La izquierda, con una fuerte raíz en la 
tradición marxista, atribuía a la propiedad privada el origen de los 
problemas sociales, con lo que la nacionalización y los procesos de re- 
distribución serían medidas válidas para solventarlos. En el otro ex- 
tremo se situaría el ideario liberal, para el cual la iniciativa privada es 
el motor de la economía y la intervención del Estado debería reducirse 
a la mínima expresión e incluso a la exclusiva provisión de los bienes 
públicos clásicos. 

En la actualidad está muy extendida la idea de que una autoridad 
estatal más poderosa no siempre es sinónimo de progreso y de que 
una mayor planificación y control estatales no son necesariamente ob- 
jetivos deseables. Por el contrario, se ha generalizado la creencia en la 
bondad de la autonomía individual y el respeto por la libre iniciativa y 
los resultados del mercado e incluso se ha incorporado al discurso de 
la Nueva Izquierda. Este nuevo panorama no es fruto exclusivamente 
de las mutaciones valorativas, sino que también viene determinado 
por los rendimientos marginales decrecientes de la expansión del apa- 
rato estatal en épocas precedentes. Los costes que supuso esta expan- 
sión no parecen acordes con los beneficios percibidos. 

En concreto, las sociedades que asumen predominantemente va- 
lores meritocráticos aparecen vinculadas a un sistema de competencia 
en el que el mercado asigna los recursos, con lo cual se estaría legiti- 
mando la desigualdad resultante de este mecanismo de asignación. 
Precisamente, con el objeto de conocer la mayor o menor aceptación 
social de los resultados de este sistema basado en las reglas de juego de 
los mercados competitivos cabe plantearse hasta qué punto deben co- 
rregirse dichos resultados mediante alguna forma de regulación. Para 
ello, se cuestiona a los individuos sobre si el Estado debe proporcio- 
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GRÁFICO 6.21. Quien debe asumir la responsabilidad de proporcionar un 
medio de vida 
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nar un medio de vida digno o si los individuos deben asumir más res- 
ponsabilidades (gráfico 6.21). Ante este dilema la sociedad gallega 
adopta actitudes típicamente bienestaristas, esto es, el reconocimiento 
de la importancia de los valores de seguridad y estabilidad social con- 
lleva una defensa de la intervención pública o de la presencia del Esta- 
do como garante de un medio de vida. 

En este mismo sentido, ante el dilema planteado entre activismo 
regulativo o responsabilidad individual, los encuestados se decantan 
claramente hacia la generación de normas (gráfico 6.22). Los datos re- 
cogidos en el grálico reflejan la existencia de una desconfianza genera- 
lizada en el orden espontáneo de una sociedad, derivado de la libre 
confluencia de las acciones indiv iduales, y se decantan hacia una so- 
ciedad con una clara presencia de un sistema regulatorio y de la inter- 
vención pública. 

No obstante, en lo que concierne a las valoraciones referentes a la 
defensa o no de la Sociedad del Bienestar, la opinión de la población 
ha experimentado un movimiento sensible desde la oleada previa 
(grálico 6.23). A diferencia de los datos relativos al dilema anterior y 
en términos normativos aparece un grupo que sería partidario de una 
limitación de la Sociedad del Bienestar en lavor de una sociedad más 
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GRÁFK x ) 6.22 . Descripción y preferencia entre sociedad regulada y responsabi- 
lidad individual 
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individualista. En general podría decirse que la sociedad gallega reco- 
noce los logros alcanzados en materia de bienestar, pero comienza a 
percibir las limitaciones potenciales del modelo. En realidad, la pro- 
pia expansión de la seguridad que generó el Estado de bienestar cons- 
tituyó el germen de su inviabilidad y su consiguiente cuestionamiento. 
Cuando el gasto gubernamental excede la mitad del PIB, tal y como 
ocurre en buena parte de las sociedades occidentales, resta muy poco 
margen para la expansión del Estado, los impuestos son muy gravosos 
y el público acaba percibiendo la carga que ello supone. Para la oleada 
del 2000 más de un 35% de los encuestados se decantan por la defen- 
sa de posiciones de responsabilidad individual, en tanto que pasamos 
de una mayoría defensora del Estado de bienestar (60%) a una cerca- 
na al 40%. 

El estudio de las preferencias de los individuos sobre la propiedad 
de las empresas constituye un elemento más del complejo público- 
privado. Al preguntar a los encuestados sobre si debería potenciarse 
la propiedad privada o la propiedad estatal, nuevamente nos encon- 
tramos con una notable división de opiniones (véase el gráfico 6.24). 
La población gallega se muestra mayoritariamente partidaria de un 
sistema mixto que conjugue la seguridad generada por la intervención 



Valores económicos 



177 



GRAFICO 6.23. Descripción y preferencia entre sociedad del bienestar y respon- 
sabilidad indii ' id u alista 
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GRÁFIQ ) 6.24. Propiedad de las empresas 
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estatal en la economía y la eficiencia de la gestión privada. Merece la 
pena reseñar una cierta oscilación coyuntural de las opiniones sobre 
esta cuestión. En plena crisis económica y con una fuerte presencia 
del sector público en la actividad empresarial (año 1995) los indivi- 
duos prefieren un mayor peso de la propiedad privada en las empre- 
sas. Sin embargo, en el año 2001, tras un período de expansión econó- 
mica que ha ido acompañado de un impulso en los procesos de 
privatización de buena parte del sector público empresarial, aumen- 
tan sensiblemente las opiniones favorables a frenar la ola de privatiza- 
ciones o a incrementar el peso del Estado en la actividad productiva. 

En líneas generales, los datos obtenidos para el caso gallego están 
de acuerdo con la evidencia que vincula los niveles más altos de desa- 
rrollo económico con el descenso del apoyo de masas a la intervención 
estatal y más específicamente a la existencia de empresas públicas. No 
en vano, los postmaterialistas se muestran cada vez más partidarios de 
un movimiento de alejamiento de la propiedad estatal de empresas e 
industrias y además consideran la privatización como una superación 
del rígido autoritarismo del pasado y un paso adelante en el camino 
hacia una sociedad en la que se ensalza la autonomía individual. 

Toda esta tendencia se ve reforzada por una considerable descon- 
fianza en el Estado como gestor. En la última oleada avanzan notable- 
mente las posturas que defienden una dirección más participativa y 
ejercida por propietarios (véase el gráfico 6.25). Así mismo, una parte 
relevante de la población se muestra contraria a la retirada del Estado 
de determinados aspectos de la vida económica, pero simultáneamen- 
te critica la ineficiencia de la gestión pública y defiende la introduc- 
ción de competencia en esta gestión. En este sentido, serían partida- 
rios de la provisión, pero no necesariamente de la producción pública. 

A la luz de los datos disponibles, todo parece indicar que el caso 
gallego es un exponente más de una tendencia observada en múltiples 
estudios llevados a cabo en el marco de sociedades diversas (García y 
Ariño, 2001). La sociedad gallega legitima mayoritariamente las reglas 
de juego meritocráticas, la competencia y cree en sus resultados. Sin 
embargo, considera necesaria la existencia de un mecanismo compen- 
sador o de seguro generalizado que garantice a los individuos un me- 
dio de vida digno. 

De este modo, se pone de manifiesto una de las más reiteradas 
contradicciones de la postmodernidad en el ámbito económico. Al 
tiempo que se defiende la autonomía del individuo frente al Estado y 
la necesidad de incrementar los cauces de participación en la vida so- 
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(íRÁI'K !( ) 6.25. Opiniones sobre la propiedad y dirección de las empresas 
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cial, no se quiere renunciar a la seguridad física y económica que cons- 
tituye una de las bases de ascenso del postmaterialismo y esto último 
se asocia en parte a la presencia de un cierto grado de intervencionis- 
mo público en la actividad económica. La mayor parte de los indivi- 
duos se muestra partidario de una Economía mixta o, como ha sido 
denominada por las corrientes keynesianas, Economía Social de Mer- 
cado. Bajo esta interpretación del funcionamiento del Sistema Econó- 
mico se reconoce tanto la prioridad del mercado en la actividad eco- 
nómica como la capacidad del Sector Público para corregir los 
resultados productivos y distributivos del mismo, incluso intervinien- 
do directamente como productor. 



IV. VALORES Y OBJETIVOS DE POLÍTICA ECONÓMICA 

La definición de una política económica exige determinar en primer 
lugar los fines y objetivos que una sociedad pretende alcanzar. Como 
ya se ha venido señalando en los apartados anteriores, los objetivos de 
individuos y sociedades están cambiando como consecuencia de la 
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elevación ele los niveles de seguridad física y económica. Algunos de 
los cambios sociales a los que se ha aludido en apartados anteriores 
tienen paralelos a escala individual como resultado de la utilidad mar- 
ginal decreciente del crecimiento económico. Concretamente, a partir 
de un determinado nivel de renta no existe una relación directa entre 
riqueza y bienestar subjetivo. Esto explica que en niveles bajos de 
desarrollo el individuo confiera una prioridad absoluta al incremen- 
to de su propia renta. Sin embargo, superado determinado umbral se 
produce un cambio en las estrategias de supervivencia hacia orienta- 
ciones de índole más postmaterialista. De este modo, el cambio cultu- 
ral es una especie de respuesta racional a las transformaciones del en- 
torno socioeconómico y físico. 

Este giro del universo valorativo ha tenido su traducción lógica en 
los cambios de las agendas políticas, especialmente significativos en la 
vertiente económica de las mismas. En el caso de la sociedad gallega, 
tal y como ha quedado reflejado al analizar las bases valorativas del sis- 
tema económico, las posiciones predominantes parecen sostener una 
visión de una sociedad en la que se han registrado importantes logros 
en bienestar y equidad, y sigue planteando como objetivo económico 
mejoras en los mismos. Además, aunque reconoce los efectos benéfi- 
cos de la competencia, muestra sus recelos sobre la autorregulación de 
las acciones individuales 

Los "policy-makers", esto es, aquellos que tienen a su cargo las de- 
cisiones políticas, se ven obligados a "interpretar los deseos" de una 
sociedad partiendo de una base constitucional, que en cierta medida 
ya recoge el núcleo más estable de los fines generales. Desde esta pers- 
pectiva, cabe plantearse cuál es la prioridad relativa que otorgan los 
ciudadanos a los objetivos de las políticas públicas y la posición que 
en esa ordenación de preferencias ocupan los de carácter económico. 
A partir de los resultados de las cuestiones sobre objetivos sociales 
materialistas y postmaterialistas podemos extraer una visión general 
sobre la valoración de los objetivos de política económica (véase grá- 
fico 6.26). 

Entre los objetivos materialistas, los típicamente económicos son 
los más relevantes, los que caracterizan el grupo o los más determi- 
nantes del mismo. A la pregunta sobre el crecimiento económico en 
torno a un 60% lo sitúa como la primera opción, en tanto que algo 
más de un 25% lo hace como la segunda opción. Tanto en las encues- 
tas de 1995 como en las del 2001, sólo un 15% no lo menciona como 
un objetivo social prioritario. Consecuentemente, la sociedad gallega 
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sigue reconociendo, en una línea netamente materialista, el crecimien- 
to económico como el único objetivo relevante, por encima de la esta- 
bilidad económica. Concretamente, este último, aunque sigue siendo 
esencial y fuertemente ligado al anterior, sólo es reconocido en prime- 
ra opción por algo menos de un 50% y en segunda por un 20%. 

En la esleí a de la política económica, los costes medioambientales 
del crecimiento económico se han convertido en un tema de debate 
permanente. De hecho, es evidente la existencia de un conflicto entre 
ambos objetivos puesto que, habitualmente, el potenciar el crecimien- 
to económico conlleva costes en términos medioambientales. Proba- 
blemente ésta sea una de las cuestiones eil las que se han ido impo- 
niendo las visiones más postmaterialistas, a medida que se generaba 
un incremento en los niveles de renta. En este sentido, parece perci- 
birse un constante avance en la prioridad medio ambiente y un retro- 
ceso en la de crecimiento. En la última oleada del 2001, por primera 
vez, la sociedad gallega otorga mayor prioridad al objetivo 'preserva- 
ción del medio ambiente" (véase el gráfico 6.27). 

Esta realidad es consistente con la idea de que la elevación de los 
niveles de renta y la utilidad marginal decreciente de la misma han 



182 



Jase Manuel Sánchez Santos y ¡ose Atilano Pena López 



( íRÁfK X ) 6.27 . Prioridad del medio ambiente o del crea miento económico 
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postergado en cierta medida al crecimiento, poniendo de relieve las 
preferencias relativas a la conservación del medio. De acuerdo con 
este tipo de percepciones sociales, el escenario íuturo más probable es 
un notable protagonismo de las políticas medioambientales en la ela- 
boración de la política económica. 

Finalmente, la información extraída de la Encuesta Mundial de 
Valores sobre políticas de inmigración, comercio exterior y ayuda al 
desarrollo resulta de utilidad para completar el análisis del posiciona- 
miento de la sociedad gallega sobre los principios, objetivos y priori- 
dades de política económica. 

La novedad del fenómeno migratorio, particularmente significati- 
va en el caso gallego si se tiene en cuenta su tradición emigrante, ha 
puesto de relieve la importancia de las políticas al respecto. En gene- 
ral, puede hablarse de que persiste una actitud reacia a una liberaliza- 
ción de la entrada de inmigrantes (véase el gráfico 6.28). Tan sólo algo 
más de un 10%, y en declive, es favorable a la apertura. Los que en las 
dos últimas oleadas se manifiestan en contra o proponen el estableci- 
miento de límites estrictos superan levemente el 20% de los encuesta- 
dos. Una amplia mayoría, en torno al 60%, condiciona su llegada a la 
situación del mercado de trabajo y reconoce en la competencia y los 
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efectos salariales que puede suponer la llegada de fuerza de trabajo in- 
migrante como el principal motivo para limitar la entrada. No obstan- 
te, también se percibe la necesidad del aporte adicional de mano de 
obra que la inmigración trae consigo. 

Pese a que no lueron incluidas en la ultima oleada, en la encuesta 
de 1995 se incluían dos preguntas relativ as a política comercial y de 
ayuda al desarrollo que merecen algún comentario. Por una parte, en 
lo concerniente a las posiciones de la sociedad gallega en lo relativo al 
binomio liberalismo-proteccionismo, ésta se manifiesta mayoritaria- 
mente proteccionista o favorable a establecer límites a la entrada de 
productos extranjeros (véase el gráfico 6.29). Sólo un 20% apoya una 
apertura o el libre comercio exterior. Por tanto se sigue percibiendo 
una amenaza en el libre comercio y la competencia internacional. 

Las valoraciones de las políticas compensatorias y de lucha con- 
tra la pobreza revelan que, ante la constancia de los problemas de 
subdesarrollo, parece haber surgido una conciencia de la necesidad 
de ayudar a aquellas economías menos favorecidas. Hasta un 65% de 
la población es favorable a incrementar el volumen de las aportacio- 
nes, frente a un exiguo 13% partidario de su reducción (véase el grá- 
fico 6.30). 
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GRÁFIC( ) 6.29. Opiniones sobre el comercio exterior 
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Los resultados obtenidos en la esfera de las preferencias de la so- 
ciedad en materia de política económica permiten constatar cómo los 
cambios culturales graduales interactuarán con el proceso político de 
las sociedades avanzadas, originando un cambio en las agendas políti- 
cas. En general, las prioridades establecidas en dichas agendas se ale- 
jan paulatinamente del objetivo crecimiento económico, y se aproxi- 
man al crecimiento con objetivos medioambientales y de calidad de 
vida. Esto conlleva una nueva dimensión del conflicto político que rede- 
Hne los partidos tradicionales y deja las tradicionales divisiones econo- 
micistas de clase en un segundo plano. Así, la distinción entre derecha e 
izquierda representada por la oposición existente entre propiedad de 
los medios de producción y la búsqueda de redistribución de la renta 
pasa a un segundo plano, de lorma que el apoyo de la izquierda proce- 
de crecientemente de postmaterialistas de clase media en tanto que 
el de la derecha incluye ya los segmentos menos seguros de la clase 
trabajadora. 

Probablemente los factores económicos sigan influyendo en los 
comportamientos electorales, pero lejos de reflejar movimientos co- 
yunturales en función de las situaciones individuales son de carácter 
sociotrópico, es decir, movimientos en razón de preocupaciones so- 
ciales y no directamente asociadas a conflictos de clase. En este senti- 
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GRÁFICO 6.30. Opiniones sobre las contribuciones de Galicia al desarrollo de 
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do, la división izquierda derecha se ha ¡do diluyendo, sin que ello su- 
ponga negar que se mantienen algunas inercias al respecto. Ahora 
bien, en tanto que en el mundo industrial el conflicto sobre la renta 
era la dimensión esencial, en un escenario postmaterialista las liberta- 
des individuales y la calidad de vida son la dimensión clave. 



V. CONCLUSIONES 

Las sociedades contemporáneas han experimentado sensibles cam- 
bios valoramos paralelos a las transformaciones socioeconómicas, en 
particular a la elevación de los niveles de renta. La noción de postma- 
terialismo propuesta por Inglehart, a partir de la escala de necesida- 
des de Maslow, explica este proceso como la natural evolución de 
una sociedad materialista a una postmaterialista. La primera está cen- 
trada en valores que acentuaban la seguridad risica y económica, en 
tanto que la segunda propone un modelo social en el que se acentúan 
los valores de realización individual, libertad, participación social, 
etc. Este giro sería resultado de las mejoras en términos de bienestar 
social o, lo que es lo mismo, la satisfacción de las necesidades de or- 
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den inferior harían relevantes las necesidades de índole "no material" 
(hipótesis de la escasez). 

En lo que respecta a la sociedad gallega, los resultados de la En- 
cuesta Mundial de Valores muestran un sucesivo desplazamiento ha- 
cia posturas postmaterialistas, coherente con los cambios generacio- 
nales. La incorporación a la vida social de aquellas cohortes que han 
sido socializadas en un contexto de seguridad física y económica ha 
supuesto una paulatina extensión de valores de corte postmaterialista, 
asimilables a la expresión general de "postmodernos". Concretamen- 
te, en la sociedad gallega, el modelo predominante mezcla valores de 
uno y otro modelo y evoluciona lentamente hacia el predominio del 
postmaterialista. 

Este hecho tiene también su traducción en una disolución de las 
tradicionales vinculaciones de clase para calificarse como miembros de 
una genérica "clase trabajadora". De igual manera, las ideas políticas 
abandonan esta identidad, de forma que se extienden valores postma- 
terialistas y próximos al centroizquierda entre grupos de elevada renta. 

En lo que respecta a valoraciones y sistema económico, no existe un 
particular posicionamiento general sobre los temas de igualdad y com- 
petencia. No obstante, en el binomio clásico equidad-el ¡ciencia, la so- 
ciedad gallega se orienta hacia el primer objetivo, pese a que simultánea- 
mente se aprecia un avance de los valores meritocráticos (tres cuartas 
partes de la sociedad gallega es partidaria de un sistema de asignación 
de recursos basado en el principio de vincular la retribución a la eficien- 
cia) y de reconocimiento de los electos benéficos de la competencia. En 
general podría decirse que la sociedad gallega se muestra mayoritaria- 
mente partidaria de un sistema mixto que conjugue la seguridad generada 
por la intervención estatal en la economía y la eficiencia de la gestión pri- 
vada. Por tanto, se reconocen los logros alcanzados en materia de bienes- 
tar, pero comienzan a percibirse las limitaciones potenciales del modelo. 

Einalmente, la apreciación subjetiva del bienestar individual nos 
permite identificar los factores influyentes sobre la misma, comple- 
mentando el análisis previo. En este sentido se pone de manifiesto, si- 
guiendo una tendencia generalizada en las sociedades occidentales, la 
importancia de variables no vinculadas directamente al nivel de renta. 
Este es el caso de la particular incidencia de la edad, salud, estabilidad 
social v familiar, etc. 

A modo de conclusión, podría afirmarse que la sociedad gallega 
sigue demandando resultados económicos, pero éstos no son incondi- 
cionados sino que se subordinan al respeto de una determinada lógica 
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social, esto es, un control social del proceso: respeto ambiental, parti- 
cipación, libertad de expresión. liste aspecto no implica afirmar que 
los valores de la sociedad gallega son predominantemente económicos 
o sociales, sino que se trata de una génesis compleja en la que se entre- 
mezclan objetivos económicos y un cierto control humanista de los 
procesos. 



REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS 

Casson, M. (1993), "Cultural Determinants of Ixonomic Performance 1 *, 
Journal of Comparativo Economics, 17: 4 18-442. 

Clark, A. y Oswald, A. (1996), "Satisfaction and comparison income", Jour- 
nal of Public Economía, 70(1): 133-155. 

Diez Nicolás, J. (1994), "Postmaterialismo y desarrollo económico", en 
J. Diez Nicolás y R. Inglehart, Tendencias mundiales de cambio en los valo- 
res sociales y políticos, Madrid, Fundesco. 

Diez Nicolás, J. (2000), Los españoles y la economía, Madrid, ASEP 

Donaldson, T. (2001), "The ethical wealth of nations", Journal of Business 
Ethtcs, 31: 25-36. 

Drucker, P. ( 1995), La sociedad post capitalista, Barcelona, Apostrofe. 
Duesenberry, J. 1 1949), bicorne, savings and the theory of consumer behaviour, 

Cambridge, Harvard University Press. 
Easterlin, R. (2001), "Income and happiness: towards a unified theory". Eco- 

nomic Journal, 111 (473 ): 465-484. 
Elzo, J. y Orizo, F. A. (2000), España 2(H)(), entre el localismo y la globalidad, 

Madrid, Fundación Santamaría. 
Etzioni, A. ( 1988), The moral dimensión: totean! a /tete economics, Nueva 

York, Free Press. 

Frey, B. y Stutzer, A. (2000), "Happiness, economics and institutions", Eco- 

noníic Journal, 1 10 (446): 918-938. 
Frey, B. y Stutzer, A. (2003), Happiness and economics, Princeton, Princeton 

University Press. 

García Ferrando, M. y Ariño, A. (2001), Postmodernidad y autonomía, los va- 
lores de los valencianos. Valencia, Tirant lo Blanch. 

Cray. P. 1 1. ( 1996). "Culture and Economic Performance: Policy as Interve- 
ning Variable", Journal of Comparativo Economics ,23: 278-291 . 

1 lidalgo Capitán, A. L. (1999), El pensamiento económico sobre el desarrollo, 
I luelva, Publicaciones de la Universidad de Huelva. 



188 



) osé Manuel Sánchez San los y José Atilano Vena Lé>pez 



Inglehart, R. (1977), The silent revolution: Changing valúes and political 

styles, Princeton, Princeton University Press. 
Inglehart, R. ( 199 1 ), El cambio cultural en las sociedades avanzadas, Madrid, 

CIS. 

Inglehart, R. (1998), Modernización y postmodernización: el cambio cultural, 
económico y político en 43 sociedades avanzadas, Madrid, CIS. 

Inglehart, R. y Baker, W. (2000), "Modernization, cultural change and persis- 
tence of traditional valúes", American Sociological Review y 65: 19-51. 

Kahneman, D.; Diener, E. y Schwartz, N. (eds.) (1999), Well-being: thefoun- 
dations of hedonic psychology, Nueva York, Russell Sage Foundation. 

Levine, R. y Renelt, D. (1992), "A sensitivity analysis of cross-country growth 
regressions", American EconomtcKeview, 82: 942 963. 

Lipovetsky, G. ( 1991 ), El crepúsculo del deber. La ética indolora en los nuevos 
tiempos democráticos, Barcelona, Anagrama. 

Lyotard, J. F. (1994), The postmodern condition: a report on knoioledge, Min- 
neápolis, University of Minnesota Press. 

Maslow, A. ( 1954), Motiva tion and personality, Nueva York, Haper and Row. 

McCleland, D. (1968), La sociedad ambiciosa, factores psicológicos en el desa- 
rrollo económico, Madrid, Guadarrama. 

North, D. C. (1990), Institutions, institutional change and economic perfor- 
mance, Cambridge, Cambridge University Press. 

Pino, J. del y Bcricat, E. (1998), Valores sociales en la cultura andaluza, Ma- 
drid, CIS. 

Rawls, J. (1971),/! Theory ofjustice, Harvard University Press. 
Schumpeter, J. A. (1971), Capitalismo, socialismo y democracia, Madrid, 
Aguilar. 

Scott Flanagan, C. (1987), "Changing valúes in industrial societies revisited: 
towards a resolution of the valúes debate", American Political Science Re- 
view,S\: 1303-1319. 

Sen, A. (1999), El nivel de vida, Madrid, Editorial Complutense. 

Sen, A. (2000), Desarrolloy libertad, Madrid, Planeta. 

Throsby, D. (1999), "Cultural Capital", Journal of Cultural Economics, 23: 3-12. 

Veblen, T. (1899), The theory of leisure class, Nueva York, Modern Library, 
2001. 

Weber, M. ( 1979), La ética protestante y el espíritu del capitalismo, Madrid, 
Alianza. 



7. LA CULTURA POLÍTICA DE LOS GALLEO ( )S 

SANTIAGí ) MÍGUKZ G( >NZÁLEZ 



I INTRODUCCIÓN 
1.1. Objeto de estudio 

Los temas que se abordan en este capítulo se refieren a cómo veían la 
política los gallegos en los años del tránsito al nuevo siglo y después de 
veinte años de experiencia democrática. Su ordenación respeta los pa- 
rámetros establecidos por la llamada teoría de la cultura política, que, 
como veremos, representa uno de los enfoques con mayor tradición 
de la ciencia política y que, en su desarrollo actual, ha permitido dar 
grandes pasos para entender el sentido y las consecuencias de los pro 
cesos de cambio de las sociedades, gracias al empleo de amplias mues- 
tras de entrevistados y la aplicación de métodos estadísticos avan- 
zados. 

Se presentan, pues, los resultados de la investigación realizada so 
bre la cultura política de los gallegos a partir de la explotación de los 
datos de las dos series de la EMV -Galicia (1995, 2001 ). Al ubicarse en 
una obra colectiva, intenta evitar cualquier reiteración innecesaria en 
relación con los temas estudiados por otros autores, aunque en algu- 
nos temas no será fácil por el emparentamiento existente entre algu- 
nos de ellos. Por otro lado, el hecho de que este libro cuente con un 
capítulo introductorio sobre el método y los objetivos del proyecto de 
la EMV-Galicia permite también evitar muchas consideraciones sobre 
este tipo de cuestiones. No obstante, como ocurre con toda investiga- 
ción sobre la cultura política, tendremos que afrontar el problema de 
comenzar exponiendo sus bases teóricas, el concepto de cultura polí- 
tica y su naturaleza ambivalente como variable dependiente e inde- 
pendiente en el análisis político. 

Los aspectos que se estudiarán en este capítulo se presentan en 
cuatro epígrafes, cada uno de los cuales responde a una determinada 
dimensión de la cultura política. El primero comprende los sentimien- 
tos identitarios, las actitudes hacia el cambio social y el autoposiciona- 
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miento ideológico. En el segundo se analizan las actitudes hacia el sis- 
tema democrático y las valoraciones sobre su funcionamiento. El ter- 
cero se dedica a los niveles de interés e implicación política y, en el 
cuarto, se analizan las actitudes hacia las diversas formas de activismo 
político. 

1.2. Cultura y valores en la teoría política 

Para los clásicos del pensamiento político la dinámica de los diferen- 
tes regímenes políticos podría entenderse más cabalmente si su estu- 
dio incluía, además de la historia y las leyes del Estado, los valores y los 
hábitos y costumbres más extendidos entre ciudadanos y autoridades. 
Como los valores que presiden el funcionamiento de cada Estado no 
son innatos sino que necesitan ser aprendidos, los clásicos destacaron 
la especial importancia de la educación como el medio más firme para 
asegurar la convivencia en libertad. Son célebres, en este sentido, las 
páginas que Platón dedicó a este tema en La República y Las Leyes. 
También Maquiavelo enalteció la moralidad republicana ante la deca- 
dencia de la Italia de su época y, por su parte, e inspirado en la lectura 
de Montesquieu, Rousseau prestó una especial atención a la educa- 
ción de la ciudadanía. Para el ginebrino, las leyes de la moral eran más 
importantes que las leyes positivas, ya que aquellas están gravadas en 
el corazón de los ciudadanos y constituyen la verdadera constitución 
del Estado. 

Las diferentes versiones del pensamiento liberal e ilustrado, en- 
tre los siglos XVIII y XIX, partían de la convicción de que la extensión 
del conocimiento científico y secular conduciría a una extensión del 
bienestar material, a la racionalización de la organización guberna- 
mental y a la democratización. Estas creencias sobre la inevitabilidad 
de la democracia se reforzaron bajo el influjo de la revolución indus- 
trial y los éxitos de las reformas sociales en Inglaterra. El optimismo 
daría paso a actitudes mucho más cautas tras las crisis que en los 
años treinta del siglo XX sacudieron a los regímenes liberal-democrá- 
ticos. 

En el contexto internacional de la guerra fría el llamado enfoque 
cidturalista volvería a un primer plano, sobre todo con la publicación 
de la obra pionera de Almond y Verba '. La cultura política fue defi- 
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nida como el coa junto de valores, creencias, actitudes, ideales, senti- 
mientos y evaluaciones sobre el sistema político, incluyendo las percep- 
ciones que el ciudadano tiene de si mismo como actor político 2 . A su 
vez, tomando como referente la cultura política de los EEUU y el 
Reino Unido, países con una larga tradición de liberalismo y demo- 
cracia, elaboraron la noción de cultura cívica, como un híbrido resul- 
tante de la combinación de elementos de los que Almond y Verba ha- 
bían definido como los tipos puros de cultura política (parroquial, de 
subdito y participante). La cultura cívica fue definida como una cultu- 
ra pluralista, basada en la comunicación y en la persuasión, en la que 
la existencia de un amplio consenso en torno al régimen y sus institu- 
ciones permite afrontar el cambio con una actitud de prudencia y 
moderación \ 

El debate que siguió a la publicación de \m Cultura Cívica desta- 
có, por una parte, la capacidad analítica del concepto propuesto, al 
estar situado en un terreno intermedio entre lo micro y lo macropo- 
lítico. También se reconoció la capacidad de la teoría para establecer 
criterios teóricos uniHcadores de la disciplina y, muy especialmente, 
para realizar comparaciones a gran escala. Por su parte, los críticos 
de la teoría de Almond y Verba insistieron tanto en la posición exa- 
geradamente etnocéntrica del paradigma de la cultura cívica cuanto 
en la debilidad de sus bases teóricas funcíonalistas. En electo, en la 
propuesta de Almond y Verba, la cultura política se presenta como 
algo dado, como el resultado de los procesos de socialización en la 
adolescencia y juventud, a partir de los cuales se convierte en un sis- 
tema de creencias estable que conocerá muy pocos cambios a lo lar- 
go de la vida. En este sentido, una cultura democrática, como la cul- 
tura cívica, inspirada en el diálogo y la moderación, actúa como un 
factor de estabilidad del sistema político, que le protege de las ame- 
nazas del radicalismo y de los cambios revolucionarios. Sin embar- 
go, una década después de la publicación de La Cultura Cívica, la 
fuerte ola de contestacic>n política que sacudió a los EE UU y a los 



2 Para un análisis del concepto ele cultura política véase Wclch ( 1993). 

* La cultura política puede entenderse también como sinónimo de saber. Sartori 
resume agudamente esta segunda acepción. "Una persona culta — argumenta este 
autor — es una persona que sabe, que ha hecho buenas lecturas o que. en todo caso, 
está bien informada, Ln esta acepción restringida y apreciativa, la cultura es de los cul- 
tos, no de los ignorantes. Y éste es el sentido que nos permite hablar (sin contradiccio- 
nes) de una cultura Je la incultura v, asimismo, de atrofia v pobre/a cultural", Sartori, 
1997: 3S-39. 
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estados democráticos europeos más desarrollados, mostraba los se- 
rios problemas de la teoría y su falta de respuestas para explicar el 
cambio cultural" 1 . 

1.3. El planteamiento actual 

En el plano analítico, la cultura política presupone la existencia de va- 
lores justificativos de las relaciones que los individuos establecen con 
el sistema político. Recordemos que los valores son concepciones de 
lo moralmente deseable, que tienen especial relevancia para entender 
el comportamiento, pero cuyo estudio es siempre problemático, ya 
que los valores no son directamente observables. En este sentido, de- 
ben ser tratados analíticamente como construcciones hipotéticas, uti- 
lizadas para fines heurísticos sin presunción alguna sobre su estatus 
empírico. Dicho de otra forma, la relevancia empírica de valores como 
los de justicia, legitimidad, legalidad, libertad, derechos, etc., puede 
ser establecida descubriendo los modelos que relacionan actitudes y 
considerando, de esta forma, que los valores pueden entenderse en 
muchos casos como conjuntos de actitudes congruentes que conf orman 
las acciones y que, en consecuencia, si los individuos no cuentan con 
ellas o si están mal formadas o son inconsistentes, sus acciones serán 
erráticas o anómicas\ 

Tras varias décadas de investigación, hoy se considera que la cul- 
tura política es, por una parte, el resultado de los procesos de socia- 
lización y que los aspectos más tempranamente aprendidos son mu- 
cho más resistentes al cambio. Ello explica, por ejemplo, que los 



A En respuesta a estas eríticas, el propio Almond en una obra posterior afirmó que, 
por una parte, el estereotipo del determinismo cultural con que se censuraba su teoría 
sobre la relación entre cultura política y democracia era una distorsión que condenaba 
a los países del mundo no desarrollado y a los ex comunistas a vivir perpetuamente 
bajo el autoritarismo y el pretorianismo. En cuanto a la escasa importancia que inicial- 
mente se atribuían a factores tales como la propia experiencia vital y a las realizaciones 
del régimen en la formación de la cultura democrática, Almond reconocería que tres 
décadas de investigación desde La Cultura Cívica han mostrado que las dimensiones 
cognitivas, actitudinales y evaluativas de la cultura política son moldeables y pueden 
modificarse drásticamente en respuesta a las realizaciones (performance) del régimen, 
la experiencia histórica y la socialización política. Almond también insistiría en la im- 
portancia que parecían tener los cambios sociales y los nuevos procesos de difusión 
masiva de pautas culturales. O. Almond (1980). 

5 M. Thompson, Richard Ellis y Aaron Wildavsky (1992). 
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cambios culturales sean más probables por medio del reemplazo ge- 
neracional que mediante la resocialización de adultos ya socializa- 
dos 6 . Pero, por otra parte, la cultura política, y especialmente la cul- 
tura democrática, se construye como una respuesta del aprendizaje 
de vivir en una situación democrática y, por ello, puede entenderse 
como una forma de racionalidad. Las culturas políticas, en este senti- 
do, se crean de forma adaptativa: la gente va construyendo su cultu- 
ra en el mismo proceso de toma de decisiones. Esta racionalidad 
adaptativa permite integrar más tácilmentc los cambios en la socie- 
dad y explicar, a su vez, los cambios en las actitudes y en el compor- 
tamiento político'. 



II. IDENTIDADES. VALORES BÁSICOS 

Y AUTOPOSICK >N MIENTO IDEOLÓGIO ) 

ll.i. La identidad territorial y el loca lis mo 

La investigación sobre los elementos identitarios de la cultura política 
se ha realizado tradicionalmente desde la perspectiva y métodos de la 
antropología cultural y de la psicología social aunque su interés des- 
borda actualmente el marco de estas disciplinas s . En España, el inte- 
rés por esta problemática aparece justificado sobre todo por la tras- 
cendencia que ha tenido en la formación y desarrollo de nuevas 
identidades, la experiencia de descentralización política que ha con- 
ducido al actual Estado de las Autonomías. Además, la relevancia del 
caso español se refuerza por la diversidad de situaciones y por los con- 
trastes entre las diferentes comunidades autónomas '. 

En Galicia, el desarrollo de lealtades muy firmes con entidades te- 
rritoriales de dimensiones tan reducidas y cerradas como la aldea o la 
parroquia ha sido tradicionalmente uno de los elementos centrales de 
la cultura política. De hecho, entre los estereotipos más extendidos 
del gallego destaca el del aldeano, es decir, un labriego cuya vida está 
regida por el ciclo natural de las estaciones y que se desarrolla en los 



6 R. Inglehart 1 1991: 5). 
R. Lañe (1992). Sobre las tendencias actuales, cí. Torcal ( 1997 ). 

8 Cf.Huddy(2001). 

9 loan E Mira (1996). |. L Sangrador García ( 1996). 
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estrechos límites de una parroquia, a la que pertenece su aldea 10 . En 
una sociedad de base agraria y tradicional, en la que incluso persistían 
categorías sociológicas tan definitorias como la hidalguía, y con unos 
fundamentos económicos de grandes analogías con el Antiguo Régi- 
men, el principal rasgo identitario de los gallegos era, pues, el de su 
acend rado localismo. 

Este fuerte sentimiento de afecto y lealtad hacia el terruño, sobre 
el que el gallego volcaba una profunda espiritualidad ", estaba estre- 
chamente condicionado por los caracteres físicos de una geografía 
muy accidentada con un tipo de habitat muy diseminado y se veía re- 
forzado por el aislamiento que imponía una red de comunicaciones 
incompleta y muy deficiente. En este marco surge, por ejemplo, el ca- 
ciquismo, que, a lo largo del siglo XIX y parte del XX, expresará las con- 
tradicciones entre el carácter tradicional de la sociedad gallega y el 
nuevo marco político liberal en el que se integra, demostrando su in- 
capacidad para asumir las prácticas políticas instauradas por la revo- 
lución burguesa española l2 . Ese eaeiquismo todavía seguía existiendo 
bajo nuevas formas en los años ochenta en algunos lugares del interior 
de Galicia, al abrigo de unas condiciones que incluían la dispersión 
poblacional y una población envejecida con muy bajo nivel cultural '\ 

La identificación territorial se planteaba en la EMV con una pre- 
gunta en la que se pedía al entrevistado que señalara, por orden de 
preferencia, los dos grupos geográficos a los que consideraba que perte- 
necía. En 1995, como primera opción, la localidad en la que vive fue la 
más señalada (43%), por encima de (ialicia (28%) y de España (19%). 



Filgueira Valverde(1990). 
" La espiritualización del paisaje gallego fue un tema tratado con frecuencia por 
los intelectuales gallegos de la Generación Nos (Vicente Risco, Otero Pedrayo, Manuel 
Murguía, (¡arda Ramos, Filgueira Valverde, Ramón Piñeiro), para subrayar el profun- 
do sentido de arraigo que los gallegos guardan hacia su lugar de origen y la participa- 
ción mística de la mentalidad gallega con la naturaleza. De esta manera, pudieron ca- 
racterizar al pueblo gallego como semejante a los europeos del norte que, según 
Menéndez Pelayo, tienen nieblas en los ojos, para señalar su profundo desarrollo de la 
visión espiritual del mundo, frente al realismo típicamente mediterráneo (Rodríguez 
(lampos. 1996: 217). Sobre la identidad de los gallegos son interesantes los ensayos de 
Chao Regó (1985 v 200 II. 

Villares, 1985: 196-197. 

Según (íunther, "esta institución ha adoptado con frecuencia una actitud más 
coactiva, bastante alejada de los sentimientos de admiración y respeto mutuos, que 
contribuían a estabilizar las tradicionales relaciones entre el patrón y el subordinado. 
Hoy reaparece bajo la guisa de director de la sucursal local de la Caja de Ahorros", 
(1992). 
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TABLA 7.1. Primer v segundo lugar de identificación territorial ("',,) 



1995 2001 





1 Q 


2° 


1 s 


2> 


Localidad en la que vive 


43.3 


12,1 


56,6 


10,3 


Galicia 


28,0 


50,1 


19,6 


57,4 


España 


19.0 


25,5 


14.8 


22,9 


Europa 


1,5 


5,2 


0.8 


3,2 


El mundo 


8.2 


7,2 


8.2 


6.2 


TOTAL 


100 


100 


100 


100 


(n=) 


1.198 


1.198 


1.193 


1.163 



Fuente: LMV Calida 1995. 2001 . 



En la encuesta de 2001 , la localidad en la que vive es la única que se in- 
crementa, comprendiendo a algo más de la mitad de los gallegos 
(57%), mientras que la de Galicia se redujo en nueve puntos (19%). 
Las dos últimas opciones (Europa y el mundo) son muy minoritarias 
en ambas series. Europa sigue estando muy lejos de crear cualquier 
tipo de lazo afectivo que pueda competir con sus alternativas (1,5 y 
0,8% en 1995 y 2001, respectiv amente), recogiendo porcentajes inclu- 
so inferiores a los de la opción más cosmopolita (8,2% en ambas se- 
ries) (tabla 7. 1 y gráfico 7. 1 ). 

En cuanto a las segundas opciones, la más señalada es ahora Gali- 
cia, superando el 50% en ambas series ( 50 y 57% ). La opción de Espa- 
ña rondaba el 25%, mientras que de las tres restantes sólo la localidad 
en que vive llegaba al 1 0% (tabla 7.1 y gráfico 7.2). 

El análisis según caracteres sociodemográlicos muestra, en primer 
lugar, la relevancia de la variable tamaño del municipio a la hora de ex- 
plicar los diferentes sentimientos de identificación territorial. En la ta- 
bla 7.2. y en el gráfico 7.3 puede observarse, por una parte, que la op- 
ción localista se incrementa notablemente entre los entrevistados que 
residen en los ayuntamientos de menor población. Así, mientras en los 
que no superan los dos mil habitantes el porcentaje correspondiente a 
la localidad en la que vive llega a superar el 80% (en 2001), en los 
ayuntamientos que pasan de cincuenta mil este porcentaje ronda sólo 
el 40-45 %. Por otra parte, en cuanto a los sentimientos de identifica- 
ción con Galicia, éstos se incrementan conforme lo hace el tamaño po- 
blacional y, especialmente, a partir de los veinte mil habitantes, alean- 
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c ; RÁFIÍ X) 7 . 1 . Primer lugar de identificación territorial 




Localidad en 
la que vive 



Galicia 



España 



Europa El mundo 



F//rw/r KM V Galicia 1995.2001, 



( ; RA I R X ) 7 .2 . Segundo lugar de identificación territorial 




Localidad en 
la que vive 



Galicia 



España 



Europa El mundo 



Fuente: EMV Galicia 1 995. 200 1 . 
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TABLA 7.2. Primer lugar de identificación territorial según caracteres sociode- 
mográficos, ideología e intención de voto en elecciones generales 

Loes- El 

lldad Gálica España Europa mn(jo Total 



Sexo 


Varón 


52.6 


23,1 


15,4 


0.8 


8.1 


100 




Mujer 


CO A 

00.4 


i y, i 


14,y 


U,o 


C 7 
0./ 


ÍUU 


Edad 


18-24 


58,8 


20,0 


11,6 


1,2 


8,3 


100 




25-34 


55.2 


20,6 


14,5 


0,8 


8.9 


100 




35-44 


55,9 


19.4 


16,5 


0.6 


7.6 


100 




45-54 


49,3 


22,1 


17,5 


1.1 


10.0 


100 




CC C A 

bb-b4 


C,2 7 

56,7 


1o,b 


1o, 0 


0.7 


7 O 
l.ó 


IUU 




65 y + 


58,1 


23,2 


14,3 


0.5 


3.9 


100 


Estudios 


Muy bajo 


64.2 


20,5 


•< 


0.4 


5.3 


100 




Bajo 


55.2 


22,4 


16,6 


0.8 


5.0 


100 




Medio-bajo 


56,2 


15,6 


16,7 


0.8 


10,7 


100 




Medio-alto 


52,7 


19,3 


15,7 


1.2 


11,1 


100 




Alto 


45.2 


25,1 


18 5 


1.1 


10.1 


100 


Ocupación 


Trabaja 


53,2 


20.8 


17,0 


0.5 


8,5 


100 




Jubilado/pensionista... 


60.3 


21.2 


12,8 


0,8 


4.9 


100 




Ama de casa 


56.0 


18.8 


18.1 


0,7 


6.3 


100 




Estudiante 


56.9 


24.4 


8.4 


2,1 


8.2 


100 




Parado 


51.4 


23.5 


12.7 


1,6 


10.7 


100 


Tamaño 


< 2.000... 


80.2 


19.8 








• 


municipio 


2.000-5.000 


73,9 


16.7 


5.4 




4.1 


100 




5.000-10.000 


65.5 


14.4 


14.1 


0,8 


5,1 


100 




10.000-20.000 


57.6 


17.6 


13.7 


2,8 


8,4 


100 




20.000-50.000 


50.0 


22.8 


16.4 




10,7 


100 




50 000-100 000 


41.1 


22 9 


24 7 


08 


105 


100 




100.000 > 


47.6 


26.9 


17.5 


1 2 


6,8 


100 


Autoubicación 


izquierda 


51.2 


25,7 


7.1 




16,0 


100 


ideológica 


centro/izda 


51.7 


26.9 


10.6 


1.6 


9,1 


100 


centro 


56.6 


16.1 


21.8 


0,8 


4,8 


100 




centro/dcha 


58.3 


19.9 


16,6 




5,3 


100 




derecha 


54.0 


20.9 


18.4 






K 


Intención 


pp 


57.3 


17,9 


19,9 


0.9 


3,9 


100 


de voto 


PSOE 


48.8 


26.9 


15.6 


1.8 


6,9 


100 




BNG 


60.8 


27.3 


5,0 


0.4 


6,4 


100 




Abstención 


57.7 


15,3 


14,9 




12,1 


100 


TOTAL 
















(n =1.193) 




56.6 


19,6 


14.8 


0,8 


8.2 


100 



Vucntc: I'MVCialiciu 2001. 
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GRÁFICO 7.3. Primer lugar de identificación territorial según tamaño de habitat 
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Fuente FMV Galicia 2<K)l. 



zando casi el 27% en los de más de cien mil habitantes. También puede 
observarse, por último, que los sentimientos identitarios (en primera 
opción) con las restantes opciones, incluyendo la de España, represen- 
tan a una muy reducida minoría entre los residentes en los ayunta- 
mientos de menor tamaño (tabla 7.2). 

En segundo lugar, también es de signo negativo la relación de aso- 
ciación que existe entre la variable nivel de estudios y la opción localis- 
ta. En este caso, la diferencia entre los grupos con más bajo y más alto 
nivel de estudios llegaba en 2001 a los veinte puntos porcentuales 
(65 y 45% respectivamente). En sentido opuesto, el nivel de estudios 
se asocia (de forma positiva) con las demás opciones y ello en mayor 
medida con las de España, Europa v el mundo que con la de Galicia 
(tabla 7.2). 



11.2. Identificación nacional 

Desde los primeros estudios se demostró que los sentimientos de iden- 
tificación regional estaban mayoritariamente extendidos entre los ga- 
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TABLA 7 .3 . Orgullo Je ser gallego (%) 



199 



199b 



200 r 



Nada orgulloso 

Poco 

Bastante 

Muy orgulloso .. 



1.0 
2.8 
20.5 
75.8 



1.3 
2.0 
18.4 
78,3 



TOTAL 
(n=).. 



100 
1.198 



100 
1.200 



* Los porcentajes tic 2001 no coinciden con los que se presentan en el Anexo III por haber 



Fuente: l-MV Cialicia 1995.2001. 



liegos. En este sentido, según los datos de la EMV-Galicia, los entrevis- 
tados que afirmaron sentirse muy orgullosos de ser gallegos superaban 
en ambas series las tres cuartas partes del total (tabla 7.3). Por otra par- 
te, también desde el comienzo de la transición algo más de la mitad cic- 
los encuestados en Cialicia consideraba que la situación de la región era 
discriminatoria, superando la proporción de vascos (48%) y catalanes 
(24%) l4 . Sin embargo, a pesar de contar con algunas de las precondi- 
ciones para el desarrollo de una conciencia nacional, como son las de 
disponer de una fuerte conciencia propia y del sentimiento de desi- 
gualdad de trato, el electorado gallego ha sido el menos politizado de 
las tres CC AA históricas respecto de la cuestión centro-periferia. 

A comienzos de los años ochenta, los gallegos mostraban una ge- 
neralizada actitud de escepticismo ante la recién adquirida autonomía 
política, lo que se evidenció en el referéndum de 1980 sobre el Estatu- 
to de Autonomía, al que sólo acudió a las urnas el 27% de los electo- 
res, un porcentaje que no superó el 20".. en algo más de la tercera par- 
te de los ayuntamientos. Por otro lado, también a diferencia del País 
Vasco y Cataluña, no existían fuerzas galleguistas relevantes de centro 
o centro-derecha, es decir, en el espacio ideológico en el que se ubicaba 
la inmensa mayoría de los gallegos. Durante las primeras campañas 
electorales las demandas de autogobierno fueron articuladas por fuer- 
zas de izquierda moderada (PSG, UG, BCí), mientras que el naciona- 
lismo más radical lo defendía desde posiciones izquierdistas el BNPCi. 




Gunther, San¡ y Shabad (1986: 39-4-397) y Máiz (1996). 
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En las primeras elecciones generales (1977) los partidos nacionalistas 
no lograron más que un 4% de los votos y hasta las elecciones de 2000 
el nacionalismo gallego, ahora representado por un más moderado 
BNG, aunque con posiciones inequívocamente de izquierda, no logró 
ningún escaño en el Congreso de los Diputados. 

En las dos series de la Encuesta Mundial de Valores en Galicia, a 
la pregunta de qué se siente Vcl., la identificación nacional dual-simé- 
trica, tan gallego como español, rondaba el 55% del total (tabla 7.4). A 
continuación, por orden de importancia, seguía la opción dual -asimé- 
trica, más gallego que español, que, por otra parte, se incrementa en 
2001 en seis puntos porcentuales (22 y 28%). Las demás opciones 
identitarias son claramente minoritarias. Las dos excluyentes {sólo ga- 
llego o sólo español) representaban en 2001 al 5,6 y 2,0% respectiva- 
mente; y la dual-asimétrica, más español que gallego, en ninguna de 
las dos series superaba el 10% del total (9,6 y 8,0) (tabla 7.4 y gráfi- 
co 7.4). 

En suma, la polarización en torno al cleavage centro-periferia , vista 
a través de la identilicación nacional, es de poca intensidad entre los 
gallegos. Por una parte, el hecho de que las dos opciones más señala- 
das (tan gallego como español y más gallego que español) representen 
sumadas casi el 80% del total pone de manifiesto que los referentes 
identitarios que subyacen tras el debate político tienen un carácter in- 
tegrador y, por otra parte, que las restantes opciones son muy margi- 
nales. En este sentido, los bajos porcentajes que corresponden a las 
opciones sólo españolo más español que gallego (2,0 y 8,0 en 2001 ) de- 
muestran que Galicia es una de las comunidades menos españolistas. 
Como señala Vilas Nogueira, este hecho "contribuye a explicar la apa- 
rente paradoja de que Galicia ofrezca, por un lado, uno de los índices 
más elevados de identificación nacional (gallega)/ regional, y que, por 
otro, el apoyo a los partidos nacionalistas es relativamente débil" '\ 

El análisis según caracteres sociodemográficos muestra algunas di- 
ferencias destacables. En primer lugar, según sexo, los varones apare- 
cen en mayor proporción entre las opciones con mayor peso galleguis- 
ta, mientras que las mujeres aportan más adhesiones a la opción 
neutra (tan gallego como español) (tabla 7.5). 

En segundo lugar, por grupos de edad, los sentimientos galleguistas 
están mucho más extendidos entre los jóvenes, especialmente entre 
los de 18 a 24 años, para los que las dos opciones (sólo gallego o más 



11 Vilas Nogueira (1999: 33). En sentido similar, Llera Ramo (2002). 
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tabla 7 .4 . / dentificaáón nacional (%) 



1995 



2001 



Sólo gallego 

Más gallego que español.. 
Tan gallego como español. 
Más español que gallego.. 
Sólo español 

TOTAL 

(n=) 

V'HOltc: l'.M Y Galicia 1995.2001. 



8,7 

22,8 
54.7 
9,6 
4.2 



100 
1.117 



5,6 
28,1 
56,4 
8,0 
2.0 



100 
1.174 



( .KA! K :< > / .4. Identificación nacional 




Sólo gallego Más gallego Tan gallego Más español Sólo español 
que español como español que gallego 

Yucnlc. LM Y Galicia 1 995. 200 1. 



gallego (¡uc español) casi igualaban en 2001 , sumadas, a la de tan "alle- 
go como español (45,8 y 46,4). ILn el gráfico 7.5 pueden observ arse las 
diferencias entre los grupos de edad respecto de la evolución de las 
identidades más galleguistas. 

Por tamaño Je hábitat, en tercer lugar, las opciones galleguistas se 
encuentran en mayor proporción entre los entrevistados de ayunta- 
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GRÁFICO 13. Evolución de las identidades nacionales gallego o más gallego 
que español por grupos de edad 
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Vítente: EMV Galicia 1 995. 2001. 



mientos menos poblados, sobre todo en los de menos de diez mil ha- 
bitantes (tabla 7.5). 

Finalmente, la relación de asociación con la autoubicación ideoló- 
gica y la intención de voto permiten entender el significado político de 
los diferentes tipos de identidad. En cuanto a lo primero, por una par- 
te, puede comprobarse que, en 2001, las opciones sólo gallego o más 
gallego que español representaban sumadas el 60% de los entrevista- 
dos que se autoubicaban en la izquierda y el 44% de los que lo hacían 
en el centro-izquierda. En cambio, este porcentaje era mucho más re- 
ducido entre las posiciones de centro, centro derecha y derecha, ron- 
dando en los tres supuestos el 25%. Por su parte, la identidad tan ga- 
llego como español rondaba el 65% entre los que se ubican en el centro 
y el centro-derecha, el 46% entre los de centro-izquierda y sólo el 31% 
entre los de izquierda. Finalmente, la opción más español que gallego, 
que para el total de la muestra representaba en 2001 un 8%, llegaba 
hasta el 18% entre quienes se autoubican en la derecha (tabla 7.5 y 
gráfico 7.6). 

En cuanto a la intención de voto, en primer lugar, la opción tan ga- 
llego como español es la mayoritaria entre los votantes del PP (60%) y 
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TABLA 7.5. Identificación nacional según caracteres sociodemográficos, auto- 
ubicación ideológica e intención de voto en elecciones generales 









Más 


Tan 


Más 










Sólo 


gallego 


oalleoo 


esoañol 


Solo 


Total 






gallego español 


como 


que 


español 
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español 


gallego 






Sexo 


Varón 


4.5 


31.7 


53.2 


8.8 


1,8 


100 




Mujer 


. 6.5 


24.8 


59.2 


7,4 


2,1 


100 


Edad 


18-24 


6 5 


39 3 


46.4 


6,7 


1,1 


100 




25-34 


1 fi 
o.u 


Jl.U 


57.3 


6,5 


0,6 


100 




35-44 


fi n 

o.u 


9? 1 


58.4 


10,8 


2,7 


100 




45-54 


6,0 


21.6 


64.2 


f— r— 

5,5 


2,6 


100 




55-64 


. 2.7 


30,0 


55.9 


9,4 


2,0 


100 




65 y + 


7,3 
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2,4 


100 
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fi 7 
0, / 




51,4 
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2,7 


100 




Bajo 


O.C7 


94 1 


59,6 


9,3 


1.1 


100 
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9 9 


^n 1 


59.4 
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1.1 


100 




Medio-alto 


4 fi 


97 7 


55,7 


9,0 


2,8 


100 




Alto.... 


3,8 


33,3 


54,0 




1,4 


100 


Ocupación 


Trabaja 


^ 9 


9fi 9 


56,6 


7,9 


2,1 


100 




Jubilado/pensionista.. 


7 i 


9fi 7 


54,5 


8,8 


2,9 


100 




Ama de casa 


4,4 


1Q 9 


65,6 


10,2 


0.6 


100 




Estudiante 


R 1 
0,1 


Q/l 7 
04, / 


52,9 


6,3 




100 




Parado 


1 8 


41 0 


51,8 


3,8 


1.6 


100 


Tamaño 


< 2 000 


0,0 


"57 n 
0/ ,U 


57,4 






100 


municipio 


2 000-5 000 


m 7 


OO.o 


49^4 


3,5 


0,8 


100 




5.000-10.000 


1 1 7 

. 11,/ 


¿0,0 


50,7 


6,5 


2.6 


100 




10.000-20.000 


1 9 


18,6 


63,1 


16,4 




100 




20.000-50.000 


. 1,5 


30Í5 


57,8 


6,9 


3,2 


100 




50.000-100.000 


4,6 


23,7 


60,4 


8,1 


3.3 
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100.000 > 


O Q 
O. O 


¿0,1 


58,7 


10,0 


1.4 
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Autoubicación 


izquierda 


14,4 


45,3 


31,0 


8,0 


1.3 


100 


ideológica 


centro/izquierda. 


. 6,3 


38,1 


46,1 


7,4 


2.1 


100 




centro 


1,8 


23,7 


62,9 


10,0 


1.5 


100 




centro/derecha 


. 2,9 


25,4 


65,0 


4,2 


2.4 


100 




derecha 


6,7 


20,0 


54,6 


18,5 


0.2 


100 


Intención 


pp 


3,8 


22,9 


59,9 


10,7 


2.6 


100 


de voto 


PSOE 


. 4,6 


30,6 


52,3 


10,4 


2.2 


100 




BNG 


14,0 


51,4 


31,0 


3,3 


0.4 


100 




Abstención 


6,2 


23,2 


61,6 


8,3 


0.7 


100 


TOTAL 
















(n= 1.174) 




5,6 


28,1 


56,4 


8,0 


2.0 


100 



Fuente: EMV Galicia 2001. 
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gráfico 7.6. Identidad nacional según autoubicación ideológica 



100 




% 



□ Sólo gallego 

■ Más gallego que español 

□ Tan gallego como español 

□ Más español que gallego 

■ Sólo español 



Izquierda 



Centro/izda. 



Centro 



Centro/dcha. Derecha 



Yucntv. EMV Galicia 2001. 



del PSOE (52%), y representa casi a una tercera parte de los del BNG 
(30%). En segundo lugar, el nacionalismo que se expresa tras la op- 
ción excluyeme de sólo gallego, y que, como hemos visto, en 2001 su- 
ponía un 5,6% del total, no llegaba al 15% entre los votantes del BNG, 
mientras que la más integradora (o más moderada) de más gallego que 
español era la opción preferida por algo más de la mitad del electora- 
do de este partido (tabla 7.5). 



N.3. Actitudes hacia el orden social 

Una de las afirmaciones más frecuentes sobre la cultura política de los 
gallegos es la relativa a su supuesto carácter conservador. Ciertamente, 
ésta se caracteriza (como la de una gran mayoría de españoles) por la 
presencia de valores de Moderación política e ideológica, que confor- 
man sus actitudes e influyen en la orientación del voto especialmente 
en elecciones generales, que en Galicia ha sido hasta el presente de 
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1995 



2001 



Cambiarse radicalmente.... 

Mejorarse poco a poco 

Defenderse firmemente 

No sabe 



4,3 
83,9 
7,3 
4,4 



2,9 
83.9 
7.6 
5.6 



TOTAL 

(n=)... 



100 
1.198 



100 

1.200 



Fuente: EMV Galicia 1995.2001. 

mayoritario apoyo a partidos de centro y centro -derecha. No obstan- 
te, la investigación sobre las actitudes de los gallegos hacia el orden so- 
cial demuestra que la sociedad gallega, "es preferentemente igualita- 
ria, muy poco tradicional, y concede un margen apreciable a la 
competitividad económica" "\ 

En la EMV-Galicia esta cuestión se planteaba en una pregunta en 
la que se pedía a los entrevistados que eligiesen la opción que mejor 
reflejaba su punto de vista de entre las siguientes opciones: "( 1 ) El 
modo en que nuestra sociedad está organizada debe cambiarse radical- 
mente a través de la acción revolucionaria. (2) Nuestra sociedad debe 
mejorarse poco a poco a través de reformas. ( 3 ) Nuestra sociedad debe 
ser defendida firmemente contra todas las fuerzas subversivas'. 

Los resultados que se presentan en la tabla 7.6 permiten compro- 
bar que el porcentaje correspondiente a la opción reformista (mejorarse 
poco a poco) superaba el 80% del total, mientras que la opción conser- 
vadora (defenderse firmemente) se reduce a un 7%. La opción del cam- 
bio radical sólo representaba a un 4,3 en 1995 y a un 2,9% en 2001 . 

1.1 análisis según variables sociodemográf ieas muestra que esta- 
mos ante una actitud ampliamente compartida y que las variaciones 
entre los dilerentes grupos son poco relevantes. En todo caso, y como 
era de esperar, la actitud reformista alcanza sus mayores porcentajes 
entre los grupos de edad de 18 a 49 años, entre los que cuentan con los 
niveles de estudios más elevados, v entre los residentes en las ciudades 
más pobladas. Por lo que se refiere a la actitud conservadora, sólo se 
aprecian pequeñas variaciones por encima de la media en el grupo de 



16 Vilas Nogueira (1999: 14). 
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TABLA 7.7. Actitud básica respecto de la sociedad (%) según variables sociode- 
mográficas e intención de voto en elecciones generales 
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Jubilado/pensionista.. 


2,8 
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11.6 
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0.4 
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10,0 
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Estudiante 


8.5 


86,7 


3,1 
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Parado 
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92.4 


3,0 
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Fuente: EMV Galicia 2001 . 
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edad superior a los 65 años y eon nivel de estudios más bajo. Final- 
mente, los cambios revolucionarios son propuestos por una reducida 
minoría de entrevistados que pertenecen a los grupos de menor edad 
y se autoubican en posiciones de izquierda (tabla 7.7). 

1 1 a . A utoposicionamiento ideológico 

La dimensión izquierda/ derecha es una abstracción de enorme utilidad 
ya que permite al individuo simplificar la realidad política y adoptar po- 
siciones ante los temas importantes del momento. En España, la auto- 
ubicación en el eje izquierda/derecha es un excelente predictor del 
comportamiento electoral (especialmente en elecciones generales) y su 
eficacia como elemento estructurador de actitudes políticas es superior 
a la identificación partidista 17 . Su significado puede ser variable, aun- 
que en un sentido básico expresa una actitud de apoyo (en la izquierda) 
o rechazo (en la derecha) al cambio social en una dirección igualitaria 
entre clases sociales pero también entre sexos, razas y nacionalidades l8 . 

En la EMV la pregunta sobre este particular se Formulaba así: "en po- 
lítica la gente habla de la izquierda y de la derecha. En la siguiente escala, 
¿dónde se autoposicionaría Vd., en términos generales, siendo 1 = izquier- 
da y 10 - derecha?' . En algunas tablas y gráficos de este epígrafe esta es- 
cala se presenta simplificada en cinco posiciones (1,2 = izquierda, 
3,4 - centro-izquierda, 5,6 = centro, 7,8 = centro-derecha y % 10 = derecha). 

En primer lugar, los entrevistados que no logran autoubicarse su- 
ponen en torno a un 20% del total (16% en 1995 y 22 en 2001 ) (gráfi- 
co 7.7). Este grupo está formado sobre todo por personas que cuentan 
con nivel de estudios muy bajo y que forman parte de los grupos de 
mayor edad, así como por personas cuya principal ocupación son las 
labores del propio hogar (amas de casa en la tabla 7.8) o, lo que es lo 
mismo, por personas muy alejadas, a priori, de la estructura de oportu- 
nidad política. Esto parece evidente al comprobarse que casi la mitad 
de los que no saben autoubicarse declaran su intención de abstenerse 
en elecciones generales (43%, 1995; 46%, 2001 ) (tabla 7.9); y, se con- 
firma, al analizar la relación de asociación con las variables relativas el 
grado de importancia atribuido a la política y el grado de ínteres por la 



17 Gunther, Sani y Shabatl (1986: 517»; Benedicto (1995: 278-279); Diez Medrano 
(1994: 320 y ss.) Cf. sobreestá problemática. Westholm y Niemi ( 1992). 
ls [nglehari (1991: 32 1-322 ► y Míguez (2001: 462-466). 
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política, cuyos valores medidos por el coeficiente eta fueron, en 1995, 
de 0,184 y 0,255 respectivamente, incrementándose en 2001 hasta el 
0,209 y 0,260 ,9 . En este sentido, el incremento que se registra entre 
1995 y 2001 en el porcentaje correspondiente a la opción no sabe po- 
dría estar relacionado con el aumento de los porcentajes de entrevista- 
dos que declaran conceder poca o ninguna importancia a la política o 
poco o ningún interés en la misma 20 . 

En segundo lugar, por lo que se refiere a la distribución en la escala 
izquierda-derecha, ésta es inequívocamente centrista. La posición de 
centro agrupa en las dos series en torno a un 30% y es la más importan- 
te. Le sigue la de centro-izquierda (20%), que supera por una pequeña 
diferencia al centro-derecha (15% en ambas series). Finalmente, las po- 
siciones de izquierda y derecha son minoritarias ( 10 y 7%) (gráfico 7.7). 

Esta distribución de la población en el eje izquierda-derecha confir- 
ma el carácter moderado de la ideología de la gran mayoría, así como lo 
inexacto que resulta considerar a los gallegos como conservadores. En 
efecto, si el conservadurismo se corresponde a las posiciones de derecha 
y centro-derecha, el porcentaje de personas a las que se les podría aplicar 
esa etiqueta ideológica no llega a representar a una cuarta parte del total. 

El análisis por grupos de entrevistados según variables sociode- 
mográficas permite observar, en primer lugar, que la mayor propor- 
ción de posiciones de izquierda y centro/izquierda corresponde a los 
entrevistados de edades inferiores a los cincuenta años. En 2001 , la re- 
lación de asociación entre la ubicación ideológica y la variable edad es 
de signo positivo, es decir, las posiciones de izquierda y centro- izquier- 
da se reducen conforme aumenta la edad de los entrevistados. Así, por 
ejemplo, la diferencia entre el grupo de menor y el de mayor edad es 
de veinte puntos porcentuales (18-24 años, 38,2; más de 65 años, 
18,5%) (gráfico 7.8). La autoubicación ideológica también muestra 
una clara asociación que, en este caso, es de signo negativo, con la va- 
riable nivel de estudios (gráfico 7.9). La tabla 7.8 resume esta informa- 
ción presentando los valores medios según grupos de entrevistados y 
en la tabla 7.9 se puede observar la distribución según grupos de en- 



''' El coeficiente cía es una medida de asociación entre variables nominales o cate 
góricas y variables de intervalo o cuantitativas, cuyo valor siempre está comprendido 
entre 0 y I . El valor 0 indica que no hay asociación mientras que los valores cercanos a 
I indican que hay gran relación entre las variables. Lógicamente, la variable autoubica- 
ción ideológica lúe recoditicada en una nueva variable con sólo dos opciones {sabe /tío 
sahe autouhicarse). 

20 Inlra, véase epígrafe IV de este mismo capítulo. 
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cíRÁI'K x ) 7 .7 . Autoubicación ideológica 




Izquierda Centro- 
izquierda 



Centro Centro- Derecha 
derecha 



NS/NC 



Fuente: EMV Galicia 1995. 2001 . 



GRÁFICO 7.8. Autoubicación ideológica por grupos de edad 
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Fuente: EMV Galicia 2001 
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gráho ) 7.9. Autoubicación ideológica por nivel de estudios 
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Fuente: KMV (íalicia 2001. 



GRÁI H x ) 7. 1 0. Autoubicación ideológica según intención de voto 
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Fuente: KMV Galicia 2001. 
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TABLA 7.8. A utuubicación ideológica según variables sociodemográficas e inten- 
ción de voto en elecciones generales (medias) 



1995 2001 



Sexo Varón 5,1 5,2 

Mujer 5,3 5,4 



Edad 18-24 años 5.1 4,3 

25-34 4,6 4,7 

35-44 4,6 5,2 

45-54 5,3 5,4 

55-64 5.8 5,8 

65 y más 5,5 5,9 



Nivel de estudios Muy bajo o nulo 5.9 6,0 

Bajo 5,2 5,6 

Medio-bajo 5,1 5,1 

Medio-alto 4,7 4,8 

Alto 4,5 4,4 



Ocupación Trabaja 5.2 5,0 

Jubilado 5,4 5,9 

Ama de casa 5,2 6,0 

Estudiante 4,8 4,3 

Parado 5,1 5,0 



Tamaño de municipio Menos de 2.000 6,4 5,2 

2.000-5.000 4,9 5,5 

5.000-10.000 5,4 5.0 

10.000-20.000 5,1 5.9 

20.000-50.000 4,3 5.1 

50.000-100.000 5,1 5.1 

Más de 100.000 5.2 5.3 



Intención de voto pp 7,2 7,1 

psoe 3,5 3,9 

bng 3,5 3,5 

Abstención 4,6 5,1 



Media Galicia 5.2 5,3 



Fuente: EMV Galicia 1995. 2001 (valores de 1 a 10). 



trevistados correspondiente a la serie de 2001. Asimismo, en el grá- 
fico 7.10 se muestra la distribución del electorado de los diferentes 
partidos en el eje izquierda-derecha. 
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TABLA Autoubicación ideológica según caracteres sociodemográficos, 
ideología e intención de voto en elecciones generales ("/<>) 



Sexo Varón 03 108 302 15JB 1M lüQ 

Mujer 04 1ZJ 2LQ 103 L3 219 IDO 



Edad 1024 11.6 26.6 31.8 09 Qi 222 100 

25-34 11Q 2üi 2M 15 5J 222 100 

35-44 8.1 24.9 29.7 15.7 W 14ü 1DQ 

4¿5J 04 17.9 35.8 18.6 09 ILñ 100 

5M4. 82 10Ü 2L3 20Q 02 24J5 1DQ 

65y + 08 "6 22.8 21.5 ::..! 27.2 100 



Nivel Muy bajo 02 10.5 22.6 18,7 109 312 lflQ 

de estudios Bajo 8J 13.0 29.0 21.6 6.4 212 IDO 

Medio-bajo 6l9 23.4 35.4 10.3 OZ 18.3 100 

Medio-alto 11.8 21.6 32.5 114 4 5 18? 100 

Alto 137 312 214 9.5 21 112 1DQ 



Ocupación Trabaja 1ÍLQ 206 213 114 14 102 IDO 

Jubilado/pensionista.. 06 103 215 208 1 1.8 25J 1DQ 

Ama de casa 15 82 317 202 ifl 27J 1Í10 

Estudiante 1¿5 25J 3i0 Lü 18.5 IDO 

Parado 14J 218 10Z 116 02 212 im 



Tamaño < 2DQQ 106 167 38J 203 8_Z iü 100 

del municipio ? nnn-s nnn i¿ 10Q 35,6 26J) 2J 114 100 

5.000-10.000 109 106 212 1_L3 Ofí 30.2 100 

10.000-20.000 AJ 1O0 315 U> L4J 208 1DQ 

20 000-50.000 10Z 208 210 127 0 6 26.2 100 

50 000-100.000 03 218 30J 104 5.3 18.2 IDO 

100 000 > 05 102 304 1ZJ 06 214 10Q 



Intención pp 2J 306 306 102 109 IDO 

devoto psoe 14,5 504 210 08 2A LB 100 

bng 215 3AQ 211 13 02 102 1ÍD 

Abstención 04 102 27J> 05 2.9 46.6 100 



Total Galicia 02 17.9 28.8 16.0 05 219 100 



F»«íte:EMV Galicia 2001. 
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[II. ACTITUDKS HACIA LA DEMOCRACIA Y VAL< )RACIÓN 
DE SU FUNCIONAMIENTO 

Aplicado al análisis de los regímenes políticos, el término legitimidad 
hace referencia, por una parte, a su justificación en el sentido weberia- 
no de contar con una determinada racionalidad, lo que, a su vez, remi- 
te a la clasificación de los mismos según los tipos de autoridad (caris- 
mática, tradicional o racional-legal). Por otra parte, la legitimidad se 
refiere a la existencia de un grado de consenso entre los miembros de 
la comunidad política sobre la bondad del régimen por considerarlo la 
forma de gobierno más adecuada para el país 21 . En el caso del régi- 
men democrático este aspecto tiene una especial relev ancia, ya que la 
democracia supone el reconocimiento y la institución alización del 
conflicto y, por tanto, su consolidación exige un amplio acuerdo sobre 
los procedimientos y mecanismos institucionales así como sobre el 
conjunto de los actores políticos 22 . 

1 1 1 . i . El lastre autoritario del franquismo 

En España, la investigación sobre el grado y tipo de apoyos con que 
cuenta el sistema democrático constituye un tema de interés general y 
ha sido uno de los más discutidos en el debate académico. Resulta ob- 
vio que el interés por esta problemática está sobradamente justificado 
al constatar que en España todos los intentos de instaurar un sistema 
democrático acabaron en sonados fracasos. En este sentido, en la eta- 
pa linal del franquismo se comenzaron a plantear abiertamente cues- 
tiones en torno a si se daban o no en la sociedad española unas condi- 
ciones culturales adecuadas que facilitasen una salida negociada de la 
dictadura y la posterior consolidación de la democracia. 

En aquel contexto el interés de la investigación sobre la legitimidad 
de la democracia estaba especialmente justificado por la supuesta hue- 
lla autoritaria que la dictadura franquista habría legado a la cultura po- 
lítica de los españoles 2 \ Más concretamente, la larga experiencia de la 



21 Del Águila (1992: -48). 

22 Botella (1992: 121). 

2 * M.* 1 Luz Moran ( 1999). un buen resumen de la historia de la democracia en Es- 
paña en S. Julia (1995). 
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dictadura franquista, un proceso de transición dirigido por élites políti- 
cas con lazos populares muy débiles y bajo amenazas golpistas, que 
dieron lugar a momentos de seria incertidumbre sobre el desarrollo del 
proceso de cambio político, eran las principales razones para que el es- 
tudio de la legitimidad de la democracia pasase a ocupar el lugar más 
relevante en los estudios sobre la cultura política de los españoles. 

Como veremos, desde la perspectiva de la cultura política el inte- 
rés que actualmente pueda tener el conocer la opinión sobre el régi- 
men franquista está más relacionado con los componentes ideológicos 
de la cultura política que con los problemas de legitimidad de la de- 
mocracia. En este sentido, desde las primeras investigaciones en los 
años setenta, se evidenció que el franquismo no había logrado una ge- 
neralización de actitudes autoritarias entre la población. En realidad, 
a partir de los años sesenta se asiste a un progresivo cambio cultural, 
que rompe con los supuestos ideológicos de las primeras etapas del 
franquismo, y se intensifica durante la etapa de transición y consolida- 
ción democrática. En muy pocos años tuvo lugar un cambio tan gene- 
ralizado y profundo que afectó a todos los grupos de edad, pudiendo 
afirmarse claramente la existencia de un efecto de periodo 24 . 

Junto con el éxito de los procesos de resocialización democrática 
y la progresiva reducción de los efectivos del llamado franquismo so- 
ciológico, la amenaza autoritaria quedó fuera de lugar, finalmente, 
por el carácter marginal (prácticamente anecdótico), sobre todo en 
términos electorales, de los grupos políticos que han venido defen- 
diendo posiciones abiertamente antidemocráticas 25 . Sin embargo, si 
el franquismo había fracasado en la socialización en pautas autorita- 
rias, en cambio habría logrado transmitir "el sentido clientelar parti- 
cularista en las relaciones con los políticos y la Administración, ahora 
diversificada y ampliada en los ámbitos autonómico y municipal" 26 . 



* M. Juste! (1992). 

21 La situación la resumía así Jorge Benedicto: "tanto fuera como dentro de nues- 
tras fronteras, la mayor parte de los especialistas no pudieron ocultar su asombro ante 
el éxito de un proceso de cambio sociopolítico que no sólo invalidaba de raíz todas las 
especulaciones, tan habituales en nuestra historiografía clásica, sobre el presunto radi- 
calismo e insolidaridad del carácter nacional español, sino que también despejaba las 
muchas dudas existentes sobre la capacidad de la sociedad española, tras cuatro déca- 
das de dictadura autocrática, para desarrollar, de manera rápida, hábitos y comporta- 
mientos acordes con un nuevo sistema político homologablc al del resto de países de 
nuestro entorno europeo" (1997: 223). 

M López Pintor (1991). 
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En Galicia, este hecho cobraría una especial relevancia dado el kierte 
sentido localista y la ininterrumpida tradición de prácticas clientela- 
res y caciquiles 27 . 

Hn cualquier caso, el hecho de que las generaciones de más edad 
hayan conocido el régimen franquista añade un dato de especial rele- 
vancia para el estudio de esta problemática. Como recuerdan Moran y 
Benedicto, dentro de los procesos de construcción de los universos 
simbólicos, la referencia a la experiencia pasada, el peso de la historia, 
tal y como ésta es relatada e interpretada en el seno de la comunidad 
es un elemento de referencia fundamental de la cultura política 2s . En 
España, a diferencia de otros países que vivieron bajo regímenes auto- 
ritarios, una gran proporción de ciudadanos ha venido manteniendo 
una opinión relativamente equilibrada sobre el franquismo, es decir, 
reconociendo en el mismo aspectos negativos pero también positivos. 
En los años ochenta, este tipo de posiciones representaba a la mitad 
de la población, disminuyendo progresivamente en los años noventa 
en beneficio de las valoraciones negativas 29 . 

La encuesta de la EMV de 1995 incluyó una pregunta en la que se 
pedía a los entrevistados que señalasen el punto en el que situarían al 
régimen anterior en la escala de / = muy mal a 10= muy bien. En Gali- 
cia, los resultados muestran, por una parte, una valoración media algo 
superior a la de España (3,6 y 3,8) y, por otra parte, que quienes 
aprueban (con valores de 5 o más) al franquismo representan un 40% 
del total de entrevistados (tabla 7.10). 

El análisis según caracteres sociodemográlicos permite afirmar 
que las valoraciones más favorables corresponden a los sectores socia- 
les más alejados económicamente de la estructura de oportunidades y 
menos afectados por los cambios socioculturales. Se trata de las gene- 
raciones de más edad (5,2 de media entre los mayores de 65 años y 4,6 
entre los de 45 a 54 años), de muy bajo nivel de estudios (5,2), jubila 
dos y pensionistas (4,9), amas de casa (4,2) y residentes en ayunta- 
mientos menos poblados (4,8 en los de menos de dos mil habitantes) 
(tabla 7.10). 

Los límites que nos hemos marcado en este trabajo impiden pro- 
fundizar en esta problemática, no obstante, no puede pasarse por alto 



27 Sobre la continuidad de las élites franquistas en los ayuntamientos de Galicia, 
cf. Márquez Cruz (1993). 

u Moran v Benedicto ( 1995: 89). 
Ihtd. : 90). 



216 



Santiago Miguez González 



TABLA 7.10. Valoración del franquismo según caracteres socio J etnográficos, 
ideología e intención de voto 









valores 








M6Qld 


enire 


/A/ i 

(N =) 








5 v 10 




Sexo 


Varón 


3,7 


36,7 


562 




Mujer 


4,0 


44,1 


636 


Lu.au 


1 fi O A 


O Q 


¿ 1 , 1 


ID/ 




25-34 


2 8 


25 0 


180 




35-44 


2,9 


24,2 


187 




45-54 


3.6 


40.0 


183 




55-64 


4,6 


54,5 


182 




65 y + 


5.2 


62,5 


298 


iNllvtíl Uc uolUUlUo 


IVIUy UaJU U MUIU 


o,¿ 


£¡9 9 


O I u 




Bajo 


3.9 


42,0 


408 




Medio-bajo 


3,3 


32,9 


134 




Medio-alto 


2,9 


22,7 


264 




Alto 


2.6 


21,3 


80 


ucupacion 


iraoaja 


O, O 


OO 7 

o¿, / 


4ob 




juDiiaao 


4,9 


CO "7 

OO, / 






Ama dp Pr}9?í 


4 2 


50 4 


186 




Estudiante 


2,7 


18,0 


123 




Parado 


3,5 


36,0 


98 


Tamaño municipio 


Menos de 2.000 


A O 

4,8 


IT 4 O 

51 ,2 


A ~7 

47 




r\ r\c\c\ zr non 

2.000-5.000 


4,6 


51,4 


126 




5.000-10.000 


4,2 


43,0 


258 




in nnn-90 nno 


? 8 


9 


9QQ 




20.000-50.000 


3,5 


31,9 


74 




50.000-100.000 


3,5 


35,8 


119 




Más de 100.000 


3,3 


36,9 


275 


Ai jtoi j hipar ión 




i 7 


7 6 


114 


ideológica 


Centro-izquierda.... 


2.3 


11,5 


258 




Centro 


3.9 


41,0 


355 




Centro-derecha 


5,5 


66,6 


183 




Derecha 


6,5 


83,3 


85 




NS.NC 


4,5 


55,4 


189 


Intención de voto 


pp 


5.5 


68.3 


385 




PSOE 


2,8 


22,5 


206 




BNG 


1,9 


8,7 


120 




Abstención 


3,1 


27,0 


112 


Total 




3,8 


40.6 


1.198 



Fuente: EMV Galicia 1995 (valores de 1 a 10). 
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el carácter de elemento duro que tiene la valoración del franquismo 
también en la ideología de los gallegos. En 1995, la correlación {rbo de 
Spearman) entre la valoración del f ranquismo y la autoubicación ideo- 
lógica era más intensa en Galicia (0,552) que en España (0,447). Los 
datos de la tabla 7.10 muestran, en efecto, que el franquismo recibe 
una valoración media superior al aprobado entre los sectores de dere- 
cha (6,5) y centro derecha (5,5), porcentajes que se reducen entre los 
de centro (3,9) y mucho más entre los de centro izquierda (2,3) e iz- 
quierda (1,7). 

II 1.2. La legitimidad de la democracia 

La legitimidad del régimen democrático se concreta en dos niveles. El 
primero es de carácter muy genérico y afectivo, y se expresa en la 
creencia de que la democracia es la mejor forma de gobierno posible 
{legitimidad difusa), mientras que el segundo nivel es más concreto y 
se refiere a la eficacia de la democracia para enfrentarse y resolver pro- 
blemas tan esenciales como pueden ser la marcha de la economía o el 
orden público {legitimidad especifica). 

En la EMV la primera cuestión se planteaba en una pregunta en la 
que, de forma no-excluyente, se pedía al entrevistado su opinión sobre 
la democracia y sobre otros tipos de gobierno, que son presentados 
como posibles alternativas para este país. La formulación de la pre- 
gunta era la siguiente: "Abora voy a describirle diversos tipos de siste- 
mas políticos y a preguntarle qué piensa Vd. de cada uno de ellos como 
forma de gobernar este país. Para cada uno de ellos, ¿diría Vd. que es un 
modo muy bueno, bastante bueno, bastante malo o muy malo de gober- 
nar este país?: 1. Tener un líder fuerte que no tuviera que preocuparse 
por el Parlamento ti i por las elecciones. 2. Expertos, no un Gobierno, 
que tome las decisiones de acuerdo con lo que ellos piensen que es lo me- 
jor para este país, 3. Tener un gobierno militar, 4. Tener un sistema de- 
mocrático". 

En primer lugar, entre los gallegos, el grado de acuerdo sobre la 
bondad de la democracia como mejor forma de gobierno llega a rozar 
la unanimidad (94% en 2001) y las variaciones entre los diferentes 
grupos de entrevistados son muy reducidas (tablas 7.1 1 y 7.13). Esta 
amplia aceptación de la democracia tiene lugar, como veremos, a pe- 
sar de que una amplia parte de los entrevistados manifiesta un relati- 
vamente alto grado de insatisfacción con su rendimiento y eficacia. 
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TABLA 7.11. Porcentajes de entrevistados, en Galicia y España, que consideran 
bueno o muy bueno diferentes formas de gobernar este país 

1995 2001 



Un líder fuerte España 25,3 16,0 

Galicia 30,6 15,6 

Expertos España 49,7 27,6 

Galicia 51,9 31,0 

Un gobierno militar España 8,3 6,0 

Galicia 11,8 5,1 

Un sistema democrático España 89,1 87,6 

Galicia 91,3 94,4 



Vía nte: EMV Galicia y España, 1995, 2001 . 

Sin entrar ahora en el debate sobre esta problemática, parece lógico 
pensar, como señala José Vilas Nogucira, siguiendo a McDonough, 
Barnes y López Pina (1986), que una de las razones decisivas de la ge- 
neralizada preferencia por la democracia se basa en el mimetismo res- 
pecto del exterior, por el hecho de que la democracia "es el sistema 
de gobierno de todo el mundo civilizado y, en particular, de nuestro 
contexto geocultural, Europa, de modo que es difícil visualizar una 
alternativa mejor (...) El mimetismo respecto del exterior puede, en- 
tre nosotros, haber suplido la ausencia de una secular tradición 
democrática, como elemento que dificulta imaginar un sistema alter- 
nativo ,u . 

En segundo lugar, cabe destacar como dato más significativo la 
importante reducción operada en los porcentajes de entrevistados que 
valoraban positivamente las formas de gobierno alternativas a la de- 
mocracia. Así, en primer lugar, en 1995, la opción del gobierno por ex- 
pertos era considerada buena o muy buena por la mitad de los entrevis- 
tados, pero en 2001, ese porcentaje se redujo en algo más de veinte 
puntos (27% España, 31 % Galicia). La opción relativa a un líder fuer- 
te, que era valorada de forma positiva por una cuarta parte de los 
entrevistados (en España el 30%), en 2001 se redujo en diez puntos 
(15%). Finalmente, la alternativa de un gobierno militar tiene un ca- 



w Vilas Nogueiraí 1999: 24). 
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GRÁFICO 7.1 1. Porcentajes de entrevistados que valoran como bueno o muy 
bueno para este país distintas formas de gobierno 



10 

ü 



*: 


- * . 

* * 
- • 
* * 




% ■ 
% * 
* * 








^ "A 




^ "a*. 


*— 







. Un lider fuerte 




España 




_ Un lider fuerte 


— m— 


Galicia 


- -A- 


_ Expertos 
España 


- -X- 


_ Expertos 
Galicia 




Gobierno 


*— 


militar España 




Gobierno 


•— 


militar Galicia 



1995 



2001 



Fuente: EMV Galicia y España 1995, 2001. 



rácter muy minoritario en ambas series (8,3 y 6%) (tabla 7.1 1 y gráfi- 
co 7.11). 

El análisis según las variables sociodemográíicas muestra que la 
mayor parte de los entrevistados que valoran positivamente las alter- 
nativas a la demoeraeia se autoubiean mayoritariamente en el espacio 
de centroderecha y derecha, y pertenecen a los grupos de mayor edad 
y bajo nivel de estudios. Existe pues una clara asociación positiva con 
la edad y la autoubicación ideológica, y negativa con el nivel de estu- 
dios (tabla 7.13). 

Si tenemos en cuenta la alta legitimidad con que cuenta la demo- 
cracia, las puntuaciones que obtienen las alternativas del gobierno por 
expertos y la del líder fuerte, especialmente en 1995, podrían ser consi- 
deradas como el resultado de incongruencias en las respuestas. Por 
ejemplo, en 1995, entre quienes consideraban la democracia como un 
sistema bueno o muy bueno, algo más de la mitad (57%) opinaba lo 
mismo respecto del gobierno por expertos y casi un 30% lo hacía así 
respecto del líder fuerte. 

Para tratar de aclarar esta situación se realizó un análisis de corre- 
lación entre las cuatro variables y, a la vista de los resultados, cabe 
concluir que la supuesta incongruencia desaparece si consideramos 
que los entrevistados que valoran simultáneamente de forma positiva 
la democracia y alguna de sus alternativas (con la excepción del go- 
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TABLA 7.12. Correlaciones entre la democracia y otras formas de gobierno 
(Rho de Spearman) 





Líder fuerte 


Expertos 


Gobierno militar 


Democracia 1995 , 


-0,221 


-0.005 


-0,302 


2001 


-0,183 


-0,028 


-0,068 



Fuente: EMV Galicia 1995, 2001 . 



bierno militar), son la expresión de un deseo de rectificación respecto 
de algunos aspectos de su funcionamiento considerados en mayor o 
menor medida como problemas transitorios, asociados a factores del 
contexto económico y político M (tabla 7.12). 

El incremento de la opción autoritaria (líder fuerte), que se produ- 
jo a partir de 1993 y que llega al 25% en la serie de 1995 de la EMV- 
Galicia, podría estar relacionado con los problemas de lidcrazgo que 
planteaba el enconado enfrentamicnto que el entonces líder del PP y 
candidato a la presidencia del gobierno (Aznar) mantenía con Felipe 
González en los meses anteriores a las elecciones de 1996. Según esta 
interpretación, la reducción operada en 2001 (15,6) se podría consi- 
derar una consecuencia de contar entonces con un gobierno con ma- 
yoría absoluta (del PP). 

El contexto político parece menos relevante para explicar la alta 
proporción de valoraciones positivas del gobierno por expertos. En este 
caso, también hay una importante reducción de descontentos entre am- 
bas lechas (50% en 1995, 35 en 2001 ), que puede ser consecuencia del 
cambio de situación política, pero su mayor continuidad permite pen- 
sar que se trata de una actitud más profundamente arraigada, de mayor 
escepticismo sobre la eficacia de algunas instituciones de la democracia, 
especialmente de las Cortes y los Parlamentos regionales, por la com- 
plejidad y lentitud de los procedimientos parlamentarios. Si así fuera, el 
alto porcentaje que alcanzaba en 1995 (51%) podría explicarse como 
una expresión del malestar que provocaba la práctica inoperancia del 
Congreso, una vez que el gobierno del PSOE perdió el apoyo de CiU, 
que hasta entonces le había permitido gobernar en minoría * 2 . 



51 En el mismo sentido, véase Garmendia ( 1996: 2 1 0). 
'- 1 López Nieto (2001: 235). 
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TABLA 7.13. Porcentajes de entrevistados que consideran bueno o muy bueno 
para este país diferentes formas de gobierno según caracteres so- 
ciodemográficos, ideología e intención de voto 







Líder 
fuerte 


Expertos 


Gobierno 
militar 


Democracia 


Sexo 


Varón 

Mujer 


16,9 
14,4 


33.9 
28,4 


5,7 
4,5 


96,3 
92,9 


Edad 


18-24 

25-34 

35-44 

45-54 

55-64 

65 y + 


12,5 
12,2 
14,6 
17,2 
14,3 
19,8 


34,9 
34,2 
30,3 
27,9 
30,1 
30,1 


4,4 
2,7 
4,1 
6.2 
6.6 
6.2 


96,2 
96,6 
95,6 
94,0 
91,3 


Nivel 

de estudios 


Muy bajo 

Bajo 

Medio-bajo 

Medio-alto 

Alto 


15.6 
21.9 
10.7 
15.0 
4.5 


30,5 
30.6 
30,1 
33,6 
29.5 


4.9 
5.4 
4.3 
5.7 
4.5 


88,6 
97,1 
95,5 
95,5 
95,8 


Ocupación 


Trabaja 

Jubilado/pensionista... 

Ama de casa 

Estudiante 

Parado 


13.4 
21.4 
13,8 
10,8 
15,2 


33.7 
32.8 
21,1 
29,3 
21,4 


4.7 
6.8 
4,7 
3.1 
4,1 


96.1 
90.4 
94.9 
96.1 
98.9 



< 2.000 13,8 39,6 5,0 100 

2.000-5.000 37,5 48,5 8,6 96,4 

5.000-10.000 15,0 29,4 4,8 97,3 

10.000-20.000 6.1 22,2 5,5 89,5 

20.000-50.000 14,8 23,8 2,0 88,6 

50.000-100.000 7.6 33.0 9,4 95,3 

Más de 100.000 11.1 29.4 3.5 97,6 



Autoubicación 


Izquierda 


9.7 


23.7 


3.7 


97,8 


ideológica 


Centro/izda 


7.6 


31.8 


2.5 


99,7 




Centro 


19.0 


31.6 


3.5 


95,7 




Centro/dcha. 


27,2 


39.8 


11.6 


94,8 




Derecha 


21,1 


27.0 


11.0 


81.9 


Intención 


pp 


19,4 


31,2 


7,8 


92.2 


de voto 


PSOE 


14,4 


35,8 


3,4 


98.2 




BNG 


10,2 


30,7 


3,7 


96.7 




Abstención 


13.6 


27,5 


3,9 


93,1 


Total Galicia 












(n = 1.200) 




15.6 


31,0 


5,1 


94,5 



lia nte LMV Galicia 2001. 



Tamaño 
municipio 
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1 1 1 . 3 . Legitimidad y eficacia 

En el segundo nivel de la legitimidad de la democracia — su eficacia 
para resolver problemas — se pedía al entrevistado que señalara el gra- 
do de acuerdo sobre "algunas cosas que la gente dice algunas veces so- 
bre un sistema político democrático" . Estas eran: "l.En una democracia 
el sistema económico va mal" "2. Las democracias son indecisas y en 
ellas se discute demasiado" "3. Las democracias no son muy buenas en 
mantener el orden " "4. Puede que la democracia tenga problemas, pero 
es mejor que cualquier otra forma de gobierno '. 

En primer lugar, las diferencias entre España y Galicia comenza- 
ron siendo mayores que en el caso de la democracia y las formas de 
gobierno alternativas. En 1995, las opiniones críticas estaban más ex- 
tendidas entre los gallegos en los tres problemas planteados. La dife- 
rencia era de unos seis puntos porcentuales en los dos primeros, es de- 
cir, la relativa al funcionamiento de la economía (Galicia 28%, España 
22%) y la capacidad para adoptar decisiones (Galicia 44%, España 
37%), pero llegaba a los quince respecto de la capacidad de mantener 
el orden (Galicia 39%, España 247o). 

Este hecho parece ser el resultado del mayor efecto que pudo te- 
ner entre los gallegos el negativo clima de opinión reinante en España. 
En efecto, entre 1990 y 1992 se produjo de forma primero gradual y 
más tarde abruptamente, un importante cambio en el clima de opi- 
nión, cuyo desenlace a la altura de 1995 era, como ha señalado José Ig- 
nacio Wert, la situación de mayor desasosiego político e imagen más 
pesimista de lo público que se haya vivido en los últimos años. "A lo- 
mos de dos funestas cabalgaduras, la crisis más honda experimentada 
por la economía española desde los años sesenta (1990-1993) y el des- 
cubrimiento de importantes casos de corrupción en varias esferas de 
lo público, se deterioran, hasta niveles inéditos, las percepciones de la 
situación política y económica" ,5 . 

En 2001 la situación se modifica en dos sentidos. Por una parte, 
las diferencias entre España y Galicia se reducen considerablemente y, 
por otra, las opiniones críticas disminuyen en los tres temas considera- 
dos. En Galicia esa reducción fue casi de veinte puntos en los tres su- 
puestos. De esta forma, en 2001 los problemas de indecisión eran se- 
ñalados sólo por una cuarta parte de los entrevistados, los relativos al 



,} Wcrt(1996: 121). 
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TABLA 7.14. Porcentajes de entrevistados que muestran algún grado de acuer- 
do con varias a firmaciones relativas a la democracia 



1995 2001 



En una democracia el sistema 
económico va mal 


España 
Galicia 


22.7 
28.1 


17.7 
10.6 


Las democracias son indecisas y en 
ellas se discute demasiado 


España 
Galicia 


37.1 
44.3 


25,8 
25,9 


Las democracias no son muy buenas 
en mantener el orden 


España 
Galicia 


24.1 
38.8 


18.6 
20.1 


Puede que la democracia tenga 
problemas, pero es mejor que 
cualquier otra forma de gobierno 


España 
Galicia 


85.2 
83,9 


86.1 
91.2 



Yucntv: i:\lV (íalicia y Kspaña 1995, 2001. 



mantenimiento del orden rondaban el 20% ( 18% en España), y los re- 
lativos a la marcha de la economía descendieron hasta el 10% ( 17% en 
España) (gráfico 7.12). 

Del análisis por grupos de entrevistados se puede concluir, por 
una parte, que existe un claro electo de la coyuntura política en las va- 
loraciones sobre la marcha de la economía. En la encuesta de 1995, 
bajo un gobierno socialista en España, las posiciones más críticas so- 
bre la marcha de la economía se registraban entre entrevistados que se 
autoubicaban en la derecha. En cambio, en la de 2001 , con un gobier- 
no del PP, las críticas sobre este tema se incrementan notablemente 
entre los que se situaban más a la izquierda. Las otras dos cuestiones 
(las democracias no son buenas para mantener el orden y las democra- 
cias son indecisas) presentan menos variaciones y se corresponden con 
posiciones ideológicas de derecha y centro-derecha en el primer caso, y 
de centro en el segundo (tabla 7.16). 

Einalmente, para tratar de determinar la importancia del contex- 
to, y al igual que con las formas alternativas de gobierno, también en 
este caso se presentan los datos del análisis de correlación entre la op- 
ción relativa a "Puede que la democracia tenga problemas, pero es mejor 
que cualquier otra forma de gobierno" y las relativas a su capacidad 
para resolver los problemas considerados (tabla 7.15). 
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GRAFICO 7. 12. Porcentajes de entrevistados que muestran algún grado de 
acuerdo con varias afirmaciones sobre la democracia 



50 




1995 2001 



Fuente: EMV Galicia y España 1995, 2001. 



TABLA 7.15. Correlaciones entre la democracia y varios problemas sobre su 
funcionamiento (Rho de Spearman) 





Líder fuerte 


Expertos 


Gobierno militar 


Democracia 1995 


-0,271 


-0,163 


-0,288 


2001 


-0,193 


-0,196 


-0,167 



Fuente: EMV Galicia 1995,2001. 
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TABLA 7.16. Porcentajes de entrevistados que declaran bueno o muy bueno 
diferentes formas de gobernar este país según caracteres sociode- 
n/ogra fieos, ideología e intención de voto 







Economía 
mal 


Inde- 
cisión 


Desorden 


Democracia 


Sexo 


Varón 

Mujer 


8.9 
12.1 


27,6 
24,4 


20,0 
20,1 


93.0 
89.5 


toad 


18-24 

25-34 

35-44 

45-54 

55-64 

65 v + 


A A 

9.9 
. 7.6 
. 11.2 
8.8 
10.1 
13 8 


23,5 
20,9 
24,9 
24,5 
33,6 
27 5 


15,9 
17,5 
21,3 
19,5 
21,1 
23 0 


no a 

86,9 
90.4 
93.7 
92.3 
94,8 
89 5 


Nivel 

de estudios 


Muy bajo 

Bajo 

Medio-bajo 

Medio-alto 

Alto 


16.6 
8.7 
9.2 

10.4 
4.4 


31,1 
30,8 
27,2 
18,2 
15,5 


24.1 
23,7 
22,4 
15,3 
8,1 


86,7 
95,5 
86,9 
91,5 
92.8 


Ocupación 


Trabaja 

Jubilado/pensionista.. 

Ama de casa 

Estudiante 

Parado 


9.5 
. 13.2 
. 9.9 
. 7.4 

12.8 


26,4 
28,0 
29,0 
11,3 
29,2 


20,0 
23,5 
20,8 
11,9 
14,9 


93.2 
89,8 
88,2 
86,8 
93,3 



< 2.000 5.5 34,5 34,0 60,0 

2.000-5.000 5.8 26,1 37,7 97.3 

5.000-10.000 6.9 22,8 19,2 96.4 

10.000-20.000 14.0 29,5 20,3 85,7 

20.000-50.000 17.4 31.1 23,4 84.3 

50.000-100.000 11,9 21,7 13,3 89,4 

Más de 100.000 8,4 23,6 9.7 94.7 



Autoubicación 


Izquierda 


20,3 


21,9 


13,9 


90,6 


ideológica 


Centro/izda 


8.6 


20,3 


14.2 


93.2 


Centro 


8,8 


31.8 


22.3 


93,6 




Centro/dcha. 


6,4 


23.6 


24.0 


93,7 




Derecha 


12,6 


25.9 


35.8 


82.8 


Intención 


pp 


8,7 


24.6 


25.0 


90,1 


de voto 


PSOE 


12,2 


28.8 


19.6 


93,8 




BNG 


9,0 


23.3 


17,1 


90,2 




Abstención 


13,6 


28.9 


14.5 


88,4 


Total Galicia 












(n = 1.200) 




10,6 


25.9 


20.1 


91,2 



Fuente: EMV Galicia 2001. 



Tamaño 
municipio 
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1 1 1 .4 . Valoración del régimen democrático actual 

La EMV-Galicia de 2001 incluyó una pregunta sobre el grado de satis- 
facción con la democracia (con las opciones nada, no mucho, bastante y 
viucho). En este caso se comprueba que las opiniones positivas superan 
notablemente a las negativas. Así, quienes se consideran bastante satisfe- 
chos representaban a algo más de la mitad de los entrevistados (52,9%), 
y muy satisfechos el 7,5%, mientras que algo menos de la tercera parte 
se declaraba poco satisfechos (30,7%), y sólo un exiguo 6% decía estar 
nada satisfecho. El análisis por grupos de entrevistados muestra la im- 
portancia de los factores coyunturales a la hora de valorar el grado de 
satisfacción con el funcionamiento de la democracia, como lo ponen 
de manifiesto las diferencias entre los entrevistados según su posicio- 
namiento ideológico y su preferencia de partido (tabla 7.17). 



TABLA 7. 17. Grado de satisfacción con la democracia actual según variables 
sociodemográficas, autoubicación ideológica e intención de voto 
en elecciones generales 







Nada 


No muy 


Bastante 


Muy 


No 








satis- 


satis- 


satis- 


satis- 


sabe 








fecho 


fecho 


fecho 


fecho 






Sexo 


Varón 


7,0 


28,1 


55,8 


7,2 


1.9 


100 




Mujer 


6,0 


33,0 


50.4 


7,7 


2,9 


100 


Edad 


18-24 


7,6 


39,7 


43.2 


3,6 


5,9 


100 




25-34 


5,5 


29,9 


57.0 


6,8 


0.8 


100 




35-44 


8,3 


28,1 


54,0 


8,7 


1.0 


100 




45-54 


3,4 


31,3 


55.2 


7,6 


2,5 


100 




55-64 


7,2 


23,1 


57.2 


10,1 


2.4 


100 




65 y + 


6,9 


31,6 


51.1 


7.6 


2.8 


100 


Nivel 


Muy bajo 


4,2 


36,2 


46.4 


8.8 


4.5 


100 


de estudios 


Bajo 


8,3 


24,8 


58.0 


7,1 


1.9 


100 




Medio-bap 


5,1 


35,6 


53.4 


4.0 


1.8 


100 




Medio-alto 


7,4 


31,6 


49,6 


9.4 


2.0 


100 




Alto 


5,9 


26,7 


61.3 


4.1 


1.9 


100 


Ocupación 


Trabaja 


7,5 


30,8 


53,1 


7.2 


1.4 


100 




Jubilado/pensionista.. 


5,3 


30,8 


53,3 


7,3 


3.3 


100 




Ama de casa 


2,7 


28,2 


55.8 


10.8 


2.6 


100 




Estudiante 


7,5 


32,2 


50,1 


4,4 


5.8 


100 




Parado 


7,5 


29,4 


51.5 


9,5 


2.2 


100 



Co 



rial 
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Nada 


No muy 


Bastante 


Muy 


No 








satis- 


satis- 


satis- 


satis- 


sabe 








fecho 


fecho 


fecho 


fecho 






Tamaño 


Menos de 2.000 




26,6 


65,1 




8,3 


100 


municipio 


2.000-5.000 


8.5 


43,9 


43,1 


4,2 


0,3 


100 




5.000-10.000 


... 9.1 


25,5 


55,0 


7,1 


3,2 


100 




1 n nnn on non 
1U.UUU-¿U.UUU 


A A 
4,U 


OO.U 


4y,¿ 


0 o 
0,0 


o,b 


1U\J 




20 000-50 000 


63 


38,7 


42 6 


97 


27 


100 




50 000-100 000 


59 


32^3 


51,2 


64 


42 


100 




Más de 100 000 


53 


17 1 


67.6 


8,5 


1,5 


100 


lueoiogia 


izQuieraa 


... ol.U 


Al 7 

40,/ 


on q 

¿u.y 


0.0 


u.y 






Centro/izda 


54 


37,6 


46.1 


9.8 


1,1 


100 




Centro 


2,8 


28,9 


59,7 


6,9 


1,7 


100 




Centro/dcha 




24.2 


61.5 


10.6 


3.7 


100 




Derecha 


... 6,0 


24,6 


61.5 


7.9 




100 


Intención 


pp 


... 2,2 


19,3 


66.3 


9.4 


2.8 


100 


de voto 


PSOE 


5,5 


35,7 


48.7 


8.7 


1,4 


100 




BNG 


15,1 


39.2 


37.0 


8.3 


0,5 


100 




Abstención 


... 16,8 


39,3 


35.8 


5.9 


2.2 


100 


Total 
















(n = 1.200) 




6,5 


30,7 


52,9 


7.5 


2.8 


100 



Fuente: EMV Galicia 2001. 



IV. IMPORTANCIA DK LA POLÍTICA V NIVI 1.1 S DI- IMPLICACION 
PLKSONAL 

IV. i. El significado de la política 

La política aparece en la primera pregunta del cuestionario de la EMV 
entre otros "aspectos de la vida" como la familia, los amigos, el tiempo 
libre, el trabajo y la religión, sobre los que se le pide al entrevistado 
que señale el grado de importancia que tiene en su vida cada uno de 
ellos. Esta pregunta remite a una dimensión afectiva, como expresión 
del grado de aceptación — o rechazo — que produce la propia expre- 
sión del término política. 

Con una formulación tan genérica, la EMV plantea también va- 
rias cuestiones para conocer el grado de implicación política, y que 
en nuestro análisis serán las relativas, de una parte, al grado de inte- 
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res por la política y, de otra parte, a la frecuencia con la que el entre- 
vistado habla de política con sus amigos. En el primer caso se trata de 
un indicador de eficacia política personal, ya que declarar (o no) al- 
gún grado de interés por la política supone una predisposición para 
el acceso a los mecanismos de participación M . En el segundo caso 
(hablar de política), se trata de otro indicador del grado de implica- 
ción política pero que se sitúa ya en el límite del comportamiento 
efectivo* 5 . 

Interesa ahora destacar que la formulación de este tipo de pregun- 
tas plantea algunos problemas, especialmente en el caso de las relati- 
vas a la importancia y el interés por la política, que ponen en cuestión 
la utilidad de preguntas de este tipo por la vaguedad del término refe- 
rido {política) y la dificultad de determinar los significados que la polí- 
tica pueda tener entre una población escasamente politizada. Baste se- 
ñalar, en este sentido, que el castellano (y el gallego), a diferencia de 
otros idiomas, sólo dispone del término política para referirse a lo que, 
por ejemplo, en inglés, puede considerarse politics o policy y, por otro 
lado, en un libro tan poco sospechoso como el Diccionario Abreviado 
de la Real Academia Española, el término política tiene seis significa- 
dos diferentes. 

Conviene, pues, hacer algunas precisiones sobre este particular. 
Considerada de forma genérica y respetando su origen etimológico, 
la política puede definirse como la actividad a través de la cual los 
grupos humanos adoptan decisiones colectivas * 6 . Si la circunscribi- 
mos al ámbito del Estado, la política ocupa un lugar fundamental en 
la vida de los ciudadanos. Para entender esta centralidad piénsese, 
por ejemplo, que a través de decisiones políticas se establece el mo- 
delo de organización de la comunidad y se fijan los criterios para la 
asignación de recursos esenciales, sin los cuales la vida en sociedad 
sería imposible. Por ello, para garantizar el cumplimiento de sus de- 
cisiones, y a diferencia de las demás organizaciones de la vida social, 
el Estado puede recurrir legítimamente al uso de la fuerza. Así en- 
tendida, la política tiene como objetivo la búsqueda de acuerdos jus- 
tos y duraderos que den lugar a la paz social. Esta concepción per- 
mite un uso muy amplio pues ni hace referencia a la forma en la que 
se desarrolla, ni tampoco define la naturaleza de las decisiones o las 



• Moran v Benedicto ( 1995: 8). 
" Gabriel' v Van Dcth(1995). 
* Del Águila (1997:22). 
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consecuencias que puede acarrear su incumplimiento una vez adop- 
tadas. Además, en esta acepción, la política puede llegar a ser gene- 
radora de una ética compartida, lo que en ocasiones se ha pretendi- 
do asegurar recurriendo a su formulación en normas jurídicas. Así lo 
hizo, por ejemplo, el primer liberalismo español al incluir en la 
Constitución de Cádiz un artículo que exigía a los españoles ser bue- 
nos y benéficos, o el mismo artículo primero de la Constitución de 
1978, al señalar que en España — a la que se define como un Estado 
social y democrático de Derecho — , los valores superiores de su orde- 
namiento jurídico son la libertad, la justicia, la igualdad y el pluralis- 
mo político. 

Junto a la anterior existen otras concepciones de la política, que 
insisten en sus aspectos conflictivos. Se trata, según éstas, de la poli 
tica entendida como el ámbito de la lucha por el poder, en el que la 
ambición de quienes pretenden conseguirlo o mantenerse en el mis- 
mo puede justificar el uso de medios moralmente reprobables. En 
este sentido, la política puede dejar de ser considerada un instru- 
mento para resolver problemas para convertirse en causante de los 
mismos. 

IV.2. El lugar de la política y niveles de implicación 
política personal 

En la pregunta sobre la importancia concedida (entre otros "aspectos 
de la vida"), la política es el que obtiene los peores resultados. En 
1995, sin que en ello hubiera diferencia entre la muestra estatal y la ga- 
llega, sólo una cuarta parte de los entrevistados le atribuyó mucha o 
basta ti te importancia. En 2001 ese porcentaje se repitió en la muestra 
estatal, pero en la gallega descendió hasta el 19% (tabla 7.18). 

Por lo que se refiere a los dos indicadores del grado de implica- 
ción política (interés por la política y hablar de política) los resultados 
presentan muchas similitudes con los de la importancia de la política 
y, en todo caso, los datos de las dos series temporales de la EMV- 
(íalicia ponen de manifiesto el escaso interés que suscita la política 
entre los gallegos. Así, quienes reconocían no tener ningún interés 
representaban en ambas series en torno al 437o, un porcentaje simi- 
lar al de los que afirmaban no hablar tutuca de política (40%). Si a 
quienes declaran ningún interés se suman los que declararon tener 
poco interés, el porcentaje llega entonces hasta el 70%. En 2001, las 
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TABLA 7.18. Importancia de la política en Galicia y España (%) 

Galicia España 

1995 2001 1995 2001 

Ninguna 43 44 43 35 

Poca 31 35 32 40 

Bastante 18 16 15 17 

Mucha 6 3 8 7 

NC 2 2 2 1 

Total 100 100 100 100 

(n=) 1.198 1.179 1.212 1.196 



Fuente: EMV Galicia y España 1995, 2001. 



cifras empeoran. En cuanto al interés por la política se registró una 
reducción de cuatro puntos entre quienes declaraban bastante o 
mucho (29,6%) y, para quienes declaraban hablar con frecuencia u 
ocasionalmente de política, la reducción fue de cinco puntos (55,9) 
(tablas 7. 19 y 7.20). 

Esta actitud de alejamiento de la política no es en modo alguno el 
resultado de un clima de opinión, es decir, de carácter episódico o co- 
yuntural, sino una actitud fuertemente arraigada cuya persistencia se 
puede observar en los estudios publicados desde los años setenta. Por 
lo demás, en países como Francia, Alemania o Italia, el porcentaje de 
entrevistados que por esas mismas fechas atribuía mucha o bastante 
importancia a la política rondaba el 35% del total, es decir, sólo supe- 
raba en diez puntos la correspondiente a España, lo cual a primera 
vista parece contradecir la referida singularidad. No obstante, la con- 
clusión es muy otra cuando observamos detenidamente los resultados 
y comprobamos que mientras en España (y en Galicia) el porcentaje 
que representa la opción ninguna importancia suponía en 1995 un 
43% del total, éste en Alemania se reducía al 19%, en Italia al 23%, 
en Francia al 29% y en Portugal al 33% * 7 . 



n En cuanto al grado de interés por la política, quienes declaraban mucho o bas- 
tante, llegaba en Alemania al 62% y en los restantes (Francia, Italia y Portugal) ronda- 
ba el 3 5 %. A su ve/, quienes declaraban ningún interés se reducían al 10,4 % en Ale- 
mania, en Italia al 25,5% y en Francia y Portugal lo hacían en torno al 35% (World 
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TABLA 7.19. Interes por la política (%) 





1995 


2001 


Ninguno 


45,1 


39,4 


Poco 


21,4 


31,0 


Bastante 


25,0 


24,2 


Mucho 


8,5 


5,4 


Total 


100 


100 


(n=) 


1.198 


1.195 


Víante: KM Y (¡alicia 


1995. 2001. 




TABLA 7.20. Frecuencia con la que habla de po- 


lítica 


(%) 






1995 


2001 


Nunca 


39,4 


43,8 


Algunas veces 


44,2 


45,4 


Con frecuencia.... 


16.4 


10,9 


Total 


100 


100 


(n=) 


1.198 


1.193 


Víante: KMY (Ialicia 


1 995. 2001. 





\i\ análisis según caracteres sociodemográlicos muestra en primer 
término, por sexos, que, como se podía esperar, los varones muestran 
un grado de implicación política superior a las mujeres, aunque las 
tradicionales diferencias entre hombres y mujeres son ahora mucho 
más reducidas. ILn la encuesta de 1SW en Galicia, la similitud de los 
porcentajes en lo relativo a la importancia de la política es casi total y, 
en la de 2001, el porcentaje de mujeres que atribuyeron mucha o bas- 
tante importancia a la política es sólo inferior en ocho puntos porcen- 
tuales (16%) al de los varones (24%). Esta pequeña diferencia entre 
ambos sexos es superior en el grado de interés por la política y en \afre- 



Valucs Survcy, 199V). Kstos datos pueden consultarse en la página web uicic.u'orlJro- 
lucssurvcy.org. 
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TABLA 7.2 1 . Importancia de la política, interés por la política y frecuencia con 
la que se habla de política según variables sociodeniográficas (%) 



Importancia Interés Habla de política 

de la política por la política (Ocasionalmente 
(Mucha/Bastante) (Mucho/Bastante) o con frecuencia) 



1995 2001 1995 2001 1995 2001 



Sexo Varón 26,2 23,8 38,6 37.0 70.6 63,1 

Mujer 23,2 16,3 29,0 23.0 51,8 49,4 



Edad 18-24 30,3 19,9 37,2 32.8 61,5 56.8 

25-34 34,3 23,1 43,8 31,8 68.9 60,6 

35-44 36,7 22,1 44,7 35,1 77,9 64,1 

45-54 21,8 22,6 31,0 33.2 70,3 65,2 

55-64 19,2 16,2 28,0 33.0 54,2 52,2 

65 y + 12,5 16,7 22,7 19.2 42,0 43,4 



Nivel Muy bajo 16,1 14,2 19,4 19.1 41,8 36,0 

de estudios Bajo 16,4 15,4 28,3 24,5 60,2 56.5 

Medio-bajo... 26,2 17,9 42,8 29,8 66,0 63.8 

Medio-alto.... 40,0 24,0 47,3 36,1 73,6 60.2 

Alto 44,7 41.8 53,2 55,2 82,4 79,4 



Fuente: EMV Galicia 1995,2001. 



cuencia con que se habla de política. En cuanto a lo primero, la más 
destacable la observamos en los porcentajes correspondientes a quie- 
nes declaraban ningún interés, en el que se situaba casi la mitad de las 
mujeres, y que, en 2001, superaba en quince puntos a los varones (46 
y 31% respectivamente). En lo relativo a hablar de política, mientras 
los varones que declaran hacerlo con frecuencia u ocasionalmente re- 
presentan un 73%, entre las mujeres este porcentaje es del 54 (ta- 
bla 7.21). 

En segundo lugar, el análisis por grupos de edad muestra que los 
mayores niveles de importancia e interés por la política corresponden 
al grupo de treinta a cuarenta y nueve años, entre el que prácticamen- 
te la mitad (46%) declaró mostrar mucho o bastante interés, lo que 
permite hablar de un efecto de periodo o de cohorte. En este sentido, es 
significativo observar los fuertes contrastes que se registran entre este 
grupo y el de más de sesenta y cinco años. Por ejemplo, quienes afir- 
man no hablar nunca de política sólo representan un 26% en el prime- 
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GRÁFICO 7.13. Influencia del nivel de estudios en la importancia, el interés 
y la frecuencia con que se habla de política 
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Fuente: EM V Galicia 200 1. 



ro (30 a 49 años), pero en el segundo (más de 65) ese porcentaje casi se 
duplica, llegando hasta el 53%. 

El análisis confirma, en tercer lugar, la relevancia de la variable 
nivel de estudios y ello tanto si nos referimos al grado de importancia 
como al de interés o a la frecuencia con la que habla de política. En 
los tres casos, en efecto, existe una clara asociación con la variable 
nivel de estudios. Por ejemplo, en la muestra de 1995, en los grupos 
con niveles educativos inferiores, el porcentaje de quienes afirman 
conceder poca o ninguna importancia a la política superaba el 84%, 
mientras en los niveles medios se reduce hasta el 60% y, finalmente, 
en los más altos hasta el 55% (gráfico 7.13). De hecho, la impor- 
tancia del nivel de estudios se pone de manifiesto cuando se utiliza 
como variable de control de las diferencias según sexo o edad (grá- 
ficos 7.13 y 7.14). 
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GRÁFICO 7.14. Resumen de la influencia del nivel de estudios sobre la fre- 
cuenáa con que se habla de política según sexo (valores corres- 
pondientes a las opciones alguna vez y con frecuencia) 
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Fuente: EMV Galicia 1995, 2001 . 



IV.3. Las razones del alejamiento y el desinterés por la política 

Para explicar los escasos lazos afectivos que los gallegos establecen 
con la política podemos comenzar, antes de cualquier consideración, 
determinando qué puede entender por política un ciudadano medio 
en el marco de una encuesta de opinión. En este sentido, resulta obvio 
que, por una parte, la mayor parte de los entrevistados entiende como 
tal el conjunto de actividades que desarrollan los políticos y los partidos \ 
y no algo más genérico (en el sentido ya indicado) o, si se prefiere, más 
abierto a la ciudadanía. Por otra parte, esta concepción exclusivista de 
la política resulta coherente si tenemos en cuenta la intensa profesiona- 
lización con que los roles políticos se han venido definiendo en Espa- 
ña desde el mismo inicio de la transición a la democracia. 

El significado que las personas atribuyen a la política es, como casi 
todos los aspectos de la cultura política, el resultado de tres factores. 
En primer lugar, de los procesos de socialización, sobre todo de los que 
se desarrollan en la juventud, en los que se aprehenden los valores que 
presiden las predisposiciones a actuar o sentir respecto de los diferen- 
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tes elementos del sistema político. En este sentido, las generaciones de 
mayor edad y que han tenido menos oportunidades educativas fueron 
socializadas en un marco político que fomentaba la despolitización y 
la apatía, y en el que la sola mención del término política constituía un 
motivo de sospecha. Ello ayuda a explicar que, entre estos grupos, 
sean una exigua minoría los que afirman tener algún grado de interés 
o atribuirle algún grado de importancia a la política. 

En segundo lugar, el significado que pueda tener la política viene 
determinado por la propia imagen que el individuo acaba haciéndose 
de sí mismo como ciudadano. En este caso, los débiles lazos de afecto 
que la política suscita entre la mayoría de los gallegos tienen que ver 
con el protagonismo de una clase política y de unos partidos, que, des- 
de el principio de la democracia se reservó para sí el monopolio de la 
actividad política. En efecto, a partir de 1977, tras las primeras eleccio- 
nes generales, las prácticas consociativas que se tradujeron en la llama- 
da política del consenso facilitaron, entre otras cosas, la aprobación de 
la Constitución y el diseño del marco autonómico, pero también seña- 
laron que el papel de la ciudadanía iba a ser prácticamente marginal. 
De hecho, el carácter residual que la Constitución de 1 978 atribuye a la 
participación ciudadana patentiza el referido déficit democrático. 

En tercer lugar, el papel que juegan las élites políticas es también 
de importancia crucial en la formación de los sentimientos que suscita 
la política. En este sentido, la praxis de nuestra clase política, y sobre 
todo la de los partidos políticos, se ha venido caracterizando desde los 
primeros momentos de la democracia por "reproducir tradiciones 
ampliamente consolidadas en la historia política española como pue- 
den ser la opacidad y el secretismo con que se rodean las negociacio- 
nes para alcanzar pactos y compromisos, la monopolización de las cú- 
pulas dirigentes de los partidos o la tendencia a la privatización del 
discurso político hasta convertir el mismo en una especie de reserva 

solamente accesible para iniciados" ,s . 

Concebida, pues, como una actividad reservada a la clase política, 
no debe extrañar que, cuando se plantea a los entrevistados el tipo de 
sentimientos que les inspira la política, la mayoría se incline por seña- 
lar los de desconfianza, indiferencia y aburrimiento. En este sentido, en 
dos estudios del CIS de 1989 y 1993 en los que se planteaban varias 
preguntas sobre este particular, las cifras gallegas eran muy similares a 
las estatales. Los sentimientos positivos {entusiasmo, compromiso o in- 



,s Del Águila y Montoro (1984), Benedicto 1 1997) y Míguez ( 1990). 
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teres) sólo eran señalados por una cuarta parte de los entrevistados, 
mientras que casi la mitad (45%) expresaba sentimientos neutros {in- 
diferencia o aburrimiento), y para un 23% éstos eran claramente nega- 
tivos {desconfianza o irritación) 39 . 



V. ACTIVISMO POLÍTICO Y PARTICIPACIÓN ELECTORAL 

Una de las tipologías más empleadas para analizar las formas de parti- 
cipación política es aquella que distingue entre la participación con- 
vencional y la no-convencional. Con la primera se suele hacer referen- 
cia a aquellas formas de participación orientadas por el propio sistema, 
en el sentido en que su ejercicio está protegido por las leyes e incluso 
es fomentada por el gobierno. En una democracia, las formas más 
convencionales de participación son la discusión política y la partici- 
pación en elecciones y en campañas electorales, aunque también se 
pueden considerar dentro de este tipo la firma de peticiones y las ma- 
nifestaciones autorizadas. 

El segundo tipo de formas de participación (no-convencional), a 
diferencia del anterior, no está orientada por el sistema sino hacia el 
sistema. Inglehart resume sus características señalando que se trata de 
formas de participación que, 1) desafían a las élites, 2) están orienta- 
das hacia objetivos concretos, 3) se basan en grupos ad-hoc más que en 
organizaciones burocráticas, por lo que suelen disfrutar de una mayor 
independencia y, finalmente, 4) requieren de unos niveles de cualifica- 
ción política relativamente altos 40 . 

Para conocer las actitudes de los gallegos hacia los diferentes tipos 
de participación política y el grado de activismo político, la EMV in- 
cluyó una pregunta específica, en la que se pedía al entrevistado que 
señalara si: 1) había tomado parte, 2) podría hacerlo, o 3) nunca lo 
haría, en relación con las siguientes modalidades de activismo polí- 
tico: a) firmar peticiones, b) participar en manifestaciones autorizadas, 
c) realizar huelgas ilegales, d) secundar boicots, y e) ocupar edificios y/o 
fábricas. 



>9 Los datos provienen de los estudios 1788 (España) y 2036 (Galicia) del Banco 
de datos del CIS, Vilas Nogueira (1999: 36) y Moran y Benedicto (1995: 50). 

40 Inglehart (1991: 223), Milbrath v Goel (1965), 'Crouch (comp.) (1977) v Dalton 
(1988). 
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V.l. La participación electoral 

En cuanto a la participación electoral, la EMV-Galicia también inclu- 
yó varias preguntas relativas a la orientación del voto en elecciones ge- 
nerales y cuyo análisis permite conocer la composición del electorado 
de los diferentes partidos, pero, en cambio, no tienen utilidad para co- 
nocer el grado de participación, ya que las cifras de abstención se en- 
cuentran muy alejadas de las que ofrecen los resultados oficiales en 
ese tipo de comicios. Se trata de un problema que ha sido muy estu- 
diado por la literatura especializada, y que se resume en la predisposi- 
ción de los entrevistados (sobre todo entre los de mayor edad) a no re- 
conocer su comportamiento abstencionista, desoyendo el supuesto 
deber cívico de votar, o a camuflarlo bajo las opciones rio contesta o no 
recuerda. 

Así pues, tomando como referencia las cifras oficiales de partici- 
pación, cabe señalar brevemente que Galicia comenzó mostrando las 
cifras de participación más bajas de España en todo tipo de eleccio- 
nes. En primer lugar, hasta 1982 inclusive, la diferencia respecto de la 
cifra media estatal en elecciones generales se situaba en torno a los die- 
ciocho puntos porcentuales. En las de 1979, la diferencia con la re- 
gión menos abstencionista llegó a situarse por encima de los veinticin- 
co puntos, y con la siguiente más abstencionista las diferencias se 
mantuvieron por encima de los doce puntos. En segundo lugar, las di- 
ferencias internas en los niveles de abstención hacían de Galicia la re- 
gión más heterogénea del país. De hecho, en la etapa 1977-1982, la di- 
ferencia entre las provincias gallegas más y menos abstencionistas lúe 
de trece puntos porcentuales y el índice de variación interprovincial 
(medido a través de la desviación típica), superó los cinco puntos en las 
tres elecciones de esta etapa. 

Los factores que explican el alto abstencionismo gallego en esa^ 
primera etapa (1977-1989) son de naturaleza heterogénea e incluyen 
aspectos tan importantes como el mal estado de los censos, con los 
que se computaban los resultados de participación, el desinterés de 
los electores o la onerosidad que podía llegar a tener el propio acto de 
votar tras cuarenta años sin elecciones 41 . Sea como fuere, el elevado 
diferencial de las cifras de abstención comenzó a reducirse de forma 
significativa a partir de las elecciones generales de 1989. Entre 1993 y 



41 Vilas Nogucira (1992). 
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1996, la diferencia con la media estatal se redujo a seis puntos porcen- 
tuales, y Galicia dejó entonces de ser la comunidad autónoma más 
abstencionista, aunque con porcentajes muy similares a los de Cana- 
rias (ahora la más abstencionista), el País Vasco, Baleares y Navarra. 
Por lo demás, la disminución de los índices de abstención discurrió de 
forma paralela a la reducción de las diferencias internas. Así, a partir 
de 1989 el proceso de homogeneización interprovincial cobró espe- 
cial intensidad y en 1996 se llegó a una situación inédita, con un índice 
de variación ahora del 0,6 42 . 

V.2. Otras formas de participación 

El incremento de las personas que afirman haber participado o poder 
hacerlo en actividades como las incluidas en la EMV constituye un fe- 
nómeno fácilmente observable en las sociedades occidentales más de- 
sarrolladas. En Galicia los resultados de la investigación confirman la 
progresión de las formas de activismo no-electoral en todas sus moda- 
lidades. En 2001 quienes afirmaron haber participado o poder hacerlo 
en manifestaciones autorizadas representaban al 75% del total y en la 



TABLA 7.22. Participación política no-convencional (%) 







Firmar 
peticiones 


Manifestaciones 
autorizadas 


Huelgas 
ilegales 


Boicots 


Ocupación 
de edificios 
y fábricas 


Lo ha hecho 


1995 


27,4 


33,8 


7,4 


5.2 


4.8 




2001 


29,2 


34,8 


5,9 


5,3 


2,5 


Podría hacerlo... 


1995 


37,2 


35,2 


15.6 


22,1 


18,9 




2001 


37,8 


40,7 


20,7 


29,3 


16.5 


Nunca lo haría... 


1995 


30,4 


29,3 


75,0 


68.2 


74,1 




2001 


15,6 


15,1 


58,1 


46.2 


63,6 


NS 


1995 


5,1 


1,7 


2.0 


4,6 


2.1 




2001 


17,4 


9,5 


15.3 


19.3 


17.4 



Yuente: KM V Galicia 1 995. 200 1 . 



42 Míguez(1998). 
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TABLA 7.23. Participación política no electoral según variables sociodemográ- 
ficas, autoubicación ideológica e intención de voto en elecciones 
generales (porcentaje de entrevistados que han participado o po- 
drían participar en diversas acciones) 
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Manifesta- 
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Ocupa- 






ciones 


autorizadas 


ilegales 


ciones 


Spxo 
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72 5 


79 2 


38 9 


28 7 
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Mujer 
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30.5 


24.6 


17,2 
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92,4 


49.3 


49.6 


39.7 
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81,1 


90,3 


41,6 


34,4 


25,1 




35-44 


77 4 


79 1 


326 


24 4 
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45-54 


67 3 

ul ,w 
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38 8 


199 


16 0 




55-64 


56,3 


67,5 


30,9 


22.7 


12,6 




65 y + 


50,3 


58,8 


22,6 


17.4 


9.1 


Estudios 


Muv baio 


48 1 


57 4 


22 4 


185 


11 6 




Rain 


63 1 


73 2 


32 9 


22 5 


13 8 

iu,u 




MpfJio-hain 


81 5 


90 5 


34 6 


31 7 


26 8 




Medio-alto 


77 0 


82 2 


41 5 


34 0 


26 7 




Alto 


78 2 


87 2 


52 9 


34 4 


23 1 


Ocupación 


Trabaja 


74,7 


82,0 


38,1 


27,8 


21,0 
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50.000-100.000 


65,5 


85,9 


29,6 


25.8 


15,4 




100.000 > 


67.2 


74,7 


31,9 


21,9 


18.8 


Autoubicación 


Izquierda 


75.9 


91,6 


53,4 


55,9 


43,0 


ideológica 


Centro/izquierda 


76.3 


85,0 


47.7 


41,2 


30,3 




Centro 


75.5 


81,4 


36.4 


20,3 


17,1 




Centro/derecha 


58.3 


59,9 


25.3 


16,0 


9,1 




Derecha 


55.1 


57,4 


19.1 


14,5 


6,8 


Intención 


pp 


62.3 


67,7 


28.2 


15,7 


10.5 


de voto 


PSOE 


74.3 


83,6 


35.9 


29,9 


22.4 




BNG 


82.9 


90.1 


54.9 


47,5 


34.3 




Abstención 


66.2 


68.9 


33.8 


26,3 


19.6 



Fuen/e: VMV Galicia 2001. 
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firma de peticiones del 67%. También, aunque en menor grado, se in- 
crementan los porcentajes correspondientes a la participación en boi- 
cots (34%) y en huelgas ilegales (34%). En este sentido, sólo se redu- 
cen los de acciones de ocupación de edificios o fábricas (25% en 1995 y 
23 en 2001) (tabla 7.22). 

El análisis según variables sociodemográficas confirma el mayor 
activismo de los varones, y de los grupos de menor edad, especialmen- 
te, de los comprendidos entre los 24 y los 45 años. No obstante, la va- 
riable más relevante a la hora de explicar el incremento de la partici- 
pación en este tipo de actividades es la relativa al nivel de estudios. En 
este sentido, teniendo en cuenta que el acceso a la educación básica se 
ha convertido en España en una obligación, y que las posibilidades de 
adquirir niveles educativos son ahora mucho mayores que en el pasa- 
do, todo parece anunciar que los niveles de participación en este tipo 
de actividades seguirá aumentando en el futuro (tabla 7.23 y grá- 
fico 7.15). 



GRÁFICO 7.15. Evolución de la participación no electoral (porcentajes de en- 
trevistados que declaran que han participado o podrían parti- 
cipar en distintas acciones) 
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Fuente: EMV Galicia 1995, 2001. 
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VL CONCLUSIONES 

El estudio de la cultura política de los gallegos puede considerarse un 
terreno muy poco explorado, al menos desde técnicas de análisis 
cuantitativo, como es el caso de este capítulo. De hecho, los trabajos 
que han hecho relerencia a este tema lo han tratado casi siempre de 
forma especulativa, utilizando la cultura política como un recurso 
conceptual para explicar fenómenos, que difícilmente pueden enten- 
derse a partir de las variables sociodemográficas tradicionales. En este 
sentido, la aportación que puede representar este capítulo debe ser 
valorada teniendo en cuenta la ausencia de estudios básicos sobre esta 
materia, la amplitud de los temas analizados y los límites que impone 
el carácter colectivo de esta obra. 

De forma general, puede afirmarse que la cultura política de los 
gallegos comparte muchos rasgos con la del resto de los españoles. En 
este sentido, los cambios que en tan poco tiempo han conducido a la 
transformación de Galicia, especialmente visibles en el aumento del 
nivel educativo y en la transformación del papel tradicional de las mu- 
jeres, han dado lugar a la incorporación de esta comunidad a las ten- 
dencias culturales de las sociedades occidentales avanzadas y a la in- 
cardinación en las redes de la globalización económica y política. 

En primer lugar, la cultura política de los gallegos sigue caracteri- 
zándose por la persistencia de valores de moderación, que, como he- 
mos visto, se extienden sobre casi todas las dimensiones de nuestra 
cultura política, lo que ha debilitado considerablemente los efectos 
polarizadores de los deavages políticos tradicionales. 

En segundo lugar, otro rasgo deíinitorio de la cultura política de 
los gallegos consiste en la singular combinación de elementos, apa- 
rentemente incongruentes entre sí, y que hasta ahora ha venido sien- 
do presentada, de forma simplificada, bajo la expresión de cinismo 
democrático. Este síndrome actitudinal incluye: a) un grado muy ele- 
vado de aceptación de la democracia como mejor forma de gobierno; 
b) una actitud crítica sobre el funcionamiento de algunas de las insti- 
tuciones de la misma, especialmente las dirigidas a los partidos y la 
clase política; y, c) unos niveles de implicación política algo inferiores 
a la media española y más aun en relación con otros países de nuestro 
entorno. 

Junto a lo anterior, en tercer lugar, en cuanto a los referentes 
identitarios de los gallegos, parece oportuno concluir que, en Gali- 
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cia, la persistencia y aun el reforzamiento de los sentimientos localis- 
tas, permiten afirmar que contar con un fuerte sentimiento de iden- 
tidad propia no significa homogeneidad, sino que, más bien, puede 
hablarse de una enorme diversidad interna, que va más allá de la tra- 
dicional distinción entre una Galicia interior y rural y otra costera y 
urbana. 

En cuanto a los factores más relevantes en la configuración de los 
valores y actitudes políticas, en este capítulo se vuelve a demostrar, 
por una parte, que la variable nivel de estudios resulta ser la más im- 
portante y, en especial, en relación con la legitimidad del sistema de- 
mocrático, el grado de importancia concedida a la política y los nive- 
les de implicación y participación. Por otra parte, la variable edad 
tiene una menor relevancia que la anterior y, en todo caso, ambas va- 
riables aparecen íntimamente relacionadas ya que, como es sabido, las 
generaciones más jóvenes cuentan con unos niveles educativos muy 
superiores a las de mayor edad. No obstante, a lo largo de las páginas 
de este capítulo los grupos de edad que vivieron la etapa de desarrollo 
económico durante el franquismo y, posteriormente, la transición a la 
democracia muestran un claro efecto de cohorte o periodo. Finalmen- 
te, las restantes variables sociodemográíicas muestran menores efec- 
tos sobre las actitudes y los valores políticos. Obviamente, las diferen- 
cias según sexo siguen siendo destacables en algunas dimensiones, 
pero su efecto aparece cada vez más subordinado al nivel educativo y 
a la ocupación, en el sentido de que los sectores profesionalmente acti- 
vos muestran mayores niveles de implicación y participación política y 
otorgan un mayor apoyo al sistema democrático. Finalmente, el tipo 
de habitat (rural, semirrural, semiurbano o urbano) analizado en este 
caso, a través de la variable tamaño poblacional, parece relevante es- 
pecialmente en la determinación de los sentimientos identitarios, ya 
que en la mayor parte de los aspectos analizados, aparece también su- 
bordinado a las demás variables sociodemográficas y, en todo caso, su 
cada vez menor relevancia parece demostrar los efectos del proceso 
de homogeneización cultural, atribuible básicamente a la acción de los 
medios de comunicación de masas y, en especial, a la televisión, el sis- 
tema educativo y la generalización de nuevas pautas y valores de una 
sociedad que sigue inmersa en un profundo proceso de cambio socio- 
económico y cultural. 
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José Luis Veira Veira 



[. INTRODUCCIÓN 

La inmensa mayoría de los gallegos opina que los seres humanos de- 
ben convivir con la naturaleza en vez de tratar de dominarla. En 1995 
y en 2001 los porcentajes de población que asumían esta creencia eran 
del 96 y 97,3% respectivamente. Pocas creencias son tan ampliamente 
compartidas. Independientemente de las interpretaciones que pueda 
suscitar este dato, lo cierto es que pone de manifiesto la preocupación 
de la población por las relaciones que los seres humanos puedan enta- 
blar con el medio natural. 

Por otra parte, el movimiento ecologista en Galicia goza de amplia 
confianza del público. El 66,2 y el 53% de las poblaciones entrevista- 
das en 1995 y 2001 respectivamente, afirmaban tener mucha o bastan- 
te confianza en el movimiento "verde". Al mismo tiempo, en 1995, el 
57,1% consideraba que los problemas medioambientales de Galicia 
podrían tener solución sin necesidad del apoyo de acuerdos interna- 
cionales. Puede afirmarse entonces que la problemática ecológica pre- 
ocupa, y que además puede abordarse desde la propia Comunidad, a 
juicio de la mayoría de los entrevistados. 

Esta preocupación pública por los temas ambientales no ha deja- 
do de aumentar desde la década de los noventa hasta nuestros días. 
Aunque ya en los años setenta y ochenta se había hecho notar el "pen- 
samiento verde", sin embargo no había alcanzado la difusión suficien- 
te como para que la mayoría de los partidos políticos incluyera en sus 
agendas los temas ambientales, ni mucho menos para que los gobier- 
nos se tomaran en serio esta preocupación y comenzaran a sentir la 
necesidad de legislar en materia ecológica (Masja Ñas, 1995; Dalton, 
Russell y Rohrscheider, 1998). 

Los problemas derivados de la contaminación, la lluvia ácida, los 
accidentes nucleares, las mareas negras y demás desastres ecológicos 
contribuyeron en buena medida a una mayor difusión en los medios 
de comunicación de los temas ambientales y en consecuencia a la for- 
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mación paulatina de una nueva conciencia ecológica en la población. 
En Galicia, el despertar público de la conciencia ecológica tiene una 
techa y un nombre muy concretos, el naufragio del petrolero Prestigc 
en noviembre de 2003. Esta conciencia ecológica se refleja en la apari- 
ción de nuevas prioridades valorativas entre los públicos, los gobier- 
nos y los partidos políticos en general. Entre estas prioridades cabe 
destacar la búsqueda de una calidad de vida como valor final de la 
existencia, trayendo a primer plano los asuntos relacionados con el 
ambiente. 

Sobre el origen y las causas de esta difusión y preocupación por 
los temas "verdes" compiten dos corrientes teóricas, cuyas explicacio- 
nes pueden tener consecuencias diversas para informar una política 
ambiental. De un lado están aquellos que atribuyen la expansión de 
las preocupaciones ecológicas al deterioro objetivo del medio ambien- 
te y la consiguiente sensación de amenaza y riesgo; y de otro lado están 
aquellos que consideran la expansión del pensamiento ambientalista 
como la confirmación de la emergencia de un nuevo sistema de valo- 
res postmaterialistas, especialmente entre las generaciones nacidas 
después de la II Guerra Mundial en los países industrialmente avanza- 
dos (Inglehart, 1977, 1998; Diez Nicolás, 1994). De ser cierta la pri- 
mera explicación, resultaría suficiente la aplicación de simples refor- 
mas legislativas y políticas para frenar el deterioro del ecosistema y 
devolver así la tranquilidad a los contribuyentes; pero si se confirma la 
segunda opción teórica, seguramente no bastarán las simples reformas 
sino que la política ambiental tendría que afrontar retos más profun- 
dos derivados de un cambio sustantivo en las prioridades valorativas 
de la población que con toda probabilidad afectará al entramado ins- 
titucional en múltiples facetas. En realidad algunos cambios institu- 
cionales ya se han venido produciendo: el ascenso de los partidos 
"verdes" en algunos países; la reciente formación de un Partido Verde 
de ámbito europeo; la incorporación de los temas "verdes" en las 
agendas de todos los partidos y los gobiernos; el crecimiento del con- 
sumismo "verde"; nuevos estilos de vida orientados a la autorrealiza- 
ción antes que al consumismo; incremento significativo de la legisla- 
ción en materias ambientales, desarrollo del Tercer Sector y demanda 
de nuevos servicios relacionados con la calidad de vida. 

Aunque ambas corrientes teóricas mantienen diferencias sustan- 
ciales en lo que respecta al origen y las consecuencias de la difusión 
del pensamiento "verde", sin embargo no son excluyentes. Es eviden- 
te por ejemplo que las catástrofes ecológicas y el deterioro objetivo del 
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medio natural favorece la propagación de los valores ambientalistas y 
el aumento de la preocupación pública por los temas ecológicos. 

La tesis del postmaterialismo mantiene que el auge de los temas 
ecológicos es debido a un cambio de valores en las sociedades avanza- 
das, muy terciarizadas, y no solo a un deterioro objetivo del ecosiste- 
ma, aunque esto último pudiera contribuir a la expresión organizada 
de los movimientos ecologistas. Inglehart mantiene que las generacio- 
nes nacidas después de la II Guerra Mundial han crecido en un entor- 
no de relativa prosperidad económica y de estabilidad política sin pre- 
cedentes en la historia de los países avanzados, y por esta razón se ha 
estado produciendo una "revolución silenciosa" consistente en un 
desplazamiento del énfasis en los valores materiales hacia los valores 
postmateriales. Entre estos valores postmaterialistas se encuentran to- 
dos aquellos valores relacionados con la autonomía individual (indivi- 
dualización), la participación, la autorrealización, la libertad y la cali- 
ciad de vida referida al entorno (Veira, 1997, 2001). En este sentido, la 
hipótesis del postmaterialismo asume que las poblaciones de los países 
industrialmente avanzados ya habrían satisfecho en gran parte sus ne- 
cesidades materiales de orden social, estabilidad política y bienestar 
económico, por lo que estarían experimentando un cambio en las pre- 
ferencias de valores materialistas a otros postmaterialistas relaciona- 
dos en general con la calidad de vida ': de la demanda de cantidad (in- 
dustrialismo, productivismo) se pasa a la exigencia de calidad (cultura 
de la calidad de vida). 

Aunque la hipótesis de Inglehart ha sido refrendada por los datos 
en múltiples estudios, sin embargo su planteamiento teórico general 
"parece más apropiado para la descripción que para la explicación del 
cambio producido en las sociedades actuales... el enfoque postmate- 
rialista no explica por qué uno de los elementos clave de su teoría es 
precisamente el de la progresiva sustitución del énfasis en la prioridad 
del crecimiento económico por el énfasis en la prioridad de la protec- 
ción del medio ambiente" (Diez Nicolás, 2004: 30). Para una explica- 
ción más completa del cambio de valores habrá que ampliar el espec- 
tro de factores explicativos que van desde el crecimiento demográfico 



1 La tesis del postmaterialismo de Inglehart se basa explícitamente en la teoría de la 
jerarquía de las necesidades de Maslow, según la cual las necesidades de orden supe- 
rior como la autorrealización, el reconocimiento, la autoestima, la afiliación o la comu- 
nicación (vinculadas a valores no materiales) no aparecen como motivadoras de la con- 
ducta hasta que están relativamente satisfechas las necesidades de orden inferior como 
la supervivencia y la seguridad (vinculadas a valores materiales de existencia). 
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y el impacto de este crecimiento en el medio ambiente al agotamiento 
de los recursos y el incremento de los conflictos internacionales (Diez 
Nicolás, 2004: 31). Pero una cosa es la explicación del origen del cam- 
bio de valores y otra su éxito de difusión. 

La teoría centro-periferia, desarrollada por Galtung en 1964, ofre- 
ce una explicación plausible de la propagación y difusión de los valo- 
res a nivel planetario: la preocupación por los problemas ambientales 
emerge primero en aquellas sociedades más avanzadas y ricas del pla- 
neta (centro) y luego se transmite al resto de sociedades (periferia). 
Según esto "las nuevas actitudes sociales (y eventualmente los valores 
sociales) son transmitidos desde el 'centro social' a la 'periferia social', 
independientemente de donde se hayan originado, puesto que es el 
centro social el primero en tener conocimiento sobre los nuevos 
hechos, y el que desarrolla nuevos valores, actitudes y opiniones y tie- 
ne el poder de comunicarlos a otros en gran número y con rapidez, 
dado su creciente control y pericia sobre las nuevas tecnologías (parti- 
cularmente aquellas relacionadas con la comunicación)" (Diez Nico- 
lás, 2004: 39). 



II. LOS VALORES AMBIENTALISTAS Y EL POSTMATERIALISMO 
EN GALICIA 

Para saber en qué medida este cambio cultural se está produciendo en 
Galicia, describiremos en primer lugar el grado de penetración de los 
valores post materialistas en la sociedad gallega y en segundo lugar eva- 
luaremos el impacto de estos valores en determinadas conductas y ac- 
titudes de la población, reí cridas a la ecología. 

El grado de postmaterialismo puede medirse aplicando un índice 
de cuatro ítems a los que los entrevistados deben responder diciendo 
cuáles de ellos consideran más importantes en primer y segundo lugar. 
Dos de estos ítems expresan valores post materialistas y otros dos se re- 
fieren a valores materialistas, de modo que puede construirse una es- 
cala que va desde los que eligen en primer y segundo lugar un par de 
ítems iguales (serían los post materia lis tas o materialistas puros, según 
los casos) o bien desiguales (serían los mixtos) dando lugar estos últi- 
mos a una doble categoría según elijan en primer lugar un valor post- 
materialista (mixtos de orientación postmaterialista o postmaterialis- 
i'ÁS-ligbt) o un valor materialista (mixtos de orientación materialista o 
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materialistas-//^/). La pregunta formulada con los ítems consiguien- 
tes fue como sigue: 

Si tuviera que escoger, ¿cuál es, de las cosas que aparecen en la lista, la más im- 
portante según Vd. ? ¿y cuál sería la segunda más importante?: 

1. — Mantener el orden en el país (valor materialista). 

2. — Dar a la gente mayor participación en las decisiones importantes del Go- 

bierno (valor postmaterialista ). 

3. — Luchar contra la subida de precios (valor materialista). 

4. — Protegerla libertad de expresión (valor postmaterialista). 

La tabla 8.1 ilustra sobre el grado de penetración de los valores 
postmaterialistas en Galicia, así como su distribución por edades en los 
dos años en que se realizó la encuesta. De la lectura de estos datos con- 
viene resaltar dos aspectos; el primero de ellos es que el porcentaje de 
postmaterialistas crece en sentido inverso al de la edad, o lo que es lo 
mismo, cuanto menor es la edad de los grujios considerados, mayor es 
el porcentaje de postmaterialistas; el segundo es que la gran mayoría de 
la población se agrupa en torno a los valores mixtos preferentemente 
de orientación materialista. A la vista de lo cual la pregunta pertinente 
sería si los valores postmaterialistas están estancados o en retroceso 
— como parece sugerir el cuadro — o si por el contrario cabe esperar 
una evolución creciente de los mismos dado que son los más jóvenes 
los que portan este tipo de valores. Para saber si estamos ante un efecto 
de la edad — en cuyo caso tendríamos que asumir que los postmateria- 
listas jóvenes terminarán siendo a la postre materialistas como sus pa- 
dres o abuelos, lo cual invalida en parte la hipótesis del cambio — o por 
el contrario estamos ante un efecto generacional, lo cual supondría que 
determinadas cohortes han venido asumiendo los nuevos valores debi- 
do al impacto que en ellas ha ejercido la sociedad del bienestar. 

Los datos que se muestran en los gráficos 8.1 y 8.2 confirman de 
algún modo esta segunda opción: los porcentajes más altos de mate- 
rialistas aparecen entre las generaciones nacidas antes o durante la 
Guerra Civil 2 . Esta impresión se acentúa si observamos el descenso 



2 A mi juicio, el Hn de la Guerra Civil española tiene el mismo efecto para las gene- 
raciones posteriores de jóvenes españoles que el final de la II Guerra Mundial para las 
generaciones europeas: ambas fueron criadas en un período de seguridad, orden y cre- 
cimiento. Aunque bajo un sistema dictatorial, a las generaciones de la postguerra espa- 
ñola no les faltó el orden y la seguridad, valores siempre propios de las dictaduras. 
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TABLA 8. 1 . Valores materialistas/ postmaterialistas según grupos de edad 



Años 


Escala de M/PM 




Grupos de edad (%) 




\o-¿y 


30-44 


45-64 


oD y + 


1995 


Materialistas 

Materialistas-light 

Postmaterialistas-light 
Postmaterialistas 


,. 8,2 
. 26,6 
28,1 
37,1 


13,8 
31,9 
22,3 
31,9 


31,2 
46,1 
12,0 
10,6 


38,4 
36,9 
17,9 
6,8 




Total % 

M 


100% 

¿-O / 


100% 
260 


100% 
349 


100% 

P7Q 
¿l i y 


2001 


Materialistas 

Materialistas-light 

Postmateristas-light 

Postmaterialistas 


7,4 
25,1 
28,4 
.. 39,1 


16,8 
29,0 
29,8 
24,4 


21,2 
39,5 
25,6 
13,7 


37.0 
38,0 
17.0 
8,5 




Total % 

N 


100% 
.. 271 


100% 
262 


100% 
344 


100% 
295 



Fuente. EMV Galicia 1995,2001. 



radical de los porcentajes de materialistas entre las generaciones naci- 
das y socializadas en la democracia (las nacidas a partir de 1970). Ade- 
más esta tendencia se invierte cuando observamos los datos referidos 
a las categorías de mixtos postmaterialistas y de postmaterialistas pu- 
ros: los porcentajes más abultados son los de las generaciones nacidas 
después de la guerra, lodo indica, pues, que los valores postmateria- 
listas se propagan a causa de un doble eíecto derivado del desarrollo 
del bienestar social y económico y del impacto educacional de la de- 
mocracia en las generaciones más recientes. 

Cabría sin embargo sugerir una objeción a la tendencia que sugie- 
ren los datos: ¿podría invertirse la tendencia en el caso de que sucediera 
una recesión económica grave o un acontecimiento histórico traumati- 
zante? La respuesta, de acuerdo con la teoría, sería que este efecto po- 
dría darse coyunturalmente, pero no a largo plazo, pues las nuevas co- 
hortes de ciudadanos socializados en el bienestar y la libertad no van a 
renunciar a estos logros tan fácilmente. Así, por ejemplo, el atentado a 
las Torres Gemelas de Nueva York puede inscribirse en esa categoría de 
"hecho histórico traumatizante", pero es poco probable que pueda alte- 
rar por mucho tiempo el estilo de vida americano basado en la defensa 



252 



José Luis Veira Veira 



GRÁFICO 8.1. Valores materialistas/ postmaterialistas según cohorte de naci- 
miento (1995) 
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Fuente: EMV Galicia 1995. 



de las libertades individuales: de hecho la discusión sobre la alternativa 
a la seguridad trente a la libertad está ahora más viva que nunca. 

Otra cuestión diferente es preguntarse por la relación entre la di- 
fusión de los valores postmaterialistas y la aparición de un pensamien- 
to "verde", centrado en valores ambientalistas. Para ello disponemos 
de los datos de la tabla 8.2 en la que se han cruzado la escala de valores 
materialismo/postmaterialismo con la pregunta sobre cuál es el punto 
de vista preferido por el entrevistado: si se debe ante todo dar priori- 
dad a la protección del medio ambiente, incluso si ello provoca un creci- 
miento económico más lento y alguna pérdida de puestos de trabajo o si 
por el contrario cree que debe darse prioridad al crecimiento económico 
y a la creación de puestos de trabajo, aun cuando ello pudiera perjudicar 
en cierta medida al medio ambiente. 

Tanto en el año 1995 como en el año 2001 más del 40% de la po- 
blación gallega entrevistada se apunta a la primera opción, es decir, 
prefiere una mejora sustancial en el medio ambiente aun a costa de 
una desaceleración en el crecimiento económico. Ello indica que "lo 
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GRÁFICO 8.2. Valores materialistas/ postmaterialistas según cohorte cíe naci- 
miento (2001) 
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TABLA 8.2. Relación entre materialismo/ f postmaterialismo y objetivos prio- 
ritarios 



Años 


Escala de M/PM 


Dar 
prioridad 
al medio 
ambiente 


Dar 
prioridad 
al desarrollo 
económico 


Otras 
respuestas 


Total 


1995 


Materialistas 

Materialistas-light 

Postmaterialistas-light... 
Postmaterialistas 


28,5 
44,6 
49,5 
59,7 


63,6 
44,4 
40.1 
27.4 


7.9 
11.0 
10,4 
12,8 


100% 
100% 
100% 
100% 




N 


483 


474 


113 


1.070 


2001 


Materialistas 

Materialistas-light 

Postmaterialistas-light .. 
Postmaterialistas 


31,4 
48.0 
50.7 
56,3 


53.6 
35.7 
32,0 
27,7 


15,0 
16.3 
17.3 
16.1 


100% 
1 00% 
100% 
100% 




N 


497 


385 


171 


1.053 



Vítente: EMV Galicia 1995, 2001 . 
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verde" comienza a institucionalizarse como pensamiento político-social 
correcto, asumido por amplias capas de la población. La relación ade- 
más entre la escala de materialismo/postmaterialismo y los valores ver- 
des es bastante evidente. En ambos años en que se aplicó la encuesta, 
los posttnaterialistas se colocan por encima del 50% entre los que pre- 
fieren dar prioridad a la mejora del medio ambiente antes que al creci- 
miento económico. 



[II. I IACIA UNA TIPOLOGÍA DE LAS CONDUCTAS AMBIENTALISTAS 
EN GALICIA 

Aunque la difusión de los valores verdes puede entrañar un cambio 
cultural, ello no es suficiente para que se traduzca de manera automá- 
tica en un cambio institucional y organizativo. Para que esto suceda 
deberán asumirse no solo los valores, sino que además éstos han de or- 
ganizarse en hábitos y comportamientos que transformen la realidad 
institucional. En algunos países europeos — especialmente Alema- 
nia — el pensamiento verde ya ha adquirido hace tiempo carácter insti- 
tucional, consiguiendo representación parlamentaria. También en Es- 
paña y Galicia se han creado organismos orientados a los temas 
ecológicos, al más alto nivel administrativo. Todo indica que existe un 
largo recorrido entre la difusión de los valores verdes y su cristaliza- 
ción en organizaciones e instituciones social y políticamente visibles. 
En este sentido es interesante conocer el grado de compromiso de la 
población gallega con las causas verdes. En las tablas 8.3 y 8.4 pode- 
mos apreciar este grado de compromiso; por un lado hemos medido la 
frecuencia de conductas cotidianas orientadas a la mejora del medio 
ambiente, como son el reciclaje de basuras, la selección de productos 
ecológicos en la compra (consumismo verde) o la reducción del con- 
sumo de agua en el hogar (tabla 8.3) y por otro hemos considerado el 
grado de compromiso con el pensamiento verde, agrupando en una 
escala la afiliación a alguna asociación u organización ecologista, el 
grado de participación en alguna reunión o firma de petición de algu- 
na mejora del medio ambiente o simplemente algún tipo de aporta- 
ción económica (donativos) a una organización ambientalista (ta- 
bla 8.4). 

Las escalas así obtenidas nos dan en ambos casos unos resultados 
que van de 0 a 3, siendo 0 aquellas personas que no tienen ningún há- 
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TABLA 8.3. Distribución de la población según escala Je compromiso con 
conductas ambientalistas (% ) 

0. Nulo compromiso ambientalista 25,9 

1. Realiza alguna actividad ambientalista 25,9 

2. Realiza dos actividades ambientalistas 32,0 

3. Fuerte compromiso ambientalista 16,2 



N 1.198 

Fuente: EMV Galicia 1995. 

TABLA 8.4. Distribución de la población según escala de compromiso con orga 
ilinaciones ecologistas o movimientos ambientalistas ( '%> ) 

0. Nulo compromiso 69,6 

1. Algún compromiso 22,4 

2. Bastante compromiso 5,6 

3. Fuerte compromiso 2,4 

N 1.198 



Fuente: VMV Galicia 1995. 



bito de conducta ambientalista (porque ni compran artículos ecológi- 
cos, ni reciclan, ni reducen el consumo de agua) o que no se interesan 
en absoluto por el movimiento verde (porque ni son miembros, ni ha- 
cen donativos, ni participan en firmas para acciones de mejora del 
ecosistema) y siendo el valor 3 aquellas otras personas cuyos hábitos y 
compromiso responden positivamente a los tres ítems de ambas esca- 
las. Los valores intermedios 1 y 2 indican aquellas personas que res- 
ponden afirmativamente a uno o dos de los ítems propuestos. 

En la Galicia de 1995 (desgraciadamente carecemos de datos 
comparables para el 2001 en este caso) el 16,2% de la población esta- 
ba comprometida con el consumismo verde, el reciclaje y la reducción 
del consumo de agua, pero casi el 52% no hacía nada de esto o casi 
nada. Aunque si tenemos en cuenta el 32% que realiza dos de las con- 
ductas propuestas y lo sumamos al 16% de los que puntúan más alto 
resulta que casi la mitad de la población entrevistada se encuentra in- 
volucrada en alguna medida con hábitos verdes. 
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Sin embargo, la valoración que nos merece los datos de la tabla 8.4 
es muy diferente. En este caso solo el 2,4% arroja un alto grado de 
compromiso con la causa verde, expresada como afiliación a una orga- 
nización ecologista, hacer donativos o firmar peticiones. Más del 90% 
de la población está entre los valores 0 y 1, lo cual indica un casi nulo 
compromiso con la acción organizada de las causas ambientalistas. 
Las razones que puedan explicar este hecho pueden ser muy variadas 
y no pueden deducirse directamente de los datos disponibles. 

Estos perfiles demográficos del compromiso con los valores verdes 
sugieren que en Galicia existen tres grupos perfectamente diferencia- 
dos desde el punto de vista de su posicionamiento respecto de los va- 
lores ecológicos 3 . En una escala integrada por las dos dimensiones 
analizadas, esto es, el grado de compromiso con la conducta ambien- 
talista y el grado de compromiso con las organizaciones ecologistas y 
el movimiento ambientalista puede verse el porcentaje de población 
para cada grupo: a) aquellos que se encuentran en una etapa precon- 
templdtiva respecto de la problemática ambiental: no son conscientes 
ni perciben el posible riesgo derivado de un deterioro ecológico (un 
44,9%); b) aquellos que están entre las etapas contemplativas y de pre- 
paración: este grupo está potencialmente interesado en los temas am- 
bientalistas y en cierta medida asume que es preciso hacer algo para 
corregir el rumbo (un 50,9%), y c) aquellos que se encuentran entre 
las etapas de acción y confirmación: son conscientes del problema y co- 
menzaron ya a actuar individualmente y/o colectivamente, adoptando 
alguna forma de participación en organizaciones ecologistas o movi- 
mientos ambientalistas (un 4,3%). 



IV. EL NUEVO PARADIGMA AMBIENTAL 

En consonancia con las tesis que defienden la existencia de un cambio 
generacional de valores, algunas investigaciones apuntan a la apari- 
ción de un nuevo paradigma que define una nueva forma de relación 
entre el ser humano y la naturaleza. Es el llamado New Environmental 
Paradigm, cuyos defensores mantienen la tesis de que en las poblacio- 
nes de las sociedades económicamente desarrolladas se da una mayor 



1 Para una explicación más detallada de esta clasificación, puede consultarse la 
obra de Andreascn (1995). 
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sensibilidad hacia los temas ambientales, de manera que se priorizan 
determinados valores que apuntan al establecimiento de una nueva 
relación entre los seres humanos y la naturaleza (Dobson, 1995). 

Esta nueva relación implica cosas tales como un replanteamiento 
del papel del ser humano en la naturaleza, la renuncia a la idea del de- 
recho ilimitado a usar los recursos naturales para nuestro exclusivo in- 
terés, el reconocimiento de un derecho de los animales y en definitiva 
una cierta desconfianza y escepticismo hacia el desarrollo tecnológico 
y la ciencia. Este nuevo universo valorativo se ha medido a través de 
dos dimensiones: por un lado la escala a ni i-progreso que da cuenta del 
posicionamiento de la gente frente a la naturaleza (si debemos domi- 
narla o convivir con ella) y del grado de aceptación o rechazo de los 
avances científicos y el desarrollo tecnológico, y por otro, la escala de 
preocupación por el entorno, o grado de disponibilidad a renunciar a 
parte de los ingresos (vía impuestos) a favor de las políticas de mejora 
ambiental. 

La escala ant i-progreso nos revela que en Galicia la población se si- 
túa en una posición equidistante en la escala. De hecho la puntuación 
media para 1995 es de 2,1 y para 2001 es de 2,0, en una escala que va 
de 1 a 3, donde 1 significa estar muy de acuerdo con que el ser huma- 
no tiene derecho a dominar la naturaleza y se está a favor del desarro- 
llo tecnológico y los avances científicos, y 3 indica estar de acuerdo 
con que debemos convivir con la naturaleza y se cree que los avances 
científicos y el desarrollo tecnológico perjudicarán a la humanidad. 
Probablemente esta posición de centro adoptada por la población 
(que por otra parte está en línea con la de la mayor parte de los países 
europeos) es debida al carácter ambivalente de la ciencia y la tecnolo- 
gía que puede ser percibida tanto como una íuente de progreso como 
de incertidumbre y riesgo. 

En cuanto a la disponibilidad para aportar parte de nuestros in- 
gresos a la causa ecológica el gráfico 8.3 muestra cómo la población 
dispuesta a sacrificar parte de sus ingresos ha disminuido notable- 
mente, aunque sigue siendo mayoría. En 1995 la población que esta- 
ba de acuerdo con que se subieran los impuestos para atender mejor a 
las necesidades ambientales era el 74,3%» mientras que en 2001 bajó 
al 56,1%. 
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GRÁFICO 8.3. Estaría de acuerdo con una subida de impuestos si con ello se 
previene la contaminación del medio ambiente 



60 




o -I 1 1 , 

Muy de acuerdo De acuerdo En desacuerdo Muy en 

desacuerdo 



Fuente: EMV Galicia 1995, 2001. 



V. CONCLUSIONES 

A la luz de los datos expuestos puede concluirse que la conciencia 
"verde" está bastante extendida entre la población gallega, pero toda- 
vía no se ha generado un compromiso con la acción. Entendiendo por 
acción algo muy amplio que va desde la conducta individual hasta la 
participación en colectivos u organizaciones ecologistas. El paso de la 
conciencia a la acción es realmente algo complejo, porque entran en 
juego otras prioridades y y otros valores en conflicto como son el desa- 
rrollo económico y el empleo. Además, y de acuerdo con la teoría ge- 
neral del cambio de valores, el paso a un nuevo paradigma ecológico 
solo se da a partir de un fuerte crecimiento del PIB que Galicia toda- 
vía no ha alcanzado, si se la compara con los países más desarrollados 
de nuestro entorno. Sin embargo, no debiera sorprendernos que en el 
futuro inmediato se diera en Galicia un importante incremento en la 
difusión de los valores ambientalistas, aunque solo fuera porque los 
valores de los países más ricos se propagan más fácilmente en la peri- 
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feria que sus beneficios económicos. Los medios de comunicación y la 
globalización hacen este tipo de milagros. 
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FACULTAD DE SOCIOLOGIA. UNIVERSIDAD DE A (ORI NA 

ESTUDIO MUNDIAL DE VALORES 1995-1996 CUESTIONARIO V 

NOVIEMBRE - 1.995 Y3 - A(6-9) 



ENTREVISTADO: 

DOMICILIO: 

MUNICIPIO: PROVINCIA: 

TELEFONO: 



LNTRI VISI \I)()K 



PRESENTACION: Estamos llevando a cabo la investigación gallega de un estudio mundial sobre los valona de las personas en su vida diana. Este 
estudio se está realizando con muestras que representan a la mayor parte de la población mundial Ha sido Vd seleccionado al azar como parte de una 
muestra representativa de la población gallega Me gustaría preguntarle acerca de mis puntos de vista s»ibrc distintos temas. Su ayuda contribuirá a una 
mejor comprensión de lo que las personas de todo el mundo creen y de lo que le pulen a la v ida 



I IC HA A 

(ENTRE VIST ADOR: MOSTR \R TARJETA A) 

* P.L- Dígame. por favor, que grado de importancia tiene en su 

vida cada uno de los siguientes aspectos: 



Vluv 

Impon 



Bastante No muy 
Imporl. Import. 



Nada No 
Import Sabe 



V4 - La Familia... I 
V5 • Los as amigos, as. 

conocidos/ as 1 

V6 - El tiempo libre 

o de ocio I 

V7 - La Política. I 

V9 ■ El Trabajo I 

V9 - La Religión I 



9 A(IO) 

9 A(ll) 

9A(I2) 
'i \i i : i 
9 A(I4) 
9A(I5) 



VIO. *• P.2.- En lincas generales, ¿diría Vd que es... (LEA EN 
VOZ ALTA) 

A<16) 

- Muy feliz I 

- Bastante feliz 2 

-No muy feliz 3 

-Nada feliz 4 

-Nosabc(NOIF.ER) 9 

Vil. ** PJ.- En general. ..cómo describiría su estado de salud en 
la actualidad* ..Diría Vd que es... (LEA EN VOZ \LTA, 
INV IRTIENDO EL ORDEN PARA CADA ENTREVISTA) 

A(I7) 

- Muy bueno I 

- Bueno 2 

- Regular 3 

• Malo 4 

- Muy malo 5 

-No sabe (NO LEER) 9 

(ENTREVISTADOR: MOSTRAR TARJETA B) 

VI 2. ** P.4.- De las dos afirmaciones que siguen, ¿con cuál está 

Vd. más de acuerdo'' (CODIFIQUE UNA RESPUESTA 

SOLAMENTE) 

A) Con independencia de las cualidades y defectos de los padres, 
se debe siempre amarlos y respetarlos. 

B) No se tiene el deber de respetar y amar a los padres que no se lo 
lian ganado con sus actitudes y su conducta. 

zM 181 

- Tiendo a estar de acuerdo con la afirmación A I 

- Tiendo a estar de acuerdo con la afirmación B 2 

■ No sabe (NO LEER) 9 



<ENTRE\ ISTADOR: MOSTRAR TARJETA C) 
VLL ** P.5.- De las siguientes afirmaciones, ¿cuál es la que mejor 
expresa su propia opinión respecto a cuáles son las 
responsabilidades de los padres hacia sus hijos? (CODIFIQUE 
I \ \ SOI AMENTE) 

A(I9) 

- Fl deber de los padres es procurar lo mejor para 

sus hilos, aun a cusía de su propio bienestar I 

- 1 os padres tienen su propia vida y no se 
les debe pedir que sacrifiquen su propio 

bienestar en beneficio de sus hijos 2 

- Ninguna de las dos (SOLO SI LO MENCIONA EL 
ENTREVISTADO) - 3 

- No sabe (NO LEER) 9 

(ENTREVISTADOR: MOSTRAR TARJETA D) 
** P.6.- Aquí tiene una lista de cualidades que se pueden inculcar a 
los niños en el hogar. ¿Cuál considera Vd. especialmente 
importante, si es que considera alguna? Escoja, por favor, hasta 
cinco (MARCAR CINCO SOLAMENTE) 

No 

Importante Mencionado 



VI 4 - Buenos modales 

V15 • Independencia 

VT6 • Esfuerzo en el trabajo 

VI7 - Sentido de la responsabilidad 

V18 - Imaginación 

VT9 - Tolerancia v respeto hacia 

los demás -.. 

V20 - Sobriedad > espinlu de ahorro 

V2I - Determinación, perseverancia 

V22 - Fe religiosa 

V23 - Abnegación (espinlu de 

sacrificio) I 

V 24 - Obediencia I 



2 A(20) 
2 AI21) 
2 A(22) 
2A<23) 
2 A(24) 

2 A(25) 
2 A(26) 
2 A(27) 
2 A(28) 

2 A(29) 
2 A(30) 



(ENTREVISTADOR: MOSTRAR TARJETA E) 
V25. P.7.- Y de esta otra lista más breve de cualidades que se 
pueden inculcar a los niños en casa, si tuviera Vd. que escoger, 
¿cuál de ellas cree Vd. que es la más importante que se les debe 
ensenar en casa? 

V26. P.7a.- ¿Y cuál diría Vd que es la segunda más importante 
que se les debería enseñar ? 

Más Segunda mas 

importante importante 
A (31) A (32) 

• Sobnedad y espinlu de ahorro I I 

■ Obediencia 2 2 

- Determinación, perseverancia 3 3 

- Fe religiosa 4 4 

-No sabe (NO LEER) 9 9 
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V27. ** P.8.- Kn general, ¿diría Vd. que se puede confiar en la 
mayoría de la gente o que nunca se es lo suficientemente prudente 
al tratar con los demás? 

A(33) 



V41. P.12.- He aqui dos afirmaciones que la gente suele hacer 
cuando se habla del medio ambiente y dei crecimiento económico 
¿Cuál de ellas se aproxima más a su propio punto de vista? 

A(47) 



' Se puede confiar en al mayo na de la gente..., 
Nunca x- es lu suficientemente pendak 
No sabe < NO LEER) 



I 

: 

9 



P.9.- Ahora voy a leerle una lista de organizaciones voluntarías. 
Respecto a cada una de ellas, ¿podría Vd. decirme si es Vd. 
miembro activo, si es Vd. un miembro no activo o si no es Vd. 
miembro de ese tipo de organizaciones? 

Miembro Miembro no No 
Activo Activo Pertenece 



V28 - Iglesia u organizaciones 

religiosas I 

V2f - Asociaciones deportivas o 

recreativas I 

V30 - Asociaciones artísticas, 

musicales 0 educativas. 1 

V31 - Sindicatos 1 

V32 - Partidos políticos I 

V33 - Asociaciones ecologistas, 

del medio ambiente 1 

V34 • Asociaciones profesionales I 

V35 - Organizaciones benéficas I 

V36 ■ Otra organización de 

carácter voluntarios I 



V37. ** P.IO.- Cuando se reúne con sus amigos/as, ¿diría Vd que 
hablan de temas políticos con frecuencia, ocasionalmente, o nunca? 

A(43) 

- Con frecuencia ... I 

- Ocasionalmente 2 

-Nunca.. 3 

- No sabe (NO LEER) 9 

(ENTREVISTADOR: MOSTRAR TARJETA F) 
P.ll.- Ahora voy a leerle algunas afirmaciones referidas al medio 
ambiente. Para cada una de ellas, dígame por favor, si está Vd muy 
de acuerdo, de acuerdo, en desacuerdo, o muy en desacuerdo 
(LEER CADA UNA DE LAS AFIRMACIONES Y CODIFICAR 
UNA RESPUESTA PARA CADA UNA) 

Muy de De En dcsa- Muy en No 
acuerdo Acuerdo cuerdo Dcsacuc. Sabe 



- 1 


3 A(34) 


] 


3 A<35) 


: 


3 A(36) 


2 


3 A(37) 


2 


3 Aí.381 


2 


3 A(39) 


2 


3 A(40) 


i 


3 A(4I) 


2 


3 A(42) 



- Se debería dar prioridad a la protección del medio 
ambiente, incluso si ello provoca un crecimiento 
económico más lento y alguna perdida de puestos 

de trabajo _ „ .... 1 

• Se debería dar prioridad al crecimiento económico y 
a la creación de puestos de trabajo, aun cuando ello 

pudiera perjudicar en cierta modula al medio ambiente. 2 

Otra respuesta (SOLO SI EL ENTREVISTADO 

LO MENCIONA) - - 3 

- No sabe (NO LEER) 9 

P.13.- ¿Cuál de las siguientes cosas ha hecho Vd. durante los 
últimos doce meses, si es que ha hecho alguna, a causa de su 
preocupación por el medio ambiente? 

Lo ha No lo 
hecho ha hecho NS 

V42 - ¿Ha escogido Vd productos 
para el hogar que piensa 
que son mejores para el 

medio ambiente? 1 2 9 AÍ48) 

V43 - 0 Ha decidido Vd. rculilizar o 
reciclar algo antes que tirarlo 

flv>w ru/onc» nuMipiimhu'iuMc»? I 2 9 Al 49) 

\ 4-1 - , Ha intentado reducir d 
consumo de agua por 

razone» niqdjmnífrmHlIrt' I 2 9A(50) 

V45 - ¿Ha participado Vd en alguna 
reunión o firmado una carta o 
una petición con el objetivo 

de proteger el medio ambiente' 1 I 2 9A(5I) 

N 46 - ¿Ha hecho algún donativo a 

alguna organización medioambiental? 1 2 9A(52) 

V47. P.I4.- Para cada una de las siguientes parejas de afirmaciones 
dígame, por favor, cuál de ellas se aproxima mas a su propio punto 
de vista: 



A(53) 



• Deberíamos dar más importancia a la tradición 
que a la alta tecnología 

- Deberíamos dar más importancia a la alta 
tecnología que a la tradición 

• NS 



2 
9 



V38 - hstaria de acuerdo 
con una subida en 
los impuestos si 
el dinero extra 
se utilizara para 
prevenu la conta- 
minación del medio 

ambiente. 1 2 3 4 9A(44) 

V39 - Compraría producto* 
un 20% más caros 
si esto ayudara a 
proteger el medio 

ambiente 12 3 4 9A(45» 

V40 - l os problemas 
medioambientales 
en Galicia 
pueden solucio- 
narse sin acuer- 
dos internacio- 
nales que los 

respalden 1 2 3 4 9A(4b) 



A(54) 

V48. - Para construir unas buenas relaciones humanas. 



lo mas importante es intentar comprender 

las preferencias de los demás I 

- Para construir unas buenas relaciones humanas, 
lo más importante es expresar claramente las 

propias preferencias de uno mismo 2 

- NS _ „. 9 

A(55) 

V49. - 1 os seres humanos deben dominar 

la naturaleza _ I 

- Los seres humanos deben convivir con la 
naturaleza „ 2 

-NS h h 9 

A(56) 

\ 50. ■ La I lumanidad tiene un brillante futuro I 

- La I lumanidad tiene un futuro sombrío 2 

-NS „ 9 
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V5I - tiente cun antee» 
V52 - Gente de otra raza 
V53 
VM- 

dados a la bebida 



(ENTREVISTADOR: MOSTRAR TARJETA C) 

** P.15.- Fn la siguiente lista hay varios grupos de gente. ¿Podría 

Vd. indicarme los que no le gustaría tener por vecinos? 



No ¡viene toruKip 
2 \{57) 
2 A(58) 
2A(59) 

2A(60) 

2 A(6I) 
2A(62) 

2A(63) 
2 Al 04) 
2 A(f>5) 
2 A(«>) 



P.16.- ¿Está Vd de acuerdo o en desacuerdo con las 



V55 • Personas tmx.ionalmcnte 

inestables 

V56 - Marroquíes, árabes, muí 
V57 - Trabajadores Inmigrantes 



VS8 - Personas afectadas por el SIDA 

V59 - DrogadicUM 

V60 



De Ni lo uno En No 
acuerdo tu lo otro dcsac sabe 



V61 - Cuando los puestos de trabajo 
, los hombres tienen 
ta 

un puesto de trabaj o I 

V62 - Cuando los puestos de trabajo 

escasean, se debería forzar a 

la gente mayor a que se 

jubilara anticipadamente I 

V63 - Cuando los puestos de trabajo 

escasean, los empresarios 

deberían dar prioridad a los 

del pais sobre los 

.... I 



2 3 9A<f>7) 



2 3 



2 3 9 A(69) 



(ENTREVIS1 ADOR: MOSTRAR TARJETA II) 
V64. •* P.17.- ,,Kn qué medida está Vd. satisfecho o iasatisfecho 
con la situación económica de su hogar? Si "I" significa que Vd. 
eslá completamente insatisfecho y "10" significa que Vd. está 
completamente satisfecho. ( ,donde situaría Vd. en esta escala su 
nivel de satisfacción con la situación financiera de su hogar? 

12 3 4 J 6 7 S 9 10 99 A(70-7I> 

Nos 



(ENTREVISTADOR: MOSTRAR TARJETA F) 
P.20.- Ahora me gustaría hacerle algunas preguntas sobre cómo se 
siente Vd. en su trabajo, tanto si es el trabajo doméstico como el 
trabajo realizado fuera del hogar. 

j Podría Vd. decirme en que medida está Vd. de acuerdo o en 
desacuerdo con cada una de las siguientes afirmaciones? ¿Fstá Vd. 
muy de acuerdo, de acuerdo, en desacuerdo o muy en desacuerdo 



con: 



V'67 - Casi siempre continúo 
trabajando en un larca 
hasta estar satisfecho 
con el resultado I 

V68 - Me siento decepcionado 
conmigo mismo cuando no 
consigo mis metas 
personales I 

V69 - Me gusta tanto nu trabajo 
que a menudo me quedo 
hasta tarde por la noche 
para acabarlo ., I 

V70 - Una de tas metas prin- 
cipales en nn v ida ha 
sido la de hacer que 



Muy de IX- En Muyen 



ran orgullosos de mi ...... I 

V7I - Me esfuerzo mucho pora 
estar a la altura de 
lo que mis amigos 



1 



No 
Sabe 



» 9AT76) 



4 9A(77i 



4 9A<78) 



4 9A<79) 



4 9 Al 80) 



EICT1 \ B 

(ENTREVISTADOR: MOSTRAR TARJETA I) 
V72. P.2I.- ¿Qué punto en esta escala describe más claramente el 
valor que concede Vd. al trabajo (incluido el trabajo domestico y el 
escolar) por comparación con el tiempo libre o el ocio? 

BO) 

- hs el tiempo libre, y no el trabajo, lo que hace 

que merezca la pena vivir 1 

■ „ ... 2 

.ZZZZZZZZZZZZ1Z!Z.I 4 

- Es el trabajo, y no el tiempo libre, lo que hace 

que merezca la pena vivir 5 

-No sabe - 9 



(ENTREVISTADOR: MOSTRAR TARJETA II OTRA V EZ) 
V65. ** P.18.- F.n general, ¿hasta que punto está Vd satisfecho o 
insatisfecho con su vida actualmente. Utilice, por favor, esta 
tarjeta para contestar. 

1234 56789 10 99 A(72-73) 
Insatisfecho Satisfecho No sabe 



V66. P.I9.- Algunas personas piensan que 
libertad de elección y control sobre la manera en que se desarrolla 
su vida, mientras que otras piensan que lo que hacen no produce 
ningún efecto real sobre lo que les sucede. Utilice, por favor, esta 
escala, en la que el "1" significa "ninguna en absoluto" y "10" 
significa "mucha", para indicar cuánta libertad de elección y 
control piensa Vd. que tiene sobre la manera en que se desarrolla 



12 3 4 
Ninguna 



5 6 7 8 9 



10 99 A(74-75) 
No sabe 



(ENTREVISTADOR: MOSTRAR TARJETA J) 
V73. P .22.- Ahora me gustaría preguntarle acerca de aquellas cosas 
que a Vd. le parezcan más importantes personalmente en el caso de 
que estuviera buscando trabajo. He aqui algunas de las cosas que la 
gente normalmente tienen en cuenta en relación con su trabajo. 
Independientemente de si está Vd. de hecho buscando trabajo 
ahora ( ,cual de ellas pondría Vd. personalmente en primer lugar si 
estuviera buscando trabajo? 



V 74. P.22a.- ¿Y cuál sería su segunda preferencia? 



• Un buen sueldo, de manera que no tuviese 

preocupaciones respecto al dinero 

Un trabajo seguro que no comporte riesgos 

de cierre o de desempleo 

- Trabajar con gente que sea de su gusto 

: que le haga 



B(2) 



2" Lugar 

B(3) 
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( ENTRE VIST ADOR: MOSTRAR TARJETA J2) 
* P.2.3.- Quisiera mostrarle esta lista con algunos otros aspectos 
relativos al trabajo que la gente dice que son importantes. Por 
favor, mírelos y dígame cuáles de ellos cree Vd., personalmente, 
que son importantes en un trabajo. (CODIFICAR TODOS LOS 
ASPECTOS MENCIONADOS) 

No 

Mencionado Mencionado 



V75 - Un buen sueldo, salario 




2B(4) 


V76 - No icnusiado agobiante 




2B(5) 


V77 - Alta seguridad en el empleo 




2B(6) 


V78 - Un trabajo respetable 




2B(7) 


V79 - Buen horario 




2B(8) 


V80 - Que ofrezca oportunidad de utilizar la 




iniciativa 


.. 1 


2B(9) 








1 


2B(10) 


V82 - Un trabajo en el que crea que pueda 




llegar a hacer algo 


1 


2BÍ11) 


V83 - Un trabajo de responsabilidad 


.. 1 


2B(12) 


V84 - Un trabajo que sea interesante 


_ 1 


2B(13) 


V 85 - Un trabajo adaptado a mis 








.. 1 


2B(14) 



V86. * P.24.- Imagine dos secretanas de la misma edad y haciendo 
prácticamente el mismo trabajo. Una de ellas descubre que la otra 
gana bastante más que ella. Sin embargo, la secretaria mejor 
pagada es más rápida, más eficiente y se puede confiar más en su 
trabajo. En su opinión, ¿es justo o no es justo que a una secretaria 
se le pague mejor que a la otra? 



B(I5) 

-Justo „ 1 

- No es justo 2 

- No sabe (NO LEER) 9 



(KNTREV ISTADOR: MOSTRAR TARJETA K) 
V87. ** P.25.- Hay mucha discusión sobre la manera de dirigir las 
empresas. ¿Cuál de estas cuatro opiniones está más cerca de la 



suya? (CODIFICAR SOLO UNA) 

Los «anos deben d ^ 
nombrar a los directivos 1 

- Los propietarios y los trabajadores deben participar 

en el nombramiento de los directivos 2 

- La propiedad de las empresas debe ser del Estado 

y este debe nombrar a k» directivos 3 

trabajadores y éstos deben elegir a los directivos 4 

- No sabe (NO LEER) 9 



V88. ** P.26.- \j& gente tiene ideas diferentes a la hora de seguir 
las instrucciones que se dan en el trabajo. Unos dicen que se deben 
seguir las instrucciones de los superiores, incluso aun cuando no se 
este totalmente de acuerdo con ellas. Otros dicen que se deben 
seguir las instrucciones del superior únicamente cuando uno se ha 
convencido de que son las adecuadas. ¿Con cuál de estas dos 
opiniones está Vd. de acuerdo? 



B(I7) 

- Se deben seguir las instrucciones... 1 

- Se debe estar primero convencido de que las 
instrucciones son ="Wv»d*s „ 2 

- Depende (SOLO SI LO MENCIONA EL 
ENTREVISTADO) 3 

•No sabe (NO LEER) „ 9 



V89. ** P.27.- En la actualidad, está Vd... 

(LEA EN VOZ ALTA Y CODIFIQUE UNA SOLA) 

BOU 

-Casado/a I 

- Viviendo en pwcjs — — 2 

- Divorciado/a 3 

■Separado a 4 

-Viudo/a „ 5 

- Soltero/ a, 6 

V90. ** P.28.- ¿Ha tenido Vd. algún hijo/a? SI lA RESPUESTA 
ES SL ¿Cuántos? 

B(19) 

- Ningún hijo/a 0 

- 1 hijo/a 1 

- 2 hijoVas ,, 2 

- 3 hijos,' as „ 3 

- 4 hijos/as 4 

* 5 hijos/as ............ ............. .............. ........... 5 

■ 6 hijos/ as 6 

-Komás hijos as ZH 8 

-No contesta 9 

V9I. ** P.29.- ¿Cuál cree Vd. que es el tamaño ideal de la familia, 
es decir, el numero ideal de hijos, si es que es alguno? 



B(20) 

Ningún hijo/a 0 

- 1 hijo a 1 

- 2 hijos as 2 

- 3 hijos as 3 

■ 4hijos/as 4 

-5 hijos*» 5 

- 6 hijos, as 6 

- 7 hijos/ as 7 

- 8 o más hijovas „. 8 

-NoHbe 9 



V92. ** P.30.- Si alguien dijera que un niño necesita un hogar 
donde haya un padre y una madre para poder crecer feliz, ¿tendería 
Vd. a estar de acuerdo o en desacuerdo? 

B(2I) 

- Tendería a estar de acuerdo 1 

-Tendería a estará desacuerdo 2 

- No sabe (NO LEER) 9 

V93. ** PJL- ¿Cree Vd. que una mujer necesita tener hijos para 
realizarse o, por el contrario, cree que ello no es necesario? 

B(22) 

-Necesita tener hijos I 

- No sabe (NO LEER) ZIIZIIZ. 9 

V94. ** PJ2.- ¿Está Vd. de acuerdo o en desacuerdo con la 
siguiente frase? (LEA EN VOZ ALTA): "El matrimonio es una 



B(23) 

- Si» de Bcucnio I 

- No. en desacuerdo 2 

- No sabe (NO LEER) 9 
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V95. * PJ3.- Si alguien dijera que cada individuo debe tener la 
oportunidad de disfrutar de una completa libertad sexual sin 
limitaciones, ¿tendería Vd a estar de acuerdo o en desacuerdo'.' 

EX24) 

• Tendería a estar de acuerdo I 

- Tendería a estar en desacuerdo 2 

• Ninguna de las dos cosas, depende (SOI .O SI I.O 
MENCIONA EL ENTREVISTADO 3 

-No sabe (NO LEER) - 9 



V96. ** P.34.- Si una mujer quisiera tener un hijo como madre 
soltera, sin querer al mismo tiempo mantener una relación estable 
con un hombre, ¿lo aprobaría o lo desaprobaría? 



■ Aprobarla... 



- Depende (SOLO SI LO MENCIONA 
EL ENTREVISTADO) 

- No sabe (NO LEER) 



B<25) 

... I 

... 2 

3 
9 



V97. •* PJ5.- Si solo pudiera Vd 
que fuese niño o niña? 



un hijo, ¿preferiría Vd. 



BC6I 

I 

-Niña 2 

- Da igual, no tengo preferencias 3 

" u^ío con tests >.iié<iiiiii< l iin..,4ii un 9 



(ENTREVISTADOR: MOSTRAR TARJETA F) 
* PJ6.- 1.a gente habla de los papeles cambiantes de los hombres y 
mujeres de hoy. ¿Podría decirme, para cada una de las 
afirmaciones que le vaya leyendo, en qué medida está Vd. de 
acuerdo con cada una de ellas? ¿lista Vd. muy de acuerdo, de 
acuerdo, en desacuerdo o muy en desacuerdo? 



Muy de De 



Muy < 



No 



tan cálida y segura 
con sus hijos 
como una que no 

trabaja 

V99 - Ser ama de t 



un sueldo.'» 
VTOO - Tanto el hombre 
como la mujer 
deberían contn- 



VT01 - Ln general, los 
hombres son mejores 
líderes políticos 
que las mujeres 1 

VT02 - Si una mujer gana 



es casi seguro 
que ello cause 

problemas 1 

VI 03 - Obtener una educa- 



3 4 9B<27) 



3 4 9FH28) 



3 4 9B(29) 



3 4 9B(30) 



3 4 9B(3I) 



(ENTREVISTADOR: MOSTRAR TARJETA L) 
VI 04. * PJ7.- Se habla mucho hoy en día sobre cuáles deberían 
ser los objetivos de este país para los próximos diez años. F.n esta 
tarjeta hay vanos objetivos a los que diversas personas darían 
prioridad. ¿Podría decirme cuál, de entre éstos, considera Vd. el 
más importante? CODIFIQUE UNA RESPUESTA SOLAMENTE 
BAJO "Primer objetivo elegido". 

VI 05. PJ7a.- ¿Y cuál seria para Vd. el segundo objetivo más 
importante? CODIFIQUE LNA RESPUESTA SOLAMENTE 
BAJO "Segundo objetivo elegido". 

Pnmcr Segundo 
Ob j etivo Re g ido ObjettvoJEIfigJüV. 
B(33) B(34) 

- Mantener un alio nivel de 

crecimiento económico I I 

- Asegurar que este país tenga unas 

Fucr/as Armadas importantes 2 2 

- Lograr que la gente pueda participar 
más en como se hacen las cosas en su 

lugar de trabajo y en su comunidad 3 3 

- Intentar que nuestras ciudades y 

nuestro campo sean más bonitos 4 4 

-No sabe (NO LEER) 9 9 

(ENTREVIS TADOR: MOSTRAR TARJETA M) 

VI06. ** P_38.- Si tuviera que escoger, ¿cuál es, de las cosas que 

aparecen en esta lista, la más importante según Vd.? 

VI 07. ** PJ8a.- ¿Y cuál sería la segunda mis importante? 
CODIFIQUE UNA RESPUESTA SOLAMENTE. 

1* Opción 2' Opción 
B(35) B(36) 

- Mantener el orden en el país 1 1 

- Dar a la gente mayor participación en 

las decisiones importantes del Gobierno 2 2 

- Luchar contra la subida de precios 3 3 

- Proteger la libertad de expresión 4 4 

- No sabe (NO LEER) 9 9 

(ENTREVISTADOR: MOSTRAR TARJETA N) 
VI 08. * P.39.- He aquí otra lista. Ln su opinión, ¿qué es, de lo que 
aparece en ella, lo más importante según Vd ? CODIFIQUE 
SOLAMENTE UNA RESPUESTA. 

VI 09. * PJ9a.- ¿Y qué sería lo segundo más importante? 
CODIFIQUE UNA RESPUESTA SOLAMENTE. 



Una economía estable 

■ Avanzar hacia una sociedad i 

- Avanzar hacia una sociedad c 
ideas sean más importantes que el dinero . 
La lucha contra la delincuencia 

- No sabe (NO LEER) 



B (37) 

.... 1 

.... 2 

.... 3 
.... 4 
... 9 



B(38) 
I 

2 

3 
4 

9 



VI 10. ** P.40.- Ni que decir tiene que todos esperamos que no 
haya otra guerra, pero si la hubiera, ¿estaría Vd. dispuesto a luchar 
por su país? 

B(39) 

i.,..,,,...,,!.,,..,,,.......! H11»MH»»(IH«I l 

-No 2 

-No sabe (NO LEER) 9 



9BC32) 
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(ENTREVISTADOR: MOSTRAR I ARJETA O) 
VI 22. ** P.36.- Si iu\icra que escoger, ¿cuál es, de las cosas que 
aparecen en esta lista, la más importante según Vd.? CODIFIQUE 
UNA RESPUESTA SOLAMENTE. 



VI 32. * P.40.- A largo pla/o, ¿cree Vd. que los avances 
científicos que se están logrando ayudarán a la humanidad o la 
perjudicarán? 



VI 23. ** PJ6a.- ¿Y cuál sería la segunda más importante? 
CODIFIQUE UNA RESPUESTA SOLAMENTE. 

I' Opción ?'Qrvi9n 

- Mantener el orden en el país 1 I 

• Dar a la gente mayor participación en 

las decisiones importantes del Gobierno 2 2 

- Luchar contra la subida de precios 3 3 

- Proteger la libertad de expresión 4 4 

- No sabe (NO LEER) 9 9 

(EN I REMSTADOR: MOSTRAR TARJETA P) 
VI 24. * PJ7.- He aqui otra lista. En su opinión, ¿qué es. de lo que 
aparece en ella, lo más importante según Vd.? CODIFIQUE 
SOLAMENTE UNA RESPUESTA. 

N I 25. * P.37a.- ¿Y qué seria lo segundo más importante? 
CODIFIQUE UNA RESPUESTA SOLAMENTE. 

I* Opción y Opción 

- Una economía estable I I 

- V. mz.it hacia una sociedad menos 

impersonal y más humana 2 2 

- Avanzar hacia una sociedad en donde las 

idi-.ii «can más importantes que el dinero 3 3 

• I a lucha contra la delincuencia 4 4 

• No sabe (NO LEER) 9 9 

V 1 26. ** P.38.- Ni qué decir tiene que todos esperamos que no haya 
otra guerra, pero si la hubiera, ¿estaría Vd. dispuesto a luchar por su 
país? 



-Sí I 

-No 2 

No sabe (NO LEER) 9 



- La ayudarán I 

- La penudicarán 2 

■ Algo de las dos cosas 3 

- No sabe (NO LEER) 9 

VI 33. * P.41.- ¿En qué medida está Vd. interesado a en la 
política? 



- Muy interesado I 

- Algo interesado 2 

- No muy interesado 3 

- Nada interesado 4 

- No sabe (NO LEER) 9 

(ENTREVISTADOR: MOSTRAR TARJETA Q) 
** P.42.- Ahora me gustaría que viese esta tarjeta. Voy a leerle algunas 
de las diferentes formas de acción política que lleva a cabo la gente, y me 
gustaría que me dijera, para cada una de ellas, si lia hecho Vd. alguna de 
estas cusas, si podría hacerlas en un futuro o si nunca las haría bajo 
ninguna circunstancia. 

He Podría Nunca No 
hecho h.icet l.i lutria sabe 



VI 34 - Firmar una petición I 

V 1 35 - Secundar boicots I 

VI 36 - Participar en manifestaciones 

legales autorizadas I 

VI37 - Participar en huelgas 

ilegales I 

VT38 • Ocupar edificios o fabricas. .. 1 



(ENTREVISTADOR: MOSTRAR TARJETA R) 
VI 39. ** P.43.- Fn política, la gente habla de "la izquierda" y de 
"la derecha". Un la siguiente escala, ¿dónde se autoposicionaria 
Vd en términos generales? 



** P.39.- He aqui una lista con algunos cambios referidos a nuestro 
estilo de vula que podrían tener lugar en un futuro próximo. Por 
favor, dígame, para cada uno de ellos, y suponiendo que éstos se 
produjeran, si Vd. piensa que seria una buena cosa, una mala cosa o 
le da igual. 



I 2 3 
Izquierda 



<i 10 99 

Derecha NS 



Buena 

VI 27 • Que se dé menos importancia 

al dinero y a los bienes 

materiales I 

VI 28 - Que disminuya la importancia 

del trabajo en nuestras vidas I 

Y 129 - Que se dé mas importancia al 

desarrollo de la tecnología I 

V 1 30 - Que haya un mayor respeto 

a la autoridad I 

VI3I - Que se dé más importancia 

a la vida familiar I 



Me da 
¡anal 



Mala ü£ 



(ENTREVISTADOR: MOSTRAR TARJETA S) 

VI 40. •* P.44.- F-"n esta tanda ha\ tres tipos de actitudes básicas 

respecto de la sociedad en que vivimos. Por favor, elija la que 

mejor exprese su propio punto de vista. CODIFIQUE UNA 

SOLAMENTE. 

- F.l modo en que nuestra suciedad esta organizada debe 
cambiarse radicalmente a través de la acción revolucionaria 1 
Nucsir.i sociedad debe mejorarse poco a |>n.i. .i ir.i^-s 

de reformas _ „ 2 

- Nuestra actual sociedad debe sci defendida HnnamMi 

contra todas las fuerzas subversivas. 3 

- No sabe (NO LEER) 9 
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V131 I 2 3 4 5 i 

I m> debería v.-r cauto .i la 
hora de efectuar cambios 
importantes 



8 9 II) 99 m 67-68» 
NS 

\o ^l' consigue nada cu la 
vida a menos que K actúe 
con audacia. 



VI32 I 2 3 4 5 6 7 8 9 10 99 lí|69-7(» 

NS 

las ideas que han resistido I as nicas nuevas son gene- 

el paso del tiempo son raímenle mejores que las 

normalmente las mejores viejas. 

VI 33. P.48.- ¿Qué cree Vd. que es mejor'.' 

B(7|> 

- Que los productos fabricados en otros paises se puedan 

importar y vender aqui si la gente quiere comprarlos I 

• Que haya limitaciones más estrictas a la hora de vender aqui 
productos extranjeros a fin de proteger los empleos de la 

gente de este país 2 

-No sabe 9 

VI 34. P.49.- Respecto a la gente que viene de otros países a 
trabajar aquí, ¿que es, de lo que le menciono a continuación, lo que 
debería hacer el Gobierno? (SOLO UNA RESPUESTA) 

B(72) 

• Permitir que venga quien quiera I 

• Permitir que venga ta gente mientras haya trabajos disponibles 2 

- Establecer limites estrictos en el número de extranjeros que 
puedan venir 3 

• Prohibir que vengan nervinas de otros países 4 

• No sabe 9 

l ie HA ( 

** P.50.- Voy a enumerar una serie de instituciones y 
organizaciones Para cada una de ellas, ¿podría decirme cuánta 
confianza tiene en ella: mucha confian/a, bastante confianza, no 
mucha confian/a o ninguna confianza en absoluto'' 

No Ninguna en 
Miu ha «asíante mucha absoluto Ss 



VI.VS-La Iglesia 

V 1 36 - Las Fucr/as Armadas. 

VIJ7-PI SnlentaUilal 

VI38- La Prensa 

VI 39 La Telev isión 

V 1 40 - U« Sindícalos 

VI41 - La Policía 

V142 - B» Patine Djdlol 

VI4Í - U» partidos políticos ... 

VI 44 - I I Parlamento I nfwrlol 

V 145 - Los Funcionarios 

V 1 46 - Las Grandes Empresas 
VI47 - ti Movimiento Verde. 

Ecologista 

VI 48 - \joí Movimientos de 

Mujeres, f eministas 

VI 49 ■ la Unión Europea 

V I SO • Las Naciones Inulas 

- El Ckihicmo de 

(¡alma 

- El Parlamento de 
(iahcia 

- la Policía de 

(iahcia 

- La Corona 



• CU) 
9C(2) 
9C(J> 
9t<4> 
9C<5> 
9C(6> 
91/(7, 
9C(8) 
9 ((9) 
'i i i lo> 

9C(II| 
9C(I2> 

9C(I3) 

91(I4| 
9C(I5» 
9C(I6| 

9C(I7> 

9t(IX> 

9 ((19) 
9( (20| 



(KMKKMSI ADOR: MOSIRVR I \K.II I V Si 
P.5I.- 1.a gente tiene diferentes opiniones sobre el sistema para 
gobernar este país, Aquí tiene una escala para valorar lo bien que 
van las cosas: I significa que las cosas van muy mal. y 10 que las 
COSAS van muy bien. 



I 

Muv 
Mal 



10 99 
Muy No 
Uien Sabe 



N 151. - ¿En que punto de esta escala situaría Vd. el sistema 
político en tiempos de Kraneo? 

C (21-22) 



(Escribir la puntuación de 1 a 10) 



VI 52. - ¿En que punto de esta escala situaría Vd. el sistema 
político actual? 

C (23-24) 



(F.scnbir la puntuación de I a 10) 



VI 53. - ¿F.n que punto de esta escala situaría Vd. el sistema 
político tal y como Vd. espera que sea dentro de 10 años? 

C (25-26) 



(Escribir la puntuación de 1 a 10) 

P.52.- Ahora voy a describirle diversos tipos de sistemas políticos 
y a preguntarle qué piensa Vd. de cada uno de ellos como forma de 
gobernar este país, Para cada uno de ellos ¿diría Vd. que es un 
modo muy bueno, bastante bueno, bastante malo o muy malo de 
gobernar este pais ' 

Muy Bast. Bast. No 
Bueno Bueno Malo Malo Sabe 

\ 154 - I ener un lider fuerte que 
no tuviera que preocuparse 
por el parlamento ni por 

las elecciones I 2 3 4 91(27) 

VI 55 - Tener expertos, no un 
( iobierno. que tome las 
decisiones de acuerdo 
con lo que ellos piensen 
que es lo mejor para 

csicpais 12 3 4 9C(28) 

VI56 - Tenet un gobierno militar 1 2 3 4 9C<29) 

VI 57 - T ener un sistema político 

democrático 1 2 3 4 90(30) 

VI 58. P.5.3.- Ell política, los distintos partidos tienen 
frecuentemente puntos de vista diferentes. ¿Qué cree Vd. que es 
mejor? 

C(31) 

- tilla lider de un pamdo debe mantenerse firme en lo que 

él o ella cree, incluso si los demás no están de acuerdo I 

- 1:1 lider de un partido debe estar dispuesto a colaborar 
con otros grupos, incluso si ello significa llegar a 
compromisos en algunos principios importantes 2 

• No sabe 9 

\ 159. P.54.- Si tuviera que elegir, ¿cuál diría Vd. que es la 
responsabilidad más importante de un gobierno? 

C(32) 

- Mantener el orden en la sociedad 1 

- Respetar la libertad de los individuos 2 

-NS'NC 9 
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(ENTREVISTADOR: MOSTRAR TARJETA F) 
P.55.- Voy a leerle algunas cosas que la gente dice algunas veces 
sobre un sistema político democrático. ¿Podría decirme si está Vd. 
muy de acuerdo, de acuerdo, en desacuerdo o muy en desacuerdo 
con cada una de ellas? 



Muy de 
Acuerdo 



VI 60 - I n una democracia 
el sistema económico 
va mal 1 

VI6I - Las democracias son 
indecisas y en ellas 
se discute demasiado 1 

VI 62 • Las democracias no 
son muy buenas en 
mantener el orden 1 

VI 63 - Puede que la 
democracia tenga 
problemas, pero es 
mejor que cualquier otra 
forma de gobierno I 



l)c hn Muy en No 
Acuerdo Dcsac. Dctsc Sabe 



J 4 9 Q33) 



3 4 9 C(34) 



3 4 9C(35) 



3 4 9 C(36> 



(ENTRE VIST ADOR: MOSTRAR TARJETA F) 

\ 164. P.56.- He aquí otra afirmación. ¿En que medida está Vd. de 

acuerdo o en desacuerdo con ella? 

"Utilizar la violencia para perseguir objetivos políticos nunca está 
justificado" 



1 

Muy 
V ucrdo 



4 9 
Muy No 
Desacuerdo Sabe 



C(37) 



VI 65. P.57.- ¿En que medida está Vd. satisfecho con la forma en 
que la gente que se encuentra actualmente en el Gobierno está 
resolviendo los problemas de Galicia? ¿Diría Vd. que está muy 
satisfecho, bastante satisfecho, no muy satisfecho ó nada 
satisfecho? 



■ Muy satisfecho 

■ Bastante satisfecho .... 
Bastante insatisfecho 

, Nada satisfecho 

■ No sabe 



C(38) 

.... 1 
.... 2 
.... 3 
.... 4 
.... 9 



VT66. * P.58.- hn general, ¿diría Vd. que Galicia está gobernada 
para satisfacer los intereses de unos pocos, o que está gobernada 
para beneficio de todos los ciudadanos? 

C(39) 

- Gobernada para satisfacer los intereses de unos pocos I 

- Gobernada para beneficio de todos los ciudadanos 2 

-No sabe (NO LEER) 9 

VT67. P.59.- Me gustaría preguntarle sobre ciertos grupos que. en 
opinión de algunas personas, están amenazando el orden social y 
político de esta sociedad. ¿De la siguiente lista querría Vd. 
seleccionar, por favor, el grupo u organización que menos le gusta'' 

C(40) 

- Comunistas de linca dura Extremistas de izquierda I 

• Los capitalistas 2 

- Los mknfarat de ETA 3 

" Los ínmiBjTisUitcs ...................... ■ 4 

- Los homosexuales 5 

- Los delincuentes 6 

- Los neonaziVF.xtrcmistas de derecha 7 



P.60.- ¿Cree Vd. que a los (CITAR El. GRUPO QUE MENOS LE 
GUSTA AL ENTREVISTADO) se les debe permitir? 

No 

SÍ No 



VT68 - Ocupar cargo* públicos I 2 9C(4I) 

V 1 69 - hnsenar en nuestras escuelas I 2 9Q42) 

VI70- Hacer manifestaciones públicas I 2 9C(43) 

Ahora voy a hacerle algunas preguntas sobre el problema de la 
pobreza en España y en otros países 

VI71. P.6L- ¿Diría Vd. que hoy en día en Galicia viven en la 
pobreza una mayor cantidad de personas, aproximadamente la 
misma cantidad o una cantidad menor de personas que hace diez 

años? 

C(44) 

- Una mayor cantidad I 

- La misma cantidad 2 

- Una menor cantidad _ 3 

-No sabe „ 9 

VI 72. P.62.- ¿Por qué. en su opinión, hay gente en Galicia que vive 
en situación de necesidad? De estas dos opiniones, ¿cuál se 
aproxima más a la suya propia? 

C(45) 

- Son pobres debido a la pereza y a la falla de voluntad I 

- Son pobres porque la sociedad les trata injustamente 2 

• No sabe „ _ 9 

VI 73. P.63.- En su opinión, ¿cree Vd. que la mayoría de los 
pobres en Galicia tienen posibilidad de escapar de la pobreza o 
cree que tienen muv pocas posibilidades de escapar? 

C(46) 

• licncn posibilidad 1 

• Tienen muy pocas posibilidades. 2 

-No sabe „.. 9 

VT74. P.64.- ¿Cree Vd. que lo que está haciendo el Gobierno 
gallego por los pobres en Galicia es más o menos lo correcto, 
demasiado o demasiado poco? 

C(47) 

- Demasiado 1 

• Más o menos lo correcto 2 

- Demasiado poco 3 

-No sabe 9 

VT75. P.65.- Hn algunos países económicamente menos 
desarrollados mucha gente está viviendo en la pobreza. ¿Cree Vd. 
que lo que los demás países del mundo están haciendo para 
ayudarles es más o menos lo correcto, demasiado o demasiado 

poco? 



- Demasiado 

- Más o menos lo correcto . 

- Demasiado poco 

- No sabe 



C<48> 

... I 
... 2 
... 3 
... 9 



VT76. P.66.- Hay gente a favor y gente en contra de que Galicia 
proporcione ayuda económica a los países más pobres. Vd. 
personalmente esta 



• Muy a favor.. 
- Algo a favor 

• Algo en contra .. 

• Muy en contra... 



C(49) 
1 

2 
3 
4 



No sabe 9 
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VI77. ** P.67.- ¿Con qué frecuencia piensa Vd. sobre el 
significad» y el objeto de la vida, si es que piensa alguna vez en 
ello? (LEASE! INVIRTIENDO EL ORDEN EN CADA 
ENTREVISTA) 



C(50) 

• Con frecuencia 1 

- Algunas veces 2 

- Raramente 3 

- Nunca _ 4 

• No sabe (NO LEER) 9 



(ENTREVISTADO!»: MOSTRAR TARJETA T) 
V178. ** P.68.- Aquí tiene Vd. dos opiniones que la gente 
manifiesta cuando discute sobre el bien y el mal. ¿Cuál es la que 
mejor responde a su propio punto de vista? 

A) Existen lincas directrices absolutamente claras sobre lo que es el 

bien y el mal. Y se aplican siempre a todas las personas, 
cualesquiera que sean las circunstancias. 

B) No puede haber nunca lineas directrices absolutamente claras 

sobre lo que es el bien y el mal. Lo que es bueno y nulo 
depende completamente de las circunstancias del momento. 

C(51) 



- De acuerdo con la afirmación A 1 

- De acuerdo con al afirmación H 2 

- En desacuerdo con ambas 3 

(SOLO SI IX) MENCIONA EL ENTREVISTADO) 

- No sabe (NO LEER) 9 



VI 82. * P.72.- Tanto si va Vd. a la Iglesia como si no, ¿diria Vd. 
que es (LEA EN VOZ ALTA) 

0(33) 

- Una persona religiosa I 

- Una persona no religiosa 2 

- Un ateo convencido 3 

- No sabe (NO LEER) 9 

** P.7.I.- ¿En cuáles de las siguientes cosas cree Vd., si es que cree 
en alguna? (LEA EN VOZ ALTA Y CODIFIQUE UNA 
RESPUESTA PARA CADA UNA) 

No 





>¡ 


No 




VI83- ¿CreeVd.cn Dios'' 


1 


2 


9C<56) 


VU4 • ¿Cree Vd. en la vula después 








de ta muerte? 


1 


2 


9Q57) 

9 C(58) 
9 C(59) 


VI 85 - ¿Cree Vd. que las personas 


1 


2 


VI86 ¿C re* Vd. que el demonio existe? .... 


... 1 


2 


VI 87 - ¿Cree Vd en el infierno - ' 


1 


2 


9C(60) 


VI 88 - ¿Cree Vd. en el ciclo? 




2 


9C(61) 






] 


9C(62) 



(ENTREMSTADOR: MOSTRAR TARJETA V) 
VI 90. ** P.74.- ¿Y en que medida es importante Dios en su vida? 
Utilice esta tarjeta, por favor, para indicarlo: 10 significa muy 
importante, y 1 nada importante. 

1 234 5 6 7 8 9 10 99 C(63-64) 
Nada Muy No 

Importante Importante Sabe 



VI 79. ** P.69.- ¿Pertenece Vd. a alguna religión? 
SI LA RESPUESTA ES SÍ: ¿A CUÁL? 

SI IJi RESPUESTA ES NO: CODIFIQUE 0 



Kehjyon 

C(52) 

No, no pertenezco a ninguna 0 

Católica Romana 1 

Protestante 2 

Ortodoxa (Rusia. Onega, etc..) 3 

Judia _ 4 

Musulmana 5 

Hindú 6 

Budista 7 

Otra (ESPECIFIQUE) 8 

No contesta 9 



(A TODOS) 

VI 80. * P.70.- ¿Fue Vd educado religiosamente en su casa? 

C(53) 

• Si „ I 

-No 2 

- No contesta 9 



VI91. *' 

religión? 



P.75.- ¿Kncuentra Vd. consuelo y fortaleza en la 



(ENTREMSTADOR: MOSTRAR TARJETA U) 

\ 181. ** I*. 71- Aparte de bodas, funerales y bautizos, ¿con que 

frecuencia va Vd. a la iglesia últimamente? 

Q54) 

- Más de una ve/ a la semana I 

- Una vez a la cemana 2 

- Una vez al mes 3 

• Sólo en festividades religiosas concretas 4 

-Una vez al año 5 

- Con menos frecuencia 6 

- Nunca, prácticamente nunca 7 

-No contesta 9 



-Sí 

-No 



C(65) 

... I 
... 2 



-No sabe (NO LEER) 9 

FICHA D 

(ENTRE VISTADOR: MOSTRAR TARJETA VV) 
** P.76.- Para cada una de las siguientes afirmaciones, dígame, por 
favor, si piensa Vd. que siempre puede estar justificado, si nunca 
puede estar justificado, o si cree que su grado de justificación se 
encuentra en algún otro punto intermedio de la escala que aquí le 
presento LEA EN VOZ ALTA LAS AFIRMACION ES. 
CODIFIQUE UNA RESPUESTA PARA CADA AFIRMACION. 



Nunca 
lustitic 

V192 - Reclamar beneficios 

del Estado a los que 

no se tiene derecho 1 

V19.1 l : sitar rugar el billete 

en algún tnin«¡portr 

publico I 

V 1*4 Engaitar en el pago de 

impuestos, si se puede I 

VI 95 Comprar algo sabiendo 

que ha sido robado I 

VI 9» - Que alguien acepte un 

soborno en el cumplimiento 

de cus funcione» 1 

VI 97 - ta homosexualidad I 

VIH - la prostitución I 

Vlt» • El aborto. I 

V200 El divorcio I 
V20I - la eutanasia (pona fin a 

la vida de un enfermo 

incurable) I 

van ei suicidio i 



Siempre No 
Jusiifu Sabe 



2 34 


5 6 7 8 9 


10 


99D(l-2) 


2 34 


5 6 7 8 9 


10 


99D(3-4) 


2 3 4 


5 6 7 8 9 


10 


99D(5-6) 


2 3 4 


5 6 7 8 9 


III 


990(7-8) 


2 3 4 


HUI 


III 


991*9-10) 


2 3 4 


5 6 7 8 9 


III 


wn<ii-i2) 


2 3 4 


5 6 7 8 9 


III 


990(13.14) 


2 3 4 


5 6 7 8 9 


111 


99D( 15-16) 


2 3 4 


5 6 7 8 9 


10 


99D(I7-I8) 


2 3 4 


5 6 7 8 9 


10 


99D( 19-20) 


2 3 4 


5 6 7 8 9 


10 


991*21-22) 
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(ENTRE VOTADOR: MOSTRAR TARJETA X) 

\ 203. * P.77.- ¿A cuál de los siguientes grupos geográficos diría 

Vd. que pertenece en primer lugar? 

V 204. * P.T7«.- ¿Y en segundo lugar'.' 

Primero Ssniods 
D(23) D(24) 

- Localidad, ciudad o pueblo en el que 

Vd-vive I 

- Comunidad Autónoma (Galicia) 2 

- España en general 3 

- Europa 4 

- El mundo entero 5 

-No sabe (NO LEER) 9 

V205. ** P.78.- ¿En qué medida está Vd. orgulloso/a de ser 
gallego a? 

D<23) 

- Muy orgulloso/a I 

- Algo orgulloso/a 2 

- No muy orgulloso a 3 

- Nada orgulloso/a 4 

- No soy gallego (SOLO SI LO MENCIONA EL 
ENTREVISTADO) 5 

-No sabe (NO LEER) 9 

\ 206. P.79.- ¿Ha nacido Vd. en Galicia? 

rx26) 

-SI I 

No ->Si la respuesta es No: ¿Dónde nació? 
- 1 lilMllKliii ■ 2 

- Norteamérica 3 

- Asia _ ™ 4 

- Eiiropa (excepto España) 5 

- Africa. „ 6 

- Otro 7 

- Resto de España 8 

l> V207. P.79».- (SI LA RESPUESTA ES NO) ¿En qué año 

vino Vd. a Galicia' 7 

D(27) 



I lace 2 anos o menos . 

Hace 3-5 artos 

Hace 6- 10 atas. 

Hace 11-15 anos 

■ Hace nías de 15 anos. 



.... I 
.... 2 
3 

.... 4 
.._ 5 



(A TODOS) 

(ENTREVISTADOS MOSTRAR TARJETA Y) 

V208. * P.80.- En general, ¿diría Vd. que se siente más gallego 

que español, tan gallego como español, o más espaAol que gallego? 

D(28) 

■ Sólo se siente gallego I 

- Más gallego que español 2 

- Tan gallego como español 3 

• Más español que gallego 4 

- Sólo se siente español 5 

- No sabe (NO LEER) 9 

V209. P.81.- ( Que lengua habla Vd normalmente en casa .' 

D(29) 

-Español I 

- Catalán » 2 

• Vasco m - 3 

m (jttlIo^O >■••••• i ■ • — ....................... 4 

Valenciano.... 5 

- Inglés 6 

- Francés. 7 

-Otra, -cuál? 8 



(KMKKMSI \IM)K: MONI KAN I MUH \ /.) 

• P.82.- Si hubiese elecciones generales mañana: 

V210. * A) ¿A qué partido de la lista votaría Vd ? Dígame sólo su 

número en esta tarjeta. Si NO SABE, ¿cuál es el partido que más le 
atrae? 

V21 1. * B) ¿Que partido elegiría Vd. en segundo lugar? 

V212. C) ¿Hay algún partido en esta lista al que nunca votaría? 

[Utilice un código de dos columnas para cubnr todos los partidos 

más importantes en un país determinado; utilice "01", "02", para 
partidos principales] 

ABC 

D(30-3I) 0(32-33) D(34-35) 

- Partido Popular (PP) 01 01 01 

- Partido Socialista Obrero EspaAol 

(P.S.O.E) _ 02 02 02 

- Centro Democrático y Social (C.DS.) 03 03 03 

l/uuicrda l Inufa (II. ) 04 04 04 

Ecologistas ( Verdes ) 05 05 05 

- Convergencia y Unión (CEU.) 06 06 06 

- Esquena Republicana de Cataluña 

(E.RC.) 07 07 07 

- Partido Nacionalista Vasco (P.N.V) 08 08 08 

-Eusk»Atkanasuna<EA.) 09 09 09 

- Hcrri Batas una (H.B.) 10 10 10 

Unión Alav«a<UA) II II II 

Pla/andrca 12 12 12 

- Ij'móndcl Pueblo Navarro (CP N.) 13 13 13 

( «•lic ión Calle». ((' C. ) 14 14 14 

- Bloque Nacionalista Gallego (B.N.ü.) 15 15 15 

- Partido Andalucista (P.A) 16 16 16 

• Partido Andaluz Progresista (PAP) 

iPachccoMPAP) - 17 17 17 

- Coalición Canana» (CC) ~ 18 18 18 

-Centro Cananas liidependicntc (C.C.I.) 19 19 19 

- Asociación Independíenle Canana ( ALO 20 20 20 

• Asamblea Majorera (A.M.) 21 21 21 

- Partido Nacionalista Canario (P.N.C. ) .._ 22 22 22 

- Izquierda Canana (I.C A.N) 23 23 23 

- Partido Regionalista Cántabro (P.R.C. )._ 24 24 24 

■ Partido Aragonés Regionalista (P.A.R.) 25 25 25 

• Extremadura Unida (E.U.) 26 26 26 

- Unión Valenciana (U.V.) 27 27 27 

- Otn» ¿cuate»? 90 90 90 

- En Blanco 91 91 91 

-NoVotant 92 92 92 

• NS 98 ^8 

■ NC 99 99 99 



V213. P.83.- 

en Galicia? 



¿Cómo cree Vd. que está de extendida la comjpción 



LX36) 

. I 



■ Casi ningún cargo público está alectado por la corrupción 

■ Unos cuantos cargos públicos están afectados por 

la corrupción 2 

- La mayoría de los cargos públicos están afectados por 
la comjpción „ „ „ 3 

■ Casi todo* loa cargos públicos están afectados por 

al corrupción 4 

•No sabe „ 9 
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DATOS S(H IQIiEMtHiKxEK OS Bl.OQI Y l. 

V2I4. ** D.l. Sexo del cncucsbulo a 

Ct{l) 

VARON 1 

MUJER 



\ 22 1 . ** D.7. I n que profesión actividad económica o industria trabaja o 
Hit HMT. (¿ trabajo Vd ' Si nene k tuvo mas de un trabajo, refiérase sólo al principal 
ENTREVISTADO ESCRIBA PROFESION 

¿Cuál cscra su trabajo aW EM RIBA * UODIFIOUE E.N G (11-12) 
ABAJO 



V215. ** D.2. , Puede decirme su fecha de nacimiento, por favor .' 
1 .9 G<2-3) 



V2IÓ. ** D.2a. En otras palabras, tiene Vd años. 



G<4-5) 



V2I7. DJ. «.Cuál es el nivel de estudios más alto que ha alcanzado 
Vd.? (SI ES UN/ A ESTUDIANTE, CODIFICAR EL NIVEL 
DE ESTUDIOS MAS ALTO QUE ESPERE COMPLETAR) 

CK6) 

- Ninguno . I 

- Primarios (E(iH) incompletos 2 

- Priman os (EGB I completos 3 

- Formación profesional incompleta 4 

- Formación profesional completa 5 

- Secúndanos (HUP) incompletos , „ 6 

Secundarios (UUP) completos 7 

- Universitarios incompletos (sin titulo) 8 

• Universitarios completos (con tirulo) 9 

- No contesta/No sabe „ 0 

V2I8. ** D.4. ¿A que edad completó o completara Vd. sus 
estudios, bien sea en el colegio (escuela i. en el instituto o en la 
Universidad? Por favor, excluya aprendizajes en puestos de 
trabajo: (SI ES UN/A ESTUDIANTE, CODIFICAR LA EDAD A LA 
QUE ESPERA FINALIZAR SUS ESTUDIOS) 

ASIOS 0(7-8) 



V2I9. ** D.5.- ¿Vive Vd con sus padres 0 



- SI... 
-No. 



(Jt«) 
1 

2 



0(11-12) 

- I mpresano directivo de establecimiento con 10 6 

mas empleados ( inc luidas empresa» agrie olas I I 

■ I mpresano ■ .i i iirecüvotaldc establecimiento con menos 

de 10 empicados t incluidas empresas agrícolas) _ _ 2 

• Profesional: abogado, contable, profe so r, etc. .._ , 3 

• Empicado no-mamul que supervisa a otros (incluir 

mandos Mamedios) ... ■ __...,.„..,.„.. _„ 4 

- l-.mpleado no manual que no supervisa a otros „_ 5 

( apatas I trabajado manual) ■„, ,,,,,. „..., 6 

- Trabaiador manual especializado ... - ... 7 

- Trabajador manual scmi-espcciali/ado 8 

Trabajador manual sin especificar (o peón) 9 

- Apicultor por cuenta propia ( incluyendo arrendatanos 

yapareermj „_,.„__.. „ 10 

- Trabajador agrícola (o jornalero) ™ ..... ........ 1 1 

- Miembro de las Kuci/av Armada*, personal de segundad 12 

- Nunca ha Icmdo un trabajo 13 



V222. 

hogar? 



D.X. ,1 s Vd la persona con mayores ingresos en mi 



•SI... 
No 



U(I3) 

I -«Pasar a D.l I 
,.. 2 -» Pasar a !>.« 



V223. ** D.9. ¿Tiene ahora trabajo la persona con mayores 
ineresos en su hogar? 

C¡<!4) 

-SL I 

-No 2 

V224.** D.IO. ¿Kn que pmfesión ocupación trabaja trabajaba la 
persona con mayores ingresos en su hogar? Si tiene más de un 
trabajo, refiérase al trabajo principal. ¿Cuál escra su trabajo? 
ESCRIBA Y CODIFIQUE G4J5-I6) ABAJO 



\ 220. ** D.6. ¿Tiene Vd. ahora trabajo o no? 



SI 
NO 



- ¿Cuántas horas trabaja Vd ? Si tiene Vd mis de un 
trabajo, refiérase sólo al trabajo principal 



Tiene un traba j o remunerado 



O(l0) 

- A tiempo completo ( .Mi horas semanales o mas i 1 

- A tiempo parcial (menos de 30 horas semanales) .... 2 

- Autónomo. . 3 

Si no nene trabajo remunerado 



- Jubilado (aVpcnstonista 4 

- Ama de casa sin otro trabajo 5 

- Estudiante 6 

• Parado/a 7 

- Otro: POR FAVOR. ESPECIFIQUE: 8 



G(l5-lft) 

- Empresario directivo de establecimiento con 10 6 

más empleados ( incluidas empresas agrícola*) I 

• Einprtsano(akdirectiv(i<a)deestablecim>cnioc(vri menos 

de 10 empleados (incluidas empresas agrícolas) 2 

- Profesional ahogado, contable, prolesor. etc. _,.„...,„.. 3 

- Empleado no-manual que superv isa a otros ( incluir 
mandos intermedios) _ _ 

- Empleado no manual que no superv isa a otros . _ 

- 1 apata/ i trabajador manual ) 

- trabajador manual especializado 

• Trabajador manual scrni-especializado „ 

• Trabajador manual sin especificar (o peón) „ 

- AgTRuhoi por cuenta propia l incluyendo arrendatario» 
v aparceros) „ , 

- Trahaiador agrícola (o jornalen)) . 

• Miembro de las Fuerzas Armadas, personal de segundad 



4 

5 

• 

7 

S 

9 

-. 10 

II 

12 

- Nunca ha tenido un trabajo . 13 

(A TODOS) 

V225. D.l I. A lo largo del año pasado, su familia: 

OO 7) 

-Ahorró dinero I 

- (.iastó lo que ganó 2 

- 1 iastó algunas ahorros _ , 3 

- Gastó los ahorro» y pidió dinero prestado 4 

- No sabe. No contesta 9 
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\ 226. ** D.12. Algunas veces, la gente se describe a sí misma \ 234. * - Comunidad Autónoma en que se llevó a cabo la encuesta 



como perteneciente a la clase trabajadora, a la clase media o a la 
clase alta o baja. Vd. se describiría a sí mismo como perteneciente 
a la: 

«18) 

- Clase alta I 

■ ( lase media-alta 2 

• l lase media-baja 3 

- Clase trabajadora 4 

-Clase baja - 5 

•No sabe (NO LEER) 9 



Andalucía 

Arajtón. 

■ Asturias 

• Baleares..... 

Cataluña 

• Canarias. 

'Cantabria 

Castilla- León. 



ni 

ta 
ta 



G(32-33) 



f-xtremadura 10 

GalKÍa„ II 

Riuja 12 

04 -Madrid „ 13 

05 -Murcia 14 

06 -Navarra _ „ 15 

07 País Vasco 16 

08 - País Valenciano 17 



- Castilla-La Mancha 09 



(ENTREVISTADO!?: MOSTRAR TARJETA DE INGRESOS AA) 
V227. ** D.I3. He aquí una escala de ingresos: nos gustaría saber 
en que grupo se encuentra su hogar, incluy endo todos los sueldos, 
pagas, pensiones y otros ingresos. Simplemente dígame la letra que 
corresponda a su familia, antes de sustraer los impuestos y otras 
deducciones. 

0(19-20) 



i 
( 



2 
D 



) 
I 



4 
I 



5 



6 
II 



I 



10 
I 



98 

No contesta 



N 228. D.14. ¿Suele ver Vd. la televisión? Si la ve. ¿cuánto tiempo 
suele pasar viendo la televisión como promedio en un día de diario 
(NO FINES DE SEMANA)? 



\ 235. - Lengua en la que se realizó la entrevista. 

G(34) 

- Fspanol I 

- La propia de la Comunidad de residencia (Gallego) 2 



V237. * - Para fmali/ar esta entrevista me gustaría volver a 
preguntarle sobre una cuestión a la que me referi antes. Le voy a 
leer diferentes objetivos que la gente considera más o menos 
importantes para nuestro país. ¿Podría decirme en que medida 
considera Vd. importante cada uno de estos objetivos: diría Vd. 
que es muy importante, importante, no muy importante o nada 
importante para el país? 



<¡<2I) 

- No veo la TV o no tengo acceso a ella I 

- I- ntre I y 2 notas al <tia 2 

- Fnlrc 2 y 3 horas al día 3 

- Más de 3 horas al día 4 

-No sabe „ ~ » 9 

(KNTRFVISTADOR: CODIFICAR HORAS Y MINUTOS AL 
TERMINO DE LA ENTREVISTA) 



no. min 

v 229. * - Hora en que terminó La encuesta: 



ti(22-:5) 



V230. * Duración <lc la encuesta Horas ( > Minutos ( ) Gt26-2X) 

V23I. * - Durante la entrevista, el entrevistado se mostró 



Muy 
impofl. 

- Mantener el onlen en el 

país I 

I ) i- i la ¡.'ente rna\oi 
participación en Las 
decisiones importantes 
del Gobierno 1 

- Luchar contra la subida 

de precios....... „.„ 1 

Proteger la libertad de 
expresión 1 



Impor- 
tante 



No muy 
impurt 



Nada 
import 



So 
sabe 

9G(39) 



'M,|40| 



•M«J| I 



9(i(42> 



Gt29) 

- Muy interesado I 

- Algo interesado 2 

- No muy interesado _ 3 



V232. * - Tamaño del Municipio 



t>30) 



- Menos de 2 000 habitantes I 

- 2.000 - 5.000 habitantes 2 

- 5.000 - 10.000 habitantes 3 

- 10-20 000 habitantes 4 

- 20-50.000 habitantes 5 

-50- 100 000 habitantes 6 

- 100-500 000 habitantes 7 

- 500.000 ó más habitantes 8 



V233. - Grupo étnico [codifique según aprecie Vd.) 



0(30) 

- Blanco I 

-Ra/a Negra 2 

- Indio Sudasiatico. Paquistaní, ele 3 

- Chino del este astático. Japonés, etc 4 

- Arabe, del Asia Central 5 

- Otro, especifique: 6 
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FACULTAD DE SOCIOLOGIA. UNIVERSIDAD DE A ( ORI ÑA 

ESTUDIO MUNDIAL DE VALORES 2.000 CUESTIONARIO V 

N 3 



ENTREVISTADO: 

DOMICILIO: 

MUNICIPIO: PROVINCIA: 

TELEFONO: 



ENTREVISTADO*: 



PRESENTACION: Estamos llevando a cabo la investigación gallega de un estudio mundial sobre los valores de las personas en su vida diaria. Este 
estudio se está realizando con muestras que representan a la mayor parte de la población mundial. Ha sido Vd. seleccionado al azar como parte de una 
muestra representativa de la población gallega. Me gustaría preguntarle acerca de sus puntos de vista sobre distintos temas. Su ayuda contribuirá a una 
mejor comprensión de lo que las personas de todo el mundo creen y de lo que le pulen a la vida. 



(ENTREVISTADO!*: MOSTRAR TARJETA A) 

* P. 1 .- Dígame, por favor, que grado de importancia tiene en su vida 
cada uno de los siguientes aspectos: 

Muy Bastante No muy Nada No 
Import. Impon Impon. Import Sabe 

V4- La Familia 1 2 3 4 9 

V5 - Lm/M amigos/as, 

conocidos as I 2 3 4 9 
V6 - F.l tiempo libre 

o de ocio I 2 3 4 9 

V7 - La Política 1 2 3 4 9 

V» - El Trabajo I 2 3 4 9 

V9-La Religión I 2 3 4 9 

VIO - Servirá los 

demás 1 2 3 4 9 

VIL P.2.- En lincas generales, ¿diría Vd. que es.. (LEA EN VOZ 
ALTA) 



- Muy feliz I 

- Bastante feliz 2 

-No muy feliz 3 

-Nada feliz 4 

- No sabe (NO LEER) 9 

VI 2. ** PJ.- En general, ¿cómo describiría su estado de salud en la 
actualidad' ¿Diría Vd. que es... (LEA EN VOZ ALTA, 
INVIRTIENDO EL ORDEN PARA CADA ENTREVISTA) 



- Muy bueno I 

-Bueno 2 

-Regular 3 

-Malo 4 

- Muy malo 5 

-No sabe (NO LEER) 9 



(ENTREVISTADOR: MOSTRAR TARJETA C) 

VT4. ** P.5.- De las siguientes afirmaciones, <,cuál es la que mejor 
expresa su propia opinión respecto a cuáles son las 
responsabilidades de los padres hacia sus hijos? (CODIFIQUE 
UNA SOLAMENTE) 

- El deber de los padres es procurar lo mejor puní 

sus hijos, aun a costa de su propio bienestar 1 

I i>\ padics licnvii mi propi i tida \ no se 
les debe pedir que sacrifiquen su propio 

hiencstju en beneficio de sus hijos 2 

Ninguna de las dos (SOLO SI I.O MENCIONA EL 
ENTREVISTADO) ! 

- No sabe (NO LEER) 9 

(ENTREVISTADOR: MOSTRAR TARJETA D) 
** P.6.- Aquí tiene una lista de cualidades que se pueden inculcar 
a los niños en el hogar. ¿Cuál considera Vd. especialmente 
importante, si es que considera alguna? Escoja, por favor, hasta 
cinco. (MARCAR CINCO SOLAMENTE) 

No 

Importante Mencionado 

VIS Independencia I 2 

V16 - Esfuerzo en el trabajo 1 2 

VT7 - Sentido de ta responsabilidad I 2 

VI8 - Imaginación I 2 

VI 9 -Tolerancia y respeto hacia 

los demás I 2 

V20 - Sobriedad y espíritu de ahorro I 2 

V2I - Determinación, perseverancia I 2 

V22 - Ve religiosa I 2 

V23 - Abnegación (espíritu de 

sacrificio) 1 2 

V24 - Obediencia I 2 

V25. ** P.7.- En general, ¿diría Vd. que se puede confiar en la 
mayoría de la gente o que nunca se es lo suficientemente prudente 
al tratar con los demás? 



(ENTREVISTADOR: MOSTRAR TARJETA B) 

V13. ** P.4.- De las dos afirmaciones que siguen, ¿con cuál está Vd. 

más de acuerdo? (CODIFIQUE UNA RESPUESTA SOLAMENTE) 

A) Con independencia de las cualidades y defectos de los padres, se 
les debe siempre amar y respetar. 

B) No se tiene el deber de respetar y amar a los padres que no se lo 
han ganado con sus actitudes y su conducta. 

- Tiendo a estar de acuerdo con la afirmación A I 

- Tiendo a estar de acuerdo con la afirmación B 2 

-No sabe (NO LEER) 9 



- Se puede confiar en la mayoría de la gente I 

- Nunca se es lo suficientemente prudente 2 

- No sabe (NO LEER) 9 

V26. "P.8.- ¿Cree Vd. Que la mayoría de la gente intentaría 
aprovecharse de Vd. si tuviera la oportunidad, o que intentaría ser justa? 

• Se aprovecharía I 

- Intentaría ser justa. 2 

- No sabe (NO LEER) 9 



280 



Anexo II 



IV».- Ahora voy a preguntarle la frecuencia con la que hace diversas 
cosas Para cada actividad, ¿diría Vd. que las lleva a cabo cada 
semana o casi cada semana, una o dos veces al mes, sólo unas veces 
al arlo, o nunca en absoluto '.' 

Se inanalmcnlc 
Casi cada Una ii ¿Un Sólo una* 
x.- mana veces al mes vece* al arto Nunca NS 

V27-Pasar tiempo 
con los padrea 

u otros ponentes 1 2 3 4 9 



* 28 -Pasar tiempo con 

kis amigos 1 

v29 -Paxar lempo librv 
con compañeros 
del trahaio o 
profesión I 

v.to -Pasar tiempo con 
¡tente en la iglesia, 
mezquita o sinagoga I 

v3 I -Pasar tiempo libre 
con gente en un club 
deportivo o en 
organizaciones dc 
voluntarios I 



3 4 9 



3 4 * 



3 4 9 



V32. ** P.IO.- Cuando se reúne con sus amigos as. , dina Vd. que 
hablan de temas políticos con frecuencia, ocasionalmente, o nunca ? 

- Con frecuencia I 

- Ocasionalmente 2 

• Nunca 3 

- No sabe (NO LEER) '» 

(ENTREYISTADOR: MOSTRAR TARJETA E» 

P.l I.- Ahora voy a leerle algunas afirmaciones referidas al medio 
ambiente. Para cada una de ellas, digante por favor, si está Vd. muy 
de acuerdo, de acuerdo, en desacuerdo, o muy en desacuerdo. (LEER 
CADA UNA DE LAS AFIRMACIONES Y CODIFICAR UNA 
RESPUESTA PARA CADA UNA) 



Muy de 
acuerdo 



IV f-ndesa- Muyen No 
Acuerdo cuerdo Desasne. §ajg 



V33 -Dana parte de mis 
ingresos si esluv icra 
seguro de que el 
dinero se utilizaría 
para prevenir la 
contaminación del 
medio ambiente ... 



\ 34 - listaría de acuerdo 
con una subida en 
los impuestos si 
el dinero extra 
se utilizara para 
prevenir la conta- 
minación del medio 
ambiente 1 

\ 35 - 1:1 gobierno 

debería reducir la 
contaminación 
pero no debería 
distarme nada de 
dinero 1 



V36.** P.l 2.- He aquí dos afirmaciones que la genie suele hacer 
cuando se habla del medio ambiente y del crecimiento económico. 
¿Cuál de ellas se aproxima más a su propio punto de vista? 

- Se deberla dar prioridad a la protección del medio 
ambiente, incluso si ello provoca un crecimiento 
económico más lento y alguna perdida de puestos 

de trabajo I 

- Se debería dar prioridad al crecimiento económico y 
a la creación de puestos de trabajo, aun cuando ello 

pudiera perjudicar en cierta medida al medio ambiente 2 

- Otra respuesta (SOLO SI EL ENTREVISTADO 

LO MENCIONA) 3 

- No sabe (NO LEER» 9 

P.l 3.- Para cada una de las siguientes parejas de afirmaciones 
dígame, por favor, cuál de ellas se aproxima más a su propio 
punto de vista: 

V37. - Los seres humanos deben dominar 

la naturaleza I 

• l os seres humanos deben convivir con la 
naturaleza 2 

- NS 9 

V38. - Para construir unas buenas relaciones humanas, 
lo más importante es intentar comprender 
las preferencias de los demás I 

- Para construir unas buenas relaciones humanas, 
lo más importante es expresar claramente las 
propias preferencias de uno mismo 2 

-NS 9 

(ENTREMS1 ADOR: MOSTRAR TARJETA F) 

P. 14. Ahora voy a leerle una lista de organizaciones voluntarias v 
de actividades, dígame, por fin or. si es Vd. Miembro de alguna de 
ellas. (CODIFICAR CADA RESPUESTA AFIRMATIVA CON UN 
I: SI NO SE MENCIONA. CODIFICAR CON UN 2». 

Miembro No menciona 

V39 - Servicios sociales para ancianos 
discapaciiados o gente 

desfavorecida I 2 

V40 • Iglesia u organizaciones 

religiosas I 2 

V4I - Activ idades educativas 

artísticas. 

musicales o culturales I 2 

V42 • Sindicatos I 2 

\ 43 - (¡rupos o partidos políticos .... I 2 
V44 - Acciones comunitarias locales 

en lemas como pobreza, empleo 

vivienda c igualdad I 2 

V45 - Asociaciones de desarrollo 

del Tercer Mundo o 

IXTechos Humanos I 2 

\ 46 Asociaciones de conservación. 

medio ambiente, ecología y 

derechos de los animales I 2 

V47 - Asociaciones profesionales ... I 2 
V48 - Trabajo juvenil (p.cj scouts. 

guias.cTubcs juveniles etc.) .... I 2 
V49 - Asociaciones deportivas o 

de ocio I 2 

V50 - ( irupos de mujeres I 

V5I - Movimiento pacifista I 2 

V52 - Organizaciones de voluntarios 

relacionadas con la salud I 2 

V53 • Otros grupos I 2 
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P.14b. B) ¿Y para cuál, si procede, está Vd. realizando actualmente trabajo 
voluntario, sin remunerar? (CODIFICAR TODAS I.AS RF.SPtF.STAS 
AFIRMATIVAS CON UN I: SI NO SE MENCIONA CODIFICAR CON UN IV 



Mace truhajo 
loluntano 

V54 - Servicios sociales para ancianos 

discapacitados o gente 

desfavorecida I 

V55 • Iglesia u organizaciones 

religiosa» I 

V56 - Actividades educativas 

artísticas. 

musicales o culturales I 

V57 - Sindicatos I 

V58 - Grupos o partidos políticos i 

V59 - Acciones comunitarias locales 

en temas como pobreza, empleo 

vivienda e igualdad I 

V60 - Asociaciones de desarrollo 

del Tercer Mundo o 

Derechos Humanos 1 

V6I - Asociaciones de conservación, 

medio ambiente, ecología y 

derechos de los animales I 

V62 - Asociaciones profesionales I 

V&3 • Trabajo juvenil (p. cj. scouts. 

guías, clubes juveniles etc.) .... I 
V64 - Asociaciones deportivas o 

de ocio 1 

V65 - Grujios de mu ¡ore-. 

V66 - Movimiento pacifista I 

V67 - Organizaciones de voluntarios 

relacionadas con la salud I 



No 
menciona 



(ENTRE VISTADOR: MOSTRAR TARJETA M) 
Y 80. **P.17. - ¿En que medida eslá Vd. satisfecho o insatisfecho 
con la situación económica de su hogar? Si " 1 " significa que Vd. 
está completamente insatisfecho y "1(1" significa que Vd. esta 
completamente satisfecho, /.dónde situaría Vd.cn esta escala su 
nivel de satisfacción con la situación financiera de su hogar " 



12 3 4 
Insatisfecho 



5 6 7 8 



9 10 
Satisfecho 



99 
No sabe 



(ENTREMSTADOR: MOSTRAR TARJETA H OTRA VEZ) 
\ 81. ** P.18.- En general, ..hasta que punto está Vd. satisfecho o 
insatisfecho con su vida actualmente? Utilice, por favor, esta 
tarjeta para contestar. 



i : 3 4 

Insatisfecho 



7 X 



9 10 
Satisfecho 



99 
No sabe 



(ENTRE VISTADOR: MOSTRAR TARJETA I) 
V82. ** P.I9.- Algunas personas piensan que tienen completa 
libertad de elección y control sobre la manera en que se desarrolla 
su vida, mientras que otras piensan que lo que hacen no produce 
ningún efecto real sobre lo que les sucede. Utilice, por favor, esta 
escala, en la que el "I" significa "ninguna en absoluto" y "10" 
significa "mucha", para indicar cuánta libertad de elección y 
control piensa Vd. que tiene sobre la manera en que se desarrolla 
su vida 



12 3 4 
Ninguna 



K 9 10 
Mucha 



No sabe 



( ENTRE VISTADOR: MOSTRAR TARJETA G) 
** P.I5.- En la siguiente lisia hay varios grupos de gente. ¿Podría 
Vd. indicarme los que no le gustaría tener por vecinos? (CODIFICAR 
UNA RESPUESTA PARA CADA GRUPO). 

Mein ion ido \" Mención uto 



V68 - Gente con antecedentes penales 1 2 

V69 - dente de otra raza I 2 

V70 • Personas que beben mucho 

dados a ta bebida I 2 

V71 - Personas cmocionalmcnic 

inestables I 2 

\ 72 • Musulmanes, marroquíes, árabes I 2 
V73 - Trabajadores inmigrantes'' 

extranjeros I 2 

V74 • Personas afectadas poi el sida I 2 

V75 - Drogadictos I 2 

V76 - Homosexuales I 2 

V77 - Gitanos I 2 



** P.16.- ¿Esta Vd de acuerdo o en desacuerdo con las siguientes 

afirmaciones? 

De Ni lo uno En No 
acuerdo ni lo otro desac. sabe 

V78 - Cuando los puestos de trabajo 
escasean, tos hombres tienen 
más derecho que las mujeres a 

un puesto de trabajo _ I 2 3 9 

V79 - Cuando los puestos de trabajo 
escasean, los empresarios 
deberían dar prioridad a los 
del país sobre los 

inmigrantes I 2 3 9 



(ENTREMSTADOR: MOSTRAR TARJETA J) 
Y 8.3. P.20.- ¿Qué punto en esta escala describe más claramente el 
vaku que concede Vd. al trabajo ( incluido el trabajo doméstico y 
el escolar) por comparación con el tiempo libre o el ocio? 

- Es el tiempo liba*, y no el trabajo, lo que hace 

que merezca la pena vivir I 

- 2 

- 3 

- 4 

- Es el trabajo, y no el tiempo libre, lo que hace 

que merezca la pena vivir 5 

- No sabe 9 



(ENTREMSTADOR: MOSTRAR TARJETA J2) 

V83a. P.20a.-Aquí hay algunas frases relativas a los motivos por 

los que trabaja la gente Independientemente de que tenga Vd. 

trabajo o no. ¿cuál de ellas se acerca más a lo que piensa '' 



-El trabajo es para mí como un contrato comercial. 
Cuanto mas me pagan, más hago; cuanto menos me 

pagan, menos hago I 

-Siempre haré las cosas lo nic'ior que pueda, 

independientemente de lo que me pagen 2 

-Trabajar para vivir es una necesidad Yo no 

trabajaría si no tuviese que hacerlo 3 

-Me gusta trabajar, pero no permito que mi trabajo 

interfiera con el resto de mi vida 4 

-Me gusta mi trabajo, es lo más importante en mi vida ... S 

-Nunca he tenido un trabajo remunerado 6 

-No sabe (NO LEER) 9 
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(ENTREVISTADOS MOSTRAR TARJETA K) 
\ 84. P.2I.- Ahora me gustaría preguntarle acerca de aquellas cosas 
que a V'd. le parezcan más importantes personalmente en el caso de 
que estuviera buscando trabajo. He aquí algunas de las cosas que la 
gente tiene normalmente en cuenta en relación con su trabajo. 
Independientemente de si está Vd. de hecho buscando truhujo ahora, 

,,cuál de ellas pondría Vd. personalmente en primer lugar si estuviera 
buscando trabajo? 

V85. P.21a.- ¿Y cuál sería su segunda preferencia? 



■ Un buen sueldo, de manera que no tuviese 
preocupaciones respecto al dinero I 

- Un trabajo seguro que no comporte riesgos 

de cierre o de desempleo 2 

- Trabajar con gente que sea de su guato 3 

- Hacer un trabajo importante que le haga 
sentirse realizado 4 

-No sabe 9 



(ENTRE V1STADOR: MOSTRAR TARJETA L) 

* P.22.- Quisiera mostrarle esta lista con algunos otros aspectos 

relativos al trabajo que la gente dice que son importantes. Por favor. 

mírelos y dígame cuáles de ellos cree Vd., personalmente, que son 

importantes en un trabajo. (CODIFICAR TODOS LOS ASPECTOS 

MENCIONADOS) 

No 

Mencionado 

V86 - Un buen sueldo salario 1 

V87 - No demasiado agobiante I 

Y88 - Alta segundad en el empleo 1 

V89 . Un trabajo respetable I 

V90 - Buen horario I 

V91 - Que ofrezca oportunidad de utilizar la 

iniciativa 1 2 

V92 - Vacaciones y días festivos 

abundantes I 2 

V93 - Un trabajo en el que crea que pueda 

llegar a hacer algo 1 2 

V94 - Un trabajo de responsabilidad I 2 

V9S - Un trabajo que sea interesante I 2 

V96 - Un trabajo adaptado a mis 

conocimientos y a mi capacidad 1 2 

(ENTREVISTADO!*: MOSTRAR TARJETA M) 

P.23. -¿Está Vd. de acuerdo o en desacuerdo con las siguientes 

afirmaciones? 

Muy de De Ni de acuerdo m kn Muy en 

iqaffdo acuerdo cn d ga y-uerd p desacuerdo desacuerdo NS 

V97-Para poder 
desarrollar el 

> completamente 
ano tener 

un trabajo 12 3 4 5 9 

VW-h humillante 
recibir dinero sin 
tener que trabajar 

para conseguirlo 1 2 3 4 5 ° 

VM Ij gente que no 
trabaja se vuelve 

pavosa 12 3 4 5 9 

\ IttO I I trabajo 
es un deber hacia 

la sociedad 12 3 4 5 9 

V 101 1.a gente no 
tendría por qué 
trabajar iin querer 



VI M- F.I trabajo 
debería ver siempre 
lo primero, incluso 
m ello implica 
menos tiempo 
libre I 



VI 03. * P.24.- Imagine dos secretarías de la misma edad y 
haciendo prácticamente el mismo trabajo. Una de ellas descubre 
que la otra gana bastante más que ella. Sin embargo, la secretaría 
mejor pagada es más rápida, más eficiente y se puede confiar más 
en su trabajo. En su opinión, ¿es justo o no es justo que a una 
secretaría se le pague mejor que a la otra? 



- Justo I 

- No es justo 2 

• No sabe (NO LEER) 9 



(ENTRE VIST ADOR: MOSTRAR TARJETA N) 
VI 04. ** P.25.- Hay mucha discusión sobre la manera de dirigir 
las empresas. ¿Cuál de estas cuatro opiniones está más cerca de la 
suya? (CODIFICAR SOLO UNA) 

- Los propietarios deben dirigir sus empresas o 

nombrar a los directivos I 

- Los propicíanos y los trabajadores deben participar 

en el nombramiento de los directivos 2 

- La propiedad de las empresas debe ser del hstado 

y «ate debe nombrar s los directivos 3 

• La propiedad de las empresas debe ser de los 
trabajadores y estos deben elegir a los directivos 4 

- No sabe (NO LEER) 9 



V 1 05. ** P.26.- La gente tiene ideas diferentes a la hora de seguir 
las instrucciones que se dan en el trabajo. Unos dicen que se 
deben seguir las instrucciones de los superiores, incluso aun 
cuando no se esté totalmente de acuerdo con ellas. Otros dicen 
que se deben seguir las instrucciones del superior únicamente 
cuando uno se ha convencido de que son las adecuadas. ¿Con cuál 
de estas dos opiniones está Vd. de acuerdo? 



- Se deben seguir las instrucciones I 

- Se debe estar pnmero convencido de que las 
instrucciones son las adecuadas 2 

- Depende (SOLO SI LO MENCIONA EL 
ENTREVISTADO) 3 

- No sabe (NO LEER) 9 



VI 06. ** P.27.- En la actualidad, está Vd... 
(LEA EN VOZ ALTA Y CODIFIQUE UNA SOLA) 



- Casado/a I 

- Viviendo en pareja 2 

• Divorciado/a 3 

• Separadora 4 

-Viudo/a 5 

- Soltero/a 6 

- No contesta 9 
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VT07. •« P.28, 

SI, ¿Cuántos? 



,1 la tenido Vd algún hijo/a? SI LA RESPUESTA ES 



- Ningún hijea 0 

- 1 hijo/a I 

- 2 hijos as 2 

- 3 hijos/as 3 

- 4 hijos/ as 4 

- 5 hijos, as 5 

- 6 hijo* as 6 

- 7 hijos/as. 7 

- 8 o más hijos as 8 

-No contesta 9 



VT08. ** P.29.- ¿Cuál cree Vd. que es el tamaño ideal de la familia, 
es decir, el número ideal de hijos, si es que es alguno? 



- Ningún hijo'a 0 

- I hijo/a I 

- 2 hijos/ as 2 

- 3 hijos/as 3 

-4 hijos/as 4 

- 5 hijos/as 5 

- 6 hijos/as 6 

- 7 hijos/as 7 

- 8 o más hijos/as 8 

■Nos.il* " 



V109. PJO.- Si alguien dijera que un niño necesita un hogar 
donde haya un padre y una madre para poder crecer feliz, ¿tendería 
Vd. a estar de acuerdo o en desacuerdo? 



*P.J4. ,,Podria Vd decirme en qué medida está de acuerdo o en 
desacuerdo con cada una de las siguientes afirmaciones? ¿Está Vd. muy 
de acuerdo. Je acuerdo, en desacuerdo o muy en desacuerdo con: 

Muy Je De En Muy en 

«cuerdo «cuerdo Jcsacucrdo desacuerdo fJS 

VI 13- Una de las metas 

principales en mi vida ha 

sido U de hacer que mis 

padres se sintieran 

orgullosos de mi 12 3 4 9 

VI 14- Me esfuerzo mucho 
para estar a la altura de lo 

que mu amigos esperan de mi I 2 ' 4 9 

VI 15- Una mujer que trabaja 
puede tener una relación tan 
cabla y segura con sus hijos 

como una que no trabaja 12 3 4 9 

VI la- Ser ama de casa es tan 
satisfactorio como trabajar 

por un sueldo salario 12 3 4 9 

V 1 1 7- Tanto el hombre 
como la mujer deberían 
contribuir a los ingresos 

del hogar 12 3 4 9 

VI It- Hn general, los hombres 
son mejores líderes políticos 

que las mujeres 1 2 3 4 9 

V 1 1 9- < ihtencr una educación 
universitaria es más importante 

para un hombre que para una 

mujer 12 3 4 9 



- Tendería a estar de acuerdo I 

- Tendería a estar en desacuerdo 2 

- No sabe (NO LEER) 9 



VI 10. ** P.3I.- ¿Cree Vd. que una mujer necesita tener hijos para 
realizarse o, por el contrario, cree que ello no es necesario? 



(ENTRE VIST ADOR: MOSTRAR TARJETA Ñ) 
VI 20. * PJ5.- Se habla mucho hoy en día sobre cuáles deberían 
ser los objetivos de este país para los próximos diez años. F.n esta 
tarjeta hay varios objetivos a los que diversas personas darían 
prioridad. ¿Podría decirme cuál, de entre éstos, considera Vd. el 
más importante? CODIFIQUE UNA RESPUESTA SOLAMENTE 
BAJO "Primar objetivo elegido". 



Necesita tener hijos I 

■ No es necesario 2 

No sabe (NO LEER) 9 



\ 121. P.35a.- ¿Y cuál sería para Vd. el segundo objetivo más 
importante? CODIFIQUE UNA RESPUESTA SOLAMENTE 
BAJO "Segundo objetivo elegido". 



VIH, ** PJ2.- ¿Está Vd. de acuerdo o en desacuerdo con la 
siguiente frase? (LEA EN VOZ ALTA): "El matrimonio es una 
institución pasada de moda" 

- SI. de acuerdo I 

- No. en desacuerdo 2 

- No sabe (NO LEER) 9 

Vil 2. ** P.J.3.- Si una mujer quisiera tener un hijo como madre 
soltera, sin querer al mismo tiempo mantener una relación estable 
con un hombre, ¿lo aprobaría o lo desaprobaría? 



Primer Segundo 
objetivo elegido objetivo elegido 

- Mantener un alto nivel de 

crecimiento económico I I 

- Asegurar que este país tenga unas 

fueras Armadas importantes 2 2 

- Lograr que la gente pueda participar 
más en cómo se hacen Las cosas en su 

tugar de trabajo y en su comunidad 3 3 

- Intentar que nuestras ciudades y 

nuestro campo sean más bonitos 4 4 

- No sabe (NO LEER) 9 9 



- Aprobaría I 

- Desaprobaría 2 

Depende (SOLO SI LO MENCIONA 

EL ENTREVISTADO) 3 

- No sabe (NO LEER) 9 
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(ENTREVISTADO!*: MOSTRAR TARJETA O) 
VI22. ** PJ6.- Si tuviera que escoger, ¿cuál es. de las cosas que 
aparecen en esta lista, la más importante según Vd.? CODIFIQUE 
UNA RESPUESTA SOLAMENTE. 

V123. ** P.36a.- ¿Y cuál seria la segunda más importante? 
CODIFIQUE UNA RESPUESTA SOLAMENTE. 

I 'Opció n 2' Poción 

- Mantener el orden en el país I 1 

- Dar a la gente mayor participación en 

las decisiones iinpuitanlcs del (Hibierno ....2 2 

■ Luchar contra la subida de precios 3 3 

- P r oteger la libertad de expresión 4 4 

- No sabe (NO LEER) 9 9 

(EN I REVIS I \DOK: MOSTR \R I \RJF.TA P» 

VI 24. * P.37.- He aquí otra lista. En su opinión, ¿que es, de lo que 
aparece en ella, lo más importante según Vd.? CODIFIQUE 
SOLAMENTE UNA RESPUESTA. 

V I 25. * PJ7a.- ¿Y que seria lo segundo más importante ' 
CODIFIQUE UNA RESPUESTA SOLAMENTE. 

'•"pción 2 J Opción 

- Una economía estable I l 

- Avanzar hacia una sociedad menos 

impersonal y más humana 2 2 

- Avanzar hacia una sociedad en donde las 

ideas sean más importantes que el dinero .... 3 3 

- La lucha contra la delincuencia 4 4 

• No sabe (NO LEER) 9 9 

V 1 26. ** P„38.- Ni que decir tiene que todos esperamos que no haya 
otra gueira, pero si la hubiera, ¿estaría Vd dispuesto a luchar por su 
país? 



•SI- I 

No „ 2 

No sabe (NO LEER) 9 



VI 32. * P.40.- A largo pla/o. t ,cree Vd. que los avances 
científicos que se están logrando ayudarán a la humanidad o la 
perjudicarán? 



- La ayudarán I 

- La perjudicarán 2 

- Algo de las dos cosas 3 

-No sabe (NO LEER) 9 

VI 33. * P.4I.- ¿En qué medida esta Vd. interesado a en la 
política.' 



• Mu> interesado I 

- Algo interesado 2 

- No muy interesado 3 

- Nada interesado 4 

-No sabe (NO LEER) 9 

(ENTRE VISTADOR: MOSTRAR TARJETA Q) 
** P.42.- Ahora me gustaría que viese esta tarjeta. Voy a leerle algunas 
de bs diferentes formas de acción política que lleva a cabo la gente, y me 
gustaría que me dijera, para cada una de ellas, si ha hecho Vd. alguna de 
estas cosas, m podría hacerlas en un futuro o si nunca las haría bajo 
ninguna circunstancia. 

He Podría Nunca No 
hecho hacer la haría sabe 

V 1 34 - Firmar una petición 12 3 9 

VI 35- Secundar boicots 12 3 9 

\ 136 - Participar en manifestaciones 

legales, autorizadas 12 3 9 

VI 37 - Participar en huelgas 

ilegales 12 3 9 

V I38 - Ocupar edificios o fábricas ... 12 3 9 



(ENTREVISTADOR: MOSTRAR TARJETA R) 
VI 39. ** P.43.- En política, la gente habla de "la izquierda" y de 
"la derecha". En la siguiente escala, ¿dónde se autoposicionaria 
Vd. en términos generales? 



** P.39.- He aquí una lista con algunos cambios referidos a nuestro 
estilo de vida que podrían tener lugar en un futuro próximo. Por 
favor, dígame, para cada uno de ellos, y suponiendo que éstos se 
produjeran, si Vd. piensa que seria una buena cosa, una mala cosa o 
le da igual. 



Buena 

VI 27 - Que se dé menos importancia 

al dinero y a los bienes 

materiales I 

V 1 28 - Que disminuya la importancia 

del trabajo en nuestras vidas I 

VI 29 - Que se de más importancia al 

desarrollo de la tecnología 1 

VI 30 - Que haya un mayor respeto 

a la autoridad 1 

VI31 - Que se de mis importancia 

a la vida familiar 1 



Me da 

¡gml 



M..I.I M 



9 
9 
9 
9 
9 



I 2 3 
Izquierda 



9 10 99 

Derecha NS 



(ENTREVISTADOR: MOSTRAR TARJETA S) 
VT40. ** P.44.- En esta tarjeta hay tres tipos de actitudes básicas 
respecto de la sociedad en que vivimos. Por favor, elija la que 
mejor exprese su propio punto de vista. CODIFIQUE UNA 

SOLAMF.NTF- 

- F.l modo en que nuestra sociedad está organizada debe 
cambiarse radicalmente a través de la acción revolucionaria I 

•Nuestra sociedad debe mejorarse poco a poco a través 
de reformas 2 

• Nuestra actual sociedad debe ser defendida firmemente 
contra todas las fuerzas subversivas 3 

- No sabe (NO LEER) 9 
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2S5 



(ENTREVISTADO!*: MOSTRAR TARJETA T) 
* P.45.- Ahora me gustaría que me dijera Vd. qué opina sobre 
div ersas cuestiones / Donde colocaría Vd. su opinión en esta escala? 
1 significa que Vd. osla totalmente de acuerdo con la afirmación que 
se encuentra a la Izquierda. 10 significa que Vd. está totalmente de 
acuerdo con ta afirmación que aparece a la derecha; y si su opinión 
se encuentra en algún otro lugar intermedio de la escala, puede elegir 
el número que corresponda. 



V141 13 3 4 i 

Los ingresos deberían 
ser más iguales 



VI42 12 3 4 5 

Debería incrementarse 
la propiedad pm ada 
de las empresas 



VI4.1 12 3 4 5 6 

El hstado debería asumir 
má!> responsabilidades cu 
proporcionar un medio de 
vida a todo el mundo 



VI44 12 3 4 5 6 

La competencia es buena 
Estimula a la gente a 
os forzarse en el trabajo y a 
desarroltai nuevas ideas 



X 9 10 99 
NS 

Debe haber mayores 
incentivos para el 
esfuerzo indi\ idual 



8 9 10 49 

NS 

Debería incrementarse la 
propiedad estatal de las 
empresas 



X 9 10 99 
NS 

Cada uno debería asumir 
indis idualmcnte mas res- 
ponsabilidades para lograr 
su propio medio de > ida 



X 9 10 99 

NS 

La competencia es perju- 
dicial. Saca a (lote lo 
peor de las personas. 



VI 45c 

FRASfc I Una sociedad donde se garantiza la segundad y la estabilidad 
mediante una regulación apropiada. 

I R VSI 2: Una sociedad no regulada donde las personas son 
responsables de sus propias acciones 

-Más de acuerdo con la primera afirmación I 

■Algo más de acuerdo con la primera afirmación 2 

-No puede decidirse 3 

-Algo mas de acuerdo con la segunda afirmación 4 

-Más de acuerdo con la segunda información 5 

-No contesta 9 



P.45.h V ahora, ¿podría Vd. decirme a que tipo de sociedad 
DEBERÍA aspirar este país en el futuro' Para cada par de 
afirmaciones, /.preferiría Vd. estar mas cerca de la primera o de la 
segunda alternativa? 

(LEER FRASES \ MOSTRAR IARJKIAI ) 
\ 145d 

I K \sl I l na sociedad igualitaria donde la ditereiKia cune neos > 
pobres es pequeña, sin tenei en cuenta los logre» conseguidos. 
FRASE 2: Una sociedad competitiva donde la riqueza se distribuye según 
los logros conseguidos por cada uno. 

• Más de acuerdo con la primera afirmación I 

-Algo mas de acuerdo con la primera afirmación 2 

-No puede decidirse 3 

-Algo más de acuerdo con la segunda afirmación 4 

-Más de acuerdo con la segunda información $ 

-No contesta 9 

VI4S* 

FRASE I: Una sociedad con un amplio sistema soc ial de bienestar pero 
con impuestos elevados 

I R ASI- 2: Una sociedad con bajos impuestos donde los individuos se 
responsabilizan de ellos mismos 



P.45a. A continuación voy a leerle una sene de afirmaciones de dos 
en dos. Para cada par. elija la afirmación que, en su opinión, describa 
mejor la situación actual del p a i s. 
(LEER FRASES Y MOSTRAR TARJETA U) 

Y 145» 

FRASE I : Una sociedad igualitaria donde la diferencia entre neos y pobres 
es pequeña, sin tener en cuenta los logros conseguidos. 
FRASE 2: Una sociedad competitiva donde la nqueza se distribuye según 
los logros conseguidos por cada uno 

-Más de acuerdo con la primera afirmación I 

-Algo más de acuerdo con la pnmera afirmación 2 

-No puede decidirse 3 

Ml'o mas do .>. nonio .un la sopunta .iiimvieión 4 

-Más de acuerdo con la segunda información 5 

-No contesta 9 

VI 45b 

FRASE 1 : Una sociedad con un amplio sistema social de bienestar pero con 
impuestos elevados. 

FRASE 2 Una sociedad con bajos impuestos donde los individuos se 
responsabilizan de ellos mismos. 

-Más de acuerdo con la primera afirmación I 

-Algo más de acuerdo con la pnmera afirmación 2 

-No puede decidirse 3 

-Algo más de acuerdo con la segunda afirmación 4 

-Más de acuerdo con la segunda información S 

-No contesta 9 



-Más de acuerdo con la pnmera afirmación I 

-Algo más de acuerdo con la pnmera afirmación 2 

-No puede decidirse 3 

-Algo más de acuerdo con la segunda afirmación 4 

-Más de acuerdo con la segunda información 5 

-No contesta 9 

Y145Í 

FRASI I : Una sociedad donde se garantiza la segundad y la estabilidad 
mediante una regulación apropiada 

FRASE 2: Una sociedad no regulada donde las personas son 
responsables de sus propias acciones. 

-Más de acuerdo con la pnmera afirmación I 

-Algo mas de acuerdo con la primera afirmación 2 

-No puede decidirse 3 

-Algo mas de acuerdo con la segunda afirmación 4 

-Más de acuerdo con la segund» información 5 

-No contesta 9 

VI 46. P.46.- Respecto a la gente que viene de otros países a 
trabajar aquí, ¿que es. de lo que le menciono a continuación, lo 
que debería hacer el Gobierno' (SOLO UNA RESPUESTA) 



- Permitir que venga quien quiera I 

- Permitir que venga la gente mientras haya trabajos 
disponibles 2 

- Establecer limites estrictos en el número de extranjeros 

que puedan venir 3 

- Prohibir que vengan personas de otros países 4 

-No sabe 9 
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** P.47.- Voy a enumerar una serie de instituciones y 
organizaciones. Para cada una de ellas, ¿podría decirme cuánta 
confianza tiene en ella: mucha confianza, bastante confianza, 
mucha confianza o ninguna confianza en absoluto? 



TIO 



So 



V147 
VI48- 
V149 
VISO 

V151 - 

V152 - 

VI53 

V154- 

VI55- 

V156 

V157 

VI58- 

V159 

V160- 
VI61 - 
VI62- 
M62i 

VI 62b 
VI62c 



La Iglesia 

Las Fuerzas Armadas . . 

La Prensa 

La Televisión 

Los Sindícalos 

LaPobcia 

El Gobierno Español 
Los partidos políticos . 
I-I Parlamento I «panol 

Los Punciooanos 

l-as wr andes Empresas 
El Movimiento Verde. 

Ecologista 

Los Movimientos de 

Mujeres, Feministas 

1.a Union Europea 

La OTAN 

Las Naciones Unidas.... 
• El Gobierno de 

Galicia 

■ La Corona 

- El Parlamento de 

(ialicia 



Ninguna en 
absoluto US 



(ENTREVISTADO!*: MOSTRAR TARJETA V) 
P.48.- La gente tiene diferentes opiniones sobre el sistema para gobernar 
este pais. Aquí tiene una escala para valorar lo bien que van las cosas I 
significa que las cosas van muy mal, y 10 que las cosas van muy bien 



1 

Muy 



10 99 
Muy No 
Hien Sabe 



V163. - ¿En que punto de esta escala situaría Vd. el actual sistema 
político comparado con el sistema político de hace 10 anos? 



(Escribir la puntuación de I a 10) 

P.49.- Ahora voy a describirle diversos tipos de sistemas políticos y 
a preguntarle qué piensa Vd. de cada uno de ellos como forma de 
gobernar este país. Para cada uno de ellos, ¿diría Vd. que es un modo 
muy bueno, bastante bueno, bastante malo o muy malo de gobernar 
este país? 

Muy Bast Bast. Muy No 
Bueno Bueno Malo Mito Sabe 

VI 64 - Tener un líder fuerte que 
no tuviera que preocuparse 
por el parlamento m por 

las elecciones 1 2 3 4 9 

VI 65 - Tener expertos, no un 
Gobierno, que tome las 
decisiones de acuerdo 
con lo que ellos piensen 
que es lo mejor para 

este pais 1 2 3 4 9 

V 1 66 - Tena un gobierno militar 1 2 3 4 9 

V167 - Tener un sistema político 

democrático 1 2 3 4 9 



VI 68. P.50.- En general, ¿está Vd. muy satisfecho, bastante 
satifecho, no muy satisfecho o nada satisfecho con la forma en que 
se está desarrollando la democracia en este pais? 



■ Muy satisfecho 

Bastante satisfecho 
No muy satisfecho 
Nada satisfecho 
No sabe 



I 

1 
3 
4 
9 



P.51.- Voy a leerle algunas cosas que la gente dice algunas veces 
sobre un sistema político democrático. ¿Podría decirme si está Vd. 
muy de acuerdo, de acuerdo, en desacuerdo o muy en desacuerdo 
con cada una de ellas? 

Muy de De F.n Muy en No 
Acuerdo Acuerdo Dcsac. Dcsac. Sabe 

VI 69 - F.n una democracia 
el sistema económico 

va nal I 2 3 4 9 

VI 70 - Las democracias son 
indecisas y en ellas 

se discute demasiado 1 2 3 4 9 

\ 171 - Las democracias no 
son muy buenas en 

mantener el orden 1 2 3 4 9 

VI72 - Puede que la 
democracia tenga 
problemas, pero es 
mejor que cualquier otra 

forma de gobierno 1 2 3 4 9 

VI 73. P52. ¿Cuanto respeto considera Vd que hay actualmente hacia los 
derechos humanos en este país? Piensa Vd. que existe: 

-Mucho respeto hacia los derechos humanos del individuo. ... I 
Algo de respeto 2 

-No mucho respeto 3 

N.id.i de respeto i 

-No sabe 9 

VI 74. PS3. ¿En que medida está Vd. satisfecho con la forma en que la 
gente que se encuentra actualmente en el Gobierno csti resolviendo los 
problemas de Galicia? ¿Diría Vd. que está muy satisfecho, bastante 
satisfecho, no muy satisfecho o nada satisfecho? 

- Muy satisfecho I 

- Bastante satisfecho 2 

- No muy satisfecho 3 

- Nada satisfecho 4 

-No sabe 9 



VI 75. • P.54.- F.n general, ¿diría Vd. que Galicia está gobernada para 
satisfacer los intereses de unos pocos, o que está gobernada para 
beneficio de todos los ciudadanos? 

- Gobernada para satisfacer los intereses de unos pocos 1 

- Gobernada para beneficio de lodos los ciudadanos 2 

No sabe (NO LEER) 9 



VI 76. P.5S.- Hay gente a favor y gente en contra de que Galicia 
proporcione ayuda económica a los países más pobres. ¿ Cree Vd. 
que esta Comunidad Autónoma debería proporcionar más o menos 
ayuda a los países más pobres? Diría Vd. que debemos dar 

- Mucho más de lo que damos ahora I 

• Algo más de lo que damos ahora 2 

- Algo menos de lo que damos ahora 3 

- Mucho menos de lo que damos ahora 4 

- No sabe 9 
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P. 56. Hay gente que cree que algunos problemas se 1t.1i.1t un mejor desde 
Naciones I nulas que desde los diversos gobiernos nacionales Otros creen 
que estos problemas son competencia cxclusiv u de los gobiernos nacionales 
correspondientes, mientras que otros opinan que se tratarían mejor desde los 
gobiernos nacionales trabajando conjuntamente con Naciones I nidas 

A continuación le menciono algunos problemas P.ira cada uno. 
¿podría decirme Vd si piensa que las políticas en ese área las debería 
decidir el (iobicmo Expanol. Naciones Unidas o el (¡obterno Español en 
coordinación con Naciones l tudas ' 



(roblemos Nominales 
( iobicrnos Naciones con nxudmacion de 
N jy muIcs I 'nulas Naciones t 'nulas 



NS M 



VI 77- Mantenimiento 
intemaciotul 
de la pa/ I 

VI71I- Protección del 

modín ambiente 1 

VI79- A suda a países 

en desarrollo I 

\ IKO Rctugiados 

Vl«l Derechos MumatK>s I 



V I82. ** P.57.-,,Conqué frecuencia piensa Vd. sobre el significado 
y el objeto de la vida, si es que piensa alguna vez en ello'' (LEASE 
INVIRTIENDO El. ORDEN EN CADA ENTREVISTA) 



- Con frecuencia I 

- Algunas veces 2 

- Raramente 3 

- Nunca 4 

- No sabe (NO I.EER) 9 



(ENTREV1STADOR: MOSTRAR TARJETA X) 
VI 83. ** P.58.- Aquí tiene Vd dos opiniones que la gente 
manifiesta cuando discute sobre el bien y el mal ¿Cuál es la que 
mejor responde a su propio punto de vista? 

A l Existen lincas directrices absolutamente claras sobre lo que es el 
bien y el mal Y se aplican siempre a todas las pel l on es , 
cualesquiera que sean las circunstancias 

B) No puede haber nunca lineas directrices absolutamente claras 
sobre lo que es el bien y el mal. Lo que es bueno y malo 
depende completamente de las circunstancias del momento. 



- I>c acuerdo con la alitmación A I 

• De acuerdo con al afirmación H 2 

- En desacuerdo con ambas 3 

(SOLO SI LO MENCIONA EL ENTREVISTADO) 

• No sabe (NO LEER) 9 



VI 84. ** P.59.- ¿Pertenece Vd. a alguna religión.' 
SI LA RESPUESTA ES SI: ¿A CUAL? 
si LA HESPI ESTA FS NO: CODIFIQUE o 

Religión 

- No. no pertenezco a ninguna 0 

- Católica Romana 1 

- Protestante 2 

- Ortodoxa (Rusia, (¡riega, ele...) 3 

- Judia 4 

- Musulmana 5 

- Hindú 6 

- liudtsla 7 

■ Otratl SPECII 101 I i 8 

- No contesta 9 

( \ IODOS) 

(ENTREVISTADOR: MOSTRAR TARJETA Y) 

\ 185. ** P.60.- Aparte de bodas, funerales y bautizos. ¿con qué 

frecuencia va Vd. a la iglesia últimamente.' 



- Mas de una ve/ a la semana I 

• l na v e/ a la semana 2 

• Una ve/ al mes 3 

• Solo en festividades religiosas concretas 4 

• t na ve/ al año 5 

- Con menos frecuencia „ 6 

• Nunca, prácticamente nunca 7 

• No contesta 9 

\ 186. * P.6I.- l anío si \a Vd a la Iglesia como si no. ¿diría Vd 
que es (I EA EN \o/ \l I \) 

- Una persona religiosa I 

- Una persona no religiosa 2 

- Un aleo convencido 3 

- No sabe (NO LEER) 9 

P.62. En general, ¿piensa Vd. que la Iglesia en Esparta está dando 
respuestas adecuadas a ti l x l v x t>/ xl.TA V ( OtJlHQt F. UNA 

HESPI FM X PXRX( XllX I NA) 

Si Nu Nb 



\ 187 I os problemas morales > las necesidades del individuo I 

V IXH I os problemas de la vida lamili.it 

\ IX 1 » I as necesidades espirituales de la jteme I 

X 1*11 | os problemas sociales que existen en nuestro país 



hov en día 



i : 



** P.63.- ,,Ln cuales de las siguientes cosas cree Vd, si es que 
cree en alguna ' (LEA EN VOZ ALTA Y CODIFIQUE UNA 
RESPUESTA l'ARX ( ADA I NA) 

No 

Sj £¡¿¡ sabe 

\ 191 , CrccVd.cn Dios? 1 2 9 

VI92 - ¿Cree Vd en la vida después 

de la muerte ' I 2 9 

VI 93 - ,.( tee Vd que las personas 

tienen alma'.' I - 9 

VI94 - ¿Cree Vd. en el infierno? I 2 « 

\ 1*5 - ¿Cree V d. en el cick»? I 2 ■ 
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(ENTRE VIST ADOR: MOSTRAR TARJETA £) 
VI 96. ** P.64.- ,,Y en que medida es importante Dios en su vida? 
L tilico esta tarjeta, por favor, para indicarlo: 10 significa muy 
importante, y I nada importante. 



\„l., 



1 2 3 4 5 6 7 8 
Importantc 

V 197. ** P.6S.- ¿Encuentra Vd consuelo y fortaleza en la religión'' 



i 10 <w 
Muy No 
Importante Sabe 



-SI „„ I 

-No 2 

- No sabe (NO LEER) 9 

VI98. P.66. ¿Dedica Vd Parte de su tiempo al rezo, la meditación, 
la contemplación, o algo similar? 

-SI I 

-No 2 

-No sabe 9 

\ 199. P.67. ¿Con que frecuencia re/a Vd. a Dios fuera de los 
ser\ icios religiosos? Diría Vd. que . . . 

- Todos los días I 

- Más de una ve/ a la semana 2 

- Una ve/ a la semana 3 

- Al menos una vez al mes 4 

- Varias veces al ano 5 

- Con menos frecuencia. 6 

- Nunca 7 

- No sabe 9 

(ENTREV1STADOR. MOSTRAR TARJETA Zl> 

P.6S. ¿En qué medida está Vd. de acuerdo o en desacuerdo con las 

siguientes afirmaciones? 

Muy Je t>c Ni de «cuento ni En Muyen 
acuerdo JüUSEk. 1 en desacuerdo desacuerdo desacuerdo NS 



V200- Un. politice» 
que no creen en l>ios 
no son adecuado* 
para tvupjr puestos 
público» I 



V20I l os líderes 
religiosos no deberían 
leucr mllucncu en 
el vi*» do la 

L' .-[''.i. 1 

\ 2112- Sena mejor 
para 1 vpafu que gente 
con fuerte» creencia* 
religiosas ocupase 
cargos públicos I 

VH3- 1 os líderes 
rcliposos no deberían 
tener tnlhiencu en las 
decisiones del 
gobterno I 



$ 9 



5 9 



5 9 



S 9 



(ENTRE VISTADOR: MOSTRAR TARJETA 12) 
** P.69.- Para cada una de las siguientes afirmaciones, dígame, 
por favor, si piensa Vd que siempre puede estar justificado, si 
nunca puede cslar justificado, o si cree que su grado de 
justificación se encuentra en algún otro punto intermedio de la 
escala que aquí le presento. LEA EN VOZ ALTA LAS 
AFIRMACIONES. CODIFIQUE L NA RESPUESTA PARA CADA 
AFIRMACION. 



\204 



\ 205 - 



\ 2IM> 



V2II7 



V208 
V209 
V2I0 
VIH 
Y 21 2 



Nunca 
't'-t'i'c 

Reclamar beneficios 
del Estado a los que 

no se tiene derecho I 

Evitar pagar el billete 
en algún transporte 

público 1 

Engañar en el pago de 
impuestos, si se puede . I 
Que alguien acepte un 
soborno en el cumplimiento 

de sus funcione» 

l a homosexualidad .. 

La prostitución 

El aborto 

El divorcio 

t a eutanasia (poner fin a 
la v ida de un enfermo 

incurable) I 

Fl suicidio I 



Siempre No 

Justirtc. Safes 



2 34 


5 6 7 8 9 


|Q 


99 


2 34 


567 89 


10 


99 


2 34 


5 6 7 8 9 


10 




: } -i 


56789 


10 


99 


234 


56789 


10 


99 


2 34 


56 7 8 9 


10 


'><> 


234 


5 6 7 8 9 


10 


99 


2 14 


56 7 89 


1(1 


99 


2 34 


567 89 


10 


<>» 


234 


56789 


10 


99 



V2I3- 



(ENTREX ISTADOR: MOSTRAR TARJETA ¿3) 

V 214. * P.70.- ¿A cuál de los siguientes grupos geográficos diría 

Vd. que pertenece en primer lugar'' 

V2I5. * P.70a.- ¿Y en segundo lugar .' 

''rimero Secundo 

- Localidad, ciudad o pueblo en el que 

Vd. vive I I 

- Comunidad Autónoma (Galicia) 2 2 

- España en general 3 3 

- Europa. 4 4 

- Fl mundo entero 5 5 

- No sabe (NO LEER) 9 9 

V216. ** P.7I.- ¿F.n qué medida está Vd. orgulloso/a de ser 
gallego a? 

- Muy orgulloso a 1 

- Algo orgulloso/a 2 

- No muy orgulloso'» 3 

- Nada orgulloso/a 4 

- No soy gallego a (SOLO SI LO MENCIONA EL 
FMRFMSI \l><>> 5 

- No sabe (NO LEER) 9 

(ENTRE V ISTADOR: MOSTRAR TARJETA Z4) 

\ 217. P.72. ¿Con qué frecuencia sigue Vd la política en las 

noticias de televisión, en la radio o en los periódicos? 

-Todo» los días I 

-Varias veces a la semana 2 

-Una o dos veces a la semana 3 

-Con menos frecuencia 4 

-Nunca „ 5 

-NS „9 
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(ENTRE VIST ADOR: MOSTRAR TARJETA 75) 

V218. * P.73.- Ln general, ¿diría Vd que se siente nías gallego que 

español, tan gallego como español, o más español que gallego .' 



- Sólo se fíente gallego I 

- Más gallego que español 2 

- Tan gallego como español 3 

- Más español que gallego 4 

- Sólo se siente español 5 

- Nosabc(NOI.EER) 9 

V219. P.74.- ¿Que lengua habla Vd. normalmente en casa'' 

• Eapnflol I 

- Catalán 2 

- Vasco J 

- Gallego 4 

• Valenciano 5 

- Ingles 6 

- Francés 7 

-Otra ¿cuál? 8 

- No Contesta. 9 



(EN TREVISTAOOR: MOSTRAR TARJETA 26) 
* P.75.- Si hubiese elecciones generales mañana: 

V220. * A) ¿A qué partido de la lista votaría Vd ? Dígame sólo su 
número en esta tarjeta. Si NO SABE, ¿cuál es el partido que mas le 
atrae? 

V22I. * B) ,,Qué partido elegiría Vd. en segundo lugar? 

\ 212. C) (.Hay algún partido en esta lista al que nunca votaría ' 

[Utilice un código de dos columnas para cubrir todos los partidos 
más importantes en un país determinado, utilice "01". "02". para 
partidos principales] 



v B C 

- Partido Popular <PP> 01 01 til 

- Partido Socialista Obrero Español 

(P.S.O.E.) 02 02 02 

- Unión Ccnirisla-( 'entro 

Democrático y Social (U.C./C.D.S ) 03 03 03 

• Izquierda Unida (I.U.) 04 04 04 

- Ecologistas! Verdes) 115 05 OS 

• Convergencia y Unión (CEU.) 06 06 M 

- Esquerra Republicana de ( ataluña 

(E RC.) 07 07 07 

- Partido Nació—tilla Vasco ( P N V| 08 OH 0X 

- l usko Atkarlasuna (E A.) 09 09 1)9 

- Hem Ralasuna. f uskal HcmUrrok (IIB-FJI) .... 10 10 10 

• Unión Alavesa (UA) II II 1 1 

- Unton del Pueblo Navarro | U P N.) 12 12 12 

- Moque Nacionalista í ¡allego (B N G.) 13 13 13 

- Partido AndahiciMa (P.A.) 14 14 14 

- Coalición C anana (CC)...„ 15 15 15 

• Partido Aragonés Rcgionalista (P A R ) 16 16 16 
. (Iiunia Amg<mm<ua (CHA) .17 17 17 

- Unión Valenciana (U.V.) 18 18 18 

- lniciaüvapcrl alalunya-Vcrds(K V) 19 19 19 

•Cinipo Independiente Liberal <dlL) 20 20 20 

- Otn* ..cuáles'' 90 90 90 

• En Blanco 91 91 t\ 

• No Votarla 92 ')2 92 

- NS 98 98 98 

- NC 99 99 19 



DATOS SOCIODKMOCiRAUCOS 
\ 223. ** D.l. Sexo del cntrev islado a 

V ARON I 

MUJER 2 

\ 224. ** D.2. ¿Puede decirme su lecha de nacimiento, por favor? 
19 

(ESC RIBA t NIC \ MENTE LOS ÚLTIMOS DÍGITOS DEL AÑO. 
-19" SE ASUME ) 

N 225. ** D.2a. Ln otras palabras, tiene Vd años. 

(VARIABLE DE DOS DÍGITOS TAMBIÉN) 

\ 226. D.3. , ( ual es el nivel de estudios más alto que ha 
alcanzado Vd.? (SI ES UN/A ESTUDIANTE. CODIFICAR El. 
NIVEL DE ESI l DIOS M \S VI IOOT E ESPERE COMPLETAR) 



■ Ninguno ~ ..... I 

- Primarios il-GH) incompletos 2 

- Primarios ( EGB) completos , . 3 

• l nrmacHKi profesional incompleta 4 
- 1 omucion profesional completa 5 

- Scctndanos (BUP) incompletos 6 

■ Sec mídanos (BUP) c omplctos 7 

- Universitarios incompletos (sin titulo) X 

■ l ¡nivcrsilurkis completos (con titulo) 9 

• No contesta No sabe 0 



\ 227. ** |).4. ¿A qué edad completó o completará Vd sus 
estudios, bien sea en el colegio (escuela), en el instituto o en la 
Universidad'.' Por favor, excluya aprendizajes en puestos de 
trabajo: (SI ES I VA ES n DIANTE. CODIFICAR LA EDAD A LA 
01 E ESPERA EIN VI.I7.AR SUS ESTUDIOS) 

AÑOS 

(DOS DÍGITOS) 
\ 228. ** D.5.- ¿Vive Vd. con sus padres' 

-SI. 1 

-No 2 

- No contesta 9 

\ 229. ** D.6. ¿Tiene Vd. ahora trabajo o no? 

r ~ sl 
-NO 

- ¿Cuantas horas trabaja Vd ? Si tiene Vd mas de un 
trabajo, refiérase solo al trabajo principal. 

Tiene un trabajo remunerado 



- A tiempo completo ( 30 horas semanales o mas) I 

- A tiempo parcial (menos de 30 horas semanales) 2 

- Autónomo „ 3 

Si no tiene trahaio remunerado 

- Jubilado (al pensionista 4 

• Ama de casa sin i>tn> trabajo , 5 

- Estudiante 6 

• Parado/a .. - 7 

Uro 1'tiK I WOR. ESPECIFIQUE: _ 8 
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Y229a.D.6a (SÓLO A LOS QUE TIENEN TRABAJO) 
ENTREVISTADO!!: MOSTRAR TARJETA Z7 

En conjunto, ¿ hasta que punto está Vd. satisfecho o insatisfecho del 
trabajo que tiene? 

123456789 10 99 
Insatisfecho Satisfecho No sabe 

V230. ** D.7. ¿En que profesión actividad económica o industria 
trabaja o trabajó Vd.? Si tiene o tuvo más de un trabajo, refiérase 
sólo al principal. ENTREV ISTADOR ESCRIBA PROFESION 



(A TODOS) 

V234. D.l I. A lo largo del año pasado, su familia: 

- Ahorro dinero I 

• Gastó k) que ganó 2 

- (iastó algunos ahorros 3 

• Costó los ahorros y pidió dinero prestado 4 

- No sabe. No contesta. 9 

V235. ** D.12. Algunas veces, la gente se describe a si misma 
como perteneciente a la clase trabajadora, a la clase media o a la 
clase alta o baja. Vd. se describiría a si mismo como perteneciente 

ala: 



¿Cuál es/era su trabajo ahí? ESCRIBA Y CODIFIQUE EN V230 
ABAJO 



- Empresario/directivo de establecimiento con 10 o 

mis empicados (incluidas empresas agrícolas) I 

- Empresario (a) directivo^) & establecimiento con menos 

de 10 empleados (incluidas empresas agrícolas) 2 

- Profesional: abogado, contable, profesor, etc 3 

- Empleado no-manual que supervisa a otros (incluir 

mandos intermedios) 4 

- Empleado no manual que no supervisa a otros 5 

- Capataz y supervisor 6 

- Trabajador manual especializado 7 

- Trabajador manual scmi-especiali/ado 8 

- Trabajador manual sin especificar (o peón) 9 

- Agricultor por cuenta propia (incluyendo arrendatarios 

y aparceros) 10 

- Trabajador agrícola (o jornalero) 1 1 

• Miembro de las Fuerzas Armadas, personal de segundad 12 

- Nunca ha tenido un trabajo 1 3 



V23 1 . ** D.8. ¿hs Vd. la persona con mayores ingresos en su hogar? 

-Si I -> Pasar a D.l I 

- No 2 -» Pasar a D.9 

- No contesta 9 

V232. ** D.9. ¿Tiene ahora trabajo la persona con mayores ingresos 
en su hogar? 

-SI I 

-No 2 

- No contesta 9 

V233. ** D.I0. ¿En que profesión/ocupación trabaja/trabajaba la 
persona con mayores ingresos en su hogar? Si tiene más de un 
trabajo, refiérase al trabajo principal. ¿Cuál cs/cra su trabajo? 
ESCRIBA Y CODIFIQUE V233 ABAJO 



• Clase alta I 

- Clase media-alta 2 

- Clase media-baja 3 

• Clase trabajadora 4 

- Clase baja S 

- No sabe (NO LEER) 9 



(ENTREVISTADOR: MOSTRAR TARJETA ZiJ) 
V236. ** D.I3. He aquí una escala de ingresos, nos gustaría saber 
en que grupo se encuentra su hogar, incluyendo todos los sueldos, 
pagas, pensiones y otros ingresos. Simplemente dígame la letra 
que corresponda a su familia, antes de sustraer los impuestos y 
otras deducciones. 

123456789 10 99 

C D E F G II I J K L No contesta 

V237. D.l 4. ¿Suele ver Vd. la televisión? Si la ve, ¿cuánto tiempo 
suele pasar viendo la televisión como promedio en un día de 
diano° (NO FINES DE SEMANA)? 



- No veo la TV o no tengo acceso a ella 1 

- Entre 1 y 2 horas al día 2 

- Entre 2 y 3 horas al día 3 

- Más de 3 horas al día 4 

-No sabe 9 



• Empresario/directivo de establecimiento con 10 o 
más empleados (incluidas empresas agrícolas) 1 

- Empresario (a)dircctivo(a) de establecimiento con menos 

de 10 empleados (incluidas empresas agrícolas) 2 

- Profesional: abogado, contable, profesor, etc 3 

- Empleado no-manual que supervisa a otros (incluir 

mandos intermedios) 4 

- Empicado no manual que no supervisa a otros 5 

- Capataz (trabajador manual) 6 

- Trabajador manual especializado 7 

- Trabajador manual scmi -especial izado 8 

- Trabajador manual sin especificar (o peón) 9 

- Agricultor por cuenta propia (incluyendo arrendatarios 

y aparceros) 10 

- Trabajador agrícola (o jornalero) II 

- Miembro de las Fuerzas Armadas, personal de segundad 12 

- Nunca ha tenido un trabajo 13 
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(ENTREVISTADO!»: CODIFICAR HORAS Y MINUTOS AL 
TERMINO DE LA ENTREVISTA) 

V238. *- Hora en que terminó la encuesta: 



V239. * - Duración de la encuesta lloras ( ) Minutos ( ) 

V240. * - Durante la entrevista, el entrevistado se mostró.. 

- Muy interesado I 

V24I. * - Tamaño del Municipio 

- Menos de 2.000 habitantes I 

- 2 000 - 5 000 habitante» .2 

-5.000- 10 000 habitantes 3 

- 10-20.000 habitante» 4 

- 20-50 000 habitantes 5 

- 50- 100.000 habitantes 6 

- 100-500.000 habitantes 7 

- 500 000 ó más habitantes 8 



V242. - Grupo étnico | codifique según aprecie Vd ] 



Blanco I 

Ra/a Negra 2 

Indio Sudasiático. Paquistaní. OtC 3 

Chino del este asiático. Japonés, ote 4 

Arabe, del Asia Central 5 

6 



V243. * - Comunidad Autónoma en que se llevó a cabo la encuesta 



Andalucía 

• Aragón 

■ Asturias . 

Halearc 

' Cataluña 

■ Cananas 

■ Cantabria 

• Castilla-León 



01 - Extremadura 

02 -Galicia 

03 -Rioja 

. 04 -Madrid 

. 05 - Murcia 

06 - Navarra 

. 07 - País Vasco 

08 - País Valenciano 
09 



V244. - Lengua en la que se realizó la entrevista 



I 

i de lu Comunidad de residencia i < ¡allego) 2 



ANF.XOII1 



RESULTADOS MARGINALES 
DE LA ENCUESTA MUNDIAL DE VALORES 2001 
EN GALK :iA Y ESPAÑA 
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V1 1 España Galicia 



Felicidad Muy feliz 20,2 21,5 

Bastante feliz 67,3 65,7 

No muy feliz 11,0 11,6 

Nada feliz 1,4 1,2 

(N=) 1.202 1.190 



V12 España Galicia 



Estado Muy bueno 19,6 17,0 

de salud Bueno 55,9 48,7 

Regular 19,6 26,9 

Malo 3,8 6,5 

Muy malo 1,0 0,9 

(N =) 1.206 1.200 



V13 España Galicia 



Amar siempre Afirmación A 87,4 78.9 

a los padres Afirmación B 12,6 21.1 

(N=) 1.190 1.177 



V14 España Galicia 



Comportamiento Sacrificarse por los hijos... 79,7 74,2 

de los padres Vivir propia vida 14,9 15,7 

hacia los hijos Ninguna de las dos 5,4 10,0 

(N =) 1.199 1.184 
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V25 España Galicia 



Confianza Se puede confiar 34,0 32,3 

en la gente Nunca suficientemente 

prudente 66,0 67,7 

(N=) 1.163 1.158 



V26 España Galicia 



Desconfianza Se aprovecharía 50,5 62.6 

Sería justa 49,5 37,4 

(N=) 1.054 1.052 
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V36 España Galicia 



Medio ambiente Prioridad al medio 

y crecimiento ambiente 53,6 47,0 

económico Prioridad al crecimiento 

económico 39,2 36,7 

Otra respuesta 7,2 16,3 

(N=) 1.080 1.074 



V37 España Galicia 



Seres humanos Dominar la naturaleza 7,7 2,6 

y naturaleza Convivir con la naturaleza.. 92,3 97,4 

(N=) 1.173 1.181 



V38 España Galicia 



Construir Comprender a los demás.. 71,7 74,6 
relaciones Expresar las propias 

humanas preferencias 28,3 25.4 

(N=) 1.124 1.080 
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V83 España Galicia 



Elección El tiempo libre merece 

entre trabajo la pena 18,4 18,8 

y tiempo libre 2 18,0 10,7 

3 40,7 42,9 

4 12,8 14,7 

El trabajo merece la pena.. 10,1 12,9 

(N =) 1.182 1.129 



V84 España Galicia 



Característica Un buen sueldo 33,4 25,8 

prioritaria Un trabajo seguro 32,8 41,7 

del trabajo Trabajar con gente 

de su gusto 15,2 15,8 

Sentirse realizado 18,6 16,7 

(N=) 1.191 1.186 



V85 España Galicia 



Característica Un buen sueldo 27,9 26,9 

secundaria Un trabajo seguro 31,1 27,2 

del trabajo Trabajar con gente 

de su gusto 25,4 27,9 

Sentirse realizado 15,6 18,0 

(N=) 1.181 1.165 
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V103 España Galicia 



Remuneración Justo 61,5 80,0 

de acuerdo No es justo 38,5 20,0 

con rendimiento (N =) 1.117 1.159 



V104 España Galicia 



Manera Los propietarios deben 

de dirigir las dirigir 37,8 49,9 

empresas Propietarios 

y trabajadores 45,8 37,6 

El Estado debe ser 

propietario 6,6 1,9 

Los trabajadores deben 

ser propietarios 9,8 10,6 

(N=) 1.062 1.093 



V105 España Galicia 



Seguir las Se deben seguir 43,2 46,0 

instrucciones Se debe estar convencido 43,5 40,4 

del trabajo Depende 13,3 13,6 

(N=) 1.129 1.176 
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V106 España Galicia 



Estado civil Casado/a 55,4 55,2 

Viviendo en pareja 4,3 2,8 

Divorciado/a 1,5 1,6 

Separado/a 2,2 2,1 

Viudo/a 8,0 10,1 

Soltero/a 28,6 28,3 

(N=) 1.207 1.191 



V107 España Galicia 



Número de hijos Ninguno 36,2 36,1 

1 hijo/a 14,2 15,5 

2 hijos/as 25,1 26,6 

3 hijos/as 13,5 13,2 

4 hijos/as 6,3 5,4 

5 hijos/as 2,6 1,5 

6 hijos/as 0,6 1,0 

7 hijos/as 0,6 0,5 

8 o más hijos/as 0,9 0,4 

(N=) 1.198 1.191 



V108 España Galicia 



Número ideal Ninguno 1,9 2,1 

de hijos 1 hijo/a 7,5 4.5 

2 hijos/as 59.7 57.6 

3 hijos/as 24,6 28,5 

4 hijos/as 4,7 4,8 

5 hijos/as 1.2 1,2 

6 hijos/as 0,2 0,2 

7 hijos/as 0,4 

8 o más hijos/as 0,3 0,7 

(N=) 1.154 1.143 
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V109 España Galicia 



Niño necesita Tendería a estar de 

padre y madre acuerdo 84,5 85,1 

Tendería a estar en 

desacuerdo 15,5 14,9 

(N=) 1.193 1.164 



V110 cspana Galicia 



Mujer necesita Necesita tener hijos 47,8 45,9 

tener hijos No es necesario 52,2 54,1 

(N=) 1.124 1.096 



V1 1 1 España Galicia 



El matrimonio Sí, de acuerdo 24,6 27,0 

está pasado No, en desacuerdo 75,4 73,0 

de moda (N =) 1.167 1.158 



V1 12 España Galicia 



Madre soltera Aprobaría 79,2 75,8 

Desaprobaría 13,9 14,1 

Depende 6,9 10,1 

(N =) 1.172 1.177 
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V120 España Galicia 



Objetivo Mantener crecimiento 

prioritario económico 49,8 61,0 

para el país Asegurar FFAA 

importantes 5,6 1,8 

Que la gente pueda 

participar más 35,0 33,6 

Ciudades y campos 

más bonitos 9,6 3,6 

(N =).. 1.187 1.164 



V121 España Galicia 



Objetivo Mantener crecimiento 

secundario económico 25,9 27,9 

para el país Asegurar FFAA 

importantes 7,7 5,5 

Que la gente pueda 

participar más 39,4 45,0 

Ciudades y campos más 

bonitos 26,9 21,7 

(N=) 1.154 1.112 



V122 España Galicia 



Elección Mantener el orden 31,1 39,7 

prioritaria Dar a la gente mayor 

participación 23,4 18,3 

Luchar contra la subida 

de precios 27,6 14,4 

Proteger la libertad de 

expresión 18,0 27,6 

(N =) 1.194 1.177 
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V123 España Galicia 



Elección Mantener el orden 21,0 23,7 

secundaria Dar a la gente mayor 

participación 19,4 23,3 

Luchar contra la subida 

de precios 33,0 22,6 

Proteger la libertad de 

expresión 26,6 30,4 

(N=) 1.176 1.141 



V124 España Galicia 



Primer objetivo Una economía estable 39,7 49,9 

Una sociedad más 

humana 26,9 25,4 

Ideas más importantes 

que el dinero 13,8 7,7 

Luchar contra la 

delincuencia 19,6 17,0 

(N=) 1.195 1.182 



V125 España Galicia 



Segundo objetivo Una economía estable 22,7 23,6 

Una sociedad más 

humana 25,0 25,5 

Ideas más importantes 

que el dinero 21,2 16,5 

Luchar contra la 

delincuencia 31,1 34,4 

(N=) 1173 1.168 



V126 España Galicia 



Dispuesto Sí 43,0 47,1 

a luchar No 57,0 52,9 

por su país (N =) 1.051 1.010 
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V132 España Galicia 



Avances La ayudarán 66,0 48,9 

científicos La perjudicarán 11,1 10,9 

y la Humanidad Algo de las dos cosas 23,0 40,2 

(N=) 1.151 1.128 



V133 España Galicia 



Interés por Muy interesado 6,2 5,4 

la política Algo interesado 23,5 24,2 

No muy interesado 30,3 31,0 

Nada interesado 39,9 39,4 

(N=) 1.198 1.195 
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\f 146 España Galicia 



Gobierno Permitir que venga 

y trabajadores quienquiera 16,5 12,7 

de otros países Permitir que vengan 

si hay trabajos 59,6 65,9 

Establecer límites estrictos . 21,4 18,6 
Prohibir que vengan 

extranjeros 2,5 2,7 

(N =) 1.169 1.152 
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V173 España Galicia 



Respeto a los Mucho respeto 14,3 16,0 

derechos Algo de respeto 48,3 40,0 

humanos en No mucho respeto 32,1 35,9 

este país Nada de respeto 5,3 8,1 

(N=) 1.172 1.166 



V174 España Galicia 



Satisfacción con Muy satisfecho 4,4 3,3 

el gobierno de Bastante satisfecho 41,6 33,7 

España/Galicia No muy satisfecho 42,1 48,9 

Nada satisfecho 11,8 14,1 

(N=) 1.155 1.125 



V175 España Galicia 



España/ Galicia Para los intereses de unos 

gobernada pocos 59,8 68,8 

En beneficio de todos los 

ciudadanos 40,2 31,2 

(N=) 1.103 1.082 



V176 España Galicia 



España/ Galicia: Mucho más de lo que 

ayuda damos 19,4 19,2 

económica Algo más de lo que 

a países pobres damos 63,8 63,5 

Algo menos de lo que 

damos 15,1 12,9 

Mucho menos de lo que 

damos 1,7 4,4 

(N=) 1.077 949 
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V183 España Galicia 



El bien y el mal: Existen directrices claras.. 43,6 26,6 
líneas directrices No hay líneas 

claras absolutamente claras 50.4 61,5 

En desacuerdo con 

ambas 5,9 11,9 

(N=) 1.089 1.143 



V184 España Galicia 



Religión del Ninguna 15,9 8,6 

entrevistado Católica Romana 81,8 90,8 

Protestante 0,6 0,2 

Ortodoxa 0,1 

Judía 0,1 

Musulmana 0,1 0,1 

Hindú 0,1 

Budista 0,2 

Otra 1,1 0,3 

(N=) 1.194 1.183 



V185 España Galicia 



Frecuencia Más de 1 vez a la semana. 7,2 1 1,6 

de asistencia Una vez a la semana 17,8 23,0 

a la iglesia Una vez al mes 11,1 10,3 

Sólo en festividades 14,3 19,3 

Una vez al año 4,6 3,7 

Con menos frecuencia 11,8 6,5 

Nunca 33,1 25,5 

(N=) 1.198 1.185 
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V186 España Galicia 

¿Diría Vd. Una persona religiosa 63,8 73,5 

que es... Una persona no religiosa.. 29,9 21,9 

Un ateo convencido 6,2 4,6 

(N=) 1.179 1.136 



España Galicia 



V187-V190 

Sí No (N=) Sí No (N=) 



Iglesia da respuesta 

a problemas morales... 41,0 59,0 1.021 29,3 70,7 1.078 



Iglesia da respuesta 
a problemas de la 

vida familiar 38,2 61,8 1.020 20,7 79,3 1.099 

Iglesia da respuesta 
a necesidades 

espirituales 51,1 48,9 1.014 46,8 53,2 1.064 



Iglesia da respuesta 

a problemas sociales .. 32,6 67,4 993 18,3 81,7 1.070 



España Galicia 

V191-V195 

Sí No (N=) Sí No (N=) 



¿Cree Vd. en Dios? 


82,9 


17,1 


1.143 


89,0 


11,0 


1.111 


¿Cree Vd. en la vida 
después de la muerte?. 


56,1 


43,9 


978 


53,5 


46,5 


917 


¿Cree Vd. en el alma?.. 


71,7 


28,3 


1.023 


71,6 


28,4 


981 


¿Cree Vd. en el 
infierno? 


40,1 


59,9 


1.006 


32,7 


67.3 


958 


¿Cree Vd. en el cielo?.. 


50,8 


49,2 


1.024 


52,0 


48,0 


959 
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W98 España Gato 



¿Dedica tiempo Sí 46,4 52,3 

al rezo o No 53,6 47,7 

contemplación? (N =) 1 1 92 1.170 



VW9 España Galicia 



Frec. reza a Dios Todos los días 22,4 29,0 

fuera de oficios Más de 1 vez a la semana. 8,8 13,5 

religiosos Una vez a la semana 6,5 6,6 

Una vez al mes 8,2 5,5 

Varias veces al año 8,5 9,0 

Con menos frecuencia 15,0 13,4 

Nunca 30,5 23,0 

(N=) 1186 1.171 
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V215 España Galicia 



2- lugar de Localidad en la que vive... 17,3 10,3 

identificación Comunidad Autónoma 37,7 57,4 

España en general 33,8 22,9 

Europa 6,6 3.2 

El mundo entero 4,7 6,2 

(N =) 1.177 1.163 



V216 España Galicia 



Orgullo de ser Muy orgulloso 61,1 74,3 

español/gallego Algo orgulloso 30.1 17,5 

No muy orgulloso 5,2 1,9 

Nada orgulloso 2,3 1,2 

No soy gallego/español .... 1,3 5,0 

(N=) 1.191 1.187 



V217 España Galicia 



Frecuencia Todos los días 52,0 41,0 

seguimiento de Varias veces a la semana . 18,7 20,8 
noticias Una o dos veces a la 

de política semana 9,2 11,7 

Con menos frecuencia 11,9 16,4 

Nunca 8.2 10.1 

(N =) 1.202 1.186 



V218 España Galicia 



¿Qué se Sólo gallego, vasco, etc.... 6,0 5,6 
siente Vd. Más gallego, vasco, etc. 

en general? que español 17,5 28,1 

Tan gallego, vasco, etc. 

como español 45,6 56,4 

Más español que gallego, 

vasco, etc 10,5 8,0 

Sólo se siente español 20,5 2,0 

(N =) 1.170 1.174 
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España 


Galicia 


¿Qué lengua 


Español 


83,8 


43,2 


habla en casa? 


Catalán 


6,0 


0,0 




Vasco 


0,9 






Gallego 


5,0 


53,7 




Valenciano 


3,3 


0,1 




Inglés 




0,1 






0,1 


0,0 




Otra 


0,9 


2,9 




(N=) 


1.205 


1.198 



V220 




España 


Galicia 


Elecciones: 


pp 


32,5 


40,9 


¿A qué partido 


PSOE 


31,2 


22,4 


votaría? 


CDS 


0.8 


0,5 




IU 


7,8 


2,3 




Verdes 


2,4 


1,2 




ciu 


2,7 






ERC 


0,9 






PNV 


1,7 






EA 


0,1 








0,1 






UA 








UPN 








BNG 


0,8 


16,0 




PA 


0,5 






CC 








PAR 








CHA 


0,1 






UV 


0,2 






IC-V 


0,2 






GIL 




0,3 




Otros 


0,5 


0,5 




En blanco 


3,1 


6,0 




No votaría 


14,2 


9,8 




(N=) 


932 


930 
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España 


Galicia 


Elecciones: 


pp 


12,2 


8,6 


Partido elegido 
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31.0 
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CDS 
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3.6 


IU 


15.0 
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Verdes 
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PAR 
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GIL 


0,2 


0,3 




Otros 


1.3 






En blanco 


2.7 


11.0 




No votaría 


26,3 


22.2 




(N=) 


532 


812 
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España 


Galicia 


Elecciones: 


pp 


26,4 


13,9 


¿A qué partido 


PSOE 


4,1 


2.0 


no votaría nunca? 


CDS 


1.2 


0,3 




IU 


7,2 


3,2 




Verdes 


0,1 


0,4 




ciu 


0,4 


0,1 




ERC 


1.7 


0,5 




PNV 


2,5 


3,2 




EA 


1.1 


3,5 




EH 


42,1 


54,5 




UA 


0.1 






UPN 


0,1 


0,1 




BNG 


2,0 


9,4 




RA 


0.3 






CC 


0,3 






PAR 


0,1 






CHA 








uv 


0 1 






IC-V 








GIL 


0,4 


0,7 




Otros 




1.7 






0,6 


1.1 




No votaría 


9.1 


5,3 




(N =) 


792 


830 
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tiempo y narración 

Carlos J. Fernández Rodríguez 



Las actitudes y los valores sociales en Galicia es un trabajo basado 
en datos procedentes de dos encuestas llevadas a cabo en Galicia, con 
un intervalo de cinco años, utilizando el cuestionario de la Encuesta Mun- 
dial de Valores. Los autores analizan e interpretan los resultados obteni- 
dos en varios ámbitos de la realidad social, como son la moral, la familia, 
la política, la economía, la religión y la ecología. El objetivo del estudio es 
mostrar las tendencias de cambio en los valores sociales en Galicia. 

A pesar de que los cinco años de intervalo entre ambas encuestas no 
permiten observar grandes cambios en el campo de los valores sociales 
— pues los valores sociales no cambian tan rápidamente como puede ha- 
cerlo la opinión pública — , sin embargo este trabajo de investigación es 
un ejercicio de clarificación de la realidad social de Galicia. En cada capí- 
tulo los autores explican las tendencias sociales observadas a la luz de 
las hipótesis y perspectivas teóricas más conocidas en el campo de la 
sociología empírica de los valores. En este sentido, el trabajo aborda 
también cuestiones de índole teórica relacionada con los valores socia- 
les. 




